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 A mediados del siglo X se produjeron unos acontecimientos que iban a 
resultar esenciales en la metamorfosis que experimentó el occidente europeo 
alrededor del año mil, entre otros motivos por el asentamiento, cristianización y el 
englobe de los pueblos bárbaros en la Europa precarolíngea, la relativa estabilidad 
política que ese hecho acarreó y el aumento demográfico en los reinos cristianos. Sin 
embargo, otro factor que tuvo una relativa influencia en los cambios sufridos en los 
prolegómenos del año 1000 fue el milenarismo, el “terror” que despertaba el cambio 
de milenio en algunos sectores de la población, ya que se asociaba con el fin del 
mundo. Aunque la transcendencia de esos temores milenaristas es controvertida1, las 
palabras de Raoul Glaber, escritas en los primeros años del siglo XI respecto de 
Francia e Italia, revelan que en este período se produjo un momento de febril 
actividad constructiva: “Como se aproximara el tercer año después del año mil, se vio 
en casi toda la tierra, pero sobre todo en Italia y Galia, la renovación de las basílicas 
de las iglesias; aunque la mayor parte no tuvieran ninguna necesidad, porque 
estaban muy bien construidas, un deseo de emulación llevó a cada comunidad 
cristiana a tener la suya más suntuosa que la de los otros. Era como si el mundo se 
hubiera sacudido y, despojándose de su vetustez, se hubiera revestido por todas 
partes de un albo manto de iglesias. Entonces, casi todas las iglesias de sedes 
episcopales, los santuarios monásticos dedicados a diversos santos e incluso los 
pequeños oratorios de las villas, fueron reconstruidos por los fieles de una forma más 
bella”2. 
 En este contexto se produjo el nacimiento del románico, no como 
consecuencia de la gratitud de los cristianos ante el hecho de que no se produjera el 
fin de los tiempos, sino, como apunta Focillon, a ciertos acontecimientos históricos 
que llevaron aparejada la necesidad de construir, aunque echando mano de un 
“academicismo avejentado”3. No obstante, el nuevo estilo artístico, el románico, no es 
homogéneo, sino que en cada región de Europa desarrolló una personalidad propia en 
                                                 
1 FOCILLON (1988), p. 31 y nota 11. 
2 Libro III, capítulo IV de su Historia. Recogido por YZQUIERDO (1995), p. 160. 
3 FOCILLON (1988), pp. 31-34. 
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la que subyacen múltiples condicionantes, desde los económicos y técnicos hasta la 
mayor o menor influencia de la tradición anterior. 
 El elevado número de iglesias románicas -el primer gran estilo internacional-, 
que se conservan en Galicia demuestran el grado de desarrollo que tuvo este estilo en 
la región como consecuencia de la intensa actividad económica, política y religiosa 
que se vivió desde fines del siglo XI hasta los primeros años del XIII, pese a que su 
introducción se verificase en un momento tardío. El interés que demuestran por 
Galicia los monarcas, así como el auge de las peregrinaciones a Santiago y la 
actividad artística que se desarrolló durante la prelacía de Diego Gelmírez son 
fundamentales para que se viese favorecida la actividad artística. Como resultado de 
esta situación, se construyeron y reconstruyeron numerosos templos, lo que fue 
posible gracias a la existencia de un numeroso plantel de maestros rurales, de 
formación y pericia desiguales, como pone de manifiesto el estudio de las distintas 
obras realizadas por sus talleres itinerantes. Algunos de estos edificios fueron 
estudiados por historiadores que realizaron monografías sobre los más notables, pero 
fueron pocos los que se ocuparon de las iglesias rurales y cuando lo hicieron el 
resultado no suele ir más allá de una breve descripción. 
 El problema al que se enfrenta el historiador del románico gallego radica en que 
los catálogos y monografías referidas a las construcciones de este período son escasas e 
incompletos, aunque es casi imposible que en la actualidad se vaya a descubrir algún 
edificio capital, pero las pequeñas iglesias rurales, desconocidas en la mayoría de los 
casos, pueden ofrecer todavía sorpresas y matizar la visión sobre el arte medieval 
gallego, una perspectiva que refleja pálidamente los grandes centros artísticos del 
momento. La mayoría de las iglesias rurales no tienen demasiadas pretensiones 
artísticas, pero sí una espontaneidad y singularidad que hacen de ellas interesantes 
objetos de estudio dentro del románico de la región. Las dificultades que entraña la 
investigación del románico rural radican principalmente en la ausencia casi total de 
documentos referentes a los templos, las modificaciones y restauraciones que han 
sufrido a través del tiempo y la imprecisión que en algunos momentos conlleva el 
silencio de las fuentes y la escasa calidad de algunos maestros. 
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 El conocimiento en profundidad del arte románico del oriente de la actual 
provincia de A Coruña, como el de otros puntos de Galicia, es un tema pendiente y de 
notable interés por la riqueza y variedad de edificios. El fin que persigo con mi estudio 
es proporcionar, por primera vez, una imagen global, pormenorizada, rigurosa y objetiva 
del románico del oriente coruñés, desde los alrededores de A Coruña hasta Terra de 
Melide. Para ello llevé a cabo el análisis de las iglesias que se conservan en ese 
territorio, obteniendo un catálogo ordenado que aporta una nueva visión de la 
arquitectura románica en esta zona, atendiendo a los aspectos históricos, artísticos, 
decorativos e iconográficos, uniendo la Historia y el Arte en una visión, a un tiempo, 
global y puntual. Además, amplío el número de edificios románicos de la franja oriental 
de la provincia, ya que algunos han permanecido inéditos hasta el momento, e incluyo 
una bibliografía específica, además de la general, con el fin de facilitar la búsqueda de 
otros datos o incluso posibilitar la realización de posteriores estudios sobre los templos 
tratados en esta Tesis Doctoral. 
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DELIMITACIÓN GEOGRÁFICA 
 El área estudiada comprende la zona oriental de la provincia de A Coruña, desde 
los alrededores de la ciudad herculina, es decir, desde lo que Otero Pedrayo denominó 
“Golfo Ártabro”4, hasta Terra de Melide. 
 Según la organización eclesiástica actual, el territorio objeto de mi estudio 
engloba los siguientes arciprestazgos de la diócesis mindoniense en la provincia de A 
Coruña5: Ferrol (Nª Sª de Chamorro), Ferrol (San Xián), Xubia, Cedeira, Ortigueira, As 
Pontes (parroquias de los municipios de Monfero, As Pontes de García Rodríguez y 
Somozas) y Viveiro (algunas parroquias de municipio de Mañón). Del obispado de 
Lugo sólo se incluye el arciprestazgo de Abeancos, ya que es el único que se encuentra 
en suelo coruñés6, y del arzobispado de Santiago se tratan iglesias del los arciprestazgos 
de Abegondo, Alvedro, Bezoucos, Cerveiro, Faro, Laracha (San Tirso de Oseiro), 
Monelos, Pruzos, Sobrado y Xanrozo. 
 Sin embargo no existen iglesias o restos románicos en todos los arciprestazgos 
relacionados. Los edificios y elementos románicos de la provincia se encuentran 
mayoritariamente alrededor de las ciudades de A Coruña, Ferrol y Betanzos, junto con 
otras poblaciones por las que discurría el Camino Inglés, así como en las áreas próximas 
al Camino Francés, esto es la zona de Melide y Sobrado, pero en el extremo norte de la 
provincia apenas se encuentran. Como las divisiones eclesiásticas y las civiles no 
coinciden , con el fin de aclarar más el territorio que se aquí se estudia, indicar que las 
iglesias que se incluyen en esta tesis se ubican en los siguientes municipios: Narón, 
                                                 
4 “La Coruña se encuentra en el Magnus Portus Artabrorum de los geógrafos 
clásicos, de costas pobladas por los brigantinos, rama de los ártabros, uno de los más puros 
linajes celtas de Galicia”, OTERO (1980), p. 290. Sobre los ártabros, véase BARREIRO 
FERNÁNDEZ (1986), pp. 34-35. 
5 Sobre las iglesias del obispado de Mondoñedo-Ferrol en la provincia de A Coruña, 
véase TORRES LUNA (1994), pp. 351-353. 
6 TORRES LUNA (1994), p. 344. 
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Ares, A Capela, Pontedeume, Vilarmaior, Miño, Bergondo, Oleiros, A Coruña, Cambre, 
Culleredo, Betanzos, Paderne, Irixoa, Coirós, Aranga, Oza dos Ríos, Cesuras, 
Vilasantar, Sobrado, Boimorto, Toques, Melide, Arzúa y SanTirso. 
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METODOLOGÍA Y ORGANIZACIÓN DEL ESTUDIO 
 En primer lugar elaboré un amplio y minucioso corpus de iglesias románicas o 
que podían conservar restos románicos según las noticias proporcionadas por la 
historiografía habitual, desde Antonio López Ferreiro, Manuel Murguía, Ángel del 
Castillo, José Ramón y Fernández-Oxea, José Villa-Amil y Castro; los trabajos de 
Manuel Chamoso Lamas, José Manuel Pita Andrade, hasta los estudios más actuales de 
Ramón Yzquierdo Perrín, Manuel Núñez Rodríguez, Serafín Moralejo Álvarez, Carlos 
Valle Pérez y Ángel Sicart, entre otros. 
 Realizada una primera lista de edificios que tradicionalmente habían sido 
considerados románicos, visité cada uno de ellos con el fin de tomar los datos e 
imágenes necesarios para posteriormente proceder al análisis de cada obra. En el 
transcurso de estas visitas pude comprobar que algunos de los templos catalogados 
como románicos no lo eran, ya que las soluciones arquitectónicas empleadas así como 
su decoración no concuerdan con las características de este estilo, sino del gótico, a 
pesar de su apariencia formal románica. La confusión se debe a la larga pervivencia que 
tuvieron en el mundo rural gallego los volúmenes, las proporciones y soluciones que se 
habían puesto en práctica durante el siglo XII y primeros años del XIII, aspectos que se 
mantuvieron hasta bien entrada esta centuria. Por ese motivo, algunas de las iglesias 
que, en principio, había considerado estudiar, tras visitarlas y valorarlas las desestimé. 
Además de examinar los lugares donde se tenían noticias de construcciones o restos 
románicos, recorrí otras poblaciones con el fin de localizar algunas piezas desconocidas. 
El resultado fue positivo, ya que encontré vestigios y elementos de cierto interés. 
 Pude comprobar que el mayor número de edificios románicos se encontraba en 
las comarcas de Ferrol-Terra, A Coruña, As Mariñas (dos Frades y dos Monxes), y las 
comarcas de Sobrado y Terra de Melide, lo que no era ajeno a la proximidad de 
importantes monasterios: San Martiño de Xubia, San Salvador de Bergondo, Santa 
María de Cambre, etc., y de las rutas de peregrinación a Santiago a través de los 
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caminos francés e inglés. 
 Seguidamente completé la bibliografía y las fuentes documentales, históricas e 
iconográficas referentes al corpus de iglesias que estudio y, a continuación, efectué el 
estudio de cada monumento atendiendo a sus avatares históricos, siempre que se 
conozcan, y la influencia que ejercieron en los cambios y restauraciones que sufrieron 
sus fábricas a lo largo del tiempo. El análisis comparativo me permitió constatar la 
existencia de vínculos derivados de la actividad de pequeños talleres en determinadas 
zonas, descubrir las principales tendencias y corrientes arquitectónicas y escultóricas, 
y datar algunos templos o partes de ellos por medio del establecimiento de relaciones 
estilísticas con otros edificios y elementos fechados mediante epígrafes y otros 
documentos. 
 La articulación general de mi Tesis Doctoral se inicia con un repaso a los 
principales hechos históricos acaecidos desde mediados del siglo XI hasta los 
primeros años del siglo XIII, atendiendo especialmente a los asuntos políticos y al 
papel de la Iglesia y de las órdenes monásticas asentadas en Galicia durante ese 
período. A continuación trato algunos aspectos de la arquitectura románica del oriente 
coruñés, comenzando por su periodización, así como las tipologías que presentan los 
edificios estudiados, para seguir con una visión general de las principales 
características constructivas y decorativas. 
 Las monografías las inicio con un capítulo dedicado a dos iglesias de la 
segunda mitad del siglo XI que se encuentran en el territorio estudiado: San Antoíño 
de Toques y San Xoán de Vilanova. Aunque las soluciones empleadas en sus fábricas 
no tuvieron continuidad en obras posteriores, resultan de notable importancia para 
estudiar los inicios del románico en Galicia, un comienzo en el que se advierten dos 
corrientes, la empleada en la cabecera de la catedral compostelana –emparentada con 
el estilo de Santa Fe de Conques7 -otra iglesia “de peregrinación”-, y la que se 
encuentra en los demás edificios gallegos de la úndecima centuria conservados –
                                                 
7 “En la primera campaña se encuentran capiteles que parecen derivar de ciertos 
ejemplares de las partes bajas del transepto de Conques o de una escultura «auvergnate» 
menos conocida”. MORALEJO (1983), p. 226. 
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Toques, Vilanova y San Martiño de Mondoñedo-, que parecen tener en el románico 
lombardo-catalán el origen de algunos de sus rasgos más destacados, aunque éstos 
terminaron por desaparecer hacia 1100 ante el empuje de las corrientes francesas, 
favorecidas por las circunstancias históricas. 
 Tampoco abundan las construcciones de la primera mitad del siglo XII en el 
oriente coruñés, ya que tan solo se conserva un dintel, el de la puerta septentrional de 
la antigua iglesia monasterial de San Pedro de Oza dos Ríos, en el que figura una 
inscripción que indica la fecha en la que se erigió el templo románico y el abad que lo 
regía. 
 La mayoría de los edificios románicos conservados en la franja oriental de la 
provincia de A Coruña fueron realizados en la segunda mitad de la duodécima 
centuria. Destacan por su número las iglesias de una nave, que se estudian en tres 
capítulos, clasificándolas en función de la planta que presentan en su cabecera: en 
primer lugar se tratan los templos de nave única y capilla mayor rectangular, sin duda 
los más numerosos y con más profundas raíces, ya que su origen puede remontarse 
hasta la arquitectura de la Alta Edad Media. A continuación estudio las iglesias de una 
nave y ábside semicircular, normalmente precedido de un tramo recto; su número es 
menor que el de las anteriores, aunque también son numerosas. En ambos capítulos se 
distingue entre los monumentos realizados entre 1150 y 1190, y los construidos 
alrededor de 1200, ya que en torno al cambio de siglo se producen ciertas 
modificaciones en la arquitectura y la decoración que hacen conveniente su estudio 
por separado. 
 El tercero de los capítulos, dedicado a las iglesias de una nave, se ocupa de 
aquellas que por haber perdido la cabecera románica no se pueden catalogar dentro de 
los anteriores apartados. En primer lugar se estudia un pequeño grupo, integrado por 
iglesias que se caracterizan por tener en la nave interesantes puertas decoradas. 
Seguidamente se incluyen otros edificios de cuyas fábricas forman parte restos 
románicos y las piezas del mismo estilo que se han encontrado al hacer obras o 
reparaciones en los templos y se guardan en ellos, bien sea en las sacristías, atrios u 
otros lugares. 
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 Las contadas iglesias de planta basilical existentes en el área de mi estudio 
figuran entre las más destacadas. Presentan una cabecera tripartita, abovedada, que se 
abre a tres naves divididas en varios tramos, que se cubren con techumbre de madera 
apeada sobre arcos fajones. En algunos casos se ha perdido una parte importante de la 
fábrica original del templo, lo que impide llevar a cabo un estudio exhaustivo y, 
posiblemente, conocer más sus modelos decorativos y programas iconográficos. Por 
lo general, pertenecían a monasterios, que disponían de los medios suficientes para 
hacer frente a costosas obras que dieran debida solución y marco a sus celebraciones 
litúrgicas. En ellas participaban los mejores maestros y escultores del momento, de 
modo que los edificios basilicales aportaron modelos decorativos que otros artistas de 
menor calidad y preparación emplearon posteriormente en obras de menos 
envergadura, reinterpretándolos con desigual acierto. Sin duda, estos monumentos 
fueron en sus zonas respectivas importantes focos de creación artística, y en sus 
diferentes campañas constructivas se aprecia la evolución experimentada por el 
románico durante más de medio siglo y las nuevas corrientes arquitectónicas y 
decorativas que se introducían en Galicia. Por ello en este capítulo se hace una 
división entre los templos construidos en la segunda mitad del siglo XII y principios 
del siguiente, que presentan unas características estructurales y decorativas similares 
pese a las individualidades que los caracterizan, y, en un segundo apartado, se tratan 
dos edificios basilicales que se construyeron durante la primera mitad del siglo XIII, 
en los que, aunque tardías, algunas de sus partes siguen siendo románicas mientras 
que otros elementos son deudores de la tradición ornamental e iconográfica de la 
centuria anterior. 
 El décimo capítulo lo dedico a las iglesias cruciformes, organización 
excepcional en el románico gallego. En primer lugar estudio San Miguel de Breamo, 
que presenta planta de cruz latina con una nave en el brazo más largo y otra de 
crucero, a la que se abren tres capillas semicirculares; a la complejidad de su planta se 
une que el edificio esté totalmente abovedado y, por lo avanzado de la fecha en la que 
se construyó, en el centro del crucero se encuentre una de las primeras bóvedas de 
crucería cuatripartita de Galicia. A continuación se trata otro edificio excepcional, 
Santa María de Cambre, única iglesia de nuestra comunidad que presenta planta de 
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cruz latina con tres naves en el brazo mayor y una en el crucero, además de una 
amplia cabecera con girola a la que se abren cinco capillas radiales. La insólita planta 
de Cambre, inspirada en la de la catedral de Santiago, contrasta con la sencillez 
habitual de las arquitecturas románicas de Galicia. Esta complicación constructiva se 
acrecienta al analizar la fábrica del templo, ya que se diferencian varias campañas 
constructivas: una románica y otra protogótica, así como diversas reconstrucciones y 
reparaciones realizadas en época moderna y contemporánea, lo que hace de Cambre 
un edificio de excepcional importancia en el patrimonio artístico gallego. 
 La influencia que ejerció el arte cisterciense en el románico rural del oriente 
coruñes se trata en el capítulo siguiente. Este es un tema apenas abordado hasta el 
momento aunque, recientemente, se han intentado algunas aproximaciones8. El hecho 
de que los templos cistercienses que se erigieron en el oriente coruñés, especialmente 
el monasterio de Sobrado, hayan desaparecido en su mayor parte dificulta el estudio 
de su influencia en el románico rural. No obstante, los demás edificios bernardos de 
Galicia permiten establecer ciertos paralelos, sobre todo en lo que concierne a la 
introducción de determinadas soluciones constructivas y decoración de capiteles. 
 Por último trato un pequeño número de edificios bajo el epígrafe “iglesias de 
tradición románica”. Se caracterizan por el mantenimiento de las proporciones, 
espacios y volúmenes románicos, pero su ornamentación se aproxima a la del gótico. 
No se deben de confundir estos edificios con otros que siguen empleando una 
organización en planta y un juego de volúmenes que recuerdan a los empleados en 
iglesias románicas pero que conviven con una decoración plenamente gótica, lo que 
podría llevar a echar de menos en este estudio algunas iglesias que tradicionalmente 
se han considerado románicas, por ejemplo, Santa María de Leboreiro y San Pedro de 
Melide, entre otras.-, cuando su análisis contradice tal atribución. 
 Finalmente, incluyo algunas reflexiones, a modo de conclusiones generales, 
que retoman las principales características del arte románico del Golfo Ártabro y el 
oriente coruñés, para finalizar con la exposición de las fuentes iconográficas e 
                                                 
8 Sobre las influencias del arte cisterciense en el románico rural y viceversa, véase 
YZQUIERDO (1996), pp. 39-67. 
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históricas consultadas, así como la bibliografía empleada en la elaboración de esta 
tesis doctoral. En ella se incluyen títulos ya habituales con otros más recientes, 
aportando la mayor información posible para que este estudio sirva, también, de 
orientación y fuente para futuras investigaciones sobre el románico gallego. 
 25
 
Mapa de localización de las iglesias estudiadas 
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Índice de iglesias estudiadas según la numeración del mapa de 
localización 
 
1. San Antoíño de Toques 
2. San Xoán de Vilanova 
3. San Pedro de Oza dos Ríos. 
4. San Tiso de Oseiro 
5. San Vicente de Elviña 
6. San Martiño de Brabío 
7. Santa María de Ois 
8. Santa Cruz de Mondoi 
9. San Cosme de Sésamo 
10. Santa Baia da Espenuca 
11. Santa María de Rutis 
12. San Martiño de Moldes 
13. Santa Eufemia de Monte 
14. San Xoán de Golán 
15. Santa Mariña de Brañas 
16. San Salvador de Colantres 
17. San Salvador de Vilouzás 
18. San Xoán de Caaveiro 
19. Santa María de Melide 
20. San Martiño de Andrade 
21. San Pedro de Cervás 
22. Santiago de Reboredo 
23. Santa María de Ordes 
24. San Martiño de Tiobre 
25. San Xián de Coirós 
26. San Salvador de Orro 
27. San Xoán de Anceis 
28. Santa María de Celas de Peiro 
29. San Martiño de Bandoxa 
30. Santa María de Doroña 
31. Santa María de Dexo 
32. Santiago de Sigrás 
33. San Pedro de San Román 
34. San Estevo de Pezobrés 
35. San Pantaión das Viñas 
36. Santo Tomé de Salto 
37. San Pedro de Filgueira de 
Barranca 
38. San Xián de Mandaio 
39. San Cristovo de Muniferral 
40. San Vicente de Curtis 
41. San Xoán de Furelos 
42. Santa María de Guísamo 
43. San Estevo de Piadela 
44. San Cosme de Maianca 
45. Santa María de Novela 
46. San Paio de Figueiroa 
47. Santiago de Boente 
48. San Xoán de Arcediago 
49. San Xián de Zas de Rei 
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50. San Martiño de Xubia 
51. San Salvador de Bergondo 
52. Santa María de Mezonzo 
53. Santiago do Burgo 
54. Santa María do Temple 
55. Santiago de A Coruña 
56. Santa María do Campo 
57. San Miguel de Breamo 
58. Santa María de Cambre 
59. Santa María de Sobrado dos 
Monxes 
60. Santa María de Monfero 
61. San Cristovo de Dormeá 
62. Santa María de Verís 
63. San Pedro de Porzomillos 
64. Santa María de Oza 
65. Santa María de Cuíña 
66. Santa María de Cidadela 
67. San Lourenzo de Carelle 
68. San Estevo de Culleredo 
69. Santiago de Ois 
70. San Tiso de Ambroa 
  
  
CAPÍTULO 1: ALGUNOS ASPECTOS 
HISTÓRICOS 
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 En la historia de Galicia, la Edad Media posiblemente es uno de los períodos 
más importantes y trascendentes, ya que en ella se produjeron acontecimientos que 
marcaron el devenir histórico. Un hito fundamental, no sólo para Galicia sino también 
para Europa, fue la “invención” del sepulcro del Apóstol Santiago a principios del siglo 
IX ya que en seguida se inició la peregrinación hacia Compostela. Este flujo de gentes 
que emprendían el viaje a Santiago constituyó uno de los movimientos de población 
más numerosos del Medievo, ya que este fluir de gentes con el fin de visitar el edículo 
apostólico se internacionalizó muy pronto, ya en los siglos X y XI9. 
 La actividad política de los monarcas asturianos y leoneses, algunos criados por 
ayos gallegos, impulsaron el desarrollo del reino de Galicia, aunque tuvieron que 
enfrentarse a múltiples dificultades, como el rechazo de determinados nobles que 
provocaron distintas revueltas. La Iglesia desempeñó un papel fundamental, ya que su 
poderío religioso, social y económico llevaba aparejado el político, de modo que hacia 
mediados del siglo XII se crearon tensiones en determinados momentos y aspectos. Al 
tiempo se ponía freno a la ambición de la nobleza, que desafiaba al poder real; los 
monarcas orientaron su actuación en una doble vertiente: por un lado controlando el 
mundo rural gracias a la colaboración de los monjes benedictinos y, posteriormente y en 
menor medida, los cistercienses, mientras que desde principios del siglo XIII en el 
ámbito urbano se impulsaba el desarrollo de villas de realengo, principalmente en la 
costa. 
                                                 
9 VÁZQUEZ DE PARGA (1992), p. 47. 
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ACONTECIMIENTOS POLÍTICOS  
 Desde el punto de vista político, la monarquía asturleonesa se tuvo que enfrentar 
a continuas revueltas protagonizadas por los nobles gallegos, que se resistían a 
someterse a la autoridad real10. Esta conflictiva situación se incrementó con el ascenso 
de Fernando I (1037-1065) al trono castellanoleonés tras la muerte de Bermudo III en la 
batalla de Tamarón. Parte de la nobleza de Galicia consideraba a Fernando I un 
usurpador, pese a la vinculación que su esposa doña Sancha tenía con esta tierra, ya que 
era hija de Alfonso V y una dama gallega, doña Elvira, y se había criado en la parroquia 
de San Estevo de Piadela11. El rechazo de la aristocracia desembocó en una revuelta 
contra el rey en la que intervinieron, entre otros, los descendientes de conde Menendo 
González y la condesa Odrocia y su familia, quienes, tras ser derrotados, perdieron la 
totalidad o buena parte de sus bienes12. 
 Sin embargo, el monarca contó con la amistad y colaboración de don Cresconio, 
obispo de Santiago, que apoyó su política con los concilios compostelanos de los años 
1060 y 106313, que seguían y desarrollaban las directrices del de Coyanza14, celebrado 
en 1055. 
 Durante el período de gobierno de Fernando I continuaron los ataques de los 
piratas normandos a las costas gallegas, fenómeno que se producía desde antaño15. Con 
la colaboración de don Cresconio se fortificó la ciudad de Santiago con una muralla y 
torres, y se reedificaron las Torres de Oeste, en la ría de Arousa, ya que el curso del río 
                                                 
10 Sobre las relaciones de la nobleza gallega y los reyes asturleoneses, véase 
BERMEJO (1980), pp. 88-91; PALLARES MÉNDEZ (1991), pp. 98-102. 
11 VICETTO (1971), p. 277; LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 178-180. 
12 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 479; PALLARES MÉNDEZ (1991), p. 101. 
13 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 496; CEBRIÁN (1997), p. 71. 
14 En el concilio de Coyanza la jerarquía eclesiástica y la nobleza declararon al rey 
que sus súbditos le permanecerían fieles y veraces, y que aceptarían la justicia real. LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. II, p. 479. 
15 Sobre los ataques normandos en Galicia, véase MORALES (1997), pp. 89-132. 
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Ulla era una frecuente y fácil vía de entrada de los normandos en la tierra de Santiago16. 
 La vinculación de don Fernando con Compostela fue muy fuerte: antes de 
dirigirse a la toma de Coimbra estuvo tres días orando ante la tumba del Apóstol, 
partiendo a continuación con la reina doña Sancha, don Cresconio, los obispos de Lugo, 
Viseo y Mondoñedo, y los abades de Celanova y Guimarães. Seis meses después entró 
como vencedor en Coimbra y regresó a Santiago para dar gracias y entregar parte del 
botín obtenido. Al año siguiente, volvió a Compostela a venerar al Apóstol17. 
 A la muerte de Fernando I en 1065, sus dominios fueron repartidos entre sus 
hijos18: a Sancho II le tocó Castilla y a Alfonso VI, León; García recibió Galicia, que en 
aquel momento comprendía también las tierras del norte de Portugal conquistadas hasta 
ese año, las cuales sobrepasaban el río Mondego19. A Urraca le correspondió el señorío 
de Zamora y a su hermana Elvira, el de Toro. Tras fallecer su madre, la reina doña 
Sancha, en 1067, comenzó un período caracterizado por las continuas contiendas entre 
los hermanos. La lucha que se produjo entre Alfonso VI y García tuvo como 
consecuencia que el rey de Galicia fuese despojado de su corona hacia 107020, hecho 
que volvió a provocar revueltas en su reino, encabezadas por el conde Rodrigo Ovéquiz 
y con el posible apoyo del obispo Diego Peláez21. Alfonso VI salió airoso de esta prueba 
y sentó las bases para solucionar el problema en el año 1090, nombrando condes de 
Galicia a su hija Urraca y a su yerno, Raimundo de Borgoña22. 
                                                 
16 FALQUE (1994), Lib. I. cap. II, p. 76; MORALES (1997), pp. 141-144. Sobre las 
últimas incursiones de los piratas normandos, llevadas a cabo en los primeros años del siglo 
XII, véase MORALES (1997), pp. 133-154. 
17 Aprovechando esta última visita del monarca, don Cresconio le expuso, a través de 
su discípulo Pelayo, que los gobernadores de Portugal se entrometían en las villas, iglesias y 
monasterios que la sede compostelana tenía en tierras portuguesas, por lo que el rey despachó 
un documento en el que se amonestaba severamente a esos gobernadores. LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. II, pp. 487 y 489-490. 
18 El documento se transcribe en FLÓREZ (1799), p. 327. 
19 BERMEJO (1982), p. 110. 
20 PALLARES MÉNDEZ (1988), p. 128; ANDRADE (1995, 1), p. 53. 
21 PALLARES MÉNDEZ (1988), p. 128; CEBRIÁN (1997), p. 76. 
22 BERMEJO (1982), p. 111. 
 34 
 Las óptimas relaciones políticas y personales23 que mantenía la corona de León 
con los monjes cluniacenses favoreció la introducción de nuevas corrientes culturales y 
artísticas impulsadas por la abadía borgoñona que, a cambio, recibía importantes 
compensaciones económicas que invertía en la construcción de la nueva iglesia (Cluny 
III)24. También se disfrutaba de un clima de cordialidad con el Papado, en especial en el 
período en que Diego Gelmírez estuvo al frente de la Iglesia compostelana: en 1095 se 
confirmó la exención de Santiago respecto de cualquier autoridad que no fuese la de 
Roma; en 1105, se obtuvo la distinción del uso del palio y, en 1120, Calixto II concedió 
el arzobispado a la sede compostelana25. 
 En 1095, Alfonso VI sepáró de Galicia el territorio de Portugal para dárselo a su 
hija Teresa, casada con Enrique de Borgoña, primo de don Raimundo. Mientras, en 
Galicia se mantenía una tensa paz que se mantuvo hasta la crisis abierta en tiempos de 
doña Urraca por cuestiones sucesorias: habiendo quedado viuda de don Raimundo, con 
quien tuvo al que luego fue Alfonso VII, se casó en segundas nupcias con el aragonés 
Alfonso I el Batallador. De ese modo, los derechos sucesorios de Alfonso Raimúndez 
peligraban y así lo entendieron los nobles gallegos, encargados de su custodia desde la 
muerte del conde don Raimundo, en especial su ayo, Pedro Froilaz, conde de Traba26. El 
fracaso del segundo matrimonio de doña Urraca complicó más la situación, iniciando un 
período de guerra civil que habría de durar hasta después de su muerte27. En 1109 los 
aristócratas gallegos tomaron al infante y lo proclamaron rey de Galicia bajo el nombre 
de Alfonso VII y en 1111 Gelmírez lo consagró rey en la catedral de Santiago28. La 
mayoría de edad de Alfonso Raimúndez y su reconocimiento como monarca de Galicia 
trajo consigo una guerra civil entre madre e hijo. 
                                                 
23 La segunda esposa de Alfonso VI, Constanza, era sobrina de Hugo, abad de Cluny. 
ROMANO (1993), p.30. 
24 MORALEJO (1993), pp.293-294. 
25 FALQUE (1994), pp. 90-92; 99-103; 327-330. 
26 Sobre los problemas sucesorios surgidos tras fallecer Alfonso VI, véase MARTÍNEZ 
(1992), pp. 201-202. 
27 Véase FALQUE (1994), Lib. I, cap. XLVIII, pp. 156-157; PALLARES MÉNDEZ 
(1991), p. 238. 
28 BERMEJO (1982), p. 112. Véase FALQUE (1994), Lib. I, cap. XLVI, pp. 153-154 y 
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 Esta situación de inestabilidad provocó nuevas tensiones que se manifestaron en 
la revuelta de los burgueses de Santiago en 1117. La Hermandad de los burgueses 
compostelanos quería que se reconciliasen doña Urraca y su hijo, Alfonso VII, ya que 
esa situación podría llevar a su fin al señorío feudal que ejercían Gelmírez y el conde de 
Traba; sin embargo, el obispo logró que madre e hijo firmasen un pacto 
comprometiéndose a ser aliados durante tres años, servicio que la reina quiso pagar al 
prelado obligando a los habitantes de Santiago a reconocer el señorío del obispo, lo que 
provocó una importante revuelta en la ciudad en la que se manifiesta el poder de una 
temprana e influyente burguesía29. 
 Tras la muerte de la reina en 1126, el trono de Castilla y León quedó en manos 
de Alfonso VII. De este modo, la nobleza gallega, que le había apoyado en todo 
momento, y los Traba en particular, pasaron a participar de forma activa en la política de 
su tiempo, postura diametralmente opuesta a la que este estamento había sostenido 
frente a la monarquía en tiempos pasados. 
 El primer problema al que tuvo que hacer frente el joven rey fue el recuperar los 
dominios de la corona de Castilla que obraban en manos de su padrastro; este objetivo 
se vió cumplido en 1127 tras la paz de Támara, por la que el rey de Aragón le devolvió 
la mayor parte de Castilla y le reconoció el derecho a utilizar el título de emperador30. A 
continuación, Alfonso Raimúndez intervino en el enfrentamiento que en Portugal 
protagonizaban su tía, la infanta doña Teresa, y el hijo de ésta, Afonso Henriques. El 
monarca leonés se puso del lado de su primo, que quedó como regente de Portugal. Es 
durante este período cuando se produjeron los hechos que llevaron a que Portugal 
alcanzase la independencia de hecho, materializada tras vencer Afonso Henriques a los 
musulmanes en la batalla de Ourique y proclamarse rey. Alfonso VII reconoció este 
título en 1143 a condición de que el portugués prestara vasallaje al reino de León, pero 
don Afonso se declaró feudatario del papa Lucio II en 1144, con lo que quedaba libre de 
                                                                                                                                           
174-175. 
29 De esta primera revuelta da cuenta FALQUE (1994), Lib. I, caps. CXIV-CXVI, pp. 
271-289; sobre la segunda véase FALQUE (1994), Lib. III, caps. XLVII-XLVIII, pp. 578-583. 
30 ANDRADE (1995, 1), p. 59. 
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esta sumisión31. 
 A la muerte de Alfonso VII, acontecida en 1157, su reino se dividió entre sus 
hijos: al primogénito, Sancho III, le correspondió Castilla, y a Fernando II, el menor, 
criado por un hijo de Pedro Froilaz, Fernando Pérez de Traba, le otorgó el reino de 
León, en el que estaba incluido Galicia, que adquiere entonces un papel destacado, ya 
que aportaba la mayor parte del litoral a la corona leonesa, muy interesada en los 
intercambios comerciales marítimos del momento32. Al año siguiente los dos hermanos 
firmaron el tratado de Sahagún por el que fijaban los límites de sus respectivos reinos y 
acordaban repartirse Portugal, aunque la muerte de don Sancho impidió llevar a cabo tal 
empresa. 
 Fernando II hizo múltiples donaciones a la iglesia de Santiago y a las demás 
sedes gallegas como muestra de agradecimiento por la ayuda que le habían prestado en 
sus guerras; eligió la catedral compostelana como panteón real frente al habitual de San 
Isidoro de León, interviniendo en la conclusión de la basílica del Apóstol con su 
concesión al Maestro Mateo33, y fue un importante benefactor de los monasterios 
cistercienses gallegos, casi todos ellos fundados durante su reinado. Esta política de 
protección a la Iglesia la continuó Alfonso IX, con lo que potenciaron el papel de las 
instituciones capitulares y monacales34. Durante el reinado de Fernando II y bajo el de 
Alfonso IX, su sucesor, se repitieron los conflictos con Portugal y Castilla a causa de la 
política expansionista de León, alternando con períodos de tranquilidad auspiciados por 
la política de enlaces matrimoniales, ya que Alfonso IX era hijo de la infanta portuguesa 
doña Urraca y se casó con otra infanta de Portugal, doña Teresa, aunque este 
matrimonio fue invalidado por problemas de consanguinidad35. 
                                                 
31 Sobre los pormenores de la independencia de Portugal, véase PERES (s.a.), pp. 77-
124; BAQUERO (1992), p. 22. 
32 ALSINA (1991), p. 168. 
33 Fernando I estipuló para el Maestro Mateo un salario de dos marcos de plata 
semanales, de manera que le supusiesen cien morabetinos de oro al año durante toda su vida. El 
documento, fechado el 23 de febrero de 1168 según López Ferreiro, se transcribe en LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. IV, Ap. XXXVII, pp. 93-94. 
34 ANDRADE (1995, 1), p. 73. 
35 Sobre este tema véase PALLARES MÉNDEZ (1991), pp. 328-329; ANDRADE 
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 Tanto Fernando II como Alfonso IX se interesaron por potenciar el desarrollo de 
las nacientes ciudades, como A Coruña36 y Baiona37, entre otras, a las que otorgaron 
cartas pueblas, convirtiéndolas en villas de realengo; de ese modo, la monarquía 
afianzaba su poder político y podía aumentar los ingresos de la arcas reales, 
contrarrestando el poder que habían conseguido los eclesiásticos en la etapa 
precedente38. Las nuevas villas, dirigidas por sus propios concejos, se convirtieron en 
espacios políticos autónomos. 
 En septiembre de 1230 falleció Alfonso IX, al que sucedió su hijo Fernando III, 
habido con su segunda esposa, doña Berenguela, hija del rey Alfonso VIII de Castilla. 
Ésta había heredado de su padre la corona en 1217, pero inmediatamente abdicó en su 
hijo, volviéndose a unificar los reinos de León y Castilla. A partir de este momento 
Galicia adoptó una posición periférica dentro del vasto territorio de la Corona, agravada 
por el cambio en la principal dirección de las comunicaciones, que hasta el momento 
habían tenido como arteria más importante el Camino de Santiago y ahora, con el 
avance de la Reconquista, pasan a tener una dirección predominante norte-sur39. 
                                                                                                                                           
(1995, 1), p. 69. 
36 Sobre A Coruña durante los reinados de Fernando II y Alfonso IX, véase 
BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 89-109; GONZÁLEZ GARCÉS (1987), pp. 145-175; 
BARRAL (1998), pp. 25-30. 
37 Para el caso de Baiona, véase el fuero otorgado por Alfonso IX en PORTELA 
(1976), pp. 175-177. 
38 BERMEJO (1982), p. 113. 
39 ALSINA (1991), pp. 168-169. 
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ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LOS SIGLOS XI AL XIII 
 Los historiadores han advertido que desde el siglo X al XIII en Galicia se 
produjo un desarrollo demográfico muy importante que se acompañó de un aumento de 
la producción agrícola y ganadera que obligó a roturar nuevas tierras para la labor y a 
aplicar sistemas más intensivos de cultivo40. El factor demográfico es determinante en 
este incremento de la producción, pues lo primero que se necesitaba en ese caso era más 
mano de obra que realizase las tareas campesinas. La consecuencia inmediata fue el 
crecimiento de los núcleos de población y la creación de otros nuevos, y el desarrollo de 
las ciudades.41 
 La propiedad de la tierra estaba concentrada en manos de los señores, tanto 
laicos como eclesiásticos. Los monasterios formaron y acrecentaron sus posesiones 
durante este período, especialmente a partir de la segunda mitad del siglo XII. Los 
terrenos productivos eran trabajados por los campesinos, que estaban obligados con los 
propietarios mediante un contrato; sin embargo, el pacto entre ambos no era igual en 
todos los casos, ya que existía una amplia gama de fórmulas contractuales, pero desde 
fines del siglo XII y principios del XIII irán desapareciendo en favor de los 
aforamientos42. 
 Los intercambios comerciales se desarrollaron en este período de forma notable, 
tanto por la mejora de las comunicaciones terrestres -una de las preocupaciones del 
momento es la conservación de los caminos-, como marítimas, favoreciendo, también, 
el afianzamiento de la moneda43. 
 Desde el punto de vista de la división de la sociedad durante este período, en lo 
                                                 
40 PALLARES MÉNDEZ (1991), p. 160. 
41 PORTELA (1981), pp. 73-75. 
42 Sobre los contratos existentes en este período, véase PALLARES MÉNDEZ 
(1991), pp. 168-173. 
43 PALLARES MÉNDEZ (1991), pp. 203-211. 
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más alto se sitúan las dignidades eclesiásticas, que poseen un ingente patrimonio gracias 
a las donaciones, la compraventa y el cambio de bienes. Tras ellos se sitúan los nobles, 
grupo variopinto en el que se integraban los ricohomes, que poseen grandes fortunas y 
poder, los caballeros y la nobleza de segunda fila44. Durante el siglo XII y buena parte 
del XIII dos familias sobresalen sobre todas las demás de Galicia: los Traba y los 
Castro, linajes que eclipsaban al resto de la nobleza gallega que, prácticamente, no 
desempeña ningún papel en la vida política, aunque sí en las iglesias y las comunidades 
religiosas45. Entre los Traba destaca la figura de Pedro Fróilaz, ayo de Alfonso VII y 
defensor de sus derechos a la corona de Galicia en contra de las intrigas de doña Urraca 
y su segundo marido, el rey don Alfonso de Aragón. Pese a su importante participación 
en los acontecimientos políticos del momento, las aspiraciones hegemónicas del conde 
de Traba tuvieron pronta réplica en la oposición ejercida por otros nobles gallegos, con 
Arias Pérez a la cabeza46. Además la política de enlaces matrimoniales llevada a cabo 
por Pedro Froilaz fue muy importante en el sentido de unir más a su linaje con la 
dinastía de Alfonso VI47. 
 Entre las capas más bajas de la sociedad de los siglos XII y XIII se encuentran 
los campesinos, ya sean propietarios o no, viéndose estos últimos abocados a establecer 
relaciones de vasallaje con los señores por medio de los foros, que establecen auténticos 
lazos feudales. 
 Por otra parte, el desarrollo que experimentaron las ciudades en este período 
desencadenó la aparición de una nueva clase social: la burguesía. Van a ser los 
habitantes de las ciudades los primeros en manifestar el descontento existente entre la 
población a causa de los privilegios señoriales, pues merman su capacidad de beneficio 
en un ámbito urbano de carácter comercial, ya que los señores controlan el mercado de 
diferentes productos. Pero las tensiones no tenían un origen exclusivamente económico 
sino también derivado de los deseos de esta nueva clase social por entrar a formar parte 
                                                 
44 ANDRADE (1995, 1), pp. 146-147. 
45 Sobre diversos aspectos de la nobleza gallega en los siglos XII y XIII, véase 
GARCÍA ORO (1977), pp. 14-16; APONTE (1986), p. 14. 
46 MARTÍNEZ (1992), pp. 201-202. 
47 ANDRADE (1995, 1), pp. 147-148. 
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de los círculos de poder. Este ambiente de descontento se manifestaba en sublevaciones 
como las de Santiago o las de Lugo48. 
                                                 
48 BERMEJO (1982), pp. 108-109; PALLARES MÉNDEZ (1991), pp. 300-303. 
FALQUE (1994), Lib. I, caps. CXIV-CXVI, pp. 271-289 y Lib. III, caps. XLVII-XLVIII, pp. 
578-583. 
 41
EL PAPEL DE LA IGLESIA Y LAS ÓRDENES MONÁSTICAS 
 Durante los siglos XI al XIII las sedes episcopales de Galicia desempeñaron un 
papel predominante no sólo en lo espiritual sino también en lo temporal, pues eran 
propietarias de grandes señoríos territoriales y jurisdiccionales. Las instituciones 
eclesiásticas gozaban de privilegios, como el estar exentas del control de los oficiales 
públicos, e incluso tenían potestad para ordenar el pago de impuestos, organizar la 
defensa e impartir justicia. 
 Gracias a estos privilegios, a las donaciones y a las compra-ventas de bienes, la 
Iglesia y demás instituciones eclesiásticas formaron importantes patrimonios señoriales. 
Según García Oro: “o señorío eclesiástico ten un volume moi grande e tamén moita 
calidade, porque se exerceu sobre entidades maiores: as cidades episcopais de 
Compostela, Lugo, Ourense, Tui y Mondoñedo, nas que os bispos eran titulares de 
tódolos dereitos xurisdiccionais”49. Posteriormente este dominio también lo ejercieron 
sobre otras poblaciones dispersas por Galicia y fuera de ella, ya que se las otorgaron a 
las iglesias en forma de cotos. Más adelante, este patrimonio se dividió y dispersó a 
causa de las mayordomías y las asignaciones a dignidades capitulares. 
 El papel de los obispos y demás titulares en la administración de los señoríos 
eclesiásticos es fundamental, puesto que en función de sus intereses personales se 
actuaba de distinto modo. En muchos casos, la administración de las parcelas más 
importantes se concedía a hidalgos locales que, a cambio, prometían bajo juramento ser 
vasallos de los titulares. El poder económico reforzaba aún más el protagonismo de la 
Iglesia, ya que la alta nobleza tenía que ponerse de acuerdo con los prelados y, en 
muchos casos, la hidalguía dependía económicamente de ellos50. 
 El más importante de los señoríos fue el de la mitra compostelana, tanto por su 
                                                 
49 GARCÍA ORO (1994), p. 95. 
50 GARCÍA ORO (1994), p. 98. Sobre el poder económico de la Iglesia en este 
período, véase también GONZÁLEZ VÁZQUEZ (1997), pp. 46-50. 
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extensión como por sus atribuciones, que se extendían más allá de la ciudad, convertida 
en un centro de peregrinación y de comercio, y alcanzaban a los burgos del Camino 
Francés y a los puertos que empiezan a florecer, gracias al esfuerzo de los mercaderes y 
el alejamiento de los piratas de las costas gallegas. 
 Por otro lado, el sepulcro del apóstol Santiago, que era visitado por un sinfín de 
peregrinos procedentes de todos los rincones de Europa, hizo de la sede compostelana 
una de las más importantes de la Península, especialmente durante el período en que 
estuvo Diego Gelmírez al frente de ella. 
 Un acontecimiento va a transformar a la Iglesia española desde mediados del 
siglo XI: la introducción de la liturgia romana en detrimento de la hispánica o visigótica 
hacia 1080, durante la prelacía de Diego Peláez51. El cambio de rito llevó aparejadas una 
serie de modificaciones en la disciplina eclesiástica, ya que apoyaba una profundización 
religiosa, la lucha contra las investiduras de cargos religiosos por autoridades laicas y el 
afianzamiento de Roma como cabeza de la Iglesia52. La nueva liturgia fue introducida 
primeramente en Aragón y Navarra, pero en los reinos de Castilla y León encontró una 
fuerte oposición. Sin embargo, esta reforma "gregoriana", uno de cuyos objetivos era 
evitar que los laicos controlasen a la Iglesia, se vio favorecida por las relaciones que 
Alfonso VI mantenía con la abadía de Cluny53.  
 Durante este período se produjo también la reorganización territorial de la 
Iglesia, que había de afectar a la vida rural, ya que se definen los límites de las diferentes 
                                                 
51 SUÁREZ (1950), Lib. I, cap. II, p. 29; FALQUE (1994), p. 77. Sobre el paso del rito 
mozárabe o toledano al romano durante el reinado de Alfonso VI, véase JIMÉNEZ (1990), pp. 
250-252. 
52 Al principio, la reforma gregoriana se ocupó de combatir una serie de males 
morales que se habían convertido en un grave problema para la Iglesia: la simonía o tráfico 
de las cosas sagradas, y el nicolaísmo o laxismo carnal de los sacerdotes; posteriormente el 
proceso de cambio afectó a las instituciones eclesiásticas y la organización jerárquica de la 
Iglesia, para, por último, extender la reforma al ámbito de la política, ya que la Iglesia se fue 
dotando de unos medios de acción que le permitieron ir imponiendo su autoridad en toda la 
Europa cristiana. Sobre la reforma gregoriana, véase JEDIN (1970), pp. 363, 434, 439, 448, 
453, 456, 463, 509-514 y 547-617. 
53 Es posible que entre las desavenencias existentes entre el monarca y el obispo 
compostelano Diego Peláez (1070-1088), iniciador de la catedral de Santiago, se encontrase la 
oposición del prelado al cambio de liturgia. 
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sedes gallegas y se establece como unidad básica la parroquia, que agrupaba a una o 
varias aldeas. El sistema parroquial se desarrolló por completo y comprendía el pago de 
diezmos54; de ese modo se podían controlar mejor los beneficios económicos que 
producían y se podía acabar con el dominio a que las sometían algunos laicos55. 
 Pero no se puede obviar la importancia que en este período alcanza la ciudad de 
Santiago y la sede compostelana en el siglo XII, durante el episcopado de Diego 
Gelmírez. Este prelado fue si duda la figura más destacada de este período dentro de la 
Iglesia gallega. De procedencia noble, recibió formación eclesiástica, fue canciller de 
Raimundo de Borgoña y administrador de la sede compostelana dos veces, en 1093 y 
entre 1095 a 109956. 
 Su principal aspiración fue la de hacer de la iglesia de Santiago la principal de la 
Península, lo que le impulsó a engrandecerla, primero con la concesión que le hace 
Pascual II del uso del palio57 y, en época de Calixto II, la elevación a sede metropolitana, 
temporal primero y luego perpetua58. Para ello se valió de las buenas relaciones que 
mantenía con los monjes de Cluny, quienes abogaron ante el papa para que Gelmírez 
consiguiera sus pretensiones59. El arzobispo fue quien dio un nuevo impulso a las obras 
de la gran catedral románica, ralentizadas desde la expulsión de Diego Peláez, así como 
de otras obras en la ciudad y fuera de ella, ya que fue el responsable de que se fundaran 
y restauraran multitud de iglesias de la archidiócesis60. 
 Si la iglesia secular de Galicia gozaba de una situación próspera, los monasterios 
no le iban a la zaga. Dos personajes son claves en el nacimiento del monacato gallego: 
San Martín de Dumio y San Fructuoso. El primero dictó una serie de normas a seguir en 
los monasterios fundados por él, que se basaban en la traducción de los preceptos de los 
                                                 
54 GARCÍA ORO (1994), p. 98. 
55 GONZÁLEZ VÁZQUEZ (1997), p. 48. 
56 FALQUE (1994),Lib. I, caps, IV y VI, pp. 79-80 y 82-83. 
57 FALQUE (1994), Lib. I, caps. XVI-XVII, pp. 99-106. 
58 FALQUE (1994), Lib. II, cap. XV, pp. 327-330. 
59 Sobre las relaciones de Gelmírez con la abadía de Cluny, véase SA BRAVO (1972), 
T. I, pp. 80-82. 
60 FALQUE (1994), Lib. I, caps. XX-XXII y XXXII, pp. 110-117 y 131-132. 
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monjes orientales, Sentencias de los Padres de Egipto y las Palabras de los ancianos del 
desierto. San Fructuoso desarrolló estas directrices al redactar un código monástico 
propio, la Regula Monachorum, y dictar normas conjuntas para los abades de la 
congregación fructuosiana61. 
 Los cenobios eran de patronato eclesiástico, laico o mixto, por lo que en 
ocasiones se veían sometidos a abusos por parte de sus propietarios. Algunos de estos 
patronos influyeron en la introducción de la regla benedictina, de modo que en los siglos 
IX y X convivía con los pactos fructuosianos, aunque a partir de ese momento se 
instaura la regla de San Benito. La importancia de este cambio fue grande, puesto que 
acabó con los abusos a los que se veían sometidos los monjes por parte de los 
propietarios de los monasterios e introdujo una norma común para todos ellos, 
orientando el monacato prebenedictino hacia una situación más estable, organizada y 
sólida desde el punto de vista jurídico y espiritual62; en palabras de Sa Bravo: "fue el 
empuje inicial hacia la prosperidad que durante el espacio de tres siglos alentó el 
desarrollo y la actividad de los Monasterios gallegos, llegando su acción a la 
colonización de tierras incultas e inhóspitas, a la apertura de centros de enseñanza y a 
la construcción de iglesias y edificios monacales que forman la base de la riqueza 
arquitectónica de Galicia"63. 
 Durante los siglos X y XI se habían creado muchos cenobios y otros estaban en 
expansión. Eran muy frecuentes los dúplices, en los que convivían dos comunidades, 
una de hombres y otra de mujeres, hasta que en 1103 fueron prohibidos por el papa 
Pascual II. A partir de ese momento los cenobios dúplices se convirtieron en unitarios, 
masculinos o femeninos, lo que era una consecuencia directa de la reforma gregoriana, 
al igual que la eliminación del control de los laicos sobre los cenobios sustituyéndolo 
por la autoridad de los obispos64. 
 En 1075, Vilafrío -cerca de la ciudad de Lugo-, se convierte en el primer 
                                                 
61 SA BRAVO (1972), T. I, p. 70; GARCÍA ORO (1994), pp. 32-34 y 37-42; 
PORTILLA (1997), p. 195. 
62 PORTILLA (1997), p. 196. 
63 SA BRAVO (1972), T. I, pp. 70 y 77. 
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priorato de una nueva congregación en Galicia: la orden de Cluny65. Su introducción 
está en relación no sólo con el prestigio de que disfrutaba, sino también porque era 
originaria de Borgoña, cuna de la esposa de Alfonso VI, la reina doña Constanza, que 
además era pariente de San Hugo, abad de Cluny. Su implantación en Galicia fue 
impulsada también desde las sedes episcopales, especialmente la de Santiago, donde, en 
1094 fue nombrado obispo un monje cluniacense, don Dalmacio66. 
 A principios del siglo XII, Gelmírez, Raimundo de Borgoña y su esposa doña 
Urraca consolidaron la presencia de Cluny en Galicia, quien, a su vez, se apoyó en los 
soberanos hispanos para unificar el monacato en la Península. La relación de Gelmírez 
con la abadía borgoñona fue tan estrecha que el prelado la visitó cuando se dirigía a 
Roma a pedir el palio para Santiago, y el propio abad Hugo le aconsejó cómo proceder 
ante el Pontífice67. 
 Los cluniacenses tuvieron un papel fundamental en el contexto de la reforma 
gregoriana68 y el cambio de rito a nivel hispano. Su pauta de vida en común se basaba en 
el retorno a la pureza de la regla benedictina, de modo que los monjes cumpliesen lo 
referente al trabajo, oración y silencio, dedicando más tiempo al estudio y la salmodia; 
además agrupaban sus monasterios en congregaciones que velaban por el cumplimiento 
de estos preceptos, tratando de huir de las influencias ajenas a la orden: “Cluny propuso 
un modelo de vida monástica en el que se daba preferencia a la oración comunitaria 
y se celebraba una liturgia solemne en edificios deliberadamente hermosos y 
ricamente adornados. La excelencia de la vida del claustro, en sí y con relación a la 
rudeza de costumbres del tiempo, la eficacia reconocida a la oración monástica tanto 
para la salvación de las almas de los difuntos como para la protección de los vivos, 
de las naciones y de los estados, proporcionaron al monacato una situación de grupo 
                                                                                                                                           
64 ANDRADE (1997, 2), p. 65. 
65 ANDRADE (1995, 2), p. 14. 
66 Don Dalmacio es el primer obispo compostelano, pues fue quien consiguió que se 
extinguiese la sede iriense a favor de la de Santiago, pasando a depender directamente del 
Papa, que sería su metropolitano. CEBRIÁN (1997), pp. 81-82. 
67 FALQUE (1994), Libro I, cap. XVI, pp. 101-103. 
68 Sobre el papel de Cluny en la reforma gregoriana en la Península, véase ROMANO 
(1993), pp.28-31. 
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dominante, tanto más cuanto que Cluny le dotó de una estructura institucional que 
garantizaba su autonomía.” 69. 
 La presencia de los cluniacenses en Galicia no se llegó a extender demasiado ni 
de forma duradera, posiblemente a causa de la inestabilidad política y a que sus 
monasterios no consiguieron librarse de la dependencia respecto a los nobles y 
dignidades eclesiásticas70. Pese a su importancia como impulsora de la cultura y las 
artes, manifestada por el desarrollo material y espiritual de los monasterios, así como del 
Camino de Santiago y las peregrinaciones al sepulcro apostólico, la decadencia de 
Cluny llegó pronto, desde fines del primer tercio del siglo XII, de modo que a 
comienzos del XIII era patente y se agravó en el XIV71. 
 Hacia mediados del siglo XII se instaló en Galicia una orden que tuvo un 
desarrollo e importancia extraordinaria: el Císter72. Esta congregación, fundada por San 
Bernardo, buscaba volver a la más pura observancia de la Regla de San Benito, en 
contraste con la opulencia y lujo que caracterizaba a Cluny; para ello buscaron instalarse 
en lugares alejados de los núcleos habitados y de los caminos de peregrinación73. 
Además “apreciabase moito no Císter a ascese da soidade eremítica, da que partira a 
liturxia máis popular das súas celebracións, da devoción mariana que o seu fundador 
San Bernaldo introducira brillantemente no pobo cristián, sobre todo nos conceptos de 
intercesión e de protección de María ante os perigos. Tamén se apreciaba no Císter a 
oración de sufraxio polos defuntos que borraría as súas culpas ou polo menos aliviaría 
as súas penas”74. 
 El primero de sus cenobios en Galicia fue el de Sobrado, donde los monjes 
                                                 
69 DURLIAT (1993), p. 12; SA BRAVO (1972), T. I, p. 79. 
70 BERMEJO (1981), pp. 114-115. 
71 SA BRAVO (1972), T. I, p. 83; GARCÍA ORO (1987), T. I, pp. 41-42; DURLIAT 
(1993), p. 20. 
72 Sobre los aspectos históricos referentes a la introducción de la orden cisterciense 
en Galicia, véase VALLE (1982), T. 1, pp. 24-29; YZQUIERDO (1996), pp. 20-23. 
73 SA BRAVO (1972), T. I, p. 91. 
74 GARCÍA ORO (1994), p. 86. 
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blancos se instalaron en 1142 tras haber sido llamados por el conde de Traba75. El apoyo 
de Alfonso VII y posteriormente de Fernando II fueron determinantes en el éxito de esta 
orden en Galicia; el primero de los dos monarcas se había visto influido por la relación 
de amistad que tenía su hermana, la infanta doña Sancha, con San Bernardo, al que 
conocía y había visitado en el monasterio de Claraval. La intervención de la infanta para 
que viniesen a Galicia monjes cistercienses se vio animada por un gran número de 
donaciones; además, los monarcas veían en el Císter un efectivo instrumento de control 
territorial tras las revueltas sufridas durante el reinado de doña Urraca y Alfonso I76. 
Pero también lo fue el que sus monasterios consiguiesen ser independientes, tanto 
respecto del poder laico como del eclesiástico. En el plano económico, los cistercienses 
hicieron habitables y productivos algunos territorios que habían permanecido 
abandonados y yermos, los cuales incorporaron a su patrimonio, proveniente de 
donaciones y compras77. 
 Otras congregaciones que aparecieron por esta época en Galicia fueron la de 
Canónigos Regulares de San Agustín, la orden del Temple y la de San Juan de 
Jerusalén. La primera de ellas seguía la observancia de la regla de San Agustín: los 
canónigos estaban sujetos a los votos de pobreza, obediencia, castidad y clausura, 
teniendo que pernoctar dentro del monasterio. Tuvieron comunidades en A Coruña, 
Lugo y Ourense a partir de la primera mitad del siglo XII, aunque no se sabe en qué 
momento exacto llegaron a Galicia. En 1132 el obispo de Tui, Pelayo Martínez, la 
introduce en el monasterio de San Bartolomé, y en 1136 se fecha la escritura de 
fundación del monasterio de Santa María de Sar, también con canónigos regulares al 
frente78. 
 Aunque no tuvo tanta difusión, en Galicia desempeñó un importante papel la 
orden del Temple. Se supone fundada por Hugo de Payéns en tiempos de Godofredo de 
                                                 
75 PALLARES MÉNDEZ (1991), p. 162. 
76 SA BRAVO (1972), T. I, p. 91; ANDRADE (1995, 2), p. 21. 
77 BERMEJO (1981), pp. 115-116; PALLARES MÉNDEZ (1991), pp. 192-193 y 279; 
GARCÍA ORO (1994), pp. 84-85; ANDRADE (1995, 1), pp. 166-168.  
78 SA BRAVO (1972), T. I, p, 103-104. Sobre las obligaciones de los Canónigos 
Regulares de Caaveiro, véase CORREA (1996), pp. 176-178. 
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Bouillón (hacia 1118) en Jerusalén, y su finalidad era custodiar el Santo Sepulcro y 
defender a los peregrinos en sus peligrosos viajes a través de una institución formada 
por guerreros79. 
 Los templarios tenían en Galicia las encomiendas de Faro (A Coruña), San Fiz 
do Hermo (Guntín, Lugo), Canabal-Neira (Sober, Lugo), Amoeiro-Coia (Castela, 
Ourense), las bailías de Astureses (Boborás, Ourense) y Vigo y una importante casa en 
Pontevedra, entre otras. 
 Se sabe que su establecimiento en territorio gallego es anterior al año 1166, ya 
que en esa fecha el caballero Bernardo Muñoz estipula en su testamento que tanto si 
muere en suelo cristiano como en territorio sarraceno, sea enterrado en el monasterio de 
Santa María de Ferreira de Pallares, y hace donación de su parte en la villa de Mourelos 
de Lemos (Monforte de Lemos, Lugo) a los caballeros de Jerusalén que habitan en el 
coto de San Fiz do Hermo80. 
 En cuanto a la orden de San Juan de Jerusalén pertenece al conjunto de 
instituciones religiosas cuya finalidad era ayudar a los enfermos y necesitados, a los que 
asistían en sus hospitales, leproserías y hospederías. En Galicia tuvieron poca difusión 
estas órdenes militares, pero la de los sanjuanistas, que se instalaron a partir del 1200, 
llegó a tener siete encomiendas así como muchos bienes y derechos patrimoniales81. 
 Por último, con el desarrollo experimentado por las ciudades gallegas durante 
el XIII, aparecieron las órdenes mendicantes -dominicos y franciscanos-, 
caracterizadas por recoger los principios de austeridad y sencillez que ya se habían 
perseguido durante el XII. Además los mendicantes se acercaban a los fieles de un 
modo directo, saliendo de los conventos e instalándose en las urbes, es decir, su 
afianzamiento fue parejo a la restauración de la vida urbana que se experimentó en la 
Baja Edad Media, auspiciado por el nacimiento de la burguesía y el apoyo de la 
                                                 
79 Sobre el origen de la orden del Temple, véase MELVILLE (1995), pp. 15-27. 
80 GONZÁLEZ-DORIA (1994), pp. 846-848. 
81 En 1187 los sanjuanistas abandonaron Jerusalén, ciudad donde se había constituído 
esta orden para auxiliar a los peregrinos que iban a Tierra Santa, ya que la ciudad había sido 
tomada por Saladino. En 1191 se instalaron en Acre, antigua Ptolemaida y actual Akka, desde 
donde se inicia su expansión hacia Europa. SA BRAVO (1972), p. 99. 
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pequeña nobleza. Su expansión fue muy rápida y enseguida comenzaron a recibir 
donaciones, aunque no llegaron a conseguir el mismo poder económico que las 
congregaciones anteriores. Su prestigio fue desplazando a los demás monjes, de modo 
que a partir de este momento, los predicadores adquieren un enorme protagonismo 
que durará hasta finales de la Edad Media82. 
                                                 
82 BERMEJO (1981), p. 116; ANDRADE (1995, 1), pp. 169-172. 
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EL CAMINO DE SANTIAGO 
 “Unos hombres, personas de gran autoridad, refirieron al mencionado 
obispo83 que habían visto muchas veces unas luminarias que brillaban de noche en el 
bosque que, por el mucho tiempo transcurrido, habían crecido sobre la tumba de 
Santiago, y que allí se les habían aparecido ángeles con frecuencia. Cuando escuchó 
esto, él mismo se dirigió al lugar donde aquéllos aseguraban que habían visto tales 
cosas, y efectivamente contempló con sus propios ojos las luminarias que brillaban 
allí. Inspirado, pues, por la divina gracia, se dirigió rápidamente al referido 
bosquecillo y mirando alrededor con cuidado encontró entre los arbustos y malezas 
una pequeña casa que tenía dentro una tumba de mármol”84. Así relata la Historia 
Compostelana el descubrimiento o “invención” del sepulcro del apóstol Santiago el 
Mayor en el primer tercio del siglo IX. A partir de ese momento se difundió por toda 
Europa la noticia de la existencia de la tumba del Apóstol en la lejana Galicia y se 
inició un fluir de gentes hacia Compostela, que se había convertido en un emergente 
núcleo de población. Este extraordinario acontecimiento produjo que Santiago 
adquiriese no solo la hegemonía absoluta entre los centros españoles de peregrinación, 
como los sepulcros de los santos mártires, sino también que se convirtiese en uno de 
los primerísimos de toda la cristiandad. 
                                                 
83 Se refiere a Teodomiro, obispo de Iria. Sobre su vida y prelatura, véase FLÓREZ 
(1765), T. XIX, pp. 63-74; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, pp. 11-60; CEBRIÁN (1997), 
pp. 48-50. 
84 FALQUE (1994), Lib. I, cap. II, p. 70. 
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La evolución de la peregrinación a Santiago a lo largo de la Edad 
Media 
 A partir del siglo X se internacionalizó la peregrinación a Santiago, que recibía 
principalmente a francos; los primeros peregrinos extranjeros fueron personas de 
categoría social elevada, según Durliat “sin duda por razón de la personalidad 
excepcional del santo, pero también a causa de los peligros del camino que obligaban a 
viajar con escolta”85. 
 A mediados del siglo XI el Camino Francés se consolidó definitivamente como 
la ruta de peregrinación a Santiago por excelencia, ya que experimentó mejoras 
sucesivas con el fin de hacer el viaje más seguro y menos penoso. En este cambio 
desempeñó un importante papel el rey Alfonso VI, ayudado en parte por la acción de la 
corte, los obispos, los monasterios y los ermitaños. Éstos últimos, en especial los santos 
“camineros” como Santo Domingo de la Calzada y San Juan de Ortega, tuvieron mucho 
que ver en el acondicionamiento de las rutas de peregrinación, mientras que las órdenes 
religiosas se ocupaban de la labor hospitalaria, como es el caso de los monjes de 
Cluny86. 
 En el siglo XII, el empeño de Gelmírez por engrandecer la sede compostelana, 
de elevarla al rango de metropolitana y las excelentes relaciones que mantenía con los 
cluniacenses y con el Papado, dieron el impulso definitivo a la peregrinación jacobea: al 
Papa Calixto II se le atribuye el haber instituido el precedente de lo que son los Años 
Santos87, y se escribió la primera guía para peregrinos, el “Codex Calixtinus” o “Liber 
Sancti Iacobi”, que hablaba de liturgia, milagros y leyendas atribuidos a Santiago, y 
daba una serie de recomendaciones a los que iniciasen el viaje hasta la ciudad 
apostólica. 
                                                 
85 DURLIAT (1993), p. 13. 
86 PLÖTZ (1989), pp. 66-68. 
87 En la bula Regis Aeterni del papa Alejandro III, publicada el 26 de julio de 1179, se 
le confirmaba a la Iglesia compostelana el privilegio de celebrar el jubileo cuando la festividad 
de Santiago Apóstol cayese en domingo. Sin embargo, en este documento no se indica en qué 
año del pontificado de Calixto II había sido otorgada esa prebenda. Véase la transcripción en 
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Los motivos de la peregrinación. Tipos de peregrinos 
 Muchos de los hombres y mujeres que emprendían el viaje a Santiago lo hacían 
por devoción, para redimir sus culpas, cumplir un voto hecho en un momento de grave 
peligro o para el alivio de enfermedades físicas. En ocasiones, la peregrinación se 
iniciaba a causa de la costumbre de incluir en los testamentos mandas piadosas, como el 
envío de peregrinos a diferentes santuarios, entre ellos el de Santiago, para que 
redundase en favor del alma del testador o de sus parientes. Otro tipo de peregrino era 
aquel que unía al fin piadoso del viaje el deseo de conocer gentes y tierras extrañas. 
Otras veces, la peregrinación jacobea fue un acto forzado, impuesto por una penitencia 
canónica o por sentencia civil, como expiación de pecados y delitos que revestían 
especial gravedad, tales como el sacrilegio, homicidio, adulterio, etc.88. 
 Al lado de estos peregrinos existieron otros que podemos denominar "falsos 
peregrinos"89, hombres fuera de la ley o simples vagos e incluso bandidos que vivían de 
la caridad de las gentes o de estafar a los que se dirigían a Santiago90. La presencia de 
maleantes que acechaban y perjudicaban a los peregrinos hizo necesario establecer una 
serie de disposiciones legales encaminadas a protegerlos en su viaje y a diferenciarlos de 
los demás usuarios de la ruta a Compostela, tales como mercaderes, soldados y 
fugitivos, entre otros. Las penas impuestas por contravenir estas leyes eran de distinta 
índole: la Iglesia amenazaba con la excomunión y las leyes civiles con las mayores 
penas corporales, incluida la horca91. Por ello, para poder hacer uso de la serie de 
infraestructuras con las que contaba el Camino y gozar de una serie de privilegios y 
                                                                                                                                           
LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, Ap. LIV, pp. 138-142. 
88 Sobre los peregrinos y sus motivos, véase PLÖTZ (1989), pp. 68-82; VALIÑA 
(1990), pp. 81-89; DÍAZ (1995), pp. 145-151; FERNÁNDEZ (2002), pp. 128-129; 
YZQUIERDO (2003), pp. 23-24. 
89 FERNÁNDEZ (2002), pp. 132-134. 
90 En los capítulos VI y VII del libro V del Liber Sancti Iacobi se recogen noticias de 
los abusos y engaños que sufrían los peregrinos a lo largo del Camino Francés; MORALEJO 
(1993), pp. 510-523. véase también VAZQUEZ DE PARGA (1992), T. I, pp. 120-124; 
PASCUAL (1998), pp. 203-206. 
91 Los peregrinos a Santiago contaron con este estatuto jurídico al menos desde el siglo 
XII. Sobre los derechos civiles y canónicos del peregrino véase VALIÑA (1990), pp. 21 y 
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exenciones92, el peregrino debía contar con una indumentaria característica y llevar 
consigo una serie de documentos acreditativos de su condición93. 
Los caminos de Santiago en la Península Ibérica 
 La peregrinación a Santiago constituyó un auténtico vehículo para las más 
diversas concepciones ideológicas, culturales y artísticas. Multitudes de toda Europa se 
dirigen hacia Santiago de Compostela a través de las rutas de peregrinación que 
venían a confluir, en suelo hispano, en el que se llamó Camino Francés, que reunía a 
los peregrinos que venían de Francia y del resto de Europa en Puente la Reina94. 
 El Camino disponía de toda una red asistencial (hospitales, hospederías, 
mercados...), y de unas infraestructuras que inclinaba a la inmensa mayoría de 
peregrinos a elegirlo: puentes para cruzar ríos, protección para pasos montañosos, 
calzadas en buen estado, ciudades grandes y de gran riqueza artística con catedrales, 
iglesias, ermitas, monasterios, palacios, etc.  
 El Liber Sancti Jacobi nos ha dejado también una relación de las principales 
etapas que en el siglo XII hacían los peregrinos en su viaje a Compostela. Menciona 
primero las tres etapas que hay desde Somport a Puente la Reina. Desde allí, el Camino 
cruzaba el norte peninsular pasando por poblaciones que se convirtieron en verdaderos 
                                                                                                                                           
43-55; PASCUAL (1998), pp. 197-200. 
92 FERNÁNDEZ (2002), p. 131. 
93 Véase VALIÑA (1990), pp. 25-28 y 55-58; VAZQUEZ DE PARGA (1992), T. I, pp. 
124-125. 
94 "Son cuatro los caminos que en Puente la Reina, ya en tierras de España, se reúnen 
en uno solo. Va uno por Saint-Gilles, Montpellier, Toulouse y el Somport; pasa otro por Santa 
María del Puy, Santa Fe de Conques y San Pedro de Moissac; un tercero se dirige allí por 
Santa Magdalena de Vézelay, por San Leonardo de Limoges y por la ciudad de Périgueux; 
marcha el último por San Martín de Tours, San Hilario de Poitiers, San Juan d'Angély, San 
Eutropio de Saintes y Burdeos. El que va por Santa Fe y el de San Leonardo y el de San Martín 
se reúnen en Ostabat y, pasando por Port de Cize, en Puente la Reina se unen al camino que 
atraviesa el Somport y desde allí forman un solo camino hasta Santiago". MORALEJO (1993), 
pp. 497-498. 
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hitos, como Pamplona, Estella, Nájera, Burgos, Frómista, Sahagún, León, Rabanal del 
Camino y Villafranca del Bierzo95. La entrada en Galicia se efectuaba por el Cebreiro, 
en la provincia de Lugo, donde había un priorato cluniacense con hospital y albergue 
para los peregrinos. Desde el Cebreiro, por Liñares de Rei, llegaban a Triacastela, donde 
se conserva una iglesia románica y restos de la que se supone fue una hospedería aneja a 
un monasterio que allí existió. En los montes de Triacastela los peregrinos cogían una 
piedra caliza y la trasladaban hasta Castañeda (Arzúa), en cuyos hornos se hacía la cal 
que se utilizaba en las obras de la catedral de Santiago. De Triacastela se continuaba 
hacia Sarria por Calvor, o bien por Samos los que querían acercarse al monasterio. 
Desde Sarria se dirigían a Barbadelo, Portomarín y Sala da Raíña hasta Palas de Rei. En 
Portomarín la Encomienda de San Juan de Jerusalén tenía un hospital y dos iglesias 
románicas, y cerca estaba el monasterio de Santa María de Loio, Vinculado al origen de 
la Orden de Santiago. Desde Palas de Rei se iba a Santa María de Leboreiro, Furelos y a 
Melide. Continuando el Camino por Santiago de Boente, se llegaba a Castañeda, 
después Vilanova -la actual Arzúa-, Ferreiros (O Pino), Labacolla y, por fin, Santiago de 
Compostela. 
 Existían otros caminos para llegar a Santiago96: uno de ellos bordeaba la costa 
cantábrica, pasando por las actuales provincias de Guipúzcoa, Vizcaya, Cantabria, 
Asturias y Lugo, y enlazaba con el Camino Francés97. El de Oviedo –que era el camino 
primitivo-, abandonaba la costa para dirigirse a la ciudad de Lugo y en Palas de Rei se 
unía a la vía principal98. Otros peregrinos, especialmente los ingleses, arribaban a las 
                                                 
95 MORALEJO (1993), pp. 499-501. La misma obra enumera los principales pueblos 
que se recorren en el capítulo III; véase MORALEJO (1993), pp. 502-507; YZQUIERDO 
(2003), pp.78-183. 
96 Sobre los caminos de peregrinación a Santiago, véase DÍAZ (1995), pp. 145-151; 
ANDRADE (1997, 1), pp. 54-61; DÍAZ (1997), SANZ (1997), pp. 365-369.. 
97 "La ruta de la costa por tierra es más tardía y en realidad nunca llegó a establecerse 
un camino normal y único. Las numerosas montañas, ríos y rías que debían cruzarse 
dificultaban su trazado. Si bien es verdad que se encuentran menciones de monasterios y aún 
hospitales en algunos puntos de la costa cantábrica, esto no prueba que existiera un camino 
público que los enlazara...". VAZQUEZ DE PARGA (1992), T. II, pp. 33 y 497-547. También 
habla de los caminos de la costa cantábrica HUIDOBRO (1951), T. III, pp. 339-341, 351-355 y 
369-371; YZQUIERDO (2003), pp. 46-77. 
98 VAZQUEZ DE PARGA (1992), T. II, pp. 549-592. Véase también HUIDOBRO 
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costas de Galicia, preferentemente a los puertos de A Coruña, Muros, Noia, Fisterra, 
Muxía y Padrón, para después recorrer el pequeño trecho que les separaba de la meta del 
viaje99. 
 Los peregrinos que venían del sur recorrían el llamado Camino de la Plata100, 
cuyo origen estaba en la vía romana del mismo nombre, a través de las provincias de 
Sevilla, Huelva, Badajoz, Cáceres, Salamanca y Zamora. Desde aquí alcanzaban 
Compostela cruzando la actual provincia de Ourense. Su antigüedad está demostrada 
por un apeo entre Verín y la villa de Saquetina, al norte de Abedes (Verín, Ourense), 
fechado en el año 950, donde los que lo realizan dicen que "invenimus molionis, iuxta 
viam de vereda"101. Huidobro y Serna indica que este camino de oriente era el que 
llevaba a Santiago a los peregrinos procedentes del medio islámico, principalmente 
mozárabes102. 
 El Camino Portugués103 entraba en Galicia por la ciudad de Tui y se dirigía 
hacia Redondela, coincidiendo, en general, con el trazado de la actual carretera N-550. 
Desde aquí continuaba la ruta hacia Santiago pasando por las localidades de Pontevedra, 
Caldas, Padrón e Iria. "El camino de peregrinación de Portugal a Santiago es también 
antiguo. Comienza siendo un camino político de reconquista y expansión del reino 
leonés, y sería después utilizado por los peregrinos portugueses. El Idrisí describe dos, 
uno por mar y otro por tierra, ambos partiendo de Coimbra"104. 
 Con el nombre de Camino Inglés105 se conoce aquel que seguía la ruta 
marítima utilizada por los británicos, flamencos y escandinavos, manteniendo 
vínculos entre los puertos europeos y los gallegos, especialmente el de A Coruña, 
                                                                                                                                           
(1951), T. III, pp. 474-483; YZQUIERDO (2003), pp.26-44. 
99 VAZQUEZ DE PARGA (1992), T. II, pp. 36-37; VALES (2002), pp. 389-400. 
100 SENDÍN (1998), pp. 137-144; YZQUIERDO (2003), pp. 263. 
101 FERREIRA PRIEGUE (1988), pp. 180-181. 
102 HUIDOBRO (1951), T. III, p. 500. 
103 Sobre el Camino Portugués a Santiago, véanse las obras Caminhos (1998); Camiños 
(1998); YZQUIERDO (2003), pp. 264-303. 
104 VAZQUEZ DE PARGA (1992), T. II, pp. 34-35. 
105 FERREIRA PRIEGUE (1995), pp. 279-290; YZQUIERDO (2003), pp. 304-325. 
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aunque en ocasiones se dirigiesen a Noia, Finisterre, etc. Como consecuencia de la 
Guerra de los Cien Años entre franceses e ingleses, el flujo de naves hacia nuestras 
costas se vio incrementado en gran medida. De este modo, los barcos procedentes de 
los puertos ingleses atracaban en Bilbao, Ribadeo, Ferrol o A Coruña, desde donde el 
Camino continuaba a pie hasta Santiago. El final de la peregrinación inglesa fue 
ocasionada por un hecho histórico: la ruptura de Enrique VIII con Roma debido a su 
divorcio con Catalina de Aragón. 
El Camino de Santiago y la introducción del Arte Románico 
 En otro orden de cosas, también es importante destacar el papel del Camino de 
Santiago como generador de nuevos núcleos de población que se denominan “burgos”, a 
los que afluyen extranjeros, algunos de los cuales luego se instalaron en ellos106. En 
cuanto a su influencia en la introducción de nuevas ideas estéticas, que es de gran 
interés en un estudio de Historia del Arte como el que aquí se realiza, vienen a propósito 
las palabras de S. Moralejo: “A las peregrinaciones debió el Camino su primer impulso 
y su más plena identidad, su articulación como comunidad territorial en un tiempo que 
más supo de caminos que de fronteras. Por lo que respecta al arte, fue sin duda cauce 
de relaciones e intercambios, pero no es en este obvio papel de propiciar, como 
cualquier otro camino, desplazamientos de artistas en donde se encuentra su mayor 
contribución. Más que lo que tuvo de cauce, interesa lo que el Camino supuso de 
empresa, desde su infraestructura de calzadas, puentes y hospitales hasta toda la red de 
santuarios que nacieron o remozaron sus fábricas por el impulso de su tráfico. Fue de 
esta intensa concentración de demanda artística, en espacio y tiempo limitados, de 
donde resultó la comunidad de las secuencias estilísticas que en el camino se detectan. 
Significativa es la denominación de «viatores» que da la guía del Calixtino a quienes 
en el Camino trabajaron: caminantes y camineros a la vez, tuvieron en el camino su 
                                                 
106 Sobre el fenómeno urbano en el Camino de Santiago, véase LÓPEZ ALSINA 
(1987), pp. 29-41. 
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permanente empresa y su itinerante domicilio”107. 
 El auge de la peregrinación a Santiago, cuyo origen es eminentemente piadoso, 
se enmarca en un momento de crecimiento demográfico y de auge de la economía y del 
comercio. La intervención favorable de Alfonso VI de Castilla y León y de Sancho 
Ramírez de Navarra supuso el espaldarazo definitivo para la consolidación de esta ruta, 
lo que llevó aparejada una frenética actividad constructiva. 
 De este modo, en un período que comprende aproximadamente entre los años 
1175 y 1225, el Camino se convirtió en el eje de un desarrollo urbano que llevó 
aparejado el desarrollo de algunas poblaciones y el nacimiento de otras, con la 
consiguiente creación y renovación de sus infraestructuras y edificaciones en un corto 
período de tiempo, lo que explicaría el empleo de un patrón tipológico y estilístico 
similar. 
 La gran empresa constructiva en la que se había convertido el Camino Francés 
fue la principal impulsora de la introducción del románico en los reinos cristianos108. No 
obstante, no se puede obviar la importancia que tuvo la implantación del rito romano, ya 
que esta liturgia demandaba unos espacios diferentes a los existentes, y la arquitectura 
románica presentaba una mejor capacidad de adaptación a las nuevas necesidades. Por 
su parte, a la escultura se le encomendó la labor de convertirse en soporte de unos 
programas iconográficos cuya finalidad era la de enseñar y adoctrinar a los fieles, 
trasformándose en lo que se ha llamado “catecismo en piedra” cuyo mejor exponente 
son las portadas monumentales de las iglesias y catedrales. 
                                                 
107 MORALEJO (1989), p. 14. 
108 A este respecto, véase MORALEJO (1991), pp. 17-25. 
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 Pese a que el arte románico constituye uno de los estilos artísticos más 
emblemáticos de la Europa Occidental, su estudio se inició en un momento tardío, a 
mediados del siglo XIX. El caso de Galicia no fue una excepción, ya que durante los 
siglos XVI al XVIII no despertó el interés de los intelectuales. Como consecuencia, 
las noticias que se conservan de ese período referentes a algunos monumentos 
románicos no van más allá de someras descripciones sobre su ubicación, estado de 
conservación y aspectos históricos como pleitos, percepción de rentas y donaciones, 
entre otras. 
 A esta primera época pertenecen escritos como la Descripción del Reyno de 
Galicia (1550), cuyo autor es el licenciado Molina, la Crónica o Corónica General de 
la Orden de San Benito. Patriarca de religiosos (1610-1617), el Teatro Eclesiástico 
(1645) de González Dávila, La soledad laureada por San Benito y sus hijos (1675) y 
las descripciones de viajes realizados por Galicia y escritos por Fray Martín Sarmiento 
(1745) y Ambrosio de Morales (1765), entre otras publicaciones. Otras noticias de 
índole histórica las proporcionan la España Sagrada, colección escrita por el P. 
Henrique Flórez en la segunda mitad del siglo XVIII y continuada a su muerte por 
Manuel Risco y otros, así como los Anales del Reyno de Galicia (1733-1736) de 
Huerta y Vega. 
 El interés por el estudio y conservación de los edificios románicos, en su 
inmensa mayoría religiosos, no despertó hasta bien entrado el siglo XIX, lo que 
favoreció, o al menos no impidió que desaparecieran algunas iglesias románicas, y 
otras se arruinaran y fueran abandonadas durante esa centuria. El Romanticismo 
generó una corriente ideológica que tuvo una importancia capital en el despertar del 
interés por el Románico: el nacionalismo. Los movimientos nacionalistas buscaban 
puntos de referencia en relación con la propia historia y encontraron en el mundo 
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medieval un pasado ilustre que se reflejaba en las obras de arte conservadas y en otros 
aspectos de la cultura de aquel tiempo. De este modo comenzó la revalorización del 
patrimonio medieval. 
 Al hilo de esta tendencia, generalizada a mediados del siglo XIX se produjo en 
Galicia un “rexurdimento”, un resurgir que afectó a todos los ámbitos de la cultura, 
entre ellos, a la Historia del Arte. En este momento se manifestó por primera vez con 
fuerza la preocupación por la conservación de los monumentos medievales, y se inició 
la labor de algunos investigadores cuya aportación fue básica en el proceso de 
recuperación del conocimiento del arte románico gallego y su divulgación, en un 
momento en que éste era prácticamente ignorado. 
 A partir de entonces se desplegó un interés creciente por el estudio histórico-
artístico de los monumentos de la Edad Media, especialmente por medio de la 
Arqueología, ciencia que empezó a ser enseñada a través de manuales laicos y 
eclesiásticos. El objetivo de estos últimos era formar a los seminaristas, futuros 
sacerdotes, para que conocieran y valoraran el arte del pasado que existía en muchas 
iglesias tanto desde el punto de vista arquitectónico como escultórico y pictórico, con 
el fin de que aprendieran a valorar los monumentos y se implicasen en su 
conservación. En el caso de Galicia destacó la ilustre figura de Antonio López 
Ferreiro, canónigo de la catedral compostelana y autor de obras de gran relevancia, 
como Monumentos antiguos de la Iglesia compostelana (1882), las Lecciones de 
arqueología sagrada (1889) y, sobre todo, su monumental e inacabada Historia de la 
Santa A.M. Iglesia de Santiago de Compostela (1898-1911)109, cuya vigencia las 
convierte en obras de obligada referencia para los historiadores que se ocupan de la 
diócesis de Santiago y, en general, de Galicia. 
 Al margen de los escritos dirigidos especialmente al clero, desde mediados del 
siglo XIX se publicaron libros y artículos que describían y proporcionaban datos sobre 
iglesias románicas; por ejemplo, la Historia y descripción de La Coruña, de Vedía y 
Goosens (1845) o algunos artículos de A. Martínez Salazar en los que pueden leerse 
                                                 
109 Existe una edición facsimilar de 1983 que es la que se ha utilizado en esta Tesis para 
realizar las citas bibliográficas referentes a esta obra. 
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noticias referentes a los templos medievales de la ciudad herculina: Santiago y Santa 
María del Campo. 
 Otros estudiosos del tema fueron dando a conocer los monumentos más 
importantes situados en poblaciones menores. Es el caso de Barreiro de Vázquez 
Varela, que recalcó la importancia de una de las iglesias más bellas e interesantes de 
Galicia: Santa María de Cambre y su Hydria (1884), donde abordaba y daba a 
conocer una pieza única: la pila medieval que se custodia en el interior del templo; no 
obstante, el mismo autor fue más allá en su labor divulgativa, denunciando el 
abandono en que estaban sumidos ciertos conjuntos arquitectónicos como el 
monasterio de San Xoán de Caaveiro, del que trata en su artículo Un montón de 
ruinas (1889). También es muy valiosa la aportación de Manuel Murguía, que 
menciona un gran número de edificios románicos en sus obras, especialmente en 
Galicia (1885) y en su Historia de Galicia (1888). 
 La preocupación por conocer de cerca la cultura y el patrimonio de Galicia a 
través de la profundización en el legado del pasado, impulsó a otros investigadores 
desde fines del siglo XIX hasta bien entrado el siglo XX. En ese momento se asiste a 
los primeros intentos por dignificar y dar a conocer el arte gallego mediante la 
elaboración de inventarios de edificios y obras antiguas, entre las que destacan las 
iglesias románicas. Los primeros libros de repertorios que se escribieron por entonces 
llevan por título Monumentos antiguos de Galicia (1903) e Iglesias gallegas de la 
Edad Media (1904), ambas de J. Villa-Amil y Castro, en los que recoge un elevado 
número de construcciones relevantes de nuestro patrimonio, de las que estudia su 
origen y evolución histórica, hace una descripción y análisis más o menos 
pormenorizado y se aproxima a su posible cronología. 
 Cada vez más, las iglesias que se encontraban en pequeñas poblaciones van 
saliendo a la luz gracias a la labor de figuras como Martínez Morás, que publicó en el 
diario La Voz de Galicia durante 1905 una serie de artículos sobre templos como 
Santa María de Oseiro, San Pedro de Oza dos Ríos y San Vicente de Elviña; Álvarez 
Carballido también ahondó en estos temas, como puede apreciarse en el estudio que 
realiza sobre las pinturas de Santa María de Melide (1903) o sobre San Antoíño de 
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Toques en Monasterios olvidados. A capela (1907-1909). 
 A este entorno cultural de principios del siglo XX en el que se valora de una 
forma especial el arte medieval, se vincula también la creación de algunos museos 
donde se trata de preservar y divulgar la existencia de piezas que se consideran de 
gran valor histórico-artístico. 
 La Real Academia Gallega, fundada en 1905, comenzó a editar en 1906 su 
Boletín, en cuyas páginas escribieron acerca de iglesias románicas destacados 
eruditos, como es el caso de Ángel del Castillo, que publicó multitud de 
colaboraciones en revistas y diarios a lo largo de su dilatada vida profesional, para 
culminar con su Inventario de la riqueza monumental y artística de Galicia (1972), 
publicado después de su muerte y reeditado en varias ocasiones. Con el Boletín de la 
Real Academia Gallega se inicia la era de las publicaciones dedicadas a la cultura 
gallega y en especial al Arte, donde el románico despertó gran interés desde bien 
pronto. 
 Posteriormente, en 1923, nació el Seminario de Estudos Galegos, cuya labor 
en el campo de la cultura se caracterizó desde un principio por la investigación 
interdisciplinar, buscando con ello realizar un trabajo lo más completo posible. En 
1926 comenzaron a hacer estudios comarcales cuyo fruto fue el libro Terra de Melide 
(1933), primero de la que debía ser una larga serie que comprendiese todas las 
comarcas de Galicia. Bajo el título Arqueoloxía relixiosa de Melide110, J. Carro, E. 
Camps y X. Ramón Fernández-Oxea catalogaron los monumentos e iglesias de esa 
comarca, agrupándolos en tres capítulos: a) Románico primitivo; b) Románico del XII 
al XIV; c) Iglesias ojivales y barrocas. Como se puede comprobar a través de esta 
organización, en aquel momento se consideraban románicos los edificios construidos 
hasta el final del siglo XIV, lo que ha provocado multiples confusiones hasta hace 
pocas fechas, considerando románicos algunos templos que por sus características han 
                                                 
110 El prólogo de este capítulo comienza diciendo: “A seición de Arqueoloxía do 
Seminario de Estudos Galegos que, no seu propósito de catalogar os moimentos i-eirexas de 
todal-as bisbarras galegas, leva xa percorrido as terras de Monforte, Carballiño, Lalín e 
Melide, escomenza á pubricar o resultado dos seus traballos emprincipiando por esta 
derradeira, a que se adica o presente tomo”. CARRO (1933), p. 253. 
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de ser encuadrados dentro del gótico. Este error era bastante frecuente entre los 
primeros estudiosos del románico gallego y hoy persiste a nivel popular. 
 Algunos de estos pioneros tuvieron una larga trayectoria profesional que llegó 
hasta el último tercio del siglo XX, como fue el caso del ya citado Ángel del Castillo 
y José Filgueira Valverde. Su experiencia y conocimiento, así como su infatigable 
interés por dar a conocer el patrimonio gallego, en especial el Arte Medieval, les llevó 
incluso a desvelar la identidad de maestros “menores” sin los que la diversidad e 
identidad del románico gallego no sería igual. Los estudios de J. Ramón y Fernández-
Oxea fueron de gran interés en esta línea, ya que publicó algunos trabajos sobre la 
obra de estos artistas, como Pelagio, maestro románico (1936), y, posteriormente, 
Maestros menores del románico rural gallego (1962), entre otras publicaciones. 
 Tampoco faltaron las alusiones a los principales edificios románicos de la región 
en textos de carácter general como la valiosa Historia de la Arquitectura (1930) de 
Lampérez y Romea y el Ars Hispaniae, que dedica el tomo V a la arquitectura y 
escultura románica111. Sin embargo, no todo fueron trabajos de divulgación, ya que 
entre los artículos publicados antes de 1930 se encuentran algunos muy 
especializados, como el de L. Torres Balbás Sobre algunos dinteles románicos de 
Galicia (1922) y algunos otros sobre diferentes aspectos de la arquitectura medieval 
gallega.  
 En las décadas centrales del siglo XX, entre 1940 y 1970 aproximadamente, 
dentro de la historiografía del románico de Galicia destacan figuras como Pita Andrade, 
que resume parte de sus conocimientos sobre este estilo en diversas publicaciones, entre 
otras, La construcción de la Catedral de Orense (1954), Visión actual del románico en 
Galicia (1962), Observaciones sobre la decoración geométrica en el románico de 
Galicia (1963), Observaciones sobre la decoración vegetal del románico de Galicia 
(1969) y Notas sobre el románico popular de Galicia (1969); escritos que por su 
profundidad y riqueza, fruto de su conocimiento del románico gallego, siguen siendo 
de obligada consulta, así como aquellos referidos a la obra del Maestro Mateo, como 
                                                 
111 Este tomo fue redactado por J.A. Gaya Nuño y J. Gudiol Ricart en 1948. 
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Varias notas para la filiación artística de Maestre Mateo (1955). 
 En 1969, Chamoso Lamas publica Algunas muestras constructivas del primer 
Románico en el Norte Peninsular, donde estudia tres edificios considerados pioneros 
dentro del románico de Galicia, visión que ampliará posteriormente en Nuevas 
aportaciones al conocimiento de las primeras manifestaciones de la arquitectura 
románica en Galicia, surgidas de la peregrinación a Compostela (1973). También 
coordinó en el primer libro de repertorio “moderno” que se realiza sobre el románico 
de la región, Galice romane (1973)112, junto con Victoriano González y Bernardo 
Regal, en el que se hace un compendio de las principales construcciones de entre los 
siglos XI al XIII. 
 Otros investigadores destacados son J.M. Caamaño Martínez e Hipólito de Sa 
Bravo; el primero se ocupa del tardorrománico y su influencia en las primeras 
manifestaciones góticas (Dos proyectos de reedificación del siglo XVIII: la colegiata 
de Santa María del Campo, en La Coruña y la parroquial de Santa María del Campo 
en Ribadeo, 1960). Sus trabajos sobre el gótico en Galicia son pioneros y esenciales: 
Contribución al estudio del gótico en Galicia (1962), que inicia en el Maestro Mateo. 
Hipólito de Sa Bravo está especializado en el estudio de la historia y el arte en los 
monasterios: Monasterios (1966), El monacato en Galicia (1972), La cultura del 
Románico en Galicia (1983), Monasterios de Galicia (1988).  
 A partir de la década de 1970, la bibliografía referente al arte románico gallego 
experimenta un nuevo avance gracias a los trabajos de Chamoso Lamas, Bango Torviso, 
Yzquierdo Perrín y Valle Pérez, entre otros. Sus publicaciones recogen los resultados de 
sus investigaciones, realizadas a través de una clasificación más rigurosa, apoyada en un 
análisis de la arquitectura que permite diferenciar el románico, protogótico y gótico a la 
luz de los diferentes aspectos constructivos y decorativos que las caracterizan, 
obteniendo una visión más completa y madura del problema, muy alejada de los 
presupuestos barajados por los primeros eruditos que se ocuparon del tema. Otros 
autores como Vales Villamarín efectúan estudios locales, en este caso en la comarca 
                                                 
112 La edición española se publicó con el título Galicia en 1979. 
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de Betanzos: La iglesia parroquial de San Lorenzo de Carelle (1970), Notas 
arqueolóxicas: As cruces antefixas románicas da eirexa parroquial de San Xiao de 
Mandaio (Cesuras) (1981), As cruces antefixas románicas e sustentáculos da comarca 
betaneira (1982), etc. 
 A partir de este momento aparecen diversas publicaciones periódicas en las que 
tiene una importante cabida en arte gallego, en algunos casos especializándose en arte 
románico, como es el caso de Ruta Cicloturística del Románico Internacional, 
publicada por la Fundación Rutas del Románico desde 1982. 
 Dentro de los libros de repertorios de arte románico gallego destacan 
Arquitectura románica de Pontevedra (1979), escrito por I.G. Bango Torviso y La 
arquitectura románica en Lugo (1983) de R. Yzquierdo Perrín, este último autor de 
una dilatada colección de libros y artículos sobre el románico y el protogótico de 
Galicia; entre ellos destaca su participación en una obra general sobre el arte de 
Galicia que recoge en dos tomos el arte medieval: Galicia. Arte, (X y XI;1995, 1996) . 
Valle pérez trató en La arquitectura cisterciense en Galicia (1982) un estilo que influyó 
y a su vez fue influenciado por el románico gallego, aunque en su producción se 
encuentran estudios sobre aspectos más relacionados con la materia de esta tesis 
doctoral, como ocurre con artículos como Las cornisas sobre arquitos en la 
arquitectura románica del noroeste de la Península (1984). 
 Ya por útimo, el interés que el románico ha despertado en los últimos decenios 
ha permitido que se multipliquen los estudios sobre su génesis, desarrollo, 
significado, filiación y escuelas. En este aspecto es reseñable la aportación de nuevos 
autores que no siempre proceden del campo de la historia del arte, como ocurre con 
Fernández Gago-Varela, arquitecto que ha dirigido la restauración de importantes 
templos románicos, entre ellos, Santa María de Mezonzo, Santa María de Xubia y San 
Salvador de Bergondo, o su colega Soraluce Blond, quien participa en proyectos de 
restauración y coordina otros trabajos sobre la arquitectura de la provincia de A 
Coruña, en especial, catálogos de obras conservadas, por ejemplo, Arquitectura 
románica de La Coruña: Faro-Mariñas-Eume (1983) y los trece tomos publicados de 
Arquitecturas da provincia da Coruña, junto a Xosé Fernández. Por la contra, 
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Cardeso Liñares publicó diversos estudios sobre una zona concreta, los alrededores de 
A Coruña: El Camino de Santiago desde el Burgo de Faro (I) (1991), Luces y sombras 
del arte en As Mariñas dos Frades (1993), Dos iglesias románicas del ayuntamiento de 
Oleiros (1995)-. M. Vila da Vila realizó interesantes investigaciones en torno a una de 
las iglesias románicas más interesantes de Galicia en La iglesia románica de Cambre 
(1986), Las campañas constructivas de la iglesia románica de Santa María de Cambre 
(1984-1985), Modelo y copia como criterio para la determinación de campañas 
constructivas: el caso de Santa María de Cambre (1986), aunque este templo ha 
despertado el interés de los eruditos desde muy tempranas fechas, motivo por el que 
aparece recogido en multitud de obras de carácter general tanto de ámbito gallego como 
a nivel español. Con respecto a zonas que han tenido menor divulgación se puede 
destacar la labor de jóvenes investigadores como J. Ramón Ferrín que se ha ocupado 
especialmente de A Costa da Morte en Aproximación ó estudo dalgunhas igrexas 
románicas da ría de Camariñas (A Coruña), (1994), en su Tesis de Licenciatura titulada 
El arte románico en la "Costa de la Muerte": de Fisterra a Cabo Vilano (1997), y 
posteriormente en Arquitectura románica en la “Costa da Morte”. De Fisterra a Cabo 
Vilán (1999). En mi caso, he estudiado iglesias de la zona oriental de la provincia de A 
Coruña en el libro El arte románico en Terra de Melide (1997) y en diversos artículos 
como La iglesia románica de San Martiño de Tiobre (1994), Dos ejemplos de 
arquitectura románica de Terra de Melide (1995), Analogías entre dos iglesias 
románicas de la comarca de Betanzos (1995), y La iglesia de Santa María de Pontellas 
(1997). 
 La presente Tesis Doctoral se enmarca dentro de esta línea de investigación en la 
que se unen la catalogación y el análisis arquitectónico, estilístico y decorativo de las 
iglesias románicas de Galicia, con el fin de ir completando una visión global del alcance 
que debió tener este estilo en nuestra comunidad. 
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EPIGRAFÍA Y CRONOLOGÍA 
 Algunas inscripciones arrojan luz sobre la fecha de construcción de las iglesias 
o alguna de sus partes, así como quienes fueron los comitentes de la obra. Sin 
embargo, en la provincia de A Coruña y en concreto en el área de estudio de esta 
Tesis, los epígrafes no abundan y cuando se conservan no siempre son fiables del 
todo, ya que a veces se reutilizaban de obras anteriores. Pese a ello, en la mayoría de 
los casos resultan valiosos para obtener datos sobre los edificios a falta de 
documentación escrita.  
La información que aparece en las inscripciones permite conocer que los 
edificios no siempre se construyeron en un período de tiempo corto, sino en diferentes 
etapas, ampliándolos, completándolos, decorándolos en campañas sucesivas o 
llevando a cabo reparaciones. Es posible que esto se deba a que muchas de las iglesias 
serían construidas por particulares, fuesen presbíteros o laicos, especialmente por los 
propios feligreses, personas que normalmente disponían de escasos medios. Esta 
circustancia provocaba que, en los edificios más grandes, los trabajos se prolongasen 
a lo largo del tiempo y que las obras no siempre fuesen definitivas, por lo que eran 
necesarias varias campañas constructivas. 
 Algunos de los epígrafes que se conservan proporcionan fechas relacionadas con 
la construcción de la iglesia románica, tal es el caso de las que se encuentran en San 
Tirso de Oseiro (presbiterio, 1162; portada occidental, 1164), Santa María de Dexo 
(imposta del ábside, 1200; portada occidental, 1236), Santa María de Ois (puerta sur, 
1183), Santa María de Doroña (puerta occidental, 1162), etc. También se puede citar el 
caso de San Pedro de Oza dos Ríos, que conserva un dintel reutilizado en la obra gótica 
actual, el cual hace referencia mediante un epígrafe a la fecha de erección de la iglesia 
románica y al abad que la promovió o consagró (abad Martín, 1121). 
 Otras inscripciones hablan del momento en el que realizaron ampliaciones o 
reformas en época moderna, lo que permite valorar con mayor exactitud la fábrica de la 
iglesia, ya que en muchos casos la restauración que se hace en el edificio plantea dudas 
respecto a su verdadera cronología. En ocasiones, estos epígrafes se refieren a la 
reconstrucción de la fachada occidental, como pasa en San Antoíño de Toques (1812), 
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Oseiro (1906) y en Santa Mariña de Brañas (1815), pero también a otras partes, por 
ejemplo, la restauración de portadas laterales, como la meridional de Oseiro (1894); 
ampliaciones y remodelaciones de las naves, como la de Santa Cruz de Mondoi, en 
1879, y las de Santiago do Burgo en 1798 o la construcción de capillas, por ejemplo en 
Santiago de A Coruña en 1607. 
 En otros casos, los epígrafes proporcionan datos de difícil interpretación: es lo 
que pasa, por ejemplo, con la inscripción MBI que aparece en un plinto del arco triunfal 
de San Martiño de Bandoxa, en una pieza conservada a los pies de la iglesia de San 
Salvador de Bergondo que dice MUNIO P, o las de Santa María de Cambre, que 
proporcionan los nombres PETRUS EAN DEI MILES, y RUDERICUS, sin que 
indiquen quienes eran: el maestro que dirige las obras o el comitente. 
 También se sabe de la existencia de otras inscripciones que se conservaban en 
algunas iglesias y que han desaparecido o se han vuelto ilegibles, como ocurre con la de 
la portada occidental de San Martiño de Brabío y la de San Cristovo de Dormeá. Otras 
fueron leídas y publicadas a finales del siglo XIX y principios del XX y gracias a eso se 
conoce su contenido, ya que en la actualidad el desgaste sufrido por la piedra no permite 
leerlas. Así sucede con las de Santa Baia da Espenuca, Santa María de Ois, San Miguel 
de Breamo, Santa María de Dexo y Santa María de Ois. 
 La falta de epígrafes ha de suplirse frecuentemente con estudios estilísticos que, 
por comparación con otras obras con epígrafes, permiten pensar en quien puede ser su 
autor y darle una cronología más exacta. Así ocurre, por ejemplo, en San Martiño de 
Moldes se puede vincular el estilo de las portadas a la actividad de un maestro del que 
se tienen algunas referencias: el maestro Pelagio. Este artista y su taller trabajaron en 
una serie de iglesias en las que se labraron unos tímpanos de temática y estilo similares. 
En uno de ellos, el de Santa María de Taboada dos Freires, presenta una inscripción en 
la que se menciona al maestro Pelagio y se proporciona la fecha 1190, lo que ha 
permitido dar una cronología relativa al tímpano de Moldes113. 
 Las noticias históricas permiten aproximar en qué momento se iniciaron las 
                                                 
113 CARRILLO (1997, 1), pp.103-104. 
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obras de una iglesia, como ocurre con Toques a raíz de la donación del rey don García 
en 1067, o las naves de Cambre, cuando se va a vivir al monasterio la viuda de Pedro 
Fróilaz en 1141, aunque se podrían citar más casos, especialmente de iglesias 
monacales, de las que se conocen más datos gracias a la documentación. 
 De todos modos, las referencias documentales han de ser contrastadas con el 
análisis estilístico y arquitectónico del edificio, pues, en ocasiones, los documentos 
mencionan fechas que no concuerdan con el estilo de la iglesia, refiriéndose a una 
construcción distinta a la románica. 
 Los templos que pueden ser datados con una cierta fiabilidad gracias a los datos 
epigráficos, históricos y las características artísticas sirven como referencia a la hora de 
proponer una fecha para otras construcciones. Es el caso de Santa María de Ois, que 
conserva un epígrafe de 1181, año que sirve para asignar una cronología al ábside de 
Santa Cruz de Mondoi, que comparte con Ois un modelo de capitel. 
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PERIODIZACIÓN DEL ROMÁNICO DEL ORIENTE CORUÑÉS 
 El estudio epigráfico, histórico-documental y artístico permite diferenciar varios 
períodos en el románico del oriente coruñés:  
1. El primer románico, cuyos representantes son Toques y Vilanova. 
2. Las primeras décadas del siglo XII, aunque de ese momento en la zona estudiada 
sólo se conserva un epígrafe de 1121. 
3. Los años centrales y la segunda mitad del siglo XII, que corresponden al 
románico pleno. 
4. El arte de alrededor del año 1200, caracterizado por el empleo de formas y 
soluciones arquitectónicas que se alejan de las del período anterior y se van 
aproximando a las formulaciones góticas. 
 Aunque al primer período son atribuíbles las iglesias de Toques y Vilanova, es 
posible que en el oriente coruñés hayan existido más edificios de este momento, que 
no se conservan. Se caracterizan por el empleo de soluciones arquitectónicas 
originarias del ámbito catalano-lombardo, como cornisas sobre arquitos, ventanas de 
doble abocinamiento, sillarejo y lesenas, elementos que no tendrán continuidad en el 
románico de Galicia, más vinculado con modelos franceses por su relación con Cluny 
y por el tráfico de peregrinos a través del Camino de Santiago así como los propios 
artífices de la catedral compostelana. 
 En el segundo período, la primera mitad del siglo XII, no se sabe como serían 
los edificios construídos, ya que no se conserva ninguno completo. Sin embargo, 
parece que las primeras décadas de la centuria fueron un momento de gran actividad 
constructiva, como queda reflejado en la Historia Compostelana, crónica que informa 
de la importante labor restauradora y edificadora de iglesias emprendida por 
  73
Gelmírez114, por ejemplo, Santa María de Conxo, Santa Baia de Iria, Santa María y 
otras iglesias de Nebra, San Miguel de Boullón, en Santiago las de San Miguel, San 
Fiz de Solovio y San Benito, entre otras muchas . 
 En las iglesias construidas en los años centrales y la segunda mitad del siglo 
XII se encuentran soluciones arquitectónicas sencillas que son consecuencia de la 
simplicidad de los templos, en su mayoría de una nave y cabecera rectangular o 
semicircular. Sólo los grandes centros monásticos, como Xubia, Mezonzo y 
Bergondo, presentan planta basilical con tres naves y tres ábsides semicirculares. Son 
excepcionales los casos de San Miguel de Breamo, con planta cruciforme, con una 
nave y cabecera tripartita, y el de Santa María de Cambre, cruciforme con girola. A 
este momento pertenece la mayoría de las construcciones y restos románicos 
conservados en Galicia, ya que ésta fue una etapa de apogeo que conlleva la 
construcción y renovación de gran número de iglesias. La principal fuente de 
inspiración en el terreno decorativo para este nutrido grupo de templos se origina en 
las formas producidas por el taller del Maestro de Platerías, modelos que se repiten y 
reinterpretan en las obras rurales. El taller de Platerías, caracterizado por una labor 
minuciosa y perfectamente acabada trabajó sobre temas predominantemente 
vegetales, aunque también se tallan animales y figuras humanas, como se verá más 
adelante. 
 Por último, hacia 1200 se produjo un cambio importante en la arquitectura 
románica, tanto por la degeneración de las formas decorativas derivadas del taller del 
Maestro de Platerías, como por la aparición de nuevas soluciones arquitectónicas y 
ornamentales que anticipan el gótico, algunas proporcionadas por las iglesias 
cistercienses que por entonces se construyeron en Galicia y otras por la influencia 
ejercida por el Maesto Mateo y su taller, que difundieron su estilo por Galicia y hasta 
tierras de Zamora y Salamanca, dejando su impronta en las obras más importantes 
emprendidas poe entonces, de donde irradió a otras construcciones de menor 
                                                 
114 Sobre esta labor constructiva del prelado, véase FALQUE (1994), Lib. I, caps. 
XVIII-XXII y XXXII, pp. 106-117 y 131-132; Lib. II, cap. LV, pp. 402-403; Lib. III, cap. XI, 
p. 511. 
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envergadura. 
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MATERIALES Y TÉCNICAS DE CONSTRUCCIÓN 
 Los materiales utilizados en la construcción de las iglesias románicas son los 
propios del lugar en el que se encuentran, de ahí que lo más habitual sea el empleo de 
sillería de granito, muy abundante en Galicia y, en general, de excelente calidad115. A su 
vez el material condiciona el tipo de aparejo utilizado, pudiendo aparecer desde muros 
de buena sillería hasta los de mampostería. 
 Los muros de los edificios rurales suelen estar construidos con cantería 
reservando los sillares de mayor tamaño para reforzar las esquinas, zonas bajas, 
contrafuertes, ventanas y puertas. Un caso excepcional es el de San Antoíño de Toques, 
ya que el aparejo de la mitad inferior de nave y ábside es pseudoisódomo, es decir, 
compuesto por hiladas de diferente altura colocadas alternativamente, pero formadas por 
sillares regulares, aunque no faltan los engatillados ni las piezas de mayor tamaño 
reforzando las esquinas, que pueden recordar el mundo prerrománico, como ocurre en 
Vilanova. 
 Los edificios monásticos importantes, como Xubia, Mezonzo, Bergondo, 
Cambre y Breamo, son de sillería bien escuadrada, formando un doble muro relleno por 
el medio con ripio y con los sillares unidos por una capa de mortero. 
                                                 
115 “Un principio de buena administración constructiva establece utilizar aquellos 
materiales que, cumpliendo las exigencias técnicas requeridas para el trabajo que van a realizar, 
supongan el mínimo transporte”. GALARZA (1998), p. 350. 
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PLANTAS 
 Antes de pasar a analizar los diferentes modelos planimétricos de los templos 
que se estudiarán a continuación, conviene señalar una particularidad común a todos 
ellos: su orientación siguiendo el eje este-oeste, de manera que la cabecera está hacia el 
este. Los motivos de esta orientación se deben, por un lado, a una influencia de los 
cultos solares que se practicaban en la Antigüedad y que dotaban de un significado 
mágico-religioso al punto por el que salía el sol; de hecho, los griegos y los egipcios lo 
adoraban y para ello los fieles se colocaban mirando hacia el este, punto por el que nace 
cada día, se daba sepultura a los difuntos frente a este astro divinizado e incluso los 
santuarios paganos se orientaban hacia el lugar preciso por el que salía el sol el día que 
se celebraba la fiesta del santo o divinidad a la que se dedicaban. Para los cristianos el 
sol no tiene esa cualidad divina, pero en el Medievo “permanece como el símbolo de la 
divinidad del Salvador”116. 
Otro de los principales motivos por el que se construían las cabeceras de las 
iglesias románicas orientadas hacia el este responde a razones rituales o doctrinales del 
cristianismo, ya que es hacia ese punto, hacia Palestina, donde se ubica la tierra donde 
Jesucristo nació, vivió, murió y resucitó, donde vino el Espíritu Santo y donde nació la 
propia Iglesia. Así pues, dotando de esta orientación a los edificios de culto, los 
cristianos podían rezar de cara a sus Santos Lugares117. 
 Según su planta, las iglesias románicas del oriente de la provincia de A Coruña 
se pueden agrupar en tres grandes tipos: iglesias de nave y ábside únicos, de planta 
basilical y templos cruciformes. 
                                                 
116 RÉAU (2000), p. 88. 
117 Sobre la orientación de los edificios de culto y los diferentes motivos, paganos y 
cristianos, que los originan, véase GUERRA (1978), pp. 212-215, RÉAU (2000), pp. 88-89. 
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 Iglesias de nave única 
 Son las más numerosas, al igual que en el románico gallego, en el que 
predomina la sencillez de sus estructuras. Entre ellas se distinguen las iglesias con 
ábside rectangular y las que lo tienen semicircular, mientras que no he encontrado 
ningún caso en el que la cabecera del edificio sea poligonal. 
 La mayoría de templos de una nave presentan presbiterio rectangular, modelo 
que había sido habitual en los edificios de la Alta Edad Media, de donde pasó a multitud 
de construcciones románicas, resultando un esquema conservador y de fuerte arraigo. El 
único ejemplo del siglo XI que se ajusta a esta tipología planimétrica es la iglesia del 
antiguo monasterio de San Antoíño de Toques, también conocida como “A Capela”, 
templo en el que la concepción del espacio es prerrománico, ya que es muy acusada la 
separación entre la nave, que es el lugar donde se encuentran los fieles, y el ábside, 
donde se desarrolla la liturgia, conectados por un angosto arco triunfal que oculta al 
pueblo lo que acontece en la capilla. Esta organización es deudora del rito hispánico118 y 
en Toques se justifica al ser un edificio que presenta elementos y rasgos enraizados en la 
tradición anterior119. 
 Durante el siglo XII, esta organización en planta se encuentra en la mayoría de 
las iglesias de nave y ábside únicos, entre ellos San Vicente de Elviña, San Martiño de 
Brabío, Santa Cruz de Mondoi y de un largo etcétera. 
 La construcción de los primeros ábsides semicirculares fue una importante 
innovación en el románico gallego. Uno de los más antiguos es el de San Xoán de 
Vilanova, de fines del siglo XI, iglesia en la que se realiza una cabecera en hemiciclo sin 
breve tramo recto reducido al ancho del arco que lo comunica con la nave. Además, en 
esta iglesia se produce un importante cambio en cuanto a la organización del espacio, ya 
que se abre un arco triunfal de grandes dimensiones, casi tan ancho como la nave, 
                                                 
118 Respecto al rito hispánico, véase ALDEA (1972), pp. 1317-1320. El cambio de 
liturgia se llevó a cabo en Galicia durante el reinado de Alfonso VI y la prelacía de Diego 
Peláez. SUÁREZ (1950), Lib. I, cap. II, p. 29; FALQUE (1994), p. 77; JIMÉNEZ (1990), pp. 
250-252. 
119 Sobre esta iglesia, véase, por ejemplo, NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), p. 281; 
YZQUIERDO (1995), pp. 60-63 y 119-121; CARRILLO (1997, 1), pp. 49-60. 
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permitiendo una plena comunicación visual entre ambos ámbitos, fruto a su vez de la 
penetración de la liturgia romana, que se orienta más hacia el pueblo120. En el siglo XII 
aparece un buen número de templos de una nave y ábside semicircular precedido de un 
tramo recto, normalmente un poco más ancho que el hemiciclo y menor que la nave, 
valga de ejemplo Santa María de Melide, San Pedro de Cervás y otras, aunque son 
menos numerosos que los de cabecera rectangular. En el caso de Santiago de Sigrás y de 
San Martiño de Moldes, aunque perdieron los ábsides originales, gracias a los libros de 
fábrica y a descripciones antiguas se sabe que eran semicirculares precedidos de un 
tramo recto, lo que permite incluirlas dentro de este apartado. 
 De entre todas las iglesias estudiadas, dieciséis han perdido la cabecera 
románica, o bien han sido alteradas en gran medida por reformas posteriores, por lo que 
no se pueden clasificar dentro de los dos grupos que se acaban de citar. Por ese motivo 
se estudian como “otras iglesias de una nave”. Entre ellas destacan aquellas que 
conservan portadas decoradas, como San Estevo de Pezobrés (SanTirso), San Pantaleón 
das Viñas y Santo Tomé de Salto. En otros casos fue reconstruida la nave del templo, 
por ejemplo, en San Martiño de Brabío, Santa Cruz de Mondoi, San Cosme de Sésamo 
y Santa María de Rutis, aunque son muchas las que han sufrido modificaciones diversas. 
 Otros templos fueron reconstruidos posteriormente conservando sólo alguna 
parte de la obra románica, alguna pieza que no permite clasificarlas por su planta, a no 
ser que, como en el caso de San Pedro de San Román, se conozca una descripción del 
edificio anterior a su demolición. Es el caso de San Estevo de Piadela, que sólo conserva 
parte del muro norte de la nave, en el que se abre una sencilla ventana abocinada; lo que 
ocurre en San Estevo de Muniferral, donde se encuentran elementos arquitectónicos 
románicos reutilizados en los muros, aunque el edificio no ha perdido las proporciones 
originales. También se podría citar el caso de San Vicente de Curtis, que sólo presenta 
una puerta, una ventana y la cruz antefija románicas formando parte de una iglesia 
renovada. De este modo se podría seguir haciendo una enumeración, pero todos estos 
aspectos se estudian en los capítulos correspondientes. 
                                                 
120 Sobre las características de la liturgia romana, véase ALDEA (1972), pp. 1320-
1324. 
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 Iglesias de planta basilical 
 No son numerosas en el oriente coruñés y corresponden a templos vinculados a 
comunidades monásticas, especialmente benedictinos. Entre ellos se encuentran iglesias 
tan importantes como San Salvador de Bergondo, San Martiño de Xubia y Santa María 
de Mezonzo. En todos los casos tienen tres ábsides semicirculares precedidos de tramos 
rectos, que se abren a otras tantas naves.  
 Las naves están articuladas en tramos mediante pilares compuestos de sección 
cuadrangular, con columnas adosadas. De este modo, el espacio interior se articula en 
tramos, módulo que se va repitiendo a lo largo del edificio organizando el espacio de un 
modo muy diferente a como se hacía en edificios altomedievales. El caso de Mezonzo 
resulta interesante por tener el tramo más cercano a la cabecera de un tamaño mayor que 
los demás, como si quisiera destacar una especie de crucero sólo destacado en la 
dimensión del tramo inmediato a la cabecera. 
 El caso de Santiago do Burgo resulta peculiar, ya que conserva tres ábsides y 
parte de los muros del primer tramo, pero el cuerpo de naves ha sido reconstruido en 
época moderna, exhibiendo en la actualidad un accidental esquema cruciforme en 
planta, aunque el análisis de su arquitectura lleva a pensar que se trata de un edificio 
basilical con tres naves y cabecera tripartita. Un caso parecido es el de Santa María do 
Temple, cuya planta actual es de una nave y un ábside semicircular, pero originalmente 
tuvo tres capillas, como prueba el hecho de que se aprecie perfectamente el arranque de 
la central por el exterior y que se conozcan noticias de que se conservaban restos de los 
soportes de los arcos formeros. 
 En el caso de las iglesias de la ciudad de A Coruña, son tardías. Santa María do 
Campo tiene tres naves compartimentadas mediante pilares compuestos, pero la 
cabecera sólo tiene un ábside semicircular precedido de un tramo recto. Esta iglesia 
sufrió remodelaciones y restauraciones que modificaron su planta en diferentes 
momentos, hasta que a fines del siglo XIX fue agrandada ampliándola hacia el poniente. 
Por su parte, la iglesia de Santiago, acaso la más antigua de la ciudad herculina, tiene 
cabecera tripartita formada por ábsides semicirculares precedidos de tramos rectos y una 
sola nave de grandes dimensiones que es fruto de una reconstrucción gótica. Esta iglesia 
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tuvo, o al menos así se proyectaron, tres naves, ya que se puede comprobar que en el 
testero de la iglesia quedan huellas del las columnas embebidas que sostenían los 
primeros arcos formeros. 
 
 
 Iglesias con planta cruciforme 
 Es el esquema de planta que cuenta con menos ejemplos en toda la provincia y, 
en general, en toda Galicia, ya que se emplea en catedrales, en edificios vinculados al 
Císter y en algunas iglesias de otras órdenes monásticas, dos de ellas incluidas en este 
estudio: San Miguel de Breamo y Santa María de Cambre. 
 Breamo es el único edificio en el que aparecen tres ábsides semicirculares -los 
laterales sin tramo recto-, que se abren a un transepto ampliamente desarrollado en 
planta; su única nave fue modificada hacia los pies en época moderna. La nave principal 
es más estrecha que la transversal, lo que origina un crucero rectangular. 
 Santa María de Cambre resulta un ejemplo mucho más complejo: se trata de una 
iglesia cruciforme de tres naves, transepto y girola. Las naves están divididas en cuatro 
tramos, presenta un crucero destacado en planta y una cabecera con capilla mayor 
rodeada de una girola a la que se abren capillas radiales, siguiendo un esquema que se 
inspira en la cabecera de la catedral de Santiago. La obra realmente románica 
comprende sus tres naves, mientras que la cabecera es protogótica y el transepto, que 
trata de unir partes tan dispares, fue lo último que se construyó, siguiendo unas pautas 
decorativas acordes con lo realizado. 
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CUBIERTAS 
 El pequeño tamaño de la mayoría de las iglesias románicas de la provincia de 
A Coruña permitió poderlas cubrir sin tener que recurrir a sistemas complicados. De 
ese modo se puede distinguir entre edificios cuiertos con techumbres de madera, con o 
sin arcos, y aquellos que presentan bóvedas de cañón, de cuarto de esfera y de crucería 
en alguna de sus partes. Puede decirse que la simplicidad de sus espacios se 
corresponde con unos volúmenes que tampoco presentan complicaciones de ningún 
tipo. 
 
 
 Techumbres de madera 
 En los templos de nave y ábside únicos, la primera se cubre con una armadura 
de madera a dos aguas que se asienta sobre los muros laterales, como se ve en Santa 
María de Rutis, Santiago de Ois y San Lourenzo de Carelle, entre otros. De modo 
excepcional pueden descansar sobre pilastras, como sucede en Santa María de Dexo. 
Este sistema es fácil y económico, e implica que no son necesarios unos muros gruesos 
ni contrafuertes que soporten el peso de la techumbre. En ocasiones aparecen 
contrarrestos, pero suelen ser añadidos posteriores que han sido necesarios para 
subsanar problemas de desplome y de estabilidad del edificio. 
 En Santa Cruz de Mondoi, Santiago de Ois y San Lourenzo de Carelle también 
aparecen cubiertas de madera en las capillas, sin embargo, todo apunta a que éstas 
sustituyen a bóvedas que se desplomaron. 
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 Techumbres de madera sobre arcos 
 En los templos basilicales de Santa María de Mezonzo, San Martiño de Xubia y 
San Salvador de Bergondo, las naves se cubren con una única techumbre de madera a 
dos aguas, sostenida por medio de arcos formeros y fajones sobre los que se 
construyeron muros diafragma. Los empujes que tales arcos generan hacen preciso 
reforzar los muros por el exterior con recios contrafuertes. Sin embargo, en el caso de 
Santa María de Mezonzo, quedan huellas de que se inició el abovedamiento de las naves 
laterales, aunque se abandonó y se adoptó la solución más sencilla de utilizar una 
techumbre de madera a doble vertiente para cubrir las tres naves. 
 Santiago de A Coruña presenta su amplia única nave, gótica en su mayor parte, 
cubierta por una techumbre de madera a dos aguas sostenida por tres grandes arcos 
apuntados que descansan en semicolumnas entregas. Sin embargo, es probable que en 
principio tuviese sus tres naves protegidas por una estructura de madera que 
posteriormente se sustituyó por la actual. 
 Las naves y el crucero de Santa María de Cambre, de accidentada historia, 
sufrieron diferentes reparaciones, pero parece que estuviera abovedada. En la actualidad, 
las tres naves comparten una misma cubierta de madera a dos aguas sostenida por arcos 
fajones. La girola se cubre con una falsa bóveda anular de barrotillo revestido, reparada 
en el siglo XIX. 
 
 
 Bóvedas de cañón y cuarto de esfera 
 Las iglesias más sencillas, de nave y ábside únicos, no presentan problemas a la 
hora de ser cubiertas. Tanto las cabeceras rectangulares como los tramos rectos de las 
que rematan en hemiciclo se cubren con bóvedas de cañón, coincidiendo con la directriz 
del arco triunfal, como el caso de Santa María de Verís, Santa María de Celas de Peiro, 
San Cosme de Sésamo y San Martiño de Brabío; en algunos casos el arco se peralta de 
tal forma que parece que es de herradura, y así se ve en San Tirso de Oseiro y en San 
Vicente de Elviña. En iglesias de cronología avanzada, construidas alrededor de 1200, la 
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bóveda suele ser de cañón apuntado, caso de las bóvedas de San Cristovo de Dormeá, 
San Xián de Coirós, San Salvador de Colantres, Santa María de Ois, etc. Tan sólo en 
Santa Cruz de Mondoi se utilizó una bóveda baída.  
 En el caso de los semicírculos de las cabeceras, se cubren con bóvedas de cuarto 
de esfera. Entre ellas y los tramos rectos suele aparecer un arco fajón, como en Santa 
María de Cuíña. La elección de bóvedas para cubrir los ábsides no resulta casual, ya que 
son una variante de un tema simbólico: el cielo, la "bóveda" celeste, morada de la 
divinidad ya para las civilizaciones antiguas que la contemplaron y representaron de 
diferentes formas. Esta concepción pasó al románico, impulsando la construcción de 
bóvedas en la parte más sagrada del edificio, allí donde se produce el milagro que la 
Eucaristía conlleva y donde va a "acampar" el Señor entre nosotros121. Además de esta 
concepción simbólica existen otros motivos más prácticos por los que se emplearon 
abovedamientos de piedra en las iglesias románicas: por un lado, se buscaría una mejor 
protección frente a los incendios que sufrían con frecuencia estos edificios; por otro, 
como indica Durliat, estaría en relación con el desarrollo de la liturgia y el papel del 
canto dentro del culto, de modo que el abovedamiento permitiese una mejor acústica en 
el interior del templo122. 
 Por el exterior aparecen contrafuertes prismáticos que contrarrestan los empujes 
generados por la bóveda, aunque en el caso de los ábsides semicirculares son sustituidos 
por columnas entregas, como ocurre en Santa María de Melide. 
 En las iglesias de planta basilical, los ábsides se cubren de igual forma que en 
los templos de una nave, es decir, con bóveda de cañón en los tramos rectos y de cuarto 
de esfera en los semicírculos. El caso de Santa María do Campo de A Coruña es 
distinto, ya que está totalmente abovedada, pero las naves del templo no fueron 
proyectadas así, sino con una cubierta de madera única para las tres naves; el 
abovedamiento actual se realizó durante el gótico, a fines del siglo XIII y durante el 
                                                 
121 GUERRA (1978), p. 337. 
122 DURLIAT (1992), p. 50. 
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XIV123. 
 San Miguel de Breamo resulta muy interesante, ya que es una construcción 
totalmente abovedada y en su crucero se encuentra una de las bóvedas de crucería más 
tempranas de Galicia, junto con la de San Salvador de Vilar de Donas (Palas de Rei, 
Lugo). La capilla mayor de la cabecera de Breamo cubre el hemiciclo con una bóveda 
de horno y en el presbiterio se emplea otra de cañón; en los ábsides laterales, 
semicirculares y sin tramo recto, se emplean de nuevo las de cuarto de esfera. El crucero 
y la nave se cubren con bóvedas de cañón reforzadas por arcos fajones. 
 En Santa María de Cambre, las bóvedas de cañón y de cuarto de esfera que 
cubren la capilla mayor originalmente debieron alcanzar mayor altura, y la girola se 
cubre con una falsa bóveda anular de barrotillo revestido reparada en el siglo XIX124. 
 
 
 Bóvedas de crucería 
 La bóveda de crucería es la que menos aparece en las iglesias que figuran en esta 
Tesis Doctoral. El presbiterio de Santa María do Campo de A Coruña presenta en el 
tramo recto una bóveda sexpartita, pero su construcción está documentada en el siglo 
XVI, como se explicará más adelante. 
 Un caso más interesante para este estudio es el de San Miguel de Breamo: en el 
centro del crucero se construyó otra de crucería cuatripartita cuyos nervios rectangulares 
se apean en unas ménsulas y se enjarjan entre los fajones que delimitan este tramo. En la 
clave aparece un motivo vegetal. 
                                                 
123 SORALUCE (1989),  pp. 45-50; BARRAL (1998), pp. 229-230. 
124 VILA (1986, 2), p. 47. 
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TIPOLOGÍA DE MUROS Y SOPORTES 
 Los muros de las iglesias románicas suelen estar construidos por dos lienzos 
paralelos separados por un espacio intermedio que se rellena con ripio, es decir, con 
piedra irregular y de pequeño tamaño con mortero como aglutinante, por lo que el 
resultado es que los muros tienen un grosor que ronda una media de ochenta a cien 
centímetros. En ellos se abren arcos, ventanas y puertas que cumplen diferentes 
funciones, desde conectar los distintos espacios, hasta proporcionar la ventilación e 
iluminación adecuadas a cada una, pero también se adosan o introducen elementos 
sustentantes que son vitales para el edificio. A continuación se hará un recorrido por el 
interior y exterior de lo que podríamos considerar una iglesia románica típica de la zona 
estudiada, a la vez que se irán comentando sus particularidades y variaciones que se 
observaron en cuanto a los muros y soportes.  
 Al ábside se accede a través de un arco triunfal generalmente semicircular, 
aunque en algún caso aparece alguno carpanel, por ejemplo, en Santa Cruz de Mondoi. 
En edificios fechados a fines del siglo XII y principios del XIII son frecuentes los arcos 
triunfales apuntados, fruto del influjo que comenzaban a ejercer algunos edificios 
bernardos en determinadas zonas rurales como anticipación el gótico. Los arcos de 
acceso al presbiterio tienen la misma directriz que la bóveda que cubre el ábside: de 
medio punto (Santa María de Verís, San Xoán de Vilanova, San Martiño de 
Andrade,...), apuntada (San Martiño de Tiobre, San Xián de Coirós, San Salvador de 
Colantres,...), carpanel (Santa María de Rutis, Santa Cruz de Mondoi), o de herradura 
(ábside norte de San Martiño de Xubia). La mayoría de ellos son doblados, formados 
por dos roscas de desigual diámetro: la mayor descansa sobre los muros, mientras que la 
menor se apea en semicolumnas adosadas o entregas. Este mismo tipo de soporte 
también sirve de apeo a los arcos fajones que, en ocasiones, refuerzan la bóveda del 
ábside, aunque como excepción se puede citar Santa María de Cidadela, donde la rosca 
del fajón se sostiene sobre capiteles-ménsula. 
 86 
 Las semicolumnas constan de basa de tipo ático con plinto, fuste, capitel y 
cimacio. Los plintos pueden estar decorados con motivos vegetales o geométricos, como 
ocurre en Santa María de Dexo, o figurados, como la serpiente de uno de los de San 
Martiño de Tiobre; en algunos casos no llegan a verse porque han quedado ocultos al 
haber sido elevado el nivel del suelo, por ejemplo en Santa María de Celas de Peiro. 
 Las basas de perfil ático presentan bolas, piñas, pequeñas cabezas u otros 
elementos como garras, y las escocias y toros se adornan con perlas, zigzags, flores 
cuatripétalas, etc. Hacia 1200 se introducen ligeras variaciones en su diseño porque han 
sustituido, suprimido o deformado alguno de sus elementos. Los principales cambios 
afectan a sus proporciones, por ejemplo, tienen el toro inferior muy desarrollado (San 
Cristovo de Dormeá), o sustituyen las garras por hojas (San Xián de Coirós, San Xoán 
de Anceis, San Martiño de Bandoxa).  
 Los fustes suelen estar formados por varios tambores de tamaño similar y no 
presentan decoración, aunque existen excepciones: uno de los soportes del arco triunfal 
de Santa María de Dexo es helicoidal en su arranque y en otro tambor aparece una 
inscripción alusiva a una de las campañas constructivas de la iglesia. También es inusual 
uno de los fustes de la portada occidental de Santa María de Melide, que es entorchado, 
y dentro de las estrías helicoidales van apareciendo grupos de perlas que recuerdan 
flores, modelo posiblemente proporcionado por las portadas del transepto de la catedral 
de Santiago125. 
 Los capiteles merecen una atención especial, dada la variedad de modelos y 
estilos que se pueden encontrar, hasta el punto de que permiten señalar la existencia de 
talleres itinerantes que tabajaron en varias iglesias capiteles similares. La mayoría de las 
cestas de los arcos triunfales y fajones se adornan con elementos vegetales, siendo poco 
frecuentes las representaciones de animales y de figuras humanas. Se puede hablar de 
escenas en algunos casos, como en Santa María de Melide, San Martiño de Xubia y 
Santa María do Campo de A Coruña, aunque son casi excepcionales en el oriente 
coruñés. 
                                                 
125 CARRILLO (1997, 1), p. 71. 
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 La decoración vegetal de los capiteles de iglesias románicas rurales de Galicia 
en muchos casos se vincula a los de la catedral de Santiago, especialmente los 
generados por el taller del Maestro de Platerías, aunque la obra compostelana no es el 
único punto de referencia126. El motivo de esta popularización tuvo origen en la 
dispersión de los talleres catedralicios, cuyos artistas se convirtieron en maestros de 
obradores itinerantes que intervienen en obras de menor envergadura repartidas por toda 
Galicia, transmitiendo las formas decorativas aprendidas en la catedral compostelana. 
En estas obras rurales se forman nuevos canteros que conocen los modelos de Platerías 
de una manera indirecta, lo que supone también un alejamiento del modelo original que 
se pretende imitar, produciendo diversas variantes. Del taller de Platerías proceden los 
capiteles de entrelazo, que presentan en el cálatos una serie de cintas o lazos que se 
cruzan formando composiciones armoniosas que, en último término provienen de la 
estilización de elementos vegetales. En un pequeño número de iglesias rurales también 
se encuentran capiteles inspirados en otros de iglesias cistercienses, por ejemplo en 
Santa María de Verís, San Cristovo de Dormeá, Santa María de Cuíña, y otras, donde se 
repiten con mínimas variantes algunos modelos que se pueden ver en los templos 
bernardos de Galicia. 
 Sobre los capiteles se encuentran los cimacios, generalmente con perfil en 
nacela. Estos listeles se prolongan por el interior del ábside en forma de impostas que 
sirven de asiento a las bóvedas que los cubren; asimismo se extienden por el testero de 
la nave hasta casi alcanzar las paredes laterales. En ocasiones, los cimacios se adornan 
con motivos geométricos o vegetales, como en Santa María de Mezonzo y en Santa 
María de Celas de Peiro. En Santa María de Rutis aparece figuración: varias cabezas de 
animales. 
 Respecto a los vanos del ábside, en las iglesias de cabecera rectangular se abre 
una estrecha ventana abocinada en el testero, sin decoración; en los templos de nave 
única y cabecera semicircular se encuentra una ventana al fondo de la capilla, aunque en 
algunos casos pueden encontrarse tres, como ocurre en San Martiño de Andrade y Santa 
                                                 
126 Sobre la decoración vegetal del románico de Galicia se ha tomado como refencia el 
artículo de PITA (1969, 1). 
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María de Doroña. 
 En algunos templos, por el interior, la ventana del ábside tiene estructura 
completa, es decir, está formada por un arco que se apea en dos columnas acodilladas 
formadas por basa, fuste y capitel, como se puede apreciar en Santa Baia da Espenuca y 
en Santa María de Melide. 
 En las iglesias basilicales y cruciformes, los vanos de la cabecera suelen 
presentar también una organización completa, aunque en los ábsides laterales pueden ser 
simples saeteras abocinadas. Existen algunos casos particulares, como el de San 
Salvador de Bergondo, cuyas ventanas presentan un mismo modelo por las dos caras: 
las dos arquivoltas que las rematan, con la arista en bocel, se prolongan sin interrupción 
a lo largo de las jambas, dando lugar a molduras continuas; en Breamo las tres ventanas 
de la capilla central se encuentran bajo una triple arcada que es un caso único entre las 
iglesias estudiadas. 
 En ocasiones se han perdido estos vanos debido a reformas posteriores; en el 
caso de Porzomillos, en su lugar aparece un rosetón cuyo origen estilístico se desconoce. 
 Cuando se observan los edificios por el exterior, al margen de que los ábsides 
sean semicirculares o rectangulares, aparecen una serie de elementos comunes tales 
como un zócalo escalonado, una ventana o saetera a eje y un alero sostenido por 
canecillos. Sólo en aquellos casos en los que el edificio se asienta sobre un terreno 
desigual que hay que salvar pueden aparecer ábsides sobreelevados, por ejemplo los de 
San Martiño de Xubia, San Xoán de Caaveiro o Santiago de A Coruña, aunque el 
planteamiento de estos podios es diferente en cada uno, y en el caso de Caaveiro digno 
de especial consideración por su excepcionalidad. 
 En ocasiones los zócalos no se pueden apreciar debido a que se han ido 
enterrando, aunque en otros casos son perfectamente visibles, por ejemplo en Santa 
María de Verís, San Tirso de Oseiro, Santa María de Doroña, San Vicente de Elviña, 
Santa María de Celas de Peiro, etc. Este elemento es característico de la arquitectura 
románica desde mediados del siglo XII. Su función es elevar los basamentos hasta un 
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mismo nivel, de manera que se asienten firmemente los muros sobre él127. Al interior se 
manifiestan como bancos de fábrica que recorren las capillas en todo su perímetro; en 
caso de construcciones basilicales o cruciformes lo normal es que continúen de un 
ábside a otro, entrando y saliendo de los mismos sin interrupción. 
 Las cornisas están formadas por cobijas que suelen tener perfil de nacela. Es 
poco frecuente que estas piezas estén decoradas, aunque pueden aparecer motivos 
geométricos o vegetales (zigzags, flores cuatripétalas, estrellas, etc.), como se ve en San 
Martiño de Xubia, San Miguel de Breamo y San Salvador de Bergondo. Las cobijas 
están sostenidas por canecillos con diferentes decoraciones, aunque a medida que se 
acerca el siglo XIII aparecen cada vez más los de proa, empleados habitualmente en la 
arquitectura cisterciense. En algunas iglesias, las metopas que se generan entre los canes 
aparecen adornadas con composiciones similares a las que se pueden ver en la fachada 
de Platerías, por ejemplo, en Santa María de Doroña. 
 Las cornisas de algunos templos románicos del oriente coruñés se sostienen 
sobre una sucesión de arquitos de medio punto. Uno de los ejemplos más antiguos de 
este empleo de arquerías ciegas sosteniendo el alero se encuentra en el ábside de San 
Antoíño de Toques: los arquitos están formados por varias dovelas, descansan sobre 
ménsulas, pero a diferencia de éste envuelven a pequeños tímpanos semicirculares lisos, 
un modelo que se había empleado desde principios del siglo XI en iglesias catalanas y 
lombardas. Un caso distinto, pero también temprano, se encuentra en San Xoán de 
Vilanova, en cuyo ábside se dispone una sucesión de arcos de medio punto doblados y 
tallados con poco volumen en el bloque pétreo; como en Toques, se apoyan en pequeñas 
ménsulas y cada cuatro se encuentra una lesena que articula el alero y recuerda a las de 
los edificios del primer románico meridional. En los templos del siglo XII la arquería 
presenta un mayor desarrollo, originando un acusado contraste entre zonas de luces y 
sombras, como en el ábside central de Santa María de Mezonzo. 
 En el piñón del ábside, aparecen antefijas que por lo general tienen un diseño 
zoomorfo, normalmente un carnero; en la comarca de Betanzos y en algunas iglesias de 
                                                 
127 Voz Zócalo, en: PANIAGUA (1993), pp. 338-339. 
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territorios limítrofes aparecen también figuras de toros o bueyes de importante 
cornamenta. Sobre el lomo de estos cuadrúpedos se asienta una cruz cuyo modelo puede 
diferir de unas iglesias a otras, pero que suelen tallarse en piezas monolíticas, lo que 
posibilita la existencia de calados. 
 Las principales modificaciones que han sufrido los ábsides se pueden reducir 
principalmente a tres: la anexión de sacristías -normalmente en el lado norte-, a las que 
se accede a través de puertas adinteladas desde el propio presbiterio, la colocación de 
retablos de madera que ocultan o han sido causa de que se hayan cegado muchas de las 
ventanas de los ábsides, lo que hizo necesario abrir vanos adintelados para que entrase 
la luz, normalmente en el lado meridional. A esto se podría añadir la presencia de unas 
pequeñas oquedades o repisas utilizadas para depositar algunos objetos litúrgicos, 
llamadas credencias. 
 Las iglesias que integran este estudio presentan unas naves muy sencillas por 
el interior. Muchas de ellas todavía permanecen encaladas, por lo que en ocasiones es 
difícil calibrar la magnitud de las reformas. En las iglesias de una nave las ventanas 
que la iluminan se abren en los muros laterales, sobre la puerta occidental y sobre el 
arco triunfal: son estrechas y abocinadas, sin decoración; la excepción es Santa María 
de Dexo, donde aparecen los trasdoses de las ventanas laterales adornados con 
motivos geométricos. En algunos casos, la ventana abierta en el testero de la nave fue 
sustituida por un óculo o un rosetón, como ocurre en Santa María de Verís, San Tirso 
de Oseiro y San Martiño de Tiobre, pero estos vanos pueden ser fruto de 
reconstrucciones posteriores. En otras iglesias se encuentran óculos sin tracería sobre la 
portada principal, por ejemplo en San Pantaleón das Viñas y de Santa María de Dexo, 
aunque en la segunda fue restaurado con las dovelas encontradas al desmontar el muro 
occidental. 
 En las iglesias basilicales el número de vanos se incrementa, ya que se abren 
ventanas sobre cada uno de los ábsides, en los muros laterales -una por tramo-, y en el 
extremo occidental de cada nave. En San Salvador de Bergondo, sobre la capilla central 
se encuentra un rosetón gótico que se construyó al mismo tiempo que las cubiertas y las 
partes altas de las naves de la iglesia. Sin embargo, los rosetones no son habituales ni 
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siquiera en los edificios basilicales y cruciformes, aunque se puede mencionar el de la 
fachada occidental de Santa María de Cambre, de fines del siglo XII o principios del 
XIII. 
 En cada muro podían abrirse puertas que dan paso al interior, una en cada lateral 
y otra en el occidental; sin embargo son pocos los casos en los que se conservan todas, 
ya que alguna pudo tapiarse o reconstruirse, especialmente la principal. Su aspecto 
desde dentro de la iglesia puede ser el de una puerta adintelada, o bien, ser de medio 
punto, mostrando el interior liso del tímpano. 
 Los principales elementos de los exteriores de las naves son las puertas, las 
ventanas o rosetones y aleros. En ocasiones también pueden verse los zócalos, los cuales 
se corresponden por el interior con bancos de fábrica que, al igual que en los ábsides, 
han podido quedar ocultos al sobreelevarse el nivel del suelo. Como en la cabecera, 
también pueden aparecer contrafuertes en la nave aunque no esté abovedada; estos 
machones son muy simples, rectangulares, poco gruesos y lisos; unos alcanzan el alero y 
otros apenas superan la mitad de la altura del muro, escalonándose en la parte superior, 
como ocurre en San Vicente de Elviña y en Santa María de Mezonzo, lo que permite 
suponer que en este caso estén en relación con modificaciones posteriores. 
 Las ventanas de la nave al exterior son simples saeteras, aunque en algunos 
edificios basilicales y cruciformes tienen estructura completa, por ejemplo en Santa 
María de Cambre y Santiago de A Coruña. Se encuentran en los muros laterales, encima 
de cada uno de los ábsides y sobre la puerta principal. En los edificios basilicales, en los 
laterales de la fachada principal se abren vanos que iluminan el interior, y sobre la 
portada principal puede aparecer un rosetón con el óculo y la tracería decorados, como 
ocurre en Cambre. 
 Rematando los muros laterales de las naves de las iglesias románicas es habitual 
que aparezcan cornisas con perfil en nacela, raramente decoradas, como en Santa María 
de Rutis. Están sostenidas por canecillos adornados con elementos vegetales, 
geométricos y figurados, que se tratarán más adelante. 
 Como se indicó al hablar del interior de la nave, las iglesias románicas 
estudiadas podían tener tres puertas, aunque es frecuente que una de las laterales haya 
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sido tapiada. En algunos casos, como en Santa María de Melide, San Martiño de Tiobre, 
San Salvador de Bergondo y Santa María de Mezonzo alguna de las portadas está 
flanqueada por dos contrafuertes prismáticos con las aristas en bocel, entre los que se 
tiende un tejaroz sostenido por canecillos. Es posible que esa cornisa, junto con unos 
desaparecidos pies derechos, sirvieran para apoyar el maderamen de un pórtico, quizá 
similar al que se ve en la fachada occidental de Santa María de Doroña. 
 Existen diferentes tipos de puertas: las más simples están enrasadas con el muro 
y rematan en un dintel a veces pentagonal (San Xián de Coirós, Santa Baia da Espenuca, 
Santa María de Ois, San Cristovo de Dormeá, etc.), o en un tímpano semicircular 
sostenido por mochetas (Santa María de Doroña, Santa María de Dexo, San Salvador de 
Colantres, Santiago de Ois, San Pedro de Porzomillos, etc.). Las organizaciones más 
complejas siguen el modelo de las puertas de Platerías: son portadas abocinadas con 
varias arquivoltas -su número fluctúa entre una en Santa María de Doroña y cuatro en 
San Tirso de Oseiro-, de manera que la occidental es la que por su importancia presenta 
un número mayor de arcos, además de estar más decorada. Éstos son semicirculares, con 
la arista moldurada en bocel seguida de toros y medias cañas en trasdós e intradós, sin 
ninguna ornamentación; las roscas descansan en columnas acodilladas con basas y 
capiteles entregos, y fustes generalmente lisos y monolíticos, aunque no faltan los 
formados por dos o más tambores de tamaño desigual y algún fuste entorchado. Los 
codillos suelen tener la arista en bocel, como se ve en Santa María de Melide. El caso de 
San Tirso de Oseiro es único entre las iglesias tratadas, ya que las arquivoltas de la 
portada occidental se apean alternativamente en columnas y en los codillos del muro; 
además un amplio zigzag enmarca las columnas, lo que resulta excepcional. 
 Un elemento muy importante en este tipo de portadas abocinadas es el tímpano. 
Se apea en mochetas que pueden estar adornadas con animales u otros motivos. La 
importancia del tímpano viene dada porque es uno de los soportes más destacados para 
albergar elementos decorativos, tanto sean simples cruces como otros motivos 
iconográficos más complejos. La parte inferior puede aparecer adornada como si se 
tratara de un dintel, y así sucede en la puerta occidental de San Tirso de Oseiro, y, 
excepcionalmente, en el dintel se tallan dos o tres arquitos, como en San Pantaleón de 
Viñas y en las puertas meridionales de Santa María de Verís y Santa María de Mezonzo; 
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estos tímpanos lobulados son escasos en el oriente coruñés, pese a que son frecuentes en 
zonas del interior de Galicia128. También aparecen festones de arquitos inscritos en la 
parte inferior de algunos tímpanos, como los occidentales de San Salvador de Bergondo 
y Santa María de Dexo, o recorriendo la curva del tímpano, como el occidental de San 
Tirso de Oseiro. 
 En cuanto a las modificaciones que presentan las naves de las iglesias románicas 
incluidas en este estudio, las más frecuentes son la anexión de capillas, como sucede en 
Oseiro, Santa María de Celas de Peiro, San Martiño de Brabío, San Salvador de 
Colantres, etc., y la construcción de espadañas en lo alto de la fachada principal para 
colgar las campanas, aunque no falta algún caso en el que se ubica en lo alto de un muro 
lateral, por ejemplo, en Santa María de Doroña. La fragilidad de estas espadañas obligó 
a realizar múltiples restauraciones en esta parte del edificio, lo que ha contribuido a que 
se añadan variados remates y adornos que a veces originaban problemas arquitectónicos 
de cierta importancia. 
                                                 
128 Sobre los tímpanos bilobulados y sus variantes, véase YZQUIERDO (1995), pp. 
392-405. 
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ESPACIOS Y VOLÚMENES 
 En la arquitectura románica la relación de proporciones entre las partes de un 
edificio no es una mera cuestión de armonía, no se limita a buscar un resultado estético, 
sino que detrás de la elección de una determinada tipología se persigue la respuesta a la 
necesidades del culto. Sin embargo, existe una característica que es común a todas estas 
construcciones: que los distintos espacios interiores se traslucen al exterior mediante un 
escalonamiento descendente de los diferentes volúmenes que lo componen. Con ello se 
consigue un equilibrio de masas que apareja una resistencia a los empujes, lo que dota a 
la fábrica de una gran estabilidad en términos constructivos. 
 La mayor parte de las iglesias que se incluyen en esta Tesis Doctoral son 
edificios de planta y alzado sencillos, de pequeño tamaño y sin grandes alardes 
arquitectónicos, ya que fueron construidos en núcleos de población habitados por un 
reducido número de fieles organizados en parroquias rurales. En este caso la opción 
elegida normalmente es la de templo de una nave y un ábside de cabecera rectangular o 
semicircular, siendo la nave más grande –longitud, anchura y altura-, que la cabecera, lo 
que origina dos espacios de volúmenes distintos que se perciben interior y 
exteriormente. Por lo general, las proporciones de ambos espacios son propios del 
románico y en algún caso, como en San Antoíño de Toques, más acusadas por su origen 
altomedieval, mientras que en otros ejemplos las reformas y arreglos posteriores han 
modificado su aspecto original. 
Algunas comunidades monásticas optaron por la realización de empresas 
constructivas de mayor envergadura, lo que les llevó a elegir la planta basilical de tres 
naves divididas y separadas por pilares compuestos de sección cruciforme -cada tramo 
de la nave central dobla en anchura a los laterales-, y tres ábsides, como es el caso de 
San Salvador de Bergondo, San Martiño de Xubia o Santa María de Mezonzo, entre 
otras. El escalonamiento de volúmenes se repite en estas construcciones, de modo que 
las naves –que se cubren con una sola techumbre de madera a dos aguas- resultan más 
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altas y anchas que el conjunto de la cabecera, mientras que entre los ábsides destaca el 
central, de mayor tamaño que los que lo flanquean. 
Más llamativo resulta el juego de masas que se produce en los edificios de planta 
cruciforme, lo que en la provincia de A Coruña sucede en San Miguel de Breamo y en 
Santa María de Cambre. En el primer caso, se construyó una sola nave y un transepto al 
que se abren tres capillas absidiales, más grande la central. Por el contrario, en Cambre 
nos encontramos con un brazo mayor constituido por tres naves diferenciadas y 
compartimentadas gracias a pilares compuestos de sección cruciforme, similares a los 
de las iglesias basilicales, con un transepto de nave única destacado en planta, y con 
una cabecera formada por una capilla central, deambulatorio y cinco capillas radiales de 
planta semicircular que se abren a él, algo mayor la central. Ambas iglesias traslucen al 
exterior la organización espacial que se aprecia en el interior, pero en el caso de Cambre 
los avatares sufridos por el templo así como las reformas que ha soportado por esas 
causas han dado como resultado que las naves, el transepto y la capilla mayor estén 
cubiertos por una techumbre de igual altura, por lo que en la actualidad no se puede 
disfrutar plenamente del juego descendente de volúmenes que se iniciaba en las naves y 
crucero, continuaba con la capilla principal, luego la girola y finalmente las capillas 
absidiales. 
 

  
CAPÍTULO 3: DECORACIÓN E 
ICONOGRAFÍA 
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 La decoración de las iglesias del Golfo Ártabro y de la zona oriental de la 
provincia de A Coruña utiliza con frecuencia motivos vegetales y geométricos, lo que 
contrasta con la presencia proporcionalmente inferior, de representaciones figuradas e 
iconografías más complejas, que aparecen en contadas ocasiones. 
 El hecho de que el mayor número de edificios corresponda a pequeñas 
edificaciones de nave y ábside únicos podría tener que ver con el uso más preferente de 
decoraciones vegetales y geométricas. Los escasos medios económicos con que 
contarían la mayoría de las comunidades promotoras de las obras –laicas o religiosas-, 
condicionaba la elección de los canteros que en ellas interviniesen, por lo que no eran 
maestros de primera fila, sino artistas con una formación y repertorio limitados basados 
en motivos fitomorfos y geométricos que se labraron en capiteles de puertas, ventanas y 
arcos triunfales, así como en basas e impostas, aunque a veces utilizaron 
ciertasrepresentaciones figuradas que rara vez aspiran a crear sencillas escenas. 
 En los casos en los que aparece figuración, suele concentrarse en arcos 
triunfales, portadas y canecillos, siendo más numerosa y de mejor calidad en iglesias de 
importancia, como es el caso de las pertenecientes a antiguos monasterios. 
 A la hora de estudiar los elementos decorativos que aparecen en las iglesias, el 
primer problema es su estado de conservación, ya que el deterioro de algunas piezas 
dificulta enormemente su identificación y estudio. Sin embargo, sin su ayuda sería muy 
difícil poder establecer relaciones e influencias entre diferentes edificios y darles una 
cronología aproximada. La ornamentación de las iglesias aquí estudiadas se ha 
articulado en geométricos, vegetales y figurados, agrupando a los últimos bajo el 
epígrafe "iconografía"; con ello no se pretende realizar un exhaustivo listado de 
motivos, sino determinar cuáles son los detalles ornamentales y los temas figurados más 
frecuentes en las iglesias del oriente coruñés129. 
                                                 
129 Para hacer este estudio y los comentarios correspondientes, ha servido de base el 
artículo de PITA (1963), pp. 35-56. 
 100
MOTIVOS GEOMÉTRICOS 
 Entre los más frecuentes se distinguen el sogueado, tacos y billetes; el primero 
tiene una enorme tradición en Galicia desde la época castreña, ya que aparece de manera 
casi ininterrumpida hasta el románico. Son multitud los edificios en los que se ven 
sogueados adornando basas y collarinos: Santiago do Burgo, San Martiño de Brabío, 
etc., aunque se pueden encontrar también en algún capitel, como es el caso de uno de los 
del ábside de San Cristovo de Dormeá. Los tacos y billetes también son muy frecuentes, 
no sólo en Galicia sino a nivel hispano. Aunque ya aparecen en la cornisa del ábside 
meridional de San Martiño de Mondoñedo, el motivo se difundió a partir de las obras de 
la catedral de Santiago, de manera que ya en el siglo XII puede encontrarse en muchos 
edificios. Aparecen con frecuencia en impostas, plintos y chambranas, pudiéndose citar 
gran número de ejemplos, como San Martiño de Xubia, San Miguel de Breamo, San 
Salvador de Bergondo, Santa María de Dexo, San Martiño de Andrade, Santa María de 
Cambre, etc. 
 Por su parte, el trenzado tuvo escasa difusión, aunque también es muy antiguo, 
ya que se remonta a época protohistórica; en San Xoán de Vilanova, iglesia construida a 
finales del siglo XI y una de las más antiguas del románico gallego, aparece decorando 
la cornisa del ábside, donde varias líneas ondulantes se entrecruzan en forma de ochos. 
También se encuentra, aunque más simple, en San Salvador de Vilouzás, San Cosme de 
Sésamo, Santo Tomé de Salto y Santa María de Mezonzo. Algo semejante ocurre con 
las espirales y líneas onduladas, apenas utilizadas en la zona estudiada, ya que se 
encuentra en contados casos: Santa Cruz de Mondoi, San Cosme de Sésamo130. En 
último término, el motivo procedería de la estilización de elementos vegetales; como 
prueba, la cornisa septentrional de la nave de San Xoán de Vilanova, donde a partir de 
un tallo ondulante surgen espirales de forma alternada. 
 Otros recursos decorativos de tipo vegetal se caracterizan por haber aparecido en 
fechas tardías del románico gallego; tal es el caso de los zigzags, pese a que tiene un 
                                                 
130 Sin embargo, Pita Andrade afirma que es abundante en la región, apareciendo 
incluso en piezas altomedievales. PITA (1963), pp. 47-48. 
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origen antiquísimo; aparece en lugares bien visibles, como cornisas –San Salvador de 
Bergondo-, basas –San Salvador de Colantres, Santa María de Mezonzo, San Xián de 
Coirós-, cimacios, arquivoltas –Santa María de Dexo- y, excepcionalmente, enmarcando 
las columnas de una portada, como en San Tirso de Oseiro. 
 Los rombos se difundieron en un momento avanzado del románico. Es poco 
frecuente en Galicia, y en la zona oriental de A Coruña aparece en contadas ocasiones, 
como en alguno de los plintos de Santa Baia da Espenuca y San Martiño de Brabío. 
 La presencia de bolas antes del siglo XII resulta inusual; a partir de mediados de 
la centuria aparecen decorando escocias y cimacios, como en San Miguel de Breamo, 
Santa María de Doroña, Santa María do Campo y Santa María de Mezonzo. 
 Otro motivo que cuenta con pocos ejemplos es el de las circunferencias secantes 
ya que se encuentra tan solo en dos de las iglesias analizadas: en la chambrana de la 
ventana del testero del ábside de Santa María de Celas de Peiro y en alguno de los 
cimacios de las naves de Santa María de Cambre. En la misma imposta de Celas de 
Peiro se encuentran las únicas circunferencias tangentes presentes en las iglesias 
estudiadas. 
 Los festones de arquitos son uno de los adornos de origen islámico que más 
difusión alcanzó en la arquitectura románica, ya que existen muchos ejemplos. En 
Galicia se difunden a partir de las obras de la catedral de Santiago, de manera que 
aparecen en edificios rurales desde mediados del siglo XII hasta entrado el XIII. Se 
superponen tales arquitos ciegos de medio punto con una cierta tendencia a cerrarse en 
herradura, sobre un arco semicircular a modo de festón131. En la zona oriental de A 
Coruña se encuentran en roscas de arcos de San Martiño de Tiobre, San Tirso de 
Ambroa, San Pantaleón das Viñas, San Tirso de Oseiro, San Xoán de Anceis, Santa 
María de Cambre, etc. 
                                                 
131 Sobre el origen y expansión de los arcos lobulados, véase YZQUIERDO (1983, 1), 
pp. 217-234. 
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MOTIVOS VEGETALES 
 En este apartado se dedica una atención especial a la decoración de los capiteles, 
ya que en ellos se puede distinguir la diversidad de modelos y estilos empleados: en 
primer lugar, se encuentran los que repiten con mayor o menor éxito las soluciones 
decorativas que proceden de los obradoiros de la catedral compostelana, en especial 
los que están en relación con el círculo del taller de Platerías. En este caso, los 
canteros repiten dos ejemplos que se encuentran en el transepto y girola de la catedral 
de Santiago; por un lado, los capiteles con hasta tres órdenes de hojas gruesas, muy 
sencillas, casi esquemáticas, rematadas en punta y con el nervio central destacado, 
aunque en algunos casos rematan en pomas. En segundo lugar, se encuentran las 
cestas cubiertas con una vegetación más turgente y una decoración más compleja, con 
hojas grandes de perfiles recortados y con el nervio principal recorrido por un rosario 
de perlas; en ambos casos, sobre ese registro asoman los zarcillos. En algunos casos, 
en el centro de la cesta y en los laterales, asomando entre el follaje, aparecen cabezas de 
animales, normalmente un león, o bien algún personaje, de modo análogo a lo que 
ocurre en capiteles del crucero de la catedral de Santiago. 
También de procedencia compostelana sería el capitel de entrelazo, en el que 
por medio de la estilización de un tallo vegetal que se enrosca repetidamente sobre sí 
mismo se obtiene una decoración que cubre en mayor o menor medida la cesta. 
Con la llegada de los monjes cistercienses se introduce una nueva tendencia 
ornamental caracterizada por su sobriedad. Destaca el naturalismo y la estilización, 
cada vez más acusada, de los motivos decorativos, que cubren y se adhieren al calatos 
de talla muy plana, llegando incluso a dejarlos con un desbastado cúbico y geométrico. 
Esta nueva tendencia decorativa influyó en algunos edificios gallegos de finales del 
siglo XII y principios del XIII. 
El estudio de las hojas que cubren los capiteles de las iglesias románicas 
incluidas en esta Tesis permite establecer secuencias cronológicas en función de la 
afinidad existente con el modelo al que se recurre, teniendo en cuenta que no siempre se 
está copiando directamente de una pieza original, sino que, a nivel de talleres rurales, 
unas iglesias sirven de modelo a las otras. Esto tiene como consecuencia que se 
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produzca una reinterpretación cuyo éxito tiene que ver con la formación que posea el 
cantero o el taller al que pertenece y que, a medida que pasa el tiempo, se reproduzca 
con una mayor rudeza y falta de oficio132. 
 En otro orden de cosas, las flores y hojillas son motivos habituales y fácilmente 
modificables para crear diferentes modelos. En el caso de Dexo, por ejemplo, se trata de 
flores hexapétalas inscritas en círculos; en Cambre son tetrapétalas inscritas en rombos; 
en Santa María do Campo de A Coruña aparecen en algunas escocias, como también en 
Santiago de A Coruña, entre otras. Pita Andrade se refiere a estos elementos vegetales 
indicando que realmente son una mezcla de hojas con motivos florales, y que lo más 
usual era que se realizasen partiendo del trébol de cuatro hojas en un motivo llamado 
"cuatrifolio"133.  
 No tan frecuente es la aparición de un tallo ondulante del que surgen de forma 
alternada hojas. Este tipo de adorno se encuentra desde época paleocristiana, y se 
manifiesta de diferentes maneras. El primer ejemplo románico que se conoce está en el 
alero de la capilla mayor de San Martiño de Mondoñedo (Foz, Lugo), aunque parecido 
es el de la cornisa septentrional de la nave de San Xoán de Vilanova, que en lugar de 
hojas presenta espirales. Se puede ver este motivo decorativo en la parte inferior del 
tímpano occidental de San Tirso de Oseiro, en Santa María de Doroña o en Santa María 
de Mezonzo. 
 Las piñas aparecen en edificios tardíos, como en Santa Cruz de Mondoi, Santa 
María de Verís o en Mezonzo. Se sitúan preferentemente en basas y capiteles, aunque 
pueden encontrarse en algún cimacio. 
                                                 
132 En palabras de Focillon: “Así como el período experimental intenta la movilidad y 
la diversidad de investigaciones para desembocar en un principio estable y la más firme 
inteligibilidad, así también el período de declive se traduce por fenómenos de desorganización, 
de endurecimiento, y por el olvido de las reglas internas”. FOCILLON 
 (1988), p. 61. 
133 PITA (1969, 1), p. 107. 
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ICONOGRAFÍA 
 En la zona oriental de la provincia de A Coruña no se encuentran grandes 
programas iconográficos, puesto que la mayor parte de los edificios románicos son 
pequeñas iglesias rurales en las que no trabajaron artistas de primera fila, sino canteros 
que en su mayoría habían aprendido su oficio de otros que conocían de manera más o 
menos directa los logros de los grandes centros monásticos y catedralicios. Ésto, unido a 
la escasa pericia de la mayoría de estos maestros rurales llevó a que apenas se conozcan 
escenas iconográficamente complejas y las que aparecen se encuentran en edificios 
ligados a importantes órdenes religiosas que podían costear obras de mayor complejidad 
técnica e intelectual. 
  En los edificios estudiados se encuentran imágenes de diferente contenido sobre 
las que intentaré dar una visión general. Para ello los he dividido en varios apartados, 
tratando las figuras zoomorfas, las escenas bíblicas, algunas imágenes simbólicas y, 
finalmente, aludiré a escenas de contenido profano. 
 
 
 Representaciones zoomorfas 
 Las figuras de animales ocupan un importante lugar dentro del arte románico, ya 
que no sólo son caprichos decorativos, sino que también se cargan de significados 
simbólicos. Su variedad es enorme, ya que se representan tanto animales reales como 
fantásticos, conocidos a través de descripciones antiguas como la "Historia Natural" de 
Plinio, el "Phisiologus" atribuido a San Epifanio o los "hadices" musulmanes y de los 
bestiarios, verdaderos repertorios cuya circulación está, en buena parte, por estudiar. Los 
que aparecen en las iglesias románicas del oriente coruñés se pueden encontrar solos o 
bien formando grupos, dependiendo en cierta medida del marco en el que se inserten. 
Así, es frecuente encontrar animales aislados en antefijas, canecillos y mochetas, 
mientras que en capiteles y algún tímpano aparecen agrupados. 
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 Animales aislados 
 Cuadrúpedos.- En las antefijas se suelen ver carneros tumbados sobre su 
vientre y sosteniendo sobre el lomo una cruz latina o de entrelazo (San Xoán de 
Caaveiro, San Tirso de Ambroa, Santa María de Doroña, San Vicente de Elviña, etc.). 
Su significado está en relación con el sacrificio redentor de Cristo, ya que en todos los 
cultos con inmolación era común que la víctima fuese un cordero, y al Redentor se le 
designa con ese nombre en diferentes pasajes bíblicos (Is. 53, 7; Jn. 1, 29 y 36; 1 Cor. 5, 
7; Ap. 5, 6; Ap. 6, 1134). Además, en aquellos casos en los que sostiene con las patas una 
cruz con el estandarte, se convierte en un símbolo de la Resurrección135, como se puede 
ver en Santa María de Doroña, Santiago do Burgo, Santa María de Cambre e incluso en 
la reconstruída fachada occidental de San Xoán de Caaveiro. 
En la comarca brigantina es frecuente que en las antefijas los carneros se 
sustituyan por toros o bueyes, como en Santa Cruz de Mondoi, San Pedro de 
Porzomillos o San Xián de Mandaio. Lo que a primera vista pudiera parecer un cambio 
inexplicable tiene su motivación en el contexto de la emblemática cristológica, ya que el 
becerro, también víctima habitual en los sacrificios, fue asimilado a la figura del 
Redentor136. Los antiguos doctores de la Iglesia consideraban que el toro no sólo es el 
jefe del rebaño, sino también esposo y padre, y en palabras de Charbonneau-Lassay 
"hace nacer la alegría y el amor, y con ello la vida; asegura así la perpetuidad de la 
especie y la multiplicación del rebaño. Igualmente Cristo en la Iglesia propaga la vida 
y hace que crezca el número de fieles, de elegidos"137. Otra interpretación la aporta 
Francisco Vales, indicando que la introducción del toro en las antefijas "poida ser que 
teña relación co touro de San Lucas, non sólo como símbolo do evanxeo, senón tamén 
polos cornos que aquel porta, verdadeiros atributos -na opinión dalgúns tratadistas- da 
omnipotencia divina"138. En otros casos se encuentra algún jabalí que, como en el caso 
                                                 
134 El Apocalipsis está repleto de alusiones al Cordero como imagen de Cristo 
resucitado, por lo que resultaría farragoso mencionarlas todas aquí. 
135 RÉAU (2000), pp. 99-100. 
136 RÉAU (2000), p. 107. 
137 CHARBONNEAU (1996), p. 63. 
138 VALES (1981), pp. 48-50; VALES (1982), p. 22. 
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de San Salvador de Bergondo, es fruto de una restauración realizada en época gótica por 
algún miembro de la familia de los Andrade. 
 También las mochetas se decoran en muchas ocasiones con un solo animal, que 
suele ser el carnero, el león o algún bóvido. El león es uno de los más representados en 
el arte románico; desde la antigüedad se tuvo como modelo de realeza y ferocidad, lo 
que le llevó a ser considerado el rey de los animales y uno de los símbolos de 
significado más variable e incluso contradictorio, ya que tanto es imagen de Cristo y de 
las virtudes como de Satanás y de los pecados139. Su presencia a la entrada de las iglesias 
tiene un carácter apotropaico, ya que actúa como guardián del templo, no para prohibir 
el acceso, sino para prevenir al profano que se interna en un espacio sagrado y advertir 
al fiel de la necesidad de humillarse ante Jesucristo. Son muchos los ejemplos que se 
pueden citar, como las mochetas de las iglesias de San Martiño de Brabío y San Tirso de 
Oseiro, o en los canecillos de Santa María de Dexo, San Martiño de Tiobre y tantos 
otros140. 
 En los vértices de algunos capiteles se disponen cabezas de animales de cuyas 
bocas pueden emerger cintas y entrelazos vegetales, modelo de claro origen 
compostelano que se origina en la portada de Platerías; de aquí se difunde por doquier, 
de manera que pueden encontrarse en algunas iglesias aquí tratadas, como San Vicente 
de Elviña y Santa María de Cambre. En otros casos, de entre el follaje de un capitel 
asoma la cabeza y el torso de un cuadrúpedo que generalmente apoya las patas 
delanteras en el collarino, modelo que se encuentra en el crucero y triforios norte y sur 
de la catedral de Santiago. En algunos casos, el animal se sustituye por una cabeza o 
torso humano tal y como se ven en San Martiño de Xubia, San Salvador de Vilouzás, 
San Cosme de Maianca o Elviña, entre otros. 
 Reptiles.- En una basa del ábside de San Martiño de Tiobre se representa una 
serpiente cuya presencia bien pudiera estar en relación con el lugar donde se encuentra 
el templo, conocido popularmente como "castro da serpe". La serpiente se toma como 
                                                 
139 Sobre el valor cristológico del león, véase RÉAU (2000), pp. 113-114, y como 
símbolo del demonio RÉAU (2000), pp. 133-134. 
140 Sobre el carácter apotropaico del león, véase BARTAL (1993), pp. 115-119. 
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símbolo del pecado original y del demonio141, así como de la victoria de Jesucristo sobre 
Satán, que aparece en forma de reptil a sus pies. En otras ocasiones puede ser 
interpretada como figura de la cruz: "como Moisés elevó la serpiente en el desierto, 
conviene también que el hijo del hombre sea elevado" (Jn. 2, 14), y la muda de la piel de 
la serpiente se asimila al hombre que se desprende de la "ancianidad" del mundo para 
aspirar al "rejuvenecimiento" de la vida eterna142. 
 Un caso particular lo constituye una pieza situada sobre el testero del ábside de 
San Martiño de Tiobre, en la que aparece un cuadrúpedo recostado sobre su vientre que 
enseña unas fuertes garras, grandes y afilados dientes y que, según Martínez SanTirso, 
era un dragón, emblema empleado por los suevos antes de su conversión al cristianismo. 
Esta opinión la había defendido con anterioridad Verín Seijas, basándose en ello para 
demostrar la gran antigüedad de la iglesia143. La presencia de animales fantásticos en 
este contexto no deja de ser inusitado, especialmente la de un ser demoníaco como éste, 
bien porque representa el infierno, bien porque personifica al diablo (Ap. 13, 3-9)144. Sin 
embargo, la representación habitual del dragón era la de una serpiente de cola larga y 
ondulada, con dos patas y dos alas145, por lo que en este caso se trataría de una 
identificación errónea por parte del antiguo cronista de Betanzos. 
 
 
 Disposición de animales 
 Es habitual que las agrupaciones de animales aparezcan fundamentalmente en 
capiteles del interior de las iglesias, especialmente los que sostienen el arco triunfal o los 
fajones del ábside, aunque no faltan en portadas. Algunas cestas están decoradas con 
                                                 
141 RÉAU (2000), p. 137. 
142 GUERRA (1978), pp. 246-248; voz serpiente, en MORALES (1984), p. 302; voz 
serpiente, en BIEDERMANN (1993), p. 420; RÉAU (2000), p. 118. 
143 Verín Seijas vivió entre 1753-1834. VALES (1982), p. 18. MARTÍNEZ 
SANTIRSO (1987), p. 146. 
144 BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 180-182; voz Dragones, en BIEDERMANN 
(1993), p. 158. 
145 SAN ISIDORO (1983), p. 81; CLAUDIO ELIANO (1984), Nº 67, p. 275. 
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animales afrontados, sean aves, como en Santa María de Cambre, San Cosme de 
Sésamo y Santa María de Mezonzo, o leones, caso de Mondoi, donde seis de estos 
cuadrúpedos se superponen y amontonan unos sobre otros, y Mezonzo, donde se 
representan dos leones que vuelven las cabezas hacia sus lomos. Una variante de este 
modelo es aquél en el que dos animales, normalmente cuadrúpedos, bajan las cabezas 
para morder o lamer el collarino del capitel mientras se rodean de entrelazos vegetales, 
como sucede en San Martiño de Xubia146. 
 Leones.- Son muy frecuentes aquellas representaciones en las que aparecen 
varios animales luchando entre sí, especialmente leones, como se ven en San Martiño de 
Xubia, San Miguel de Breamo, San Salvador de Bergondo y Santa María de Cambre: 
los dos felinos afrontados que luchan en la cara mayor de la cesta son atacados por 
detrás por otras fieras que surgen de los lados menores, mordiéndoles las colas.  
Ofidios.- En Cambre se enfrentan aves con serpientes o con grifos147, modelos 
que en muchos casos proceden de la catedral de Santiago. En el caso del ave luchando 
con la serpiente, la primera representa a Jesucristo y el reptil al demonio148. 
No siempre que aparecen estos episodios están protagonizados por animales de 
la misma especie, y así sucede en varios capiteles de las naves de Xubia, en uno de los 
cuales dos ciervos están siendo atacados por una jauría de perros, o en otro en el que un 
león muerde en la garganta a un zorro de largo cuello y hocico, fauces entreabiertas y 
grandes orejas. 
 Animales fantásticos.- También se encuentran animales fantásticos que están 
relacionados entre sí, como sucede en el capitel que sostiene el sagrario en Santa María 
do Temple, en el que del centauro y de la sirena-pez que aparecen en las caras laterales 
salen sendas serpientes que reptan hasta alcanzar a las dos arpías afrontadas de la cara 
mayor, a las que muerden por detrás. En el románico gallego no abundan las 
                                                 
146 Sobre algunas representaciones coruñesas del león, véase CARRILLO (1998), pp. 
13-31. 
147 "Deste xeito, o león voltaría a aludir a Cristo, que domina ó maligno, xa que o 
raposo engana ás súas presas para atrapalas, argallada que tamén emprega o príncipe dos 
infernos para apartar ó home do camiño da salvación.". CARRILLO (1998), pp. 21-23. 
148 GUERRA (1978), p. 251. 
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representaciones de centauros, pero en la iglesia de Santiago de Breixa (Silleda, 
Pontevedra) aparece un grupo de tres, uno de ellos dispuesto a disparar contra una arpía 
una flecha con un arco con la inscripción “SAGITARIOS” en su interior149. El centauro 
es, en el arte cristiano, una encarnación del diablo, conservando así el significado 
negativo que tenía en el mundo clásico, donde se le atribuia un carácter violento y una 
sensual fogosidad150. La sirena-pez se relaciona con la nereida del mundo clásico y 
oriental, de donde procede su iconografía151. Los escritores cristianos las consideran 
seres voluptuosos, seductores y de aspecto engañoso, dado su carácter híbrido, 
constituyendo un riesgo de pecado que es preciso rechazar152. 
Este carácter negativo lo comparten las arpías, aves con cabeza humana y cola 
de serpiente que contaminan lo que tocan por su insoportable hedor153, que además se 
asocian a las sirenas pájaro aunque éstas son poco frecuentes en el románico154. Este tipo 
de composición con animales fabulosos de diferente naturaleza no es frecuente en A 
Coruña, aunque también aparecen algunos devorando personas en Santa María de 
Cambre. 
 
 
 Representaciones bíblicas 
 En el oriente coruñés las representaciones bíblicas no son frecuentes, 
reduciéndose a unos cuantos ejemplos que por lo general se encuentran en edificios 
importantes. 
 
 
                                                 
149 Sobre la iglesia de Santiago de Breixa, véase YZQUIERDO (1978). 
150 RÉAU (2000), p. 143. 
151 Sobre la sirena-pez, véase BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 132-137. 
152 RÉAU (2000), pp. 148-149. 
153 VIRGILIO (1964), p. 52. 
154 Sobre las sirenas-pájaro, véase GUERRA (1978), pp. 262-268; SAN ISIDORO 
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 Escenas Veterotestamentarias 
 La única que aparece en obras románicas en la zona de mi estudio es la de 
Daniel en el foso de los leones (Dn. 6, 17-25, y Dn. 14, 31-42). Este episodio, cuyo 
mensaje radica en la salvación gracias a la intercesión divina, fue uno de los más 
frecuentes en el arte altomedieval, ya que fue convertido en una prefiguración del 
sacrificio de Cristo. Sin embargo, esta escena tan repetida en el románico sólo se 
encuentra en dos de las iglesias aquí estudiadas: la primera aparece en la arquivolta 
mayor de la portada occidental de Santa María de Cambre, en donde Daniel está sentado 
y lleva la cabeza cubierta por un gorro gallonado característico de los personajes del 
Antiguo Testamento y judíos en general, y está flanqueado por dos leones que se 
vuelven hacia él. El segundo ejemplo lo constituye uno de los capiteles del arco triunfal 
de San Cosme de Maianca: en la cara mayor aparece una figura vestida con larga túnica, 
que muestra en sus manos un libro abierto; en las caras menores se encuentran dos 
cuadrúpedos cuyas cabezas coinciden con los vértices de la cesta, ambos presentan 
grandes ojos y orejas, al tiempo que abren las fauces para enseñar unos dientes y 
colmillos destacados. Es interesante señalar que en ninguno de los dos casos aparece en 
el foso, quizá por ser un elemento de difícil plasmación en la escultura, aunque en otras 
iglesias coruñesas sí se encuentra (San Xián de Moraime, Muxía). 
 
 
 Escenas del Nuevo Testamento  
 Como en el caso anterior, la escasez de representaciones iconográficas provoca 
que los ejemplos sean contados. La más destacada es la Epifanía o Adoración de los 
Reyes Magos, inspirada en un pasaje bíblico (Mt. 2, 11), tema que ya aparece en uno de 
los relieves de San Xoán de Camba (Castro Caldelas, Ourense), del siglo X155 o en el 
tímpano derecho de Platerías. Esta escena se popularizó en tímpanos a partir del siglo 
                                                                                                                                           
(1983), p. 53. 
155 Sobre esta pieza, véase YZQUIERDO (1995), T. X, pp. 152-153. 
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XIII156, siguiendo un modelo que se crea en el de la desaparecida fachada del trascoro 
del maestro Mateo, cuyo esquema compositivo se siguió en la Corticela y en la portada 
occidental de la colegiata de Santa María do Campo de A Coruña. La presencia de la 
Epifanía en esta última iglesia está en relación con lo avanzado de su cronología, ya que 
es una de las más tardías de entre las que aquí se incluyen. 
En Santa María do Campo también se encuentra esta misma escena de la 
Adoración de los Magos en un capitel de un fajón de la nave central, siguiendo la misma 
disposición que en el tímpano, a excepción de las arquitecturas, que en el interior no se 
representan. En estas dos piezas de la iglesia coruñesa, la figura más destacada es la de 
María, pese a estar descentrada por necesidades de composición; aparece entronizada, 
vestida con larga túnica, velada y sosteniendo con sus manos a Jesús, que se sienta sobre 
su regazo; éste lleva corona y el rollo de la ley en una mano, mientras bendice con la 
diestra. A la derecha se encuentra San José, en pie, con túnica larga sujeta en el pecho 
por una fíbula, apoyando el brazo en un báculo en tau mientras se lleva la mano a la 
mejilla en actitud pensativa, lo que resulta habitual. A la izquierda de la Virgen se 
encuentran los tres magos, coronados, vestidos con un atuendo semejante al del santo, 
calzados con zapatos y espuelas; en sus manos llevan sus regalos al Mesías, símbolos de 
las primicias de los gentiles. El primero de ellos inicia una genuflexión ante la Señora y 
su Divino Hijo en actitud reverente, por lo que guarda un notable paralelismo 
iconográfico con el tímpano de Santa María da Corticela. En los extremos de la pieza 
aparecen dos arquitecturas de dos pisos en los que se abren ventanas apuntadas y están 
coronadas por almenas, tejado de escamas y una bola como remate. En la de la izquierda 
asoman las tres cabezas de los caballos de los Reyes, de la misma manera que sucede en 
una pieza procedente del desaparecido coro pétreo realizado por el taller del Maestro 
Mateo para la catedral compostelana. Delgado Gómez identifica esas dos construcciones 
con las iglesias "ex circuncisione" y "ex gentibus", es decir, con los dos orígenes de la 
cristiana: la iglesia judía y la pagana, la primera representada por la ciudad de Jerusalén 
                                                 
156 Sobre algunas de estas Epifanías, véase FILGUEIRA (1944), p. 14. CAAMAÑO 
(1958), p. 331. YZQUIERDO (1995), T. XI, pp. 203-207. 
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y la segunda por Belén157. 
 En la clave de la arquivolta menor de esta misma portada se encuentra Cristo 
sentado, coronado y descalzo, con un libro cerrado en la mano izquierda y la diestra en 
actitud de bendecir; a su derecha se sitúa San Pedro, identificado por llevar las llaves, y 
al otro lado una figura imberbe que sujeta un libro con ambas manos, posiblemente San 
Juan. Completando la rosca del arco se disponen ocho figuras de ángeles coronados, con 
cartelas y también sentados. Es la única representación de Jesús acompañado por 
Apóstoles que se encuentra en las iglesias estudiadas en esta tesis. 
 
 
 Otras iconografías religiosas 
 En la zona oriental de A Coruña también se encuentran escenas que sin dejar de 
tener un sentido religioso, apocalíptico o escatológico, merecen una mención especial. 
En primer lugar se encuentra un capitel geminado de la portada occidental de Santa 
María de Cambre en el que se representa una Psicostasis o peso de almas158. Es este un 
tema escatológico de aparición tardía que se encuentra pocas veces en el románico 
gallego, aunque también se podrían citar las conservadas en San Xián de Moraime, 
Santa María do Sar o Santiago de Arcade (Soutomaior, Pontevedra). El tema del pesaje 
de las almas procede, en último término, de la cultura egipcia, del Libro de los Muertos, 
y fue transmitido al arte occidental por medio de los frescos coptos y de Capadocia y a 
través del influjo musulmán. En el arte cristiano, la Psicostasia es una representación en 
la que la presencia favorable de San Miguel y la contraria del diablo hacen posible una 
intercesión en el momento del juicio, con lo que se diferencia de la pesa de almas en la 
que Cristo establece un juicio que es inapelable. De todos modos, Cristo está presente 
en la portada occidental de Cambre, ya que se encuentra presidiendo la arquivolta menor 
                                                 
157 Sobre este tema véase DELGADO (1981), pp. 216-219. LÓPEZ FERREIRO 
(1983), T. V, p. 9, nota 3. DELGADO (1992), pp. 122-133. 
158 VILA (1986, 2), pp. 58-62. 
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y actúa como un juez honorario que ha delegado sus poderes en San Miguel159.  
 En la Psicostasis lo normal es que sea el arcángel el que sostenga la balanza; en 
Cambre se le representa como un personaje alado y vestido con túnica y manto hasta los 
pies. A su lado se encuentra una figura demoníaca que está atenta para tratar de engañar 
al arcángel e inclinar la balanza a su favor. Respecto a esta iconografía, Réau indica que 
"el pesaje adquiere el carácter dramático de un altercado entre el ángel y el demonio 
que disputan el alma del acusado"160. 
 En esta misma portada aparece otro capitel geminado en el que se vuelve a 
encontrar a San Miguel, alado y vestido de igual modo que en la otra cesta, pero en este 
caso porta un escudo y una lanza que clava en el pecho del monstruo que le ataca. Se 
trata de la escena apocalíptica en la que el arcángel vence al dragón (Satanás), lo que 
significa el triunfo del bien sobre el mal (Ap. 12, 7-9). San Miguel, uno de los príncipes 
del cielo (Dan. 10, 21), hace así honor a su nombre, Mika'el, palabra de origen hebreo 
que significa "¿quién como Dios?”161. Estos capiteles son los dos únicos ejemplos de sus 
correspondientes iconografías con los que cuenta el oriente coruñés. Moralejo162 alude a 
un fragmento de una Psicostasis de filiación mateana que actualmente pertenece a un 
particular y, quizá, de ella podrían partir las demás de Galicia, por ejemplo, la de Santa 
María de Sar163, San Xulián de Moraime (Muxía, A Coruña)164, Santa María de Cambre 
(Cambre, A Coruña)165, Santiago de Arcade (Soutomaior, Pontevedra)166 y, 
posteriormente, las góticas, aunque se trata de un tema inusual. 
 
 
                                                 
159 GUERRA (1978), pp. 294-296. 
160 RÉAU (1996), T. 2, Vol. 2, p. 765. Véase también YARZA (1981), pp. 5-36. 
161 GUERRA (1978), p. 309. 
162 MORALEJO (1985), , p. 309. 
163 YZQUIERDO (1997), pp. 78-79. 
164 FERRÍN (1999), p.56. 
165 FERRÍN (1999), pp.56-57. 
166 BANGO (1979), p. 216. 
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 Representaciones simbólicas de contenido religioso 
 En este apartado se distinguen aquellas imágenes que tienen que ver con la 
figura de Cristo, como el Agnus Dei y algunos tipos de cruces, y por otro lado una serie 
de elementos decorativos que están en relación con posibles figuras de santos o con 
temas morales, especialmente los que evocan vicios y pecados. 
 El Agnus Dei, el Cordero Místico, aparece en un buen número de tímpanos de 
las iglesias que se incluyen en esta tesis. De entre todas las representaciones 
iconográficas tratadas, posiblemente es ésta la que debió gozar de una mayor difusión en 
Galicia, ya que son numerosos los ejemplos conservados. Esta iconografía nos vuelve a 
llevar al Maestro Mateo, ya que el Cordero que se encuentra en la clave de los arcos de 
la bóveda de la tribuna del Pórtico de la Gloria podría considerase como el modelo que 
se sigue en los demás templos gallegos. 
Como se apuntó al hablar de las antefijas, el cordero fue uno de los animales 
empleados como víctima propiciatoria en multitud de cultos antiguos, lo que influyó a la 
hora de ser asimilado a la figura de Cristo, que viene al mundo para inmolarse, 
convirtiéndose en la víctima de un único holocausto que redime a toda la humanidad167. 
Por otro lado, San Juan describe en el Apocalipsis el esplendor del Cordero (Ap. 14, 1-
3), pasaje que debió inspirar la iconografía de estos tímpanos: en ellos el Agnus Dei se 
presenta de perfil, normalmente mirando hacia la izquierda, y lleva sujeta con una de sus 
patas delanteras una cruz de largo asta. En alguna de estas representaciones está 
flanqueado por una o dos flores con botón central, por ejemplo en Santiago do Burgo y 
Santiago de A Coruña. Alrededor del semicírculo del tímpano de Santiago de A Coruña 
se desarrolla una orla de decoración vegetal compuesta por una línea ondulante de la 
que surgen hojas y volutas, siguiendo el modelo establecido por el de la desaparecida 
iglesia compostelana de San Pedro de Fóra, en el que la orla es mucho más ancha y está 
adornada con roleos de filiación mateana168. 
                                                 
167 Sobre el origen y tipología de las representaciones de Cristo bajo la figura de un 
cordero, véase CHARBONNEAU (1996), pp. 157-172; RÉAU (1996), T. 1, Vol. 2, pp. 34-36; 
BIEDERMAN, (1993), p. 124; MORALES (1984), p. 105. 
168 YZQUIERDO (1974), pp. 48-50. 
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 El motivo floral podría estar en relación con algún simbolismo sacrifical y 
triunfal en el arte paleocristiano e incluso en el románico, con unos versos de Venancio 
Fortunato: "..., sacrati ut corporis agni/margaritum ingens aurea dona ferant!", o 
incluso podrían ser una alegoría del jardín místico169. 
 Otros tímpanos con el Cordero que presentan el mismo modelo, pero sin las 
rosetas, son los de Santa María de Doroña, San Xoán de Caaveiro -copiado del anterior 
en la reconstrucción del edificio realizada por López Ferreiro-, San Tirso de Ambroa y 
Santa María de Cambre. El de Ambroa sigue el mismo esquema decorativo, pero el 
estilo es mucho más rudo, ha aumentado el número de rosetas y algunas se han 
convertido en simples círculos. El caso de Cambre merece una mención especial por 
presentar un tratamiento iconográfico mucho más complejo: en el centro del tímpano se 
talló un Agnus Dei dentro de un clípeo avenerado o lobulado que es llevado por dos 
ángeles. En toda la provincia de A Coruña sólo se encuentra una composición semejante 
en el interior del tímpano de la puerta sur de San Xián de Moraime, con la diferencia de 
que en esta iglesia el clípeo no tiene lóbulos y el estilo con que está realizado es distinto. 
 Otros ejemplos se encuentran fuera de la provincia, como es el caso de los 
pontevedreses Santa María de Caldas de Reis, también con una flor ante el Cordero, San 
Salvador de Camanzo (Vila de Cruces), San Pedro de Ansemil (Silleda) y San Estevo de 
Saiar (Caldas de Reis), también entre dos flores. En Lugo se pueden citar los tímpanos 
de Santa María de Ferreira de Pallares (Guntín), Santa María de Meira, y el de San 
Pedro da Mezquita (A Merca) en Ourense. En Portugal, el tema del Cordero Místico 
también fue muy popular; entre los más conocidos se pueden citar los de San Pedro das 
Aguias, San Martiño de Cedofeita, San Pedro de Rates, San Salvador de Travanca y San 
Salvador de Bravães170. 
 Por último, señalar la presencia de cruces, de las que aparecen dos tipos: cruces 
latinas solas o inscritas en círculos (San Cristovo de Muniferral, San Salvador de 
                                                 
169 Citado por YZQUIERDO (1974), p. 50 y nota 41. La posibilidad de que tenga 
relación con dicho vergel la apunta CAAMAÑO (1962), p. 228. 
170 Sobre estos tímpanos portugueses, véase GRAF (1987), pp. 281 y 386; GRAF 
(1988), pp. 54, 150 y 240. 
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Colantres, Santa Cruz de Mondoi, Santa María de Cuíña), o bien las conocidas como 
"cruces de entrelazo", que en ocasiones también se asocian a la circunferencia, 
inscribiéndose en ella, las cuales se encuentran decorando tímpanos y como antefijas 
(San Xián de Mandaio, Santa María y Santiago de Ois, San Pedro de Porzomillos, San 
Vicente de Curtis, etc.). Cuando aparecen en tímpanos pueden estar solas, rodeadas de 
festones de arquitos, o flanqueadas por figuras de significado alegórico o simbólico, por 
ejemplo aves , como se ve en San Tirso de Oseiro. 
 El tímpano occidental de Oseiro tiene un claro contenido simbólico: presenta 
una cruz flordelisada flanqueada por dos palomas que llevan en sus picos ramitas de 
olivo que se prolongan hasta enlazarse en los brazos de la cruz, todo ello inscrito en un 
círculo. En la parte inferior, a modo de dintel, se esculpió una orla vegetal consistente en 
un tallo ondulado del que surgen hojas, dentro de una tradición decorativa que se acerca 
a la de los tímpanos de San Pedro de Fóra y Santiago de A Coruña, donde la vegetación 
recorre el semicírculo, aunque en el caso de Oseiro se sustituye por un festón de arquitos 
de medio punto. La presencia de estos arquitos es habitual en decoraciones en las que 
aparecen cruces171. La presencia de las aves llevando ramas de olivo en los picos aparece 
ya en las pinturas de las catacumbas y entre sus significados está el ser símbolo de 
reconciliación con Dios desde el Antiguo Testamento172; por ejemplo, en la historia de 
Noé dice: "Esperó siete días más y de nuevo soltó la paloma fuera del arca. A esto de la 
tarde volvió a él trayendo en su pico una rama tierna de olivo" (Gén. 8, 10-11). Además 
representa la sencillez cristiana, el martirio, la resurrección y la paz173. 
 En algunos edificios, las mochetas que sostienen los tímpanos presentan 
figuras humanas que muestran al espectador un libro abierto o una cartela. En los 
casos en que aparecen afrontadas, caso de Cambre, se pueden interpretar como dos 
ángeles que aluden al Antiguo y Nuevo Testamento174. 
                                                 
171 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 226-227. 
172 Voz Olivo, en BIEDERMANN (1993), p. 334. 
173 MORALES (1984), p. 254. 
174 YZQUIERDO (1995), T. X, p. 464. 
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 Representaciones profanas 
 Son menos habituales en el arte románico de la provincia y en el arte medieval 
gallego en general. En el área estudiada se encuentran contadas escenas, entre las que se 
pueden citar las cacerías, luchas de caballeros y escenas de juglaría. Por otro lado, en 
este apartado se pueden incluir las representaciones de personajes desnudos y en 
actitudes procaces que componen la iconografía del pecado de lujuria, uno de los más 
ejemplificados en las iglesias románicas. 
 
 
 Cacerías 
 No son frecuentes las representaciones de cacerías en el románico, sin embargo, 
en el área estudiada se conservan dos: la primera se encuentra en un capitel de la 
cabecera de San Miguel de Breamo, donde un hombre toca un cuerno u olifante 
mientras en una de las caras menores de la cesta aparece un caballo ensillado y, en la 
otra, un animal que parece un oso. Esta composición se ve reforzada por la presencia de 
tres cuadrúpedos en el toro inferior de la basa del lado contrario, dos de ellos atacando al 
tercero, posiblemente perros acosando a su presa. Escenas parecidas se localizan en 
otros edificios gallegos, como en San Bartolomé de Rebordáns (Tui, Pontevedra), donde 
se representan hombres soplando cuernos y acompañados de diferentes animales, o bien 
en un capitel del deambulatorio de la catedral de Santiago, en cuya cara mayor un 
hombre toca un olifante que sostiene con una mano mientras en la otra lleva una rama 
ensortijada, y está acompañado por varios cuadrúpedos, posiblemente leones175. 
 En segundo lugar, en un capitel de los fajones de la nave mayor de Santa María 
do Campo de A Coruña se representa en la cara mayor un animal de gran cornamenta, 
con toda probabilidad un toro, flanqueado por dos figuras masculinas que le golpean 
con sus hachas mientras es acosado por perros con collares que son azuzados por un 
tercer cazador. Desde un lateral se aproxima a la escena una mujer que porta un 
recipiente para recoger la sangre del animal, práctica propia de un contexto de matanza, 
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con lo que en este capitel parece que se están fusionando escenas que pertenecen a dos 
repertorios iconográficos distintos: el cinegético y el de las labores compesinas. 
 
 
 Luchas de caballeros o torneos 
 Un caso excepcional lo constituye un capitel del ábside sur de San Martiño de 
Xubia, ya que es un caso único en Galicia: en él se representa una escena de torneo o 
lucha de caballeros que están acompañados y arengados por sus tropas o seguidores, 
ubicados en los laterales de la cesta. La composición de la cara mayor del capitel resulta 
estudiadamente simétrica: dos personajes a caballo se acometen de frente con lanzas, 
mientras en cada una de las caras menores aparecen dos figuras de frente: en la de la 
izquierda, una de ellas levanta los brazos, mientras la otra sujeta algo inidentificable 
entre sus manos; en el otro lado, uno de los personajes flexiona las rodillas apoyando las 
manos en ellas, y el que le acompaña levanta los brazos. 
 Otros autores ofrecen una segunda lectura según la cual se trataría de la lucha de 
un jinete y un centauro176. Sin embargo, a los dos caballos se les distinguen 
perfectamente las sillas de montar, y en el caso de la figura de la derecha -el supuesto 
centauro-, se aprecia la pierna del jinete. El principal problema que presenta este capitel 
es que en el centro no se han conservado bien las cabezas de los animales, por lo que la 
identificación de los mismos habría resultado más difícil. La rudeza de la talla impide 
apreciar las vestimentas de los caballeros, pero el de la izquierda sostiene con la diestra 
un escudo circular o rodela mientras su oponente sostiene un escudo oblongo con la 
mano contraria. De las lanzas de los combatientes sólo quedan los arranques. 
 Su lectura iconográfica va más allá de una lucha ecuestre, ya que este tipo de 
representaciones, aunque tomadas de un contexto real, contaban con un fondo espiritual: 
como apunta Ruíz Maldonado "los dos caballeros pueden ser símbolos de una 
«psychomachia» o batalla interior del alma (...), se trata de una guerra espiritual, de 
                                                                                                                                           
175 CARRILLO (1998), p. 27. 
176 LÓPEZ PÉREZ (1989), p. 33. 
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una representación del conflicto que las pasiones buenas y malas sostienen en el alma 
humana"177. Esta lid se figuraría mediante el enfrentamiento de un personaje pagano y 
otro cristiano, lo que se ajustaría perfectamente al capitel de Xubia ya que, como norma 
general, la rodela era propia de los musulmanes, mientras el escudo oblongo es llevado 
por los cristianos178. El origen de este tipo de representaciones es muy antiguo, ya que se 
puede localizar en la escultura, marfiles y monedas romanas, pasando por el mundo 
prerrománico, especialmente en la zona irlandesa y escandinava, donde estas escenas de 
lucha tienen un valor religioso, aunque no se debe olvidar la influencia musulmana179. 
 
 
 Músicos 
 Las escenas profanas relacionadas con el mundo de la de juglaría son bastante 
frecuentes en el románico gallego ya que aparecen en capiteles, tímpanos y, 
especialmente, en canecillos. Pese al nutrido número de representaciones de músicos 
populares, su consideración social era pésima, debido principalmente al rechazo de la 
Iglesia. Estos artistas ambulantes se ganaban la vida entreteniendo a las gentes por 
medio de la música, danza, malabarismos, acrobacias y otras habilidades, incluyendo 
en sus espectáculos textos de los trovadores, relatos épicos, chanzas populares y la 
vida de los santos. No obstante, la Iglesia los consideraba un grupo de vagos, inútiles 
y foco de todos los vicios y maldades, asimilando su trabajo al pecado, no a una 
profesión180, por lo que se convierten en personajes marginales. 
 Los vicios más habituales entre los juglares eran “la bebida, las frecuentes 
pendencias, el juego, la lujuria y blasfemia, hurtos y otras violencias que provocaban 
                                                 
177 RUÍZ (1976), pp. 73-74. 
178 RUÍZ (1976), pp. 88-89. 
179 Ésta tradición árabe se resume en dos importantes obras hispanomusulmanas: la 
arqueta de Leire y la pila de Játiva. RUÍZ (1986), p. 54. 
180 Sobre las actuaciones y carácter de los juglares, véase YZQUIERDO (1998), pp. 
127-130. 
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las iras del clero”181. Sin embargo, pese a la constante condena de los cómicos, es 
frecuente encontrar en las iglesias románicas del norte peninsular representaciones de 
músicos o escenas de juglaría, normalmente en el exterior de las iglesias y 
especialmente en los canecillos, marco propicio para los temas secundarios o 
marginales182. Esto prueba la relación contradictoria que existía entre estos dos 
mundos: “Abundan por un lado las censuras morales contra los juglares, contra la 
«curiositas» y sensualidad que provocan; pero, al mismo tiempo, y a juzgar por el 
generoso espacio que se les concede en la decoración de las iglesias, parece 
adivinarse en el clérigo una secreta admiración por el juglar, por su capacidad de 
convocatoria, por la dura competencia que su tosca literatura oral o sus músicas, 
danzas y acrobacias representaban para la palabra de Dios”183. 
 Un ejemplo de la presencia de músicos dentro del territorio estudiado se 
encuentra en uno de los canes del ábside de San Martiño de Brabío, donde aparece un 
hombre de pie, vestido con larga túnica y manto, y tocando una fídula oval por medio 
de un arco. Es bastante frecuente que los músicos que se representan toquen 
instrumentos de cuerda, frecuentemente violas atacadas por medio de un arco. Este 
personaje esta asociado a la representación que se sitúa en el canecillo siguiente, en 
que aparece una pareja copulando, lo que refuerza el carácter negativo del músico, ya 
que las escenas sexuales en el románico tienen un claro sentido moralizador. 
 
 
 Personajes desnudos y escenas de cópula 
 La preocupación de la Iglesia por combatir el vicio de la lujuria durante los 
siglos XI y XII, está atestiguada por la abundancia reiterada de representaciones de su 
castigo en el arte románico, con el fin de apartar a los cristianos de la atracción ejercida 
por este ídolo, siendo la lujuria característica de la fémina, ya que los vicios de la carne 
                                                 
181 YZQUIERDO (1998), p. 128. 
182 GÓMEZ (1997), pp. 113-117; YZQUIERDO (1998), p. 130. 
183 MORALEJO (1985), pp. 417-418. 
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se atribuían a la mujer y los del espíritu al hombre (avaricia, idolatría...). La desnudez 
era considerada un símbolo del pecado, como recuerdan algunos pasajes bíblicos como 
el de la desnudez de Adán y Eva (Gen. 3, 7). 
 Sin embargo, pese a que el propio cuerpo desnudo de la mujer simbolizase por sí 
mismo el pecado sexual, el vicio de la lujuria fue representado por los artistas románicos 
a través de una amplia colección de personajes masculinos y femeninos desnudos que, 
sin ningún pudor, muestran su sexo o se aplican extensamente en la práctica de toda 
clase de actos sexuales, como se puede comprobar en muchas iglesias gallegas, 
especialmente en los canecillos. Las imágenes obscenas tienen relación con el momento 
histórico y con la vivencia de la sexualidad que se tenía entonces; si embargo, su 
finalidad es claramente moralizante, ya que trata de mostrar al hombre el pecado, 
aunque habría que admitir que en ocasiones esta iconografía sexual sobrepasa “los 
límites del recato adecuado y exigible en representaciones de tipo doctrinal y moral”184 
 Dentro de las iglesias de este estudio aparecen hombres desnudos en varios 
canecillos de San Martiño de Andrade, San Pedro de Filgueira de Barranca y San 
Martiño de Xubia. También se representan mujeres en Santa María de Dexo, San 
Martiño de Xubia, Filgueira de Barranca y San Pedro de Porzomillos. 
 En algunas ocasiones se encuentran parejas copulando o practicando toda 
clase de actos sexuales; en ese caso ya no se trata de la representación del pecado 
propio de la mujer o del hombre, sino que se plantea la condena de la fornicación y, 
en general, de “la tendencia sexual de los laicos frente a la castidad de los 
eclesiásticos”185. Tal es el caso de varios canecillos de San Martiño de Brabío y de 
San Martiño de Xubia, donde incluso aparecen abrazadas dos figuras masculinas, 
posiblemente en alusión a prácticas homosexuales. 
 Éstas y otras representaciones que encarnaban diferentes vicios -como los 
personajes que beben de un barrilete por medio de una embocadura, interpretado como 
la figura del beodo-, se ubican en un contexto catequético que giraba en torno a la 
                                                 
184 RUÍZ MONTEJO (1978), p. 139; OLMO (1988), p.79. 
185 GÓMEZ (1997), p. 60. 
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oposición entre virtudes y vicios con un fin moralizador. 
  
CAPÍTULO 4: PRIMEROS PASOS DEL 
ROMÁNICO EN GALICIA

  125
 En los primeros años del siglo XI se difundió por Europa un nuevo estilo 
artístico: el románico. Raúl Glaber relata cómo los antiguos templos prerrománicos 
fueron reconstruidos de acuerdo con un nuevo lenguaje arquitectónico y decorativo 
“despojándose de su vetustez” y dando lugar a “un blanco manto de iglesias”186. 
 Sin embargo, a tenor de los edificios conservados, en Galicia no se inició esta 
renovación hasta el último tercio del siglo XI. Tan notable retraso se puede explicar 
por la difícil situación que se vivía en el Noroeste peninsular: por un lado, debido a los 
continuos ataques de los piratas normandos que, periodicamente, asolaban las costas e 
incluso penetraban en las tierras del interior, donde arrasaban y saqueaban todo a su 
paso187, y porque el panorama político era igualmente conflictivo, pues incluso los 
nobles gallegos llegaron a desafiar la autoridad real; como lo prueba que en el año 986 
algunos señores se sublevaron contra don Bermudo, rey de León, que logró derrotarlos. 
Entre ellos se encontraban cuatro de los más poderosos señores de Galicia: Galindo y 
Osorio Díaz, Suero Gundemáriz y Gonzalo Menéndez, quienes perdieron todas sus 
propiedades. Despechados, varios de los vencidos se dirigieron a Córdoba con 
promesas para incitar a Almanzor a emprender una expedición al Noroeste a través de 
Portugal188. El caudillo árabe penetró en Galicia en el año 997, capitaneando una 
devastadora razzia, destruyendo todas las ciudades que encontraba a su paso hasta 
llegar a Santiago, que corrió igual suerte. Sin embargo, respetó la tumba del Apóstol y 
al monje que a su lado se encontraba, según relata la Primera Crónica General de 
España, atribuida a Alfonso X el Sabio189. 
 Las obras de reconstrucción de la basílica compostelana y demás edificios 
destruidos se iniciaron en seguida, y en ellas desempeñó un importante papel el obispo 
                                                 
186 Recogido por YZQUIERDO (1995), p.160. 
187 El primer ataque documentado se produjo en el año 846, y se repitieron a lo largo de 
esa centuria y la dos siguientes. Sobre este tema, véase FALQUE (1994), p. 74; MORALES 
(1997), pp. 89-132. 
188 Sobre la expedición de Almanzor, recogida en el capítulo 754 de la Primera 
Crónica General de España de Alfonso X el Sabio, redactada en 1270, véase ALMAZÁN 
(1997), pp. 185-186 y 190-193. Véase también VICETTO (1871), pp. 240-244; FALQUE 
(1994), p. 75; RECUERO (1997), pp. 148-153. 
189 Recogido en RECUERO (1997), p. 152. 
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compostelano San Pedro de Mezonzo, hasta su fallecimiento en el año 1003190. Las 
directrices artísticas empleadas durante la restauración responderían todavía al arte de 
repoblación, dilatando así el empleo de unas soluciones arquitectónicas y decorativas 
que en otras zonas de la Península ya se habían abandonado, lo que fue la tercera causa 
de la tardía implantación del románico en Galicia. 
 Durante el reinado de Fernando I se produjo el afianzamiento del poder real, 
iniciándose así una época de paz y bienestar que facilitó la introducción del nuevo 
estilo artístico. La labor del obispo don Cresconio fue también significativa en este 
período, ya que expulsó a los normandos que seguían saqueando Galicia, y construyó 
las defensas necesarias en el curso del río Ulla y en la ciudad de Santiago para tener 
protegido el territorio contra nuevas incursiones191. 
 Pero un factor de enorme importancia en la introducción del románico en 
territorio gallego fue la consolidación experimentada por el Camino Francés, que se 
convirtió en el principal eje de comunicaciones del norte peninsular. Desde mediados 
del siglo XI la peregrinación a Santiago adquirió gran importancia, y fue impulsada no 
solo por el clima de paz que se vivía en los reinos cristianos de la Península, desde que 
el avance de la Reconquista había conseguido llevar más al sur la frontera con los 
árabes, sino también por la influencia de los monjes de Cluny, que gozaron del favor 
de Alfonso VI, y por el deseo de engrandecimiento de la propia Iglesia de Santiago. 
 Durante el reinado de Alfonso VI se implantó definitivamente el románico en 
Galicia. Se conservan pocos ejemplos de la arquitectura de esta etapa inicial, lo que no 
quiere decir que no se hubiesen podido construir otros, pero actualmente no se 
conservan. El edificio más destacado es el comienzo de la catedral compostelana, a 
partir de 1075 o 1078192, durante el obispado de Diego Peláez, cuya primera campaña 
                                                 
190 Sobre la vida y obra de San Pedro de Mezonzo, véase CEBRIÁN (1997), pp. 64-
67. 
191 FLÓREZ (1765), p. 149; FALQUE (1994), Lib. I. cap. II, p. 76; MORALES (1997), 
pp. 141-144. 
192 Sobre la fecha de incicio de las obras de la catedral de Santiago, el libro V, capítulo 
IX del Códice Calixtino indica que “se comenzó en la era MCXVI”, que corresponde al año 
1078; MORALEJO (1993), p. 570. La Historia Compostelana es más explícita, ya que también 
precisa el día en el libro I, capítulo LXXVIII: “Fue comenzada la nueva iglesia de Santiago, 
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finaliza con la destitución de éste en 1088. Sin embargo, en los años finales del siglo 
XI se construyeron varias iglesias: San Antoíño de Toques (Toques, A Coruña), San 
Xoán de Vilanova (Miño, A Coruña), San Bartolomé de Rebordáns (Tui, Pontevedra) 
y parte de San Martiño de Mondoñedo (Foz, Lugo). 
 De su estudio se deduce que en las experiencias románicas de Galicia convivían 
dos tendencias arquitectónicas diferenciadas: en primer lugar, se observa una corriente 
de influencia lombado-catalana, que se emplea en las cabeceras de Toques, Vilanova y 
la cabecera de Mondoñedo. Se caracteriza por el empleo de sillarejo en los lienzos 
murales, la presencia de ventanas de medio punto con doble derrame, rematadas en 
arcos con despiece radial y longitudinal, y también por la colocación de arquitos ciegos 
de medio punto bajo los aleros de los ábsides que, en Toques, se proyectaron también 
en la nave, aunque no se llegaron a construir. Pero aunque estas tres iglesias estaban 
vinculadas a monasterios o a sedes episcopales, la corriente constructiva a la que 
responden no tuvo repercusión ni continuidad. 
 La segunda orientación que se advierte en estas primeras obras románicas de 
Galicia es de procedencia francesa, y es la que se empleó en las obras de la catedral de 
Santiago. La primera campaña repercutió escasamente en la arquitectura gallega, pero 
las siguientes tuvieron una gran importancia a lo largo del siglo XII. 
 Las iglesias de Toques y Vilanova inician pues este estudio sobre el románico 
de la zona oriental de la provincia de A Coruña. A pesar de su aparente similitud y 
sencillez, se trata de dos edificios diferentes no sólo por su organización en planta, sino 
también en ornamentación: San Antoíño de Toques es un pequeño templo de nave y 
ábside rectangulares al que se accede por un arco triunfal de escasa luz, siguiendo una 
concepción espacial ligada a la tradición prerrománica. En diferentes partes del templo 
                                                                                                                                           
preclara y singular, en la era M.C.XVI (año 1078) el 11 de julio”; FALQUE (1994), p. 189. Sin 
embargo, López Ferreiro fecha el inicio de las obras en 1074 o 1075: “En la escritura de 
concordia con el Abad de Antealtares, San Fagildo, fechada el 17 de Agosto de 1077, se da a 
entender que la obra ya estaba comenzada, y por lo tanto en construcción (...). Si colocamos el 
comienzo de la obra en 1074 o 1075, que es la fecha que también resulta de lo expuesto en la 
Escritura de Concordia, se verifican casi con rigurosa puntualidad los tres diversos cómputos 
del Códice de Calixto”, (se refiere a las fechas de defunción de Alfonso I de Aragón, Enrique I 
de Inglaterra y Luis VI de Francia). LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, pp. 41-42. 
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se encuentran elementos decorativos y constructivos altomedievales que conviven con 
otros propios de la arquitectura del primer románico; es el caso del arco de acceso al 
presbiterio, que presenta basas y capiteles cuyos modelos y talla están en relación con 
la de talleres hispanovisigodos activos en la zona; algunas piezas de la cornisa también 
están vinculadas a esos talleres mientras que otras, como los ladrillos con dientes de 
engranaje, son propias del siglo X. Este alero está sostenido por arquitos de medio 
punto que responden al modelo utilizado en otros edificios románicos del siglo XI. 
Algunas de las peculiaridades de Toques no se encuentran en ninguna otra obra de 
Galicia, entre otras cosas porque el propio emplazamiento de la iglesia no facilitó su 
difusión. 
 La iglesia de San Xoán de Vilanova también tiene una sola nave e incorpora 
una cabecera novedosa, alejada de planteamientos altomedievales, ya que es de planta 
semicircular, la más antigua de las iglesias de esta tesis y quizá la primera del románico 
gallego. Además, en este templo se introduce un concepto espacial distinto por medio 
de la construcción de un arco triunfal de grandes dimensiones que permite una fluida 
comunicación entre nave y ábside. Llama la atención en el interior su sencillez y 
sobriedad decorativas. Por el exterior, el ábside está dividido en paños por medio de 
lesenas, elemento característico del primer románico meridional que en Galicia sólo 
aparece en Vilanova, y están enlazadas en la parte superior por una arquería ciega, 
realizada con un planteamiento distinto a las de Toques y San Martiño de Mondoñedo, 
ya que en Vilanova los arquitos están tallados en el sillar y en los otros dos casos 
tienen despiece en dovelas. Tampoco faltan en San Xoán los elementos escultóricos en 
el exterior de la iglesia, localizados en la cornisa del presbiterio, adornada con 
entrelazo, y en la septentrional de la nave, con decoración vegetal y figurada. 
 San Martiño de Mondoñedo no se analiza en este estudio por encontrarse en la 
provincia de Lugo; sin embargo, es preciso señalar que se trata de un edificio más 
complejo que los dos anteriores, ya que es de tres naves y otros tantos ábsides 
semicirculares. Se inició en el último tercio del siglo XI y terminó en el siglo XII193. 
Sin embargo, será necesario aludir a ella en diferentes ocasiones, ya que presenta 
                                                 
193 YZQUIERDO (1994, 1), pp. 54-55 
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puntos en común con Toques y Vilanova, especialmente con la primera, lo que induce 
a pensar que aunque estos edificios están bastante alejados, tienen vínculos 
arquitectónicos y estilísticos. 
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SAN ANTOÍÑO DE TOQUES 
 Historia 
La antigua iglesia monasterial, hoy parroquial, de San Antolín o Antoíño de 
Toques194, está situada en el monte Bocelo, en una profunda depresión por cuyo fondo 
desciende un río que pasa por debajo del antiguo cenobio, formando un fuerte salto a 
poca distancia. Las gentes del lugar la conocen también como "A Capela", ya que se 
cuenta que antes de este monasterio existía otro en la cumbre del monte, donde había 
una iglesia de menores proporciones de la que todavía se ven los restos: un edificio de 
planta rectangular, con orientación litúrgica, de diez metros de largo por cuatro de 
ancho aproximadamente, en torno al cual quedan vestigios de unos muros de 
mampostería que podrían pertenecer a desaparecidas construcciones monásticas. La 
tradición y la historia se dan la mano, pues se dice que "estuvo este monasterio al 
principio en lo más alto de un monte; después los monjes le bajaron a otro sitio más 
acomodado para la vivienda humana (...). Hoy día se ven los vestigios del monasterio 
                                                 
194 Son numerosas las alusiones bibliográficas y de muy diverso tipo; véanse, entre 
otras: GONZÁLEZ DÁVILA (1645), p. 180; FLÓREZ (1765), p. 201; RISCO (1796), p. 174; 
MADOZ (1847-1850), T. 15, p. 20; LOPEZ FERREIRO (1868), p. 39; LÓPEZ FERREIRO 
(1901-1902), pp. 45-58; ÁLVAREZ (1907-1909), pp. 40-44 y 68-71; BALSA (1910), pp. 
109-112; VAAMONDE (1915), doc. IX, pp. 45-46; CARRO (1933), pp. 251-322; 
TABOADA (1933), pp. 135-250; GAYA (1948), pp. 341-342; OSABA (1949), pp. 59-91; 
SANCHEZ BELDA (1953), doc. 160, p. 81; FERREIRA ARIAS (1955), p. 89; YEPES 
(1960), T. II, pp. 68-69; PITA (1961), pp. 2-11; PITA (1962), pp. 137-153; PITA (1963), pp. 
35-56; ARIAS (1966), p. 43; GUERRA (1967), pp. 135-145; CHAMOSO (1969), pp. 49-55; 
PITA (1969, 1), pp. 85-108; PITA (1969, 2), pp. 56-83; SA BRAVO (1972), pp. 94, 164 y 
348-351; CHAMOSO (1973), pp. 220; SAINT-JEAN (1973), pp. 63-64; NÚÑEZ 
RODRÍGUEZ (1978), pp. 207, 255 y 277-286; CHAMOSO (1979, 1), p. 500; CARRE 
(1980), Vol. VI, pp. 102-104; CASTILLO (1980), pp. 864-865 y 868-869; BROZ (1982), pp. 
4-19; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 288 y T. V, p. 63; PLATERO (1983), s.p.; 
VALLE (1984), pp. 293-294; BANGO (1987), pp. 28-31; CASTILLO (1987), pp. 603-604; 
PALLARES Y GAYOSO (1988), p. 327; SA BRAVO (1988), pp. 144-150; GONZÁLEZ 
GARCÍA (1989), p. 8; CASTIÑEIRAS (1989-1990), pp. 77-90; BROZ (1992), pp. 59-76; 
FORNOS (1994), pp. 84-85; YZQUIERDO (1995), pp. 167-168; CARRILLO (1997, 1), pp. 47-
60; DOMINGO (1998, 1), p. 263; FREIRE (2000), pp. 1233-1254; LUCAS ÁLVAREZ 
(2001);FREIRE (2002), pp. 1233-1254; FERNÁNDEZ DE VIANA (s.a.), p. 100; VALLE 
(s.a., 2), pp. 100-101. 
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antiguo y un lugar, que servía de iglesia; estaba arrimado a dos grandes peñas, y en 
la una está pegada el altar mayor y junto al templo o ermita estaba la morada de los 
monjes, como parece por los cimientos que aún ahora se descubren."195 Lo que 
desconocemos es la fecha en la que se produjo el cambio de ubicación del cenobio. 
 Sobre la remodelación del antiguo monasterio se sabe poco, pero parece 
relacionada con una importante donación de bienes y derechos jurisdiccionales que 
realizó el rey de Galicia don García a Toques y a su abad Tanoi en febrero de 1067, 
refrendada por Fagildo, abad de Antealtares: “ut non intret ibi sagione de nulla 
persona pro homicidio, nec pro rausso, nec pro fossataria nec pro annutuua nec pro 
qualequmque suposita mata. Notum die sexta feria IIe kalendas marcias, era ICV”196. 
Sin duda, la fundación del cenobio fue anterior, aunque la fecha exacta no se conoce. 
Los autores que se han ocupado de este aspecto no llegan a un acuerdo: Pallares y 
Gayoso indica que fue en 1060; Yepes afirma que se fundó en el 1076, y González 
Dávila es menos concreto, opina que el monasterio de Toques debió de crearse entre 
los años 1059 y 1080, período que corresponde con los tiempos del obispo Vistriaco o 
Vistruario de Lugo197. 
 La donación de don García fue la primera de una serie de dádivas reales, pues 
más tarde realizaron otras Alfonso VI, los condes de Galicia don Ramón y doña 
Urraca, el emperador Alfonso VII198, Fernando II199 y Alfonso IX. Posteriormente tales 
donaciones fueron confirmadas por Fernando III y Enrique III200. El resultado fue la 
obtención de un gran coto y una amplia jurisdicción por parte del monasterio, lo que 
                                                 
195 YEPES (1960), T. II, p. 199. 
196 LÓPEZ FERREIRO (1868), p. 39; SÁNCHEZ BELDA (1953), doc. 160, p. 81; 
VAAMONDE (1901), pp. 45-46; RISCO (1796), p. 174. 
197 YEPES (1960), T. II, p. 69 y T. III, p. 199; PALLARES Y GAYOSO (1988), p. 
327; GONZÁLEZ DÁVILA (1645), T. III, p. 180. 
198 El 17 de noviembre de 1126, Alfonso VII concedió al monasterio de Toques la 
jurisdicción temporal sobre el coto homónimo y confirmó otros privilegios de sus predecesores. 
Citado por LUCAS ÁLVAREZ (1948), p. 114. 
199 Fernando II confirma los privilegios que le habían sido concedidos a Toques con 
anterioridad. LUCAS ÁLVAREZ (1948), p. 118. 
200 El monarca ratifica los privilegios referentes a la exención de tributos que sus 
antepasados habían otorgado a Toques. LUCAS ÁLVAREZ (1948), p. 125. 
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demuestra la importancia que alcanzó durante la Edad Media201. 
 Nada se sabe de su historia durante los últimos siglos medievales pero se 
supone que, al igual que los demás de Galicia, habría sufrido no sólo un decaimiento 
espiritual sino una merma en sus posesiones, por lo que a principios del siglo XVI fue 
anexionado a San Paio de Antealtares, según el plan de reforma del monacato gallego 
ordenado por los Reyes Católicos202. Posteriormente pasó a ser priorato de San Martiño 
Pinario, cuando el último abad de Toques, Fray Jácome de Sangiás o San Xiao, 
renunció a su dignidad en manos del abad de San Martín203. 
 Una curiosa noticia la proporciona González Dávila cuando indica que, en el 
año 1602, abriendo un cimiento en el monasterio fue hallada una moneda de oro que 
en una cara representaba a un rey entronizado, con corona y la espada desenvainada en 
una mano y el cetro en la otra, acompañado de la leyenda "Carolus Dei Gratia 
Francorum Rex"; en el reverso, se distinguían tres flores de lis y las palabras "Christus 
Regnat, Christus Vincit, Christus Imperat"204. El escritor aunque no aclara su 
procedencia ni cómo llegó allí, lo considera una irrefutable prueba de la antigüedad del 
asentamiento del cenobio en ese lugar. 
 Hacia 1750 sólo habitaban el convento un fraile y cuatro criados, y la iglesia se 
había convertido en parroquia a cargo del cura de Santa Mariña de Brañas205. 
 En el siglo XIX se llevaron a cabo obras de mantenimiento y ampliación de la 
iglesia, prolongando los muros laterales de la nave y reconstruyendo la fachada oeste; 
en los años anteriores a la desamortización conservaba privilegios y cobraba rentas. 
Luego, el edificio del priorato fue vendido y se instaló en él una fábrica de puntas de la 
                                                 
201 CARRILLO (1997, 1), p. 49. 
202 PALLARES Y GAYOSO (1988), p. 403. Esta anexión se recoge en las bulas de 
Julio II y León X, de 1504 y 1516, respectivamente. 
203 YEPES (1960), T. III, p. 199; LÓPEZ FERREIRO (1968), p. 174. El antiguo abad 
de Toques acabó sus días viviendo en el monasterio de Santa María de Mezonzo, gracias a un 
convenio firmado con Fray Rodrigo de Valencia, que había sido nombrado por los Reyes 
Católicos reformador de la orden de San Benito en Galicia, Castilla y el Bierzo. Este 
documento se transcribe en ZARAGOZA (1993), pp. 430-433. 
204 GONZÁLEZ DÁVILA (1645), p. 180. 
205 CARRO (1933), p. 256. 
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que hoy quedan todavía algunos restos, la cual quebró al poco tiempo debido a la mala 
administración y problemas para el transporte. Las gentes del lugar indican que la 
causa del cierre de esta industria fue otro, puesto que el director de la misma no iba a 
misa y hacía funcionar el volante aunque molestase durante las celebraciones 
litúrgicas; un día, al alzar durante la Consagración, salió el volante por los aires y 
desde entonces no se volvió a abrir la fábrica206. En ese mismo siglo, el arreglo 
parroquial de la Diócesis de Mondoñedo, realizado en 1891 por el obispo Gregorio 
María Aguirre, convirtió a San Antoíño de Toques en curato. Sin embargo, según 
indica la Guía eclesiástica de la diócesis de Lugo publicada en 1915, la parroquia de 
Toques, citada como Santa María de Capela, pertenecía al arciprestazgo de 
Abeancos de la diócesis lucense y era matriz de Santa Eufemia de Monte207. 
 Ya en el siglo XX, San Antoíño de Toques pertenecía a la encomienda de Ulloa 
y tuvo jurisdicción civil y criminal sobre ocho iglesias y setenta y tres lugares. Sus 
numerosas rentas fueron motivo de discordia entre el abad de San Martiño Pinario y el 
Arzobispo de Santiago, pleito que se falló a favor del primero208. 
 En la actualidad, del antiguo monasterio benedictino sólo queda en pie el 
templo junto con las ruínas de las dependencias monásticas, situadas al norte, bajo las 
cuales discurre un pequeño río que cerca de allí origina un fuerte salto. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Antoíño de Toques presenta una nave y un ábside rectangular, 
siguiendo un modelo antiguo en planta, ya que en otros edificios altomedievales 
gallegos, como Santa María de Loio (Paradela, Lugo) y la capilla del Ciprés (Samos, 
Lugo), entre otros, tienen cabecera recta, lo que permite la creación de espacios 
compartimentados, característicos de la arquitectura anterior al románico. 
                                                 
206 CARRO (1933), p. 256, nota 5. 
207 CARRILLO (1997, 1), pp. 34 y 50. Guía (1915), pp. 49-50. 
208 CARRO (1933), p. 256. 
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Vista del interior 
 
Basa 
 Al ábside se accede por un arco de 
medio punto ligeramente peraltado. Llama la 
atención la escasa luz que presenta, similar a la 
triunfales de edificios de tradición 
prerrománica, como la citada capilla del Ciprés 
de Samos o San Miguel de Celanova 
(Ourense); sus dimensiones dificultan la visión 
del interior del presbiterio, diferenciando 
perfectamente la cabecera de la nave. 
 El arco triunfal de Toques está 
sostenido por un par de semicolumnas adosadas de fustes lisos y monolíticos en uno de 
los cuales aparece la inscripción posterior FRAY FRANCO. DE RO FIET209, que 
pudiera aludir a alguna obra realizada por un monje del monasterio. Las basas, 
compuestas por tres molduras en forma de toro que aumentan de diámetro según se 
aproximan al suelo, siguen un modelo semejante al de las más exteriores del arco 
triunfal de Santa Comba de Bande (Ourense), tienen la misma organización y producen 
un efecto de robustez; la diferencia con las de la iglesia orensana es que éstas sostienen 
columnas, mientras en A Capela son semicolumnas. 
Como el suelo de la nave de Toques fue recrecido unos 
treinta centímetros, las basas quedan bajo el nivel del 
piso actual, ocultas por un entarimado de madera. Esta 
circunstancia provoca que al contemplar el arco de 
acceso al presbiterio de Toques las perspectivas estén 
alteradas, pareciendo que es más bajo de lo que es en 
realidad, y lo mismo ocurre con el interior del propio 
ábside. 
 Los capiteles son entregos y no tienen ábaco ni collarino; las cestas, 
trapezoidales, son mucho más grandes en la parte superior y están decoradas en toda su 
                                                 
209 BROZ (1992), p. 63. La transcripción podría decir : Fray Francisco, de la Real 
Orden, lo hizo. 
 136
 
Capitel sur del triunfal 
 
Capitel norte del triunfal 
superficie mediante una técnica de biselado muy duro. El del lado norte está cubierto 
por una serie de motivos geométricos imbricados que llegan a simular una decoración 
floral, y en el centro presenta un gran círculo de 
radios curvos, motivo de origen protohistórico que 
tuvo una larga pervivencia, hasta aparecer incluso 
formando parte de la decoración de iglesias 
prerrománicas, como se ve en alguna pieza 
procedente de Santa María de Ferreira de Pallares 
(Guntín, Lugo) y en otras vinculadas a talleres 
hispanovisigodos. 
 La cesta meridional muestra unas rosetas hexapétalas de extremos puntiagudos 
inscritas en unas figuras que están entre los círculos y los hexágonos, indefinición que 
es efecto de la dureza de la talla a bisel. Camps indica que estos capiteles del arco toral 
de Toques son buenos ejemplos de los rasgos distintivos que presenta el arte 
hispanovisigodo de Galicia respecto al del resto de España, aunque otros autores los 
vinculan al arte asturiano o al mozárabe; en lo que 
coinciden todos es en que se trata de piezas 
altomedievales, aunque por la decoración y talla a 
bisel que presentan están más próximos al arte 
hispanovisigodo210. En el aspecto meramente 
decorativo, afirma que recuerdan motivos indígenas 
de estelas tardorromanas, resultado, a su vez, de una 
evolución de temas de origen céltico fácilmente 
visibles en citanias de la región211. 
 Hacia el centro de ambos capiteles aparece una incisión vertical acaso 
provocada por la colocación de una reja hoy desaparecida. Sobre ellos se asientan 
directamente los salmeres del arco triunfal, sin la presencia de cimacios. Su despiece es 
a base de dovelas de granito enmascaradas en su mayor parte por cales. 
                                                 
210 YZQUIERDO (1995), pp. 62-63. 
211 CAMPS (s.a.), p. 659. 
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 A la derecha del arco hay un relieve esculpido en uno de los bloques de piedra 
del muro. En él aparece una figura humana que lleva en sus manos una especie de 
maza212, y un cuadrúpedo de mayor tamaño con las fauces entreabiertas, lo que le 
confiere un cierto rasgo de fiereza. La silueta de las figuras destaca contra un fondo 
neutro mediante talla en reserva; la sencillez del estilo es tal que omite toda referencia 
anatómica o cualquier detalle. El tipo de talla 
y el tratamiento que se da a las figuras es 
relacionable con el arte asturiano, que cuenta 
con ejemplos similares, aunque con distinta 
decoración, como un relieve conservado en el 
Museo Arqueológico Provincial de Oviedo y 
los de Santa María del Naranco, que 
representan figuras humanas acompañadas de 
animales realizadas con una talla semejante a 
la de Toques, y también es el mismo estilo 
que se aprecia en los relieves de la portada occidental de San Xés de Francelos 
(Ribadavia, Ourense). 
 Tanto en A Capela como en Francelos la colocación de los relieves es 
extraordinaria, y en ambos casos se relacionan con el mundo asturiano tanto por la talla 
como por el tema213. En Toques es evidente que el relieve fue realizado para el lugar 
que ocupa, ya que por el lado que está en contacto con el arco triunfal, el contorno del 
bloque decorado sigue la línea del trasdós. Esta circunstancia añade nuevos 
interrogantes a la hora de establecer la cronología del edificio, ya que esta pieza parece 
                                                 
212 Carro, Camps y Ramón Fernández-Oxea vieron este relieve cubierto de cal y no 
como está en la actualidad, y supusieron que se trataba de una espada. CARRO (1933), p. 
259. 
213 En Francelos aparecen decorados por el exterior los sillares donde se tallan los 
capiteles de la portada occidental, aunque esas piezas no fueron concebidas para ocupar ese 
lugar, sino que formarían parte del arco triunfal. En ellos se representa un personaje con 
aureola montado en un asno, llevando en la mano algo que puede ser un ramo y con una o 
dos figuras que le salen al paso portando palmas. Véase NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), pp. 
169 y 175; RODRÍGUEZ (1985), pp. 23 y 25; YZQUIERDO (1995), pp. 99-105. 
 
Relieve a la derecha del triunfal 
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ser de finales del siglo IX o principios del X214. 
 El interior del ábside se cubre con una bóveda de cañón que arranca de una 
imposta lisa, todo recubierto de cales. En el testero se abre una ventana de medio punto 
con doble derrame, del tipo característico de las construcciones del siglo XI, oculta en 
parte tras un retablo. En el muro sur se encuentra un pequeño vano adintelado 
moderno, ya que con el retablo que se colocó en el testero se cegaba el existente, 
dejando sin luz el presbiterio. 
 Por el interior la nave se encuentra encalada, por lo que resulta imposible 
realizar un análisis en función de los paramentos. En ella se abren dos puertas laterales 
que rematan en arco de medio punto, ligeramente rebajado el de la septentrional, y 
apoyado directamente sobre las jambas. Las ventanas presentan doble abocinamiento, 
excepto la más oriental del lado sur. Por encima de ellas se advierte un adelgazamiento 
de los muros, resultado de alguna reforma realizada en la cubierta, que es de madera a 
dos aguas sostenida por una tosca armadura y tirantes apoyados en los muros.  
 Hacia los pies de la nave se efectuó una ampliación en 1812, según una 
inscripción que se conserva sobre la puerta occidental. En esa zona se construyó una 
tribuna de madera. 
 Se conservan importantes muestras de pintura mural en la nave. A ambos lados 
del arco triunfal se representa a un posible San Jorge -o Santiago-, la Misa de San 
Gregorio y a San Bartolomé. Sobre ellos se ve con dificultad una serie de figuras 
vestidas con largas túnicas -quizá ángeles-, con tubas o filacterias. En la pared sur 
sobresale un gigantesco San Cristóbal, una Anunciación y una probable representación 
de San Benito. La cronología atribuída a estas pinturas es del primer tercio del siglo 
XVI. Las demás son del XVIII y están condicionadas por la presencia de un Calvario 
del siglo XIII colocado sobre el arco triunfal, ya que predominan las escenas relativas a 
la Pasión215. 
 
                                                 
214 YZQUIERDO (1995), p. 121. 
215 Sobre estas pinturas, véase GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha VIII, 8. 
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Exterior 
 Exterior 
 a) Ábside 
 Por el exterior se aprecia la 
rotundidad de los dos volúmenes que 
componen el edificio, pues están 
perfectamente delimitados, rasgo 
acusado que tiene que ver no sólo con 
el románico, sino sobre todo con el 
prerrománico. Gran parte del aparejo 
de los muros es pseudoisódomo, donde 
se alternan hiladas de sillares estrechos 
con otras más anchas, y aparecen 
algunos engatillados: el ábside 
presenta este tipo de paramento de 
esquisto excepto en la zona de la cornisa, y los esquinales están construídos con 
grandes sillares; la parte baja y media de la nave también está construida con sillería 
pseudoisódoma. Para realizarla se empleó granito y pudinga de distinto color, 
procedente de una cantera cercana, alternancia que produce un efecto colorista muy 
particular de Toques. Este tipo de paramento tiene una clara ascendencia prerrománica, 
como se puede observar en edificios altomedievales como las orensanas Santa María 
de Mixós (Monterrei), Santa Eufemia de Ambía (Baños de Molgas) o San Martiño de 
Pazó (Allariz). Pero en la zona superior de los muros del ábside de Toques, a partir de 
la ventana del testero, así como en la parte alta de los muros de la nave y en los 
canecillos, se produce un cambio en el material que se emplea: en estos puntos se usa 
únicamente una pudinga típica del lugar y muy rara en Galicia, dispuesta en hiladas de 
altura similar. Estos dos tipos de aparejo corresponden a dos etapas constructivas 
distintas: una primera altomedieval, en la que se emplea un aparejo pseudoisódomo; y 
una segunda, románica, que coincide con las partes altas: el alero del ábside y el nivel 
de ventanas de doble derrame de la nave. 
 En el testero aparece de nuevo la ventana de medio punto y doble derrame que 
 140
 
Exterior del ábside 
interiormente oculta el retablo; lo característico de este vano es que el despiece del arco 
es radial y no aparece doblado como en los de la nave. 
 Pero el mayor interés se centra en el remate del ábside: sosteniendo la cornisa 
aparece una sucesión de arquitos de medio punto que se extienden a lo largo del muro 
sur, oeste y septentrional, donde se han perdido en parte. Están formados por dos o tres 
dovelas y cada uno envuelve un tímpano semicircular liso, aunque en algún caso sólo 
se conservan los tímpanos. Los arranques de los 
arcos se aúnan dos a dos y se apoyan en pequeñas 
ménsulas cuya decoración no se puede identificar 
debido al deterioro sufrido. La sucesión de arquillos 
se acomoda al propio trazado del piñón del ábside, 
siguiendo la inclinación de las vertientes del tejado y 
adquiriendo una inverosímil posición radial, rasgo 
exclusivo de esta iglesia, cuando lo normal sería que 
se hubiesen dispuesto escalonadamente. En San 
Martiño de Mondoñedo las arcuaciones existentes 
bajo los aleros de los ábsides laterales también están 
formadas por dovelas y apoyadas en ménsulas de 
pequeño tamaño con perfil de bisel, algunas 
decoradas con motivos geométricos muy sencillos216, 
pero en ese caso se disponen longitudinalmente, ya que las capillas son semicirculares. 
Los arquitos de la cornisa del ábside de San Xoán de Vilanova responden a un 
planteamiento distinto, ya que no están formados por dovelas, sino tallados en el 
bloque de piedra. 
 Por encima de la arquería se dispone una hilera de ladrillos que tienen la cara 
vista labrada en forma de dientes de sierra, aunque se observa cierta discontinuidad: en 
el testero del ábside alguno quedó sin tallar, y en la cornisa meridional no aparece 
ninguno. Ésto, junto con que algunos presentan posiciones forzadas, conduce a pensar 
que su disposición es fruto de una reutilización de materiales. 
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Arquería bajo el alero del ábside 
 
Detalle de los dientes de engranaje 
 La disposición de los 
ladrillos es la misma que en el 
ábside de San Miguel de 
Celanova (Ourense): la pieza se 
coloca mostrando su lado más 
largo y una vez en su lugar se 
tallan los dientes de engranaje, 
de modo que en un solo ladrillo 
aparecen varios dientes. En 
Santa María de Mixós este tipo 
de dentado aparece sirviendo de asiento a las bóvedas de los ábsides. 
 Si se considera que en el siglo X Toques pertenecía ya al obispado de 
Mondoñedo, donde San Rosendo fue obispo del 
911 al 931, cargo que abandonó para retirarse a 
Celanova, la coincidencia en el uso de los dientes 
de engranaje como adorno de las cornisas de 
Toques y el pequeño oratorio de San Miguel 
podría estar en relación con la labor de talleres 
itinerantes que trabajasen en edificios ligados de 
una u otra forma a la actividad del santo. 
 Sobre los dientes de engranaje y a lo largo 
de todo el ábside, se dispuso una franja compuesta 
por varias piezas relivarias de diferente altura entre 
las que se producen discontinuidades y 
acomodaciones forzadas. La decoración tampoco es uniforme: en algunas aparecen 
hojas de contorno lanceolado talladas a bisel que arrancan de un tallo recto central y 
otras se decoran con formas apalmetadas. El estilo decorativo sigue el modelo de los 
relieves hispanovisigodos de Saamasas217 y de la capilla de San Roque de Lugo. 
                                                                                                                                           
216 YZQUIERDO (1994, 1), p. 34. 
217 En Saamasas, barrio periférico de Lugo, se conservan varias piezas de gran interés 
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Muro norte de la nave 
Alguna de las piezas de Toques aparece recortada por su parte inferior, suprimiendo 
parte de la decoración para poder ajustarla mejor al espacio que ocupa, como acurre 
con la franja decorada con las palmetas. Esta 
circunstancia, junto con la diversidad de motivos, 
nos lleva de nuevo al campo de la reutilización de 
materiales. Toques no es el único edificio que 
muestra piezas reaprovechadas en el alero, ya que 
ocurre lo mismo en la cornisa septentrional de la 
nave de San Xoán de Vilanova y en la de la capilla 
mayor de San Martiño de Mondoñedo218. 
 En la restauración efectuada por Chamoso 
Lamas en 1962 se retiró del lado sur de la capilla 
una sacristía, que puede todavía verse en el dibujo 
de la planta de la iglesia que se publicó en "Terra 
de Melide"219, así como en fotos antiguas. La 
cubierta de la sacristía era una prolongación de la del propio ábside, lo que justifica 
que ésta se arreglase al retirar la estancia aneja. Actualmente, el ábside se cubre con un 
tejado a dos aguas que se apoya en una hilada de sillares de pequeño tamaño situada 
entre el borde de las tejas y la cornisa, que son resultado de la última reparación de las 
cubiertas220. 
 
 
                                                                                                                                           
artístico, la mayoría con motivos vegetales, y una con figuras zoomorfas junto con un texto 
complementario. Este taller de Saamasas (fines del siglo VI o comienzos del VII), fue, quizá, 
el principal centro de irradiación artística hispanovisigoda de Galicia. Estilísticamente imitan 
a la escuela emeritense, presentando analogías con las pilastras de El Almendral (Badajoz) y 
las jambas de Puebla de la Reina (Badajoz). GUERRA (1967), pp. 135-145; CAMPS (s.a.), 
p. 757; NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), pp. 77-78. Sobre el taller de Saamasas y su difusión, 
véase YZQUIERDO (1995), pp. 57 y ss. 
218 YZQUIERDO (1994, 1), p. 30. 
219 CARRO (1933), p. 261. Chamoso también mandó repicar los paramentos 
exteriores de la iglesia, dejando a la vista las hiladas de piedra. 
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Puerta norte de la nave 
 b) Nave 
 La puerta norte de la nave, hoy 
tapiada, es de medio punto ligeramente 
rebajado y con un despiece a base de 
grandes dovelas. A través de ella se accedía 
desde la iglesia a las dependencias 
monasteriales. Hay otra puerta hacia los 
pies del edificio que debía comunicar con 
el coro; es más moderna y también está 
tapiada. La del lado sur está rematada por 
un arco de casi medio punto, realizado 
también con grandes dovelas lisas que se 
apoyan directamente sobre las jambas y en 
vez de clave presenta una junta central. Si se observa el despiece del arco, se aprecia 
que la separación que se ha dejado entre las dovelas es mayor de lo necesario en 
algunos lugares o de lo contrario su número no hubiera sido suficiente para formar con 
ellas una rosca de medio punto. Por tanto, podría tratarse en origen de un arco de 
herradura al que se han quitado los salmeres y añadido otras piezas con el fin de 
proporcionarle una mejor identificación con un arco románico221. 
 La iluminación de la nave es cenital y se realiza a través de ventanas de medio 
punto con doble derrame situadas en la parte alta de los muros, una al norte, hacia el 
extremo oriental, y dos en el meridional, sobre la puerta. A la derecha de estas últimas 
y un poco más alta, aparece una saetera. En Toques las ventanas tienen un diseño único 
en Galicia, ya que las dovelas que configuran sus remates tienen un despiece radial, 
pero lo que las diferencia de los otros edificios del siglo XI es que en San Antoíño los 
arcos aparecen doblados y trasdosados, y con la particularidad de que el despiece de la 
dobladura es longitudinal, no radial como sería lo normal. 
                                                                                                                                           
220 Dirigida por la arquitecta Antonia Pérez Naya en 1988. 
221 NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), p. 284. 
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Puerta meridional 
 El doble abocinamiento no es un recurso 
frecuente; pero en Galicia se encuentra también en 
Vilanova y Mondoñedo. Éstos no son los únicos 
vanos que iluminaban el interior de la iglesia de 
Toques ya que en el testero de la nave, sobre el arco 
triunfal, se abren dos ventanas al mismo nivel y 
bastante juntas que sólo son visibles desde el 
exterior, puesto que al interior están ocultas por el 
Calvario. Ambas tienen derrame externo, lo que 
hace presumir que pudieran tenerlo también al 
interior; esta colocación de las ventanas no se repite 
en ninguna otra iglesia románica de Galicia, es 
característica de Toques. Por último, hacia el piñón 
se abre un pequeño óculo tallado en una sola pieza 
 Entre los siete primeros canecillos del muro 
norte de la nave -excepto entre el quinto y séptimo-, se encuentran unos pequeños 
tímpanos semicirculares que formarían parte del proyecto consistente en extender esta 
arquería ciega a lo largo de los muros de la nave, del mismo modo que se observa en el 
ábside. De haberse llevado a término, el resultado se asemejaría a las soluciones 
empleadas en iglesias catalanas y lombardas del siglo XI, aunque el parecido radica en 
aspectos formales, como el tipo de aparejo, el modelo de ventanas y la sucesión de 
arquitos de medio punto colocados bajo las cornisas, pero no se parecerían en cuanto a 
la concepción del edificio ni a la decoración. 
 Sosteniendo las cobijas de los aleros de la nave, excepto en el añadido del siglo 
XIX, aparecen sendas colecciones de canecillos. La piedra empleada en su realización, 
el deterioro sufrido y la escasa formación de su autor, hacen que los temas decorativos 
sean difíciles de identificar: geométricos, rollos y cabezas antropomorfas o de 
animales. 
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Calvario 
 Otras piezas de interés 
 Sobre el arco triunfal se exhibe un grupo escultórico en madera policromada de 
gran valor artístico: el Calvario de 
Toques, realizado en el siglo XIII. 
González Dávila lo cita diciendo que 
el Cristo era muy visitado en la 
comarca y que, en 1598, no entró en 
el coto de Toques la peste que 
diezmaba Galicia gracias al favor de 
la imagen222. Está flanqueado por una 
talla de la Virgen y por San Juan. 
Pese a su cronología avanzada, Cristo 
presenta características románicas, 
como estar vivo y clavado con cuatro clavos. Su rostro aparece sereno, con la cabeza 
ladeada hacia la derecha y la frente ceñida por una corona de espinas -que sustituiría a 
la real desde mediados del siglo XIII223-, y con el largo y acaracolado cabello cayéndole 
sobre los hombros; lleva una barba corta y rizada, características que se mantuvieron 
hasta el siglo XIV224. Los rasgos corporales empiezan a destacarse, ya que en el torso 
se marcan las costillas de forma somera y arbitraria. El perizoma cubre desde la 
cintura, donde forma pliegues concéntricos, hasta las rodillas, en este caso flexionadas, 
de manera que el paño de pureza cubre la izquierda mientras cae hasta media pierna 
por detrás. Los pies se apoyan en un subpedáneo y están juntos y paralelos. 
 María lleva manto y túnica hasta los pies, velando toda referencia corporal; los 
pliegues caen verticalmente desde el hombro al suelo y asoman los pies calzados. 
Cruza el brazo derecho ante el cuerpo, pone la mano bajo el codo izquierdo, se lleva la 
otra a la mejilla y ladea ligeramente la cabeza, que se cubre con un velo o toca. Éste es 
un gesto característico en las figuras que manifiestan dolor, que sienten una profunda 
                                                 
222 GONZÁLEZ DÁVILA (1645), p. 180. 
223 Es probable que tanto la corona de espinas como la sangre que cae por las carnes 
del Cristo sean posteriores. YZQUIERDO (1995), p. 482. 
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pena causada, en este caso, por la Crucifixión del Hijo de Dios, al que la Madre ve 
morir. San Juan es una figura masculina joven, de rostro lampiño; viste túnica ceñida y 
un manto bajo el que asoman los pies desnudos. Su gesto es como el de la Virgen: 
cruza el brazo izquierdo ante el cuerpo y sujeta un libro cerrado contra el pecho, 
mientras se lleva la mano derecha a la mejilla, ladeando apenas la cabeza, en actitud de 
dolor semejante a la de María. 
 Los Crucificados debieron ser piezas comunes en las iglesias románicas y 
góticas, aunque se conserven pocos en Galicia. Uno de los más antiguos es éste de San 
Antoíño de Toques que, además, se conserva íntegro, como también sucede en el 
Calvario de San Fiz de Cangas (Pantón, Lugo), aunque éste es de comienzos del siglo 
XIV. A otro de estos grupos escultóricos pertenece alguna pieza de San Xoán de 
Portomarín (Lugo)225. 
 
 Conclusiones 
 San Antoíño de Toques es un edificio que alberga elementos de distinta 
procedencia y se carece de noticias documentales relativas a su construcción, lo que 
plantea múltiples interrogantes. El primero es si se trata de un edificio de nueva factura 
que aprovecha elementos de otro anterior, o si, por el contrario, se trata de un edificio 
prerrománico remodelado a finales del siglo XI. 
 Lo cierto es que en esta obra se yuxtaponen concepciones prerrománicas con 
otras propias del primer románico; entre los primeros se encuentran los capiteles del 
                                                                                                                                           
224 YZQUIERDO (1990, 2), ficha nº 93, pp. 202-203. 
225 En la actualidad se conservan algunas imágenes de Crucificados de interés para la 
imaginería medieval gallega; uno de los más conocidos es el de la Catedral de Ourense, 
conocido como Cristo de los Desamparados, de gran severidad, el cual debió causar una 
profunda impresión en la comarca, puesto que la mayor parte de los demás ejemplos de la 
diócesis lo toman como modelo. También se conservan el de San Salvador dos Penedos 
(Allariz, Ourense), San Salvador de Vilanova dos Infantes (Celanova, Ourense) -cuya cruz 
imita la forma de un árbol-, el de San Estevo de Ambía (Baños de Molgas, Ourense) o el de San 
Pedro Fiz de Hospital de O Incio (Lugo), aunque en éste Cristo aparece muerto, rasgo 
plenamente gótico. YARZA (1990), p. 175; YZQUIERDO (1990, 2), ficha nº 93, pp. 202-
203; YZQUIERDO (1995), pp. 480-483; FERRÍN (1997), pp.135-136; Voz Vilanova dos 
Infantes (s.a.), p. 87. 
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arco triunfal y la franja pétrea con decoración vegetal tallada a bisel que corona los 
muros y piñón del ábside. Ésta última se emparenta con el taller hispanovisigodo de 
Saamasas tanto los motivos decorativos que presentan como por la técnica empleada, 
mismo argumento que se aplica a los capiteles, por lo que su cronología cabe fijarla 
hacia finales del siglo VI o primera mitad del VII.  
 El relieve situado junto al arco triunfal fue realizado con el fin de ser colocado 
en el puesto que ocupa, ya que su extremo izquierdo se adapta perfectamente al trasdós 
del arco. Esta pieza se ha relacionado con los relieves de San Xés de Francelos, aunque 
éstos pueden considerarse mejores que el de Toques. La talla en reserva del de A 
Capela lo vincula con el mundo asturiano, de finales del siglo IX o principios del X. 
 Los dientes de engranaje que aparecen bajo la cornisa del ábside están en la 
misma línea que los del pequeño oratorio de Celanova y los de los asientos de las 
bóvedas de los ábsides de Santa María de Mixós, ambos edificios del siglo X, por lo 
que los de Toques deben de ser contemporáneos. 
 Sin embargo, San Antoíño de Toques se incluye en el presente estudio sobre el 
románico del oriente de la provincia de A Coruña por sus elementos románicos, como 
las ventanas adoveladas de medio punto con doble abocinamiento, que también 
aparecen en San Martiño de Mondoñedo y en San Xoán de Vilanova, pero en Toques 
han sido trasdosadas de una manera única; otro motivo es la sucesión de arquillos 
ciegos que recorren los aleros del ábside, adecuándose además al trazado del piñón del 
mismo, arquería que es un recurso ornamental propio del primer románico, y, por 
último, por la presencia de canecillos que coronan los aleros de la nave. 
 La mezcla de piezas de diferentes estilos, así como la originalidad de los 
mismos hacen de Toques un edificio excepcional, enraizado en el prerrománico y a la 
vez pionero en la introducción de elementos pertenecientes a ese nuevo lenguaje 
artístico que es el románico. 
 El paramento de la iglesia es fruto de un reaprovechamiento de materiales, pues 
en las partes bajas se encuentra un aparejo pseudoisódomo, alternando hiladas de altura 
variable, para más adelante dar mayor altura a los muros utilizando sillería regular. Se 
abren ventanas de medio punto con doble abocinamiento en la parte superior y se 
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coloca una colección de canecillos bajo el alero y cobijando el sistema de arquillos 
ciegos del ábside226. Se trataría pues de una iglesia prerrománica que sufrió 
modificaciones en diferentes momentos, proporcionando una fusión de elementos 
hispanovisigodos, asturianos y mozárabes, pero que en el último cuarto del siglo XI se 
remodeló respetando elementos altomedievales. La circunstancia que facilita las 
nuevas obras y con ellas el cambio de estilo sería la buena situación económica de la 
que disfrutaba el monasterio gracias a la donación del rey don García en 1067, con lo 
que se podría permitir acometer una reforma en la que se emplearían nuevas 
formulaciones arquitectónicas. 
                                                 
226 "Coa reconstrución do edificio na súa nova etapa románica faríase aconsellable 
aproveitar grande parte do aparello existente, estruturándose un aparello seudoisódomo con 
asentos de altura variable, á vez que se dota ó conxunto da súa estrutura de maior elevación 
pra dar cobixo a un sistema de arcos de medio punto, a un beiril sostido por canicelos e ó 
citado sistema de arcuacións, motivo que hoxe consigue interesarnos dun modo primordial". 
NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), p. 281. 
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SAN XOÁN DE VILANOVA 
 Historia 
 Esta interesante iglesia227 se encuentra situada en el municipio de Miño y es 
anexo de San Pedro de Perbes228. Según indica Chamoso, San Xoán de Vilanova 
perteneció a San Martín Pinario desde su fundación, que debió coincidir con los 
tiempos del abad Adulfo de San Martín229. 
 Son escasos y tangenciales los datos que se conocen de su historia. Esta iglesia 
aparece citada en una Bula del Papa Adriano IV fechada en 1156. En este documento 
se menciona como uno de los principales monasterios de la Diócesis de Mondoñedo, 
junto con los de San Martiño de Xubia (Narón) y el de San Salvador de Pedroso230. 
 En los primeros años del siglo XVII, el cardenal Hoyo indicaba que los frutos 
de esta iglesia iban al cura, menos una parte que se llevaba el monasterio de Caión 
(Laracha, A Coruña), y que la presentación era de San Martiño de Santiago231. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Xoán de Vilanova consta de una nave, a la que se añadió con 
posterioridad una sacristía, y un ábside semicircular. A fines del siglo XVIII se 
                                                 
227 HOYO (1607), p. 308; MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 198; LAMPÉREZ 
(1901, 1), pp. 189-191; FORT Y ROLDÁN (1912-1913), pp. 62-66, 99-103 y 123-126; 
CASTILLO (1914, 3), s.p.; OSABA (1949), pp. 59-91; PITA (1969, 2), pp. 56-83; 
CHAMOSO (1971, 1), pp.272-276; COUCEIRO (1971), p. 49; pp. 271-273; CHAMOSO 
(1973), pp. 215-221; VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p.; CHAMOSO (1979, 1), pp. 39-43; 
CARRÉ (1980), Vol. VII, p. 875; SORALUCE (1983), pp. 80-81; VALLE (1984), p. 294; 
BANGO (1987), pp. 31-33; CASTILLO (1987), pp. 642-643; CORREA (1994), pp. 37-39; 
YZQUIERDO (1995), pp. 168-170; CASTRO (1997), pp. 71-88; DOMINGO (1998, 1), 152-
153. 
228 Guía (1992), p. 254; Guía (1998), p. 341. 
229 CHAMOSO (1971, 1), p. 272. 
230 FLÓREZ (1764), T. XVIII, p. 127. 
231 HOYO (1607), p. 308. 
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Arco triunfal 
sustituyó la fachada primitiva por la actual, rematada con una elevada espadaña de 
granito232. 
 Pese a tratarse de una obra del siglo XI, con respecto al ábside de San Antolín 
de Toques se aprecia una notable diferencia de concepción: en el caso de Toques el 
espacio en el que se desarrolla la litúrgia sigue el modelo de las iglesias 
altomedievales, con espacios bien definidos y separados por un arco triunfal de escasa 
luz. En Vilanova el interior del templo se caracteriza porque apenas hay diferenciación 
entre los dos ámbitos que lo componen, ya que se construyó un arco de acceso al 
presbiterio casi tan ancho como la nave, lo que permite una mayor comunicación entre 
el oficiante y el pueblo233. 
 Dos ventanas con doble abocinamiento 
proporcionan luz directa al presbiterio. Sobre ellas, 
contorneando toda la capilla, discurre una imposta que 
sirve de arranque a una bóveda de cuarto de esfera que 
está enlucida. 
 Todavía hace que el interior de este templo 
parezca más sencillo que el arco triunfal no esté 
sostenido por columnas como los que aparecen en 
otras iglesias románicas posteriores. En Vilanova, un 
simple arco de medio punto que se apea en los propios 
muros, ligeramente mayor que el perfil de la bóveda 
de cascarón, provoca la aparición de un brevísimo 
tramo recto que conecta con la nave. Esta reducción del presbiterio es algo inusual en 
Galicia, ya que sólo vuelve a aparecer en San Martiño de Mondoñedo, y es 
característica de los edificios basilicales del primer románico europeo, lo que convierte 
a Vilanova en un caso excepcional por ser de una nave234. 
 En el lado norte se abre una puerta rematada por un dintel sobre el que aparece 
                                                 
232 SORALUCE (1983), p. 81. 
233 NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1983), p. 116. 
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Puerta meridional 
un arco semicircular de descarga. La puerta sur da paso a la sacristía y está coronada 
por un arco de medio punto apoyado directamente en las jambas. Posteriormente, en el 
interior de los muros laterales se construyeron dos arcos ciegos que albergaron retablos 
gemelos, ya desaparecidos235. 
 La iluminación y ventilación de este espacio la proporcionaban ventanas de 
medio punto y doble derrame, de las que se conserva una al norte, que está tapiada, y 
tres al sur. La nave se cubre mediante una techumbre de 
madera a dos aguas, sostenida por una cercha con tirantes. 
 
 Exterior 
 Al observar el edificio por fuera, destaca la armonía y 
rotundidad de sus volúmenes. El ábside, que se eleva sobre 
un pequeño zócalo, presenta sillares de granito bien 
escuadrados y de desigual tamaño, con abundantes 
engatillados; las hiladas muestran diferentes alturas, mientras 
que a nivel de las ventanas la colocación de los sillares no es 
ordenada, lo que recuerda soluciones prerrománicas. El muro 
semicircular se divide en tres paños mediante pilastras de 
poco resalte a modo de lesenas, única vez que se emplean en 
el románico gallego del siglo XI. Entre ellas se disponen 
arquillos de medio punto doblados -cuatro por paño-, cada 
uno tallado en un sillar y sostenido por pequeñas ménsulas que presentan una 
decoración geométrica, de cabezas antropomorfas o de animales, realizados con una 
talla muy sumaria. La diferencia con la arquería de Toques es clara: en Vilanova los 
arcos aparecen tallados en el bloque pétreo y doblados, mientras que en Toques tienen 
un despiece en dovelas. 
                                                                                                                                           
234 BANGO (1987), p. 26; YZQUIERDO (1994, 1), p. 32. 
235 La presencia de los retablos gemelos está atestiguada por una fotografía publicada 
en CHAMOSO (1979, 1), foto 16. 
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Ábside 
 
Cornisa del ábside 
 Sobre la arquería se colocó una nueva hilada de sillares. La cornisa que remata 
el ábside tiene la nacela decorada con un trenzado formado por líneas ondulantes que 
se cortan formando ochos. Este motivo, que cuenta con pocos ejemplos en Galicia, se 
encuentra también en cimacios de la segunda etapa constructiva de San Martiño de 
Mondoñedo (de 1071 a 1112)236. La hilada superior es fruto de la restauración del 
tejado.  
 Las dos ventanas que proporcionan luz al interior del ábside, una en cada paño 
lateral, tienen doble derrame y rematan con arcos de medio punto igualmente doblados, 
tallados en un solo sillar, muy diferentes a los de los vanos de Toques, que estaban 
formados por dovelas dispuestas en forma radial y trasdosadas longitudinalmente. 
 El aparejo utilizado en la nave es distinto al del ábside, ya que es mampostería, 
pese a que algún autor ha llegado a calificarlo de pseudoisódomo237, quedando 
relegado el uso de sillería a las ventanas, puertas, esquinas y aleros. Los muros laterales 
fueron remodelados; como consecuencia, el muro norte sobresale en la zona central, 
donde se abren una puerta adintelada y un óculo modernos; las ventanas 
septentrionales desaparecieron, excepto una, que está cegada. Además, parece que se 
alteró la cornisa de este lado y se mantuvo la del sur de la nave, colocando otras cobijas 
                                                 
236 PITA (1963), pp. 42-43; BANGO (1987), pp. 33 y 129-135. YZQUIERDO (1994, 
1), p. 48. 
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Cornisa de la nave 
con la nacela recorrida por dos medias cañas.  
En las piezas originales que se conservan por el lado norte, realizadas con talla 
en reserva, aparece un tallo ondulante que va enmarcando a las diferentes figuras, que 
tanto pueden ser motivos vegetales o geométricos como figuras de animales. El mal 
estado de conservación que 
presentan hacen difícil identificar 
algunas de las representaciones, 
sin embargo se puede resumir así 
el aspecto de cada una de esas 
piezas: la más oriental fue pensada 
para ser un remate de esquina, ya 
que está decorada por sus dos 
caras: la menor ha sido rudamente 
cortada y en ella aparece un 
cuadrúpedo con largas orejas, cuya 
especie es difícil de precisar; le acompaña otro de mayor tamaño en la otra cara, que es 
del que brota el tallo ondulante; un tercer animal puede identificarse con un jabalí. 
 En la segunda pieza labrada el tema ornamental es completamente distinto: en 
los espacios que quedan entre el tallo, del que salen algunas hojas lanceoladas, se 
sitúan unos grandes círculos en cuyo interior aparecen radios u otros adornos, y 
también lo que parece la figura de un ave. Del tallo de la siguiente cobija salen 
espirales de elegante diseño. Como apunta el profesor Pita Andrade, el motivo de la 
espiral es frecuente en el arte gallego desde las más antiguas manifestaciones, 
perviviendo, incluso, en el románico, donde las más de las veces trata de representar 
hojas muy estilizadas238. En la cuarta pieza de la cornisa del muro norte de Vilanova se 
representan tres cuadrúpedos con largas orejas, realizados con unos rasgos muy 
sumarios239. 
                                                                                                                                           
237 CHAMOSO (1979, 1), pp. 53 y 62. 
238 PITA (1963), pp. 47-48. 
239 Algún autor identifica a estos animales como un cordero, un burro y un toro; 
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Cornisa dela nave 
 El noveno sillar de la cornisa muestra 
de nuevo el tallo ondulante del que surgen 
espirales. La ejecución es semejante a la 
descrita con anterioridad. La siguiente cobija 
presenta una serie de hojas lanceoladas que 
brotan de la curva de ese tallo común a todas 
las piezas decoradas de la cornisa pero también 
aparece otro motivo difícil de identificar por el 
deterioro sufrido. También estan muy 
desgastadas las dos piezas situadas a continuación; sin embargo, la primera de ellas 
deja ver con bastante claridad en su mitad izquierda la figura de un cuadrúpedo similar 
a los que se han venido encontrando hasta ahora. En la segunda, sólo se aprecia la 
presencia del tallo ondulado. 
 La colocación y decoración de estas cobijas decoradas de la cornisa resulta muy 
interesante. Por la talla empleada evocan a otras piezas de época de Ramiro I 
conservadas en el Museo Arqueológico de Oviedo240: Sin embargo, las de Vilanova no 
tendrían que ser necesariamente de esa época, pese a que la talla en reserva se suele 
poner en relación con un contexto altomedieval. 
 
 Conclusiones 
 El ábside semicircular resulta novedoso, no sólo por ser el primero dentro de 
este estudio, sino también por ser uno de los más antiguos de Galicia. En cuanto a la 
cronología de San Xoán de Vilanova, habría que situarla en los últimos años del siglo 
XI, ya que los elementos constructivos que presenta no difieren demasiado de los que 
se pueden observar en Toques o en San Martiño de Mondoñedo: el tipo de arco 
triunfal, sin columnas, igual que ocurre en los ábsides de Mondoñedo; las ventanas de 
doble derrame y la presencia en el ábside de una cornisa sobre arquillos semicirculares 
                                                                                                                                           
DOMINGO (1998, 1), p. 153. 
240 YZQUIERDO (1995), p. 170. 
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tallados y unidos por lesenas, que parecen una variante del modelo visto en Toques o 
Mondoñedo, donde están formados por dovelas y en el primero albergan pequeños 
tímpanos sin decoración. Además, en la cornisa de Vilanova se está retomando un 
motivo como el del trenzado, que también aparece en Mondoñedo entre 1070 y 1112, 
lo que reforzaría esta idea de que la iglesia de Perbes se habría construído, 
aproximadamente, en el último cuarto del siglo XI. 

   
CAPÍTULO 5: LA ARQUITECTURA 
ROMÁNICA EN LA PRIMERA MITAD DEL 
SIGLO XII 

  159
 Durante las primeras décadas del siglo XII, en Galicia se llevó a cabo una 
actividad constructiva que queda recogida en las fuentes documentales de la época, 
por ejemplo, en algunos capítulos de la Historia Compostelana y en el Libro V del 
Códice Calixtino, donde se indica que la ciudad de Santiago tenía diez iglesias, un 
número muy elevado si se considera el tamaño de la urbe. 
 En el desarrollo de esta labor de construcción y restauración de templos 
desempeñó un papel fundamental Diego Gelmírez, obispo de Compostela desde 1100 
a 1120 y primer arzobispo de Santiago desde 1120 hasta su muerte, ocurrida hacia 
1140. La Historia Compostelana destaca el interés del prelado por restaurar y 
construir nuevas iglesias en su jurisdicción, pues su propósito era: ”no sólo 
reconstruir lo destruido, sino conservar en el mismo estado lo ya edificado para que 
no se derruyera de nuevo”, de modo que “Don Diego (...) empezó con gran esfuerzo a 
restaurar lo destruido, conservar lo restaurado y mejorar lo conservado”241 
 Los afanes constructivos de Gelmírez no se limitaron al engrandecimiento de 
la ciudad que albergaba la sede episcopal, impulsando las obras de la catedral y 
recuperando o fundando nuevas iglesias, como Santa Susana o San Fiz de Solovio, así 
como monasterios, como Santa María de Conxo o San Paio de Antealtares, sino que 
su interés se extendía a todo el señorío y diócesis de Santiago. 
 Quizá este interés del prelado por reedificar los templos fuese consecuencia de 
sus propias aspiraciones, ya que trataba de elevar la categoría jurídica de su diócesis, 
primero al dejar de ser sufragánea de la de Braga, pasando a estar bajo la jurisdicción 
del Papa, para finalmente lograr que Santiago se convirtiese en sede metropolitana. 
 Sin embargo, pese a la intensa actividad de Gelmírez, sólo un pequeño número 
de iglesias románicas gallegas se pueden datar en la primera mitad del siglo XII. En 
algunos casos tan sólo se conservan testimonios epigráficos de este período, pero el 
análisis del edificio indica que la fecha aportada por la inscripción no se corresponde 
                                                 
241 Sobre la labor de Gelmírez como restaurador y fundador de iglesias en su 
diócesis, véanse los siguientes capítulos de la Historia Compostelana: Libro I, caps. XVIII, 
XIX, XX, XXI, XXII, XXXII; Libro II, cap. LV; Libro III, cap. XI. FALQUE (1994), pp. 
106-117, 131-132, 402-403 y 511. 
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con la del templo. En otros casos, sólo una parte del edificio se puede situar entre 
1100 y 1150, y estaría influida por fórmulas decorativas empleadas en la catedral de 
Santiago, aunque sin su complejidad y riqueza, especialmente algunos modelos de 
capiteles, basas, impostas y canecillos, que se usaron reiteradamente. Ejemplos de lo 
dicho son las iglesias de San Lourenzo de Pedraza (Monterroso), San Salvador de 
Toirán (Láncara), San Paio de Seixón (Friol), todas ellas en la provincia de Lugo; San 
Vicente de Barrantes (Tomiño) y San Vicente de Nogueira (Meis), ambas en 
Pontevedra242. 
 En el oriente coruñés son escasos los vestigios conservados de la primera 
mitad del siglo XII. En este capítulo se incluye la iglesia de San Pedro de Oza dos 
Ríos: el edificio es, en su mayor parte, gótico, aunque conserva unas ventanas de 
medio punto que podrían proceder de una obra románica anterior; lo que más interesa 
aquí es el dintel reutilizado en la puerta norte, en el que figura una inscripción con la 
fecha de construcción del edificio al que pertenecía, así como el nombre de su 
promotor: el abad Suerio y el año 1121. En este caso, el documento epigráfico no 
permite datar la fábrica de la iglesia actual, ya que el estudio arquitectónico y 
decorativo muestra que su estilo no concuerda con la cronología del dintel. 
 Otro caso similar es el de ciertas piezas del arco triunfal de Santa María de 
Dexo (Oleiros), aunque esta iglesia se estudia dentro del capítulo dedicado a templos 
de una nave y cabecera semicircular fechadas alrededor de 1200. Las circunstancias 
que la rodean son distintas, ya que no se conserva ningún epígrafe de la primera mitad 
del siglo XII, aunque sí un capitel, una basa y parte del fuste de una semicolumna. El 
motivo de que no se estudien estos elementos aquí se debe a la conveniencia de no 
fraccionar el estudio de un mismo edificio en capítulos distintos cuando son, como en 
este caso, de dimensiones reducidas. 
 En el territorio que constituye el área de estudio de esta tesis, Gelmírez ordenó 
restaurar muchos otros templos, como los de Piadela, Abegondo, Tiobre y Mántaras, 
según el Libro I, capítulo XXXII de la Historia Compostelana, pero en ninguno se 
                                                 
242 BANGO (1979), pp. 191-192 y 216-218; YZQUIERDO (1983, 2), pp. 24-27; 
YZQUIERDO (1995), pp. 249-250 y 252. 
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conservan elementos de entonces. Esta circunstancia hace de San Pedro de Oza dos Ríos 
un caso excepcional, aunque dista mucho de dar una visión aproximada de lo que fue el 
románico de los primeros decenios de la duodécima centuria en el oriente coruñés.
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Una iglesia con epígrafe: SAN PEDRO DE OZA DOS RÍOS 
 Historia 
 La iglesia parroquial de San Pedro de Oza dos Ríos243 se encuentra el el 
municipio de su nombre, al que también pertenece su anexo San Estevo de Parada. 
 La primera reseña referente a la villa de Oza se remonta a época altomedieval, a 
raíz de que Ordoño II ejecutó una manda testamentaria de su hermano, el infante 
diácono don Gonzalo, que había legado a la iglesia de Santiago la población de Láncara 
(Sarria, Lugo). Sin embargo, en el año 920, el rey decidió permutarla por la de Oza, en 
el territorio de Nendos, y por Cela (Cambre, A Coruña)244, aunque en el 922 volvió a 
cambiar Láncara por Oza y Arcabria245. 
 Son tempranas las noticias sobre esta feligresía, ya que en ella se encontraba la 
granja de Maial que formaba parte de los bienes con los que San Pedro de Mezonzo 
dotó al monasterio que fundó en su parroquia natal de Curtis. Esta hacienda había sido 
adquirida por el prelado a una tal doña Guncia o Gundia y a su marido Menendo 
Verterian, de Betanzos. Según Martínez SanTirso, doña Guncia fundó en San Pedro de 
Oza una iglesia en la que se les dió sepultura, y un hijo suyo, Vimaro, se la donó al 
                                                 
243 HOYO (1607), p. 298; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 500; MARTÍNEZ 
MORÁS (1905, 1), s.p.; PITA (1969, 2), pp. 56-83; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 892; GARCÍA 
G.-LEDO (1982), pp. 55-57; VALES (1982), p. 27; SORALUCE (1983), p. 73; BARREIRO 
SOMOZA (1987), p. 314; CASTILLO (1987), p. 411; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 
197 y 226; FORNOS (1994), pp. 62-63; DOMINGO (1998, 1), pp. 156-157. 
244 "...unam (villam) quam uocitant ocia que est in territorio nemitos". LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. II, Ap. XL, p. 90. Sobre la fecha de este documento véase LUCAS 
ÁLVAREZ (1997), pp. 112-113, donde se da también la trascripción. 
El territorio de Nendos comprendía desde el río Mero al río Mandeo, mientras que el 
arcedianato incluía también los arciprestazgos de Bergantiños y Faro. FALQUE (1994), p. 
128, nota 295. 
245 "...unam (uillam) quam uovitant oziam que est in territorio Nemitos et fuit de 
succesione patris nostri diue memorie domni adefonsi principis". LÓPEZ FERREIRO 
(1983), T. II, Ap. XLIV, p. 98; BARREIRO SOMOZA (1987), p. 90. Véase también LUCAS 
ÁLVAREZ (1997), pp. 118-122. 
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obispo Pedro de Mezonzo246. 
 Años después, según un documento de Bermudo II del 25 de agosto de 1032, el 
rey donaba a Santiago varias villas confiscadas al rebelde Sisnando Galiáriz, entre las 
que se menciona Oza dos Ríos247. 
 Se ignora la fecha de fundación del monasterio de San Pedro de Oza dos Ríos, 
pero en 1155 Bermudo Pérez, hijo de Pedro Froilaz, conde de Traba, y su esposa la 
infanta doña Urraca, hija del conde don Enrique, realizaron una donación al monasterio 
de Sobrado, y entre los confirmantes aparece Suarius, abad de San Pedro de Oza248. 
 Este monasterio se anexionó al de San Salvador de Cines antes del siglo XV. De 
hecho, en 1287, Fernando IV dispuso que los vecinos de Oza, Lesa y Coirós 
obedeciesen al juez de Cines (Oza dos Ríos) y Yepes dice que todavía a principios del 
siglo XVII, el monasterio de Cines tenía jurisdicción civil y criminal sobre los 
habitantes de la feligresía de Oza dos Ríos, entre otras249. 
 A comienzos del siglo XVI fue anexionado a San Martiño Pinario. En 1560 se 
produjo un pleito entre este monasterio y el de Cines con don Alonso de Quiñones sobre 
los derechos y heredades de Oza y Santa Mariña de Lesa (Coirós), que fue resuelto por 
la Audiencia de Galicia a favor de los primeros250. 
                                                 
246 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 197-198. 
247 BARREIRO SOMOZA (1987), p. 146. El documento se transcribe en LUCAS 
ÁLVAREZ (1997), pp.188-190. 
248 GARCÍA G.-LEDO (1982), p. 55. 
249 SALGADO (1879), p. 384; YEPES (1960), T. II, p. 229. 
250 El motivo de la disputa lo explica Martínez Morás (1905, 1): el 13 de noviembre 
de 1381, el abad de Cines y sus monjes otorgaron a don Martín Sánchez das Mariñas y a su 
esposa doña Berenguela una escritura por la que les aforaban por una voz y veintinueve años 
más, todos los derechos eclesiásticos, seglares y heredamientos de la feligresía de San Pedro 
Doça y Santa María de Lysa (Lesa), a cambio del pago anual de 70 maravedís de moneda 
usual, así como de brindar su protección al monasterio. El foro fue renovado en 1419 a favor 
de Ares Pardo das Mariñas, hijo de los anteriores, contra el pago de 200 maravedís de 
moneda vieja (10 dineros por maravedí de moneda corriente), durante su vida, la de sus hijos 
y 29 años más. La última voz la tuvo a fines del siglo XV doña María de Haro, esposa de 
Diego de Andrade, y madre del conde don Fernando, que siguió detentando el foro de las 
parroquias de San Pedro de Oza y Santa María de Lesa. Éste fue sucedido por don Antonio, 
Diego y Alonso de Quiñones entre 1530 y 1560, con los que establece el litigio el monasterio 
de Cines. MARTÍNEZ MORÁS (1905, 1), s.p. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 El cardenal Hoyo indica que parte de los frutos de este templo se los llevaba el 
monasterio de San Martiño de Santiago, que ostentaba la presentación conjuntamente 
con otros legos y que la fábrica tenía de renta una leira que proporcionaba tres ferrados 
de pan y medio real251. 
 A mediados del siglo XIX era matriz de San Estevo de Parada, curato de primer 
ascenso y patronato de legos252. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Pedro de Oza dos Ríos consta de una nave, con techumbre de 
madera a dos aguas, y un ábside rectangular muy profundo que se cubre con bóveda de 
cañón apuntada, muy elevada, y al que se adosó por el norte una sacristía. 
 El arco que da paso al presbiterio, apuntado, 
doblado y con perfil en arista, se apea en un par de 
columnas entregas que se alzan sobre basas robustas 
de inspiración ática, y que en lugar de garras tienen 
bolas o, como en la del sur, dos cabezas antropomorfas 
muy deterioradas. Los plintos no presentan ningún 
motivo ornamental. 
 Los capiteles se caracterizan por una 
decoración estilizada, casi geomética y muy tosca: el 
de la izquierda, con el collarino sogueado, muestra hojas y tallos muy simples, apenas 
cubren sus caras, mientras que en la cesta meridional se efectúan líneas paralelas que 
tratan de representar varias hojas superpuestas en los vértices de la cesta. Los cimacios 
tienen perfil de bisel y se impostan hacia el interior del ábside y los muros laterales de la 
nave, sirven de apoyo a la rosca mayor del triunfal. 
 El fajón del presbiterio presenta unas características similares al triunfal, tanto 
por el tipo de basa como de capitel. En ellos se emplea la misma solución, de modo que 
                                                 
251 HOYO (1607), p. 298. 
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Exterior 
el del norte se decora con unas hojas y tallos, pomas, algunos orificios, y el recuerdo de 
lo que eran piñas en los vértices, mientras el meridional sigue el modelo del derecho del 
triunfal. Los cimacios se prolongan por el interior del ábside sirviendo de arranque a la 
bóveda. En el testero se abre una ventana apuntada con derrame interior y sin 
ornamentación que no es posible que fuese realizada en fechas tan tempranas, por lo que 
ha de deberse a una intervención posterior. Al norte una puerta adintelada posterior da 
paso a la sacristía, mientras al sur aparece un vano también moderno. 
 Tanto el tratamiento escultórico 
como los modelos, talla y proporciones de 
los elementos que conforman el ábside y el 
arco triunfal son claramente góticos, y se 
pueden comparar con los de otras iglesias de 
tal estilo, por ejemplo con Santa María de 
Pontellas (Betanzos)253. 
 Sobre el arco de acceso al presbiterio 
aparece un pequeño óculo sin decoración. En 
el lado norte de la nave se abre una puerta rematada por un arco de medio punto y dos 
ventanas de igual directriz con abocinado interior que han sido tapiadas. La puerta sur 
también fue cegada y se utiliza como hornacina, y en este muro aparece otra saetera. En 
el cierre occidental se encuentra una puerta con arco ligeramente apuntado, parcialmente 
oculto por la tribuna de madera construída a los pies de la iglesia e iluminada por otra 
saetera. 
 En el muro norte de la nave, hacia el presbiterio, se conservan restos de pinturas 
murales del segundo tercio del siglo XVI. Aunque su conservación es muy precaria, se 
distinguen una composición, técnica y dibujo bien cuidadas. En ellas se representa a 
Cristo, San Juan y un ángel, y en los cielos a Dios Padre con el Espíritu Santo, todo 
                                                                                                                                           
252 MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 500. 
253 Sobre esta iglesia, CARRILLO (1997, 3), pp.195-202. 
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Ventana del ábside 
enmarcado por un arco apuntado como única arquitectura254. 
 
 Exterior 
 Por el exterior, el edificio acusa la pervivencia de un juego de volúmenes 
vinculado a la tradición románica, pero los elementos que aparecen decorados 
responden a la estética gótica. Tal es el caso de la ventana del testero del ábside, 
rematada por dos arquivoltas ligeramente apuntadas. La rosca menor se apea en dos 
columnillas acodilladas cuyas basas fueron sustituídas por pequeños sillares cúbicos, sin 
molduras; los fustes son lisos y monolíticos, y los 
capiteles presentan un registro de hojas muy estilizadas 
y pegadas a la cesta, en la línea de los capiteles vistos en 
el interior del presbiterio. Sobre ellos se sitúan sendas 
impostas con perfil en bisel, sobre las que arrancan las 
dos arquivoltas con arista en bocel seguido en trasdós e 
intradós por medias cañas. En la chambrana se 
esculpieron una sucesión de arquitos apuntados y 
doblados, que recuerdan a los festones de arquitos que 
decoran multitud de ventanas y puertas de iglesias 
románicas gallegas255. Por el lado sur del ábside destaca 
el contrafuerte que se corresponde con el fajón del 
interior, y cuatro canecillos de rollos y otras 
decoraciones geométricas. 
 Existe una clara diferencia entre los muros del ábside y los de la nave: el 
primero presenta un paramento de hiladas regulares, aproximadamente del mismo 
tamaño, todo lo contrario a lo que se aprecia en la nave, con un aparejo desigual y 
múltiples engatillados, prueba de haber sufrido reformas y reconstrucciones diversas. 
Además, en la nave hay tres contrafuertes en cada lado: dos que coinciden con los 
                                                 
254 Sobre estas pinturas, GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha II-8. 
255 Esta decoración fue estudiada por YZQUIERDO (1983, 1), pp. 217-234. 
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Muro norte 
 
Tímpano de la puerta norte 
extremos, y otro hacia la cabecera. Observar los muros es fundamental a la hora de 
analizar la iglesia de Oza dos Rios, puesto que es una clara muestra de que el ábside fue 
reconstruído en su totalidad de acuerdo con la estética gótica aunque influido por la 
tradición anterior, como se ve en el exterior de la ventana del testero, en una fecha 
alrededor del segundo cuarto del siglo XIII. 
 Sin embargo, la nave presenta una serie de 
elementos que justifican la inclusión de San Pedro de 
Oza dos Ríos dentro de este estudio sobre templos 
románicos coruñeses. En primer lugar, aparecen 
ventanas de medio punto abocinadas que resultan 
distintas a la del ábside -apuntada-, y que podrían 
proceder de una construcción más antigua. 
 Por otro lado, en la iglesia de San Pedro aparece 
una pieza que proporciona datos de interés para mi 
estudio: el dintel de la puerta norte. En él se talló un 
semicírculo a modo de tímpano que 
presenta en el centro una gran cruz 
flanqueada por lo que parecen dos 
flores, la izquierda de seis pétalos y la 
derecha de doce. La cruz es de brazos 
iguales, ensanchados hacia la mitad de 
forma circular, y con los extremos 
abiertos. La rodean una serie de 
adornos que la dotan de una gran 
vistosidad, resultando un modelo que 
no se repite en ningún otro edificio de los estudiados.  
 En Galicia se encuentran numerosos ejemplos de tímpanos en los que la cruz se 
acompaña de rosetas, como ocurre en San Salvador de Escuadro (Silleda), Santa María 
de Cela (Bueu), ambas en Pontevedra, o en San Lourenzo de Peibas (Antas de Ulla, 
Lugo). La presencia de las dos rosáceas que flanquean a la cruz podrían estar en relación 
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con la representación del sol y la luna, en clara alusión a que Cristo es principio y fin de 
todas las cosas, aunque el motivo floral también se vincula con algún simbolismo 
sacrificial y triunfal en el arte paleocristiano y en el románico, tal y como recogen unos 
versos de Venancio Fortunato: "..., sacrati ut corporis agni/margaritum ingens aurea 
dona ferant!", o incluso se consideraría una alegoría del jardín místico256. De hecho 
también aparecen acompañando a la figura del Cordero Místico en tímpanos de otras 
iglesias coruñesas, como es el caso de la lateral norte de Santiago de A Coruña. 
 Esta pieza que corona la puerta septentrional de San Pedro de Oza dos Ríos tiene 
gran importancia porque en las enjutas se conserva una inscripción, algo borrosa en 
algunos puntos, que se ha leído de la siguiente forma: 
SVARIUS ERA : T : C : 
ABBAS LVIIII 
FECIT ET Q(VOTUM) 
MEM IIII ID(V)S 
ORIA F(E)RB(VARII) 
 
 La traducción sería: el abad Suario hizo esta memoria en la era milésima 
centésima quincuagésima nona en la fecha del cuatro de los Idus de febrero257; es decir, 
el 26 de febrero del año 1121. Tal vez el abad podría ser el Suarius que reaparece 
confirmando la donación de Bermudo Pérez a Sobrado en 1155. 
 Esta pieza descansa sobre las jambas a través de dos mochetas que tienen sobre 
las nacelas sendos rollos. Éstas, junto con los canecillos que sostienen los aleros de la 
nave, ninguno de ellos figurado, son góticos: con perfil de bisel, o de nacela sin adornos 
o con rollos, pomas o flores cuatripétalas, semejantes a los que se conservan en la iglesia 
de San Vicente de Vitiriz (Melide). 
                                                 
256 Citado por YZQUIERDO (1974), p. 50 y nota 41, aunque referido a un Agnus 
Dei, no a una cruz. La posibilidad de que tenga relación con dicho vergel la apunta 
CAAMAÑO (1962), p. 228. 
257 MARTÍNEZ MORÁS (1905, 1), s.p.; GARCÍA G.-LEDO (1982), p. 56. 
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Puerta occidental 
 Por último, en la fachada occidental, la puerta 
remata con un arco ligeramente apuntado que alberga un 
tímpano liso de igual directriz, aunque algo menos 
apuntado, por lo que el espacio entre éste y las dovelas está 
relleno de mortero, quizá porque fue reconstruido, ya que 
estas piezas están mal encajadas. El tímpano se apoya en 
dos mochetas con rollo en la nacela, de factura muy tosca. 
Sobre la puerta se abre una saetera y sobre el piñón del muro 
se construyó una espadaña moderna. 
 
 Conclusiones 
 San Pedro de Oza dos Ríos es un edificio que, pese a 
que parte de su fábrica es gótica -el ábside- y que la nave se 
reconstruyó aprovechando piezas anteriores, resulta interesante para el estudio del 
románico de la provincia de A Coruña, ya que es la única iglesia de este estudio en la 
que se encuentra una pieza datada en la primera mitad del siglo XII, en 1121: el dintel 
de la puerta norte. Sin embargo, la presencia del epígrafe no es una prueba de que el 
edificio actual sea de ese momento, pues al analizar la fábrica del templo se ve que fue 
reformado en el gótico, lo que también ocurre en otras iglesias como San Pedro de 
Valverde (Monforte, Lugo), en cuya puerta sur se encuentra una inscripción en la que 
figura la fecha 1124, sin embargo, la decoración y estilo de los capiteles y la portada 
septentrional llevan hacia principios del siglo XIII; algo similar ocurre en San Miguel de 
Lores (Meaño, Pontevedra), San Salvador de Toirán (Láncara, Lugo) y Santa María de 
Pesqueiras (Chantada, Lugo)258 
                                                 
258 Sobre iglesias con antiguos epígrafes reutilizados en construcciones posteriores, 
véase YZQUIERDO (1995), pp. 248-249. 
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 Desde los años centrales del siglo XII, la arquitectura románica se difundió por 
toda Galicia. La mayor parte de los edificios eran pequeñas iglesias rurales que, en 
ocasiones, eran construidas en el lugar que había ocupado otra prerrománica. En 
algunos casos se construyeron ex novo en poblaciones impulsadas por el auge 
demográfico experimentado entonces. Todas las iglesias sufrieron restauraciones a lo 
largo de los siglos, que han originado la desaparición del templo románico, o bien la 
alteración de su fábrica, aunque permitieron que se conservasen partes significativas 
de ella. 
 En este período la principal fuente de inspiración de los maestros rurales fue la 
catedral de Santiago, no tanto en lo que se refiere a la arquitectura, ya que la 
complejidad de la basílica compostelana no tiene nada que ver con la sencillez de los 
templos que se levantaban en las villas, pueblos y aldeas gallegas, y como la 
importante influencia ejercida por las formas escultóricas propias del taller del 
maestro de Platerías, que pasaron al románico rural a fines de la primera mitad del 
siglo XII, a través de artistas que, a veces, habían intervenido en las obras de la 
basílica compostelana y conocían los modelos de primera mano, o bien, por medio de 
otros maestros que habían aprendido con los que intervinieron en las obras de 
Santiago y tenían, por tanto, un conocimiento indirecto de las recetas del taller. 
 De este modo, durante la segunda mitad de la centuria se difundieron 
enormemente algunos elementos decorativos derivados de Platerías que, al carecer de 
un impulso renovador, terminaron por caer en el agotamiento, al repetirse 
continuamente con la única variación de su progresiva pérdida de calidad. Esta situación 
continuó ante la ausencia de nuevos artistas que creasen soluciones distintas y diesen un 
nuevo impulso al panorama artístico del momento, hasta que en los años finales del 
siglo XII se difundió una nueva estética que fue característica de un momento tardío 
dentro del románico. 
 El cambio de tendencia que se advierte en un momento avanzado del románico 
gallego y su reflejo en las iglesias de una nave y cabecera rectangular del oriente 
coruñés, hacen necesario clasificarlas en dos apartados. Esto se debe a que, pese a la 
coincidencia en planta, existen diferencias arquitectónicas y decorativas entre las 
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iglesias fechadas aproximadamente entre 1150 y 1190, y aquellas otras que se erigieron 
en torno al año 1200, por lo que han de ser estudiadas por separado. En algunos casos, la 
inclusión de los templos dentro de uno u otro apartado se debe a que conservan 
epígrafes que proporcionan una fecha que sirve para datar, al menos, una parte del 
edificio, como ocurre en San Tirso de Oseiro y Santa María de Ois. De todos modos, es 
tanto más importante el estudio estilístico de las piezas decoradas y de los elementos 
arquitectónicos que contienen a la hora de fechar y clasificar estos monumentos. 
 En este capítulo se estudian los templos de nave y ábside únicos construidos 
entre 1150-1190. En primer lugar se abordan los que presentan cabecera rectangular, 
que son los más numerosos en el románico de las comarcas orientales de la provincia de 
A Coruña. Se trata de un tipo de planta muy tradicional, ya que tiene sus antecedentes 
en la arquitectura altomedieval, y quizá por esto tuvo una enorme difusión en Galicia y 
una larga pervivencia en el románico259. Desde el punto de vista arquitectónico se 
caracterizan por tener los ábsides cubiertos por una bóveda de cañón semicircular, que 
obliga a hacer frente a las presiones que generan reforzando los muros por el exterior 
con contrafuertes, e incluso a articular el interior de la capilla con un arco fajón. En 
algunos casos, como en Santa Eufemia de Monte o San Xoán de Golán, aparece una 
cubierta de madera a dos aguas que simplifica la construcción, haciendo innecesarios los 
refuerzos exteriores. Los arcos triunfales tienen directriz de medio punto, son peraltados 
y doblados, aunque en el caso de Santa Cruz de Mondoi se trata más bien de un arco 
escarzano. 
 Es interesante el caso de la iglesia de San Martiño de Moldes, que actualmente 
no conserva el ábside original, pero se sabe que era rectangular gracias a la planta que se 
publicó en “Terra de Melide” en 1933260, por lo que su cabecera fue modificada después 
de ese año. Este edificio destaca por la decoración de las portadas occidental y 
meridional, que permiten establecer la posible filiación de su autor, facilitando así que 
se pueda afinar su cronología. 
                                                 
259 El tipo de iglesia de una nave y presbiterio rectangular “alcanza una enorme 
difusión y puede decirse que tiene una extrema vitalidad, ya que se mantiene a lo largo de 
toda la vida del románico”. PITA (1969, 2), p. 75. 
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 En estas iglesias de la segunda mitad del siglo XII la decoración se concentra en 
los arcos triunfales, portadas, aleros y algunas ventanas, especialmente de la cabecera. 
Los capiteles se inspiran frecuentemente en los del crucero de la catedral de Santiago, 
imitando su vegetación, por ejemplo, las hojas de perfil recortado. Otras cestas se 
adornan con figuración de animales, especialmente aves y cuadrúpedos, como en San 
Vicente de Elviña y Santa Cruz de Mondoi, y están tallados con un estilo sencillo pero 
al mismo tiempo muy expresivo. Las basas son áticas, aunque en algunos casos se 
decoran con hojas o pomas en lugar de garras. Los canecillos, con perfil de nacela, 
muestran habitualmente elementos vegetales, como hojas rematadas en voluta o con 
pomas en el extremo, pero también imágenes, por ejemplo, cuadrúpedos recostados o 
figuras humanas, como el músico que aparece en el exterior del ábside de San Martiño 
de Brabío. En este momento también se difunden los festones de arquitos adornando las 
arquivoltas de puertas y ventanas, como los que se ven en Elviña y Mondoi. 
 En el segundo apartado se estudian las iglesias románicas con cabecera 
semicircular precedida de un tramo recto, que son menos numerosas que las 
rectangulares. La introducción de la cabecera semicircular supuso para el románico de 
Galicia una importante innovación, cuyos primeros ejemplos se encuentran en la 
iglesia de San Xoán de Vilanova y en las capillas de la girola de la catedral de 
Santiago, aunque pudieron existir otros edificios pioneros que empleasen esta 
solución pero que no se conservan. 
 El interior del ábside recibe luz directa a través de ventanas abocinadas de 
medio punto. Normalmente se abre sólo una al fondo, como en Santiago de Reboredo, 
pero pueden aparecer tres, caso de San Martiño de Andrade y San Pedro de Cervás. 
Estos vanos suelen ser muy sencillos tanto por el interior como por fuera, pero existe 
una excepción, Santa María de Melide, que por los dos lados tiene un arco sostenido 
por columnas acodilladas con basas áticas y capiteles vegetales. 
 Algunos de estos edificios han perdido la nave original, que fue reconstruida 
posteriormente, pero en Melide se conserva parcialmente modificada. En ella destacan 
                                                                                                                                           
260 Véase en CARRO (1933), p. 267. 
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las portadas sur y occidental, ambas abocinadas y con una organización y 
ornamentación que la emparentan con otros edificios del centro de Galicia. En la 
portada occidental la arquivolta mayor se cubre con casetones en los que se tallaron 
motivos geométricos, ejemplo único de esta decoración dentro de este estudio, aunque 
en las comarcas vecinas de las provincias de Lugo y Pontevedra se encuentran otros 
edificios que la presentan. 
 Otra característica de las iglesias de nave única y cabecera semicircular de la 
segunda mitad del siglo XII es que por el exterior los ábsides son sencillos; en algunos 
casos, como San Pedro de Cervás y San Martiño de Andrade, tienen pilastras adosadas, 
que en Melide se sustituyen por columnas. La cornisa se sostiene con canecillos de 
nacela que a veces están adornados con personajes desnudos, motivos geométricos y 
vegetales, cabezas de animales, etc. 
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6.1. IGLESIAS DE NAVE ÚNICA Y CABECERA RECTANGULAR 
 En este capítulo se trata en primer lugar un grupo de edificios que comparten 
elementos decorativos vinculados a los modelos surgidos del taller de Platerías, y el 
empleo de algunas soluciones arquitectónicas comunes, como la construcción de 
bóvedas de cañón semicircular cubriendo los ábsides, arcos de medio punto en los 
triunfales y puertas, y soportes con unas determinadas características estilísticas y 
ornamentales. 
 Aunque hay diferencias entre los templos que se estudian en este apartado no 
faltan puntos en común, que sugieren que en cierto territorio trabajó un determinado 
taller, permitiendo establecer relaciones formales entre los edificios. Por ejemplo, en lo 
constructivo, se pueden ver arcos triunfales que tiene una misma estructura, como los de 
San Xoán de Golán y Santa Eufemia do Monte, que son doblados y con un par de 
columnas sosteniendo la arquivolta mayor, tipología que se encuentra preferentemente 
en iglesias situadas en la zona central de Galicia. En otros casos, la organización del 
arco de acceso al presbiterio, como el de San Martiño de Brabío, sirve de inspiración 
para el diseño de una ventana, la del ábside de Santa Baia da Espenuca, repitiendo 
incluso los motivos decorativos empleados: ajedrezado, líneas entrecruzadas formando 
un reticulado, tipo de hoja que cubre los capiteles, etc. 
 Las coincidencias no solo se producen en el terreno arquitectónico, sino también 
en el decorativo. En algunos templos se encuentra el mismo modelo de capitel, como 
ocurre con los del arco fajón del ábside de Santa Cruz de Mondoi y los del triunfal de 
Santa María de Ois; o de basas, como las de los arcos de acceso al presbiterio de San 
Xián de Coirós y de San Xoán de Anceis. Se puede citar también la presencia de 
festones de arquitos adornando por el exterior los arcos de las ventanas de los testeros 
de algunos ábsides, como los de San Tirso de Oseiro y San Xoán de Anceis. Igualmente 
comparten modelo algunas cruces antefijas de entrelazo, como las de Santa María de 
Ois y San Xián de Mandaio, e incluso el soporte sobre el que se sitúan, que en la 
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comarca de Betanzos es, en ocasiones, la figura de un toro o buey recostado, como se ve 
en Santa Cruz de Mondoi y en Mandaio. 
 Sin embargo, en el caso de San Martiño de Moldes, el análisis de la obra es 
distinto porque no conserva la cabecera, con la consiguiente pérdida de datos sobre su 
estilo y ornamentación. Sin embargo, la presencia de dos portadas en la nave, 
revestidas de una decoración que se emparenta con la del Maestro Pelagio -artista 
cuya actividad y la de sus discípulos se detecta en otras iglesias de Galicia, una de 
ellas fechada261-, permite realizar en Moldes un estudio estilístico que no siempre 
resulta fácil en las iglesias románicas rurales de Galicia. 
 El orden en el que se irán viendo las iglesias de este apartado está en función del 
su cronología y del grado de conservación de su fábrica. Por ello la primera es San Tirso 
de Oseiro, que muestra la mayor parte de la obra románica y dos epígrafes de 1162 y 
1164; además presenta la peculiaridad de tener el presbiterio diferenciado en planta y, 
por el exterior de la nave, en el lado norte, dos de los contrafuertes se unen por la parte 
superior mediante un arco de medio punto, solución empleada anteriormente en las 
naves de la catedral de Santiago. También se conserva gran parte de la construcción de 
San Vicente de Elviña, con los capiteles del interior del ábside adornados con hojas de 
perfil recortado, siguiendo el modelo de algunos de los del crucero de la basílica 
compostelana. A continuación se trata San Martiño de Brabío que mantiene el ábside 
románico, con interesante decoración, aunque su nave es gótica. 
 Santa María de Ois guarda un epígrafe que permite datar al menos parte de su 
obra e incluso otras iglesias próximas, como Santa Cruz de Mondoi, con la que presenta 
algunas semejanzas en la ornamentación de los capiteles. Mondoi tiene un inusitado 
arco triunfal carpanel, capiteles de decoración zoomorfica y un festón de catorce 
arquitos de medio punto adornando el exterior de la ventana del ábside, lo que supone 
un caso excepcional por su número. También se encuentran capiteles figurados en la 
ventana del ábside de San Cosme de Sésamo, capilla que sólo conserva la cabecera 
                                                 
261 Se trata de la iglesia de Santa María de Taboada dos Freires (Taboada, Lugo). Sobre 
esta iglesia, vease RAMÓN (1936), pp. 171-176. Sobre el tímpano de Moldes y su relación con 
el maestro Pelagio, véase CARRILLO (1997), pp. 103-104. 
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románica. La iglesia de Santa Baia da Espenuca, vinculada a un cenobio y a la fortaleza 
homónima, fue reconstruida en parte pero conserva todavía algunos elementos de 
interés, especialmente en el interior del ábside. En Santa María de Rutis aparecen 
motivos decorativos poco frecuentes, como las cabezas zoomorfas de los cimacios del 
arco triunfal y, en el exterior, tiene las cobijas del alero de la nave adornadas con 
elementos vegetales y geométricos. 
 A continuación se trata la iglesia de San Martiño de Moldes, incluida en este 
apartado aunque ha perdido el ábside original ya que existe referencia bibliográfica de 
que la cabecera era rectangular. Ya se ha adelantado la importancia de sus portadas, 
aunque la influencia del taller del Maestro Pelagio no se vuelve a percibir en ningún 
edificio de este estudio. Cerca de Moldes se encuentran Santa Eufemia de Monte y San 
Xoán de Golán que presentan un tipo de arco triunfal que aparece en otros templos de la 
zona centro de Galicia, en un área no muy grande, por lo que de su estudio se desprende 
que responden a una tipología característica de esa zona. Sin embargo, el de Santa María 
de Brañas, que se encuentra próxima a las dos anteriores, tiene un arco triunfal distinto, 
sin columnas, que no se repite en ninguna iglesia de este estudio, pero sí en los 
municipios limítrofes de la provincia de Lugo; además conserva gran parte de la nave, 
que en Monte y Golán se han perdido. 
 Por último se estudian San Salvador de Colantres y San Salvador de Vilouzás, 
las iglesias de ábside rectangular que más han perdido de sus fábricas románicas, 
aunque albergan interesantes elementos que enriquecen el panorama del arte gallego en 
el período comprendido entre 1150 y 1190. 
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SAN TIRSO DE OSEIRO 
 Historia 
 La iglesia parroquial de San Tirso de Oseiro262, anexo de Santa María de 
Pastoriza, se encuentra en el municipio de Arteixo. La antigüedad del asentamiento en el 
que fue erigida está atestiguada por la presencia de cinco sarcófagos de granito, uno de 
ellos antropoide, encontrados en 1955 por Chamoso Lamas en el atrio, datados como 
del siglo VI por la decoración de "stola" de la tapa de uno de ellos263. 
 No se conoce el momento exacto de la fundación de San Tirso de Oseiro, pero 
se sabe por una designación hecha por Tructino, delegado del rey Alfonso II, que en el 
año 830 esta parroquia pertenecía a la sede iriense264. Sin embargo, la mayor parte de las 
noticias que se conocen no se refieren a la iglesia, sino a su coto: según Vasco de 
Aponte, Oseiro formó un coto que en el siglo XIV pertenecía a Gómez Pérez de Pereira, 
y por matrimonio de éste pasó a los Pérez das Mariñas265. Doña Constanza das Mariñas 
"a vella"266 recibió por mayorazgo las propiedades que su padre había detentado en esta 
                                                 
262 HOYO (1607), p. 232; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 389; MARTÍNEZ 
MORÁS (1905, 2), s.p.; GAYA (1948), p. 430; GAYA (1961), pp. 32-43; CHAMOSO (1965), 
p. 441; CHAMOSO (1966), pp. 95-103; CHAMOSO (1979, 1), p. 507; CARRÉ (1980), T. V, 
p. 703; CASTILLO (1980), pp. 872, 878-881, 888 y 936; OTERO PEDRAYO (1980), p. 308; 
MURGUÍA (1982), p. 330; SORALUCE (1983), pp. 32-33; CASTILLO (1987), pp. 399-400; 
BARRAL (1995), pp. 129-131; SORALUCE (1995), pp. 50-51; YZQUIERDO (1995), pp. 
276-279; DOMINGO (1998, 1), pp. 105-106. 
263 Una detallada descripción de los mismos aparece en CHAMOSO (1965), pp. 441-
442. Véase también CHAMOSO (1966), pp. 99-100. La datación exacta de las laudas de 
estola es compleja, y sólo se puede establecer su cronología según el estrato arqueológico en 
el que han sido encontradas, ya que, aunque muchos de los enterramientos de época sueva 
están cubiertos con este tipo de losa sepulcral, este modelo siguió utilizándose durante varios 
siglos más. Sobre este asunto, véase YZQUIERDO (1995), pp. 35-39. 
264 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, pp. 6-8. 
265 "Gomez Pérez de Pereyra fue señor de Soebos e de Oseyro e de Erboedo e de 
Toraz e de Orto e de otros lugares, comendero de Mozonzo y Alimario. Casó con una dueña 
del linaje de los Pardos y de la antigüedades de las Mariñas". APONTE (1986), p. 149. 
266 Esta señora era nieta de Ares Pardo; casada en primeras nupcias con el primer 
conde de Monterrei, matrimonio que fue anulado por impedimento de consanguinidad, y en 
segundas con Fernán Pérez Parragués "a furto de su padre Gómez Pérez das Mariñas, el cual 
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zona, tal y como se recoge en su testamento, fechado el 4 de noviembre de 1474267, de 
modo que esta señora recibía siete octavas partes de los frutos de San Tirso de Oseiro. 
 A principios del siglo XVII la fábrica de la iglesia tenía unas leiras que estaban 
arrendadas en cuatro ferrados de centeno268. En 1612 otra doña Constanza das Mariñas, 
esposa de Joan Pardo de Rivadeneira, fundó el vínculo y mayorazgo de Oseiro a favor 
de su biznieto Fernán Díaz de Ribadeneira, quien, por voluntad de la fundadora, había 
de ser deudo del conde de Lemos y Andrade269. 
 En cuanto al templo, una de las pocas noticias recogidas alude a que uno de los 
curas que estuvieron a cargo de la parroquia de Pastoriza a principios del siglo XX, don 
Claudio Suárez Barros, realizó una reparación en la iglesia de Oseiro velando porque en 
ella se respetara íntegramente su carácter270. Otra intervención está atestiguada por un 
epígrafe situado en lo alto de la fachada occidental de la iglesia, en la que consta la 
fecha 1906. Pero no es esta la única inscripción que aparece en San Tirso de Oseiro, ya 
que en el presbiterio se encuentra una que alude al año 1162 y en la fachada occidental 
otra de 1164. 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Tirso de Oseiro presenta una sola nave, un espacio intermedio 
destacado en planta y un ábside cuadrangular. Al sur de ese espacio o presbiterio se 
adosó una estancia moderna que hace de sacristía. 
 En el interior del edificio destaca el que se mantenga un escalonamiento de 
                                                                                                                                           
por esto siempre después de allí adelante cubrió la cabeza con la capilla de un capuz negro, 
hasta la muerte por aqueste caso porque Parragués havía sido su page". Se la conoce como 
"a vella", para distinguirla de su hija, doña Constanza "a nova". MARTÍNEZ MORÁS (1905, 
2), s.p. 
267 Su padre le legó en su testamento "todo lo que poseía en Bregantiños en oseyro e 
suevos e val de miiis e heruoedo e meyrama e con las encomiendas de santo andres e 
monteagudo e con los foros casas e casares que yo el dicho gomez perez llievo en las dichas 
encomyendas e en la terra señorio que foy de Iohan de coyro e de martin sanchez e en la 
terra de iohan dandero". CARRÉ (1980), Vol. V, p. 702. 
268 HOYO (1607), p. 232. 
269 MARTÍNEZ MORÁS (1905, 2). 
270 Carré indica que había sido realizada hacía unos tres años. CARRÉ (1980), T. V, 
p. 703. 
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Arco triunfal 
niveles: desde la nave se asciende al presbiterio y la capilla por medio de tres peldaños. 
 El ábside, recorrido por un banco de fábrica, se cubre con bóveda de cañón 
semicircular, ligeramente peraltada, y reforzada por un arco 
fajón. El testero quedó oculto a causa de la colocación de un 
retablo barroco que también cegó la ventana existente en él 
y obligó a abrir otra, adintelada, en el lado sur. 
 El arco triunfal es de medio punto, doblado y 
peraltado. La rosca mayor descansa directamente en los 
muros, mientras la menor se apea en dos columnas 
embebidas, sostenidas por basas áticas con garras. Los 
capiteles, con collarinos lisos, presentan decoración vegetal, 
aunque son distintos: el del lado norte muestra un orden de 
hojas sin nervaduras, pegadas a la cesta y rematadas en 
punta o en una poma, y sobre ellas asoman los caulículos; en 
el del lado sur se produce una estilización mayor, dejando cada hoja reducida a un par 
de "lazos" que surgen del collarino, uniéndose los extremos superiores, de los que 
penden bolas, modelo que recuerda al de algunos capiteles de las naves de la catedral 
compostelana, adornados con hojas hendidas por el centro, aunque en Oseiro se han 
simplificado mucho. Sobre este orden aparecen los 
zarcillos. 
 Encima de este arco se abre un rosetón cuya 
tracería presenta forma de cruz formada por una 
circunferencia central y brazos de igual tamaño, 
redondeados y calados dibujando ochos, y rodeados 
por un festón de arquitos de medio punto que tienden 
ligeramente a la herradura. 
 El arco fajón descansa en un par de semicolumnas semejantes a las del triunfal, 
con basas áticas y capiteles vegetales, el del norte con collarino sogueado. En la cesta 
septentrional aparecen varias hojas superpuestas, sin apenas volúmen, alguna rematada 
en una pequeña bola, y sobre ellas se disponen los caulículos. El del lado sur muestra 
 
Capitel norte del arco fajón 
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Capitel sur del arco fajón 
 
Capitel sur del arco triunfal 
una serie de hojas estilizadas y separadas por filas de perlas, completamente adheridas al 
núcleo, que parecen haber sido dibujadas con punzón 
más que talladas, y en los vértices aparecen otras 
hojillas nervadas. El tratamiento decorativo que recibe 
es diferente al de los restantes capiteles, y el estilo y 
modelo que presenta se pone en relación con los que 
aparecen en iglesias cistercienses gallegas, como las 
de Santa María de Oseira o Santa María de Melón. 
 La presencia de este único capitel relacionado 
con algunos de los que aparecen en los templos 
bernardos de Galicia apunta la posibilidad de que sea 
fruto de obras posteriores, realizadas en la iglesia en 
una fecha que rondaría el año 1225, ya que es 
entonces cuando el arte del Císter influye en 
diferentes edificios ajenos a la Orden, especialmente 
en lo que se refiere a la decoración271. 
 Sobre las cuatro cestas se sitúan unos 
cimacios lisos de perfil de nacela, que se impostan a 
lo largo de los muros laterales del ábside sirviendo de asiento a la bóveda. 
 En el presbiterio se abren dos puertas de medio punto; la norte es mayor y se 
encuentra cegada, mientras que la meridional da paso a una estancia moderna que hace 
de sacristía. A la derecha de esta puerta se conservan dos sillares en los que aparecen 
inscripciones: del primero de ellos sólo alcanzan a leerse, en el final de la primera línea, 
los caracteres ISTA(M), mientras que en el segundo dice: 
ECCL(ESI)AM 
ERA:M:CC. 
es decir, corresponde al año 1162, fecha que puede concordar con el estilo de la 
cabecera del edificio. 
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Exterior 
 También aparecen dos puertas semicirculares en la nave, una en el lado sur, que 
está tapiada, y otra al poniente. En cada uno de los muros laterales se abren tres ventanas 
abocinadas, rematadas en arcos de medio punto adovelados, pero la más oriental de las 
del sur quedó cegada tras la construcción de la sacristía. Sobre la puerta principal 
aparece un sencillo óculo, y en las partes altas de esta pared se aprecia una 
discontinuidad clara en los puntos en los que se une a los lienzos laterales. 
 En la década de 1980 se construyó una tribuna de madera a los pies de la iglesia 
con las aportaciones de los feligreses, momento en el que también se hicieron otras 
reparaciones, como la de la techumbre de madera a dos aguas con la armadura a la vista 
que cubre la nave y el presbiterio. 
 
 Exterior 
 Por el exterior se ve claramente el desnivel del terreno sobre el que se construyó 
la iglesia de Oseiro. En la parte más elevada está edificado el ábside, que presenta un 
zócalo escalonado; a partir de aquí, el 
terreno desciende cada vez más hacia el 
cierre occidental de la iglesia. 
 En el testero del ábside se abría una 
ventana que ahora está tapiada. Poco es lo 
que se conserva de ella, pero por sus restos 
debió ser abocinada y rematada por un arco 
de medio punto sobre columnillas 
acodilladas. De todo ello sólo restan las 
impostas y el arco semicircular, cuya arista se moldura en bocel seguido de una media 
caña en la rosca. 
 El piñón ostenta una espadaña moderna que debió de sustituír a una antefija. A 
ambos lados del ábside aparecen contrafuertes de arranques escalonados que coinciden 
con el fajón y el arco triunfal, contrarrestando así sus empujes. Bajo la cornisa se 
                                                                                                                                           
271 Véase YZQUIERDO (1996), pp. 57-58. 
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Canecillos del ábside 
 
Rosetón del testero de la nave 
colocaron seis canecillos por lado, entre los que predominan los de proa, presentes en 
edificios de cronología avanzada, aunque también 
aparecen algunos decorados con una gran hoja que 
vuelve la punta en voluta, habituales en los templos 
románicos gallegos. 
 El presbiterio sobresale en altura respecto al 
cierre absidial, quedando así diferenciados por el 
exterior. Sin embargo, no sucede lo mismo entre el 
presbiterio y la nave, ya que por fuera no se aprecia la 
diferente anchura que ambos presentan, ni tienen 
distintas alturas. 
 El muro norte de la nave está reforzado con cinco contrafuertes prismáticos, más 
robusto el que coincide con la fachada occidental. Los dos más cercanos a la cabecera 
están unidos en la parte superior por un arco de medio 
punto, como se ve en el muro septentrional de las 
naves de la catedral de Santiago, aunque en ésta todos 
los machones se unen de la misma manera. En ese 
primer tramo de Oseiro aparece una puerta adintelada 
que está tapiada. En cada uno de los tres paños 
restantes se abren otras tantas saeteras, que son las 
que iluminan el interior de la nave. Bajo la cornisa se 
conserva una colección de canecillos que en su 
mayoría son de proa o de nacela, aunque uno está decorado con una concha de vieira, 
motivo decorativo que no suele aparecer en canecillos románicos, lo que lleva a suponer 
que tanto esta pieza como quizá alguna otra sean fruto de la restauración que se hizo a la 
iglesia a principios del siglo XX. 
 El muro sur no está jalonado por contrafuertes; tan sólo aparecen dos en los 
extremos oriental y occidental, este último de gran anchura. Hacia el centro de la pared 
se encuentra una puerta de medio punto, con la arista moldurada en bocel seguido de 
medias cañas, que descansa directamente en las jambas; alrededor se dispone una 
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Fachada occidental 
chambrana también con arista abocelada, y en el centro alberga un tímpano liso con la 
inscripción 1894. Se apea en dos mochetas de nacela que, al igual que los sillares 
inmediatos, presenta adornos geométricos. La ausencia de machones en este lado del 
edificio, así como el estilo de la puerta y la inscripción que ostenta parecen fruto de una 
restauración. 
 Dos son las estrechas ventanas que se ven desde el exterior, ya que la tercera 
queda oculta por la sacristía. Como en el lado norte, bajo el alero se conservan 
canecillos que en su mayoría son de proa o de nacela, aunque algunos no son originales, 
limitándose a sillares apenas desbastados. 
 La fachada occidental está dividida en 
dos cuerpos por un tejaroz sostenido por 
canecillos. En la mitad inferior y flanqueada por 
dos contrafuertes, se encuentra una portada 
abocinada, con cuatro arquivoltas de medio punto 
que van alternando los soportes, de modo que dos 
descansan sobre la jambas y las otras dos sobre 
columnas acodilladas de fustes lisos y 
monolíticos, con basas áticas bastante 
deterioradas. Los capiteles presentan una 
decoración vegetal muy pegada a la cesta, a base de hojas rematadas en pomas. 
 A la altura de los capiteles aparecen unos sillares decorados sobre los que 
descansan las dos arquivoltas restantes, las cuales muestran una decoración incisa que 
evoca también elementos vegetales muy estilizados. Los cimacios tienen perfil de nacela 
y se impostan hasta alcanzar los contrafuertes de los extremos de la fachada. 
 La decoración de las arquivoltas confiere al conjunto de la portada una singular 
belleza. Los dos arcos que descansan sobre columnas acodilladas tienen la arista 
moldurada en bocel seguida de una sucesión de toros y medias cañas. Las otras dos 
roscas también presentan un grueso bocel en la arista, pero el trasdós se adorna con un 
festón de arquitos de herradura y diferentes motivos geométricos. 
 Esta decoración a base de arcos lobulados es muy frecuente en el románico 
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Detalle de la portada 
occidental 
 
Capiteles de la portada occidental 
gallego y su origen habría que buscarlo en la decoración que el 
Maestro Mateo desarrolló en la fachada exterior así como en el 
cuerpo alto del Pórtico de la Gloria de la catedral de Santiago. 
Su difusión se produce a finales del siglo XII y llega hasta los 
últimos ejemplos del románico, ya en pleno siglo XIII272. 
 La chambrana que rodea las arquivoltas está decorada 
con una sucesión de hojas en forma de corazón muy estilizadas, 
casi geométricas. 
 El tímpano que aparece en esta portada es otro elemento 
destacado. En la parte inferior se esculpió a modo de dintel un 
tallo ondulado del que surgen de forma alternativa hojas grandes 
y recortadas273. 
 Perfilando la semicircunferencia del tímpano aparece un festón de arquitos de 
herradura, elemento decorativo muy ligado a determinados motivos ornamentales, sobre 
todo cruces274, como ocurre en este caso. 
 En el centro aparece una cruz flordelisada 
flanqueada por dos palomas que sujetan con sus 
picos ramas de olivo que se enlazan a los brazos de 
la cruz, y todo ello inscrito en un círculo. La 
presencia de las aves llevando ramas de olivo tiene 
un significado de reconciliación con Dios recogido 
ya en el Antiguo Testamento275, en concreto en la 
historia de Noé: "esperó siete días más y de nuevo 
soltó la paloma fuera del arca. A esto de la tarde volvió a él trayendo en su pico una 
rama tierna de olivo" (Gn. 8, 10-11). Sosteniendo esta pieza se situaron dos mochetas 
                                                 
272 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 224-228. 
273 Este motivo decorativo tiene una tradición muy antigua en Galicia, ya desde los 
relieves altomedievales de Saamasas (Lugo). PITA (1969, 1), p. 102. 
274 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 226-227. 
275 Voz Olivo, en BIEDERMANN (1993), p. 334. 
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Detalle de las arquivoltas de la 
 portada occidental 
Tímpano de la portada occidental 
con decoración figurada: la izquierda presenta a un cuadrúpedo con las cuatro patas 
apoyadas sobre la curva de nacela, pero la cabeza está rota; en el lado contrario, asoma 
el torso de una figura masculina realizada de forma muy sumaria. 
 La influencia de esta portada en las obras 
cercanas es manifiesta, como puede verse en la 
occidental de Santa Baia de Chamín (Arteixo), donde 
se adornó el tímpano con un festón de zigzag que 
bordea el semicírculo, mientras en el centro aparece 
una gran cruz de brazos iguales y ensanchados en los 
extremos. También sus arquivoltas y chambrana 
evocan el modelo de Oseiro, ya que se adornan con 
arquillos de medio punto y un zigzag que deriva del 
festón de arquitos. De igual modo los capiteles del 
triunfal están inspirados en los de Oseiro, aunque el 
estilo es muy rudo y su cronología muy tardía. 
 Resulta muy interesante señalar también el 
zigzag que enmarca las columnas de la puerta de la 
iglesia de San Tirso. Este tipo de decoración no es muy 
frecuente en Galicia, sin embargo destacan en este 
aspecto las iglesias de San Pedro de Bembibre 
(Taboada, Lugo), y San Pedro Fiz de Hospital de Incio (Incio, Lugo), la primera datada 
mediante un epígrafe en 1191, y las segunda en torno a 1190, cronologías acordes con el 
estilo y decoración de la puerta de Oseiro, que también habría sido realizada en los 
últimos años del siglo XII. En uno de los sillares contiguos a la portada de San Tirso se 
conserva parte de una inscripción que podría referirse al año de construcción de esta 
portada, pero, lamentablemente, está incompleta; Martínez SanTirso la transcribe276 así: 
... FECIT / ...RA MCC / ... / ...SANTIRSO 
                                                 
276 MARTÍNEZ MORÁS (1905, 2). Otra lectura aporta BARRAL (1995), p. 129, ya 
que indica que la inscripción presenta los caracteres MCCII. 
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por lo que no puede ser utilizada para aproximar una fecha concreta en este caso. 
 Sobre esta portada se sitúa un tejaroz que divide en dos cuerpos la fachada. Está 
sostenido por varios canecillos, algunos de los cuales fueron reconstruídos. Sobre él se 
abre un óculo de doble circunferencia, con las aristas perfiladas en bocel, pero en el caso 
del círculo mayor presenta un festón de arquitos que refuerza la relación decorativa con 
la portada. 
 El remate de esta fachada es moderno, con una cornisa de piñón redondeado 
sobre el que se colocó una cruz, y pináculos en los extremos. 
 
 Conclusiones 
 Desde el punto de vista arquitectónico, la iglesia de San Tirso de Oseiro 
constituye un caso excepcional dentro del románico por ser el único templo que 
diferencia entre el presbiterio y el ábside, progresivamente más estrecho. En cuanto a su 
decoración, destaca en el interior la coexistencia de dos tipos de capitel, uno común en 
los templos rurales de Galicia de hacia 1175, caracterizado por una decoración vegetal 
sencilla, con poco volúmen, motivo por el que la fecha de la inscripción del presbiterio 
sería bastante aproximada, y el otro modelo es consecuencia del influjo que las 
construcciones del Císter ejercen ya bien entrado el primer cuarto del siglo XIII. En 
cuanto al exterior de San Tirso, la portada occidental es la que aporta más elementos 
decorativos, los cuales se relacionan con los de iglesias de principios de la década de 
1190. 
 Así pues, la datación que se da a este edificio apoyada en inscripciones que 
aluden al año 1162 es posible, aunque quizá un poco temprana para algunos elementos 
de la cabecera, aunque la fachada occidental, es estilísticamente posterior y es preciso 
encuadrarla en torno a 1190. 
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SAN VICENTE DE ELVIÑA 
 Historia 
 La parroquia de San Vicente de Elviña277 está situada a las afueras de la ciudad 
de A Coruña. En ella hay constancia de asentamientos humanos desde época pre y 
protohistórica, manifestada por un buen número de mámoas en Monte das Areas. En las 
inmediaciones también ha sido estudiado un importante castro conocido como Castro de 
Elviña278, en el que durante las campañas arqueológicas desarrolladas se han encontrado 
monedas279, cerámica y restos de sus construcciones. Este emplazamiento también es 
conocido por ser donde murió el general británico Sir John Moore en 1809 defendiendo 
A Coruña frente a los franceses280. 
 Las noticias referentes a la situación de esta parroquia durante la Edad Media 
son muy escasas. A mediados del siglo IX la villa de Elviña figuró entre las haciendas 
concedidas al monasterio de Cambre por el conde Alvito y sus hermanas281. 
 A comienzos del siglo XVII, el cardenal Hoyo informa que una parte y un 
“desmero” de las rentas de esta iglesia se las llevaba el rector mientras que la otra le 
correspodía al monasterio de Santa Bárbara de A Coruña; por su parte, la fábrica tenía 
unas leiras arrendadas en diez reales. La presentación corría a cargo del monasterio de 
San Martiño Pinario282. 
 La iglesia fue quemada en la noche del 9 al 10 de diciembre de 1933 y como 
                                                 
277 HOYO (1607), p. 230; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 470; MARTÍNEZ 
MORÁS (1905, 3), s.p.; CHAMOSO (1979, 1) p. 503; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 420; 
CASTILLO (1980), pp. 878-879, 885, 888 y 936; SORALUCE (1983), pp. 22-23; CASTILLO 
(1987), p. 178; FORNOS (1994), pp. 46-47; DOMINGO (1998, 1), pp. 83-84. 
278 CAAMAÑO (1980), pp. 131-138; BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 44-46; 
MONTEAGUDO (1990), pp. 11-46; CRIADO (2003). 
279 REBOREDO (1997), pp. 71-86. 
280 CASTILLO (1969, 2), pp. 53-62; sobre la batalla de Elviña, véase NAYA (1981), 
pp. 37-38. 
281 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 267. 
282 HOYO (1607), p. 230. 
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Interior del ábside 
resultado quedaron básicamente las paredes del templo. Se hicieron algunos arreglos al 
año siguiente, pero la verdadera reconstrucción se realizó entre 1940 y 1942, según 
figura en documentos del Archivo Parroquial283. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Vicente de Elviña presenta la nave cubierta con una bóveda 
construída a mediados del siglo XX y un ábside rectangular con una bóveda de cañón 
peraltada recubierta de cemento, aunque se comprobó en unas reparaciones realizadas 
recientemente que es de buena cantería, y está reforzada hacia el centro por un arco 
fajón de idéntica directriz. En el lado norte de la capilla se adosó la sacristía, a la que se 
accede por una puerta adintelada. 
 El arco triunfal es de medio punto, ligeramente peraltado y doblado. La rosca 
mayor, que no tiene decoración, se apea en los muros, mientras que la menor descansa 
en dos columnas entregas que se elevan sobre 
basas áticas con las escocias surcadas por 
pequeñas bolas. Los dos capiteles se adornan con 
un único orden de hojas con nervios perlados 
rematadas en volutas anilladas. En el centro de la 
cesta izquierda y en uno de sus laterales asoman 
cabezas de un animal que presenta melena y 
fauces abiertas, probablemente un león284. El 
capitel del lado sur, con el collarino sogueado, 
sustituye el felino del medio por una voluta, pero en los laterales surgen nuevas cabezas 
de león. Sobre este registro asoman tacos y zarcillos. Los cimacios han sido 
parcialmente reconstruídos, tienen perfil de nacela sin decoración y se impostan 
brevemente por el testero de la nave. 
                                                 
283 CARDESO (1993), pp. 485 y 489-495. 
284 Algún autor los identifica con monos, aunque no aporta nigún dato que corrobore 
esa afirmación. DOMINGO (1998, 1), p. 83. Sobre la figura y significado del león, véase 
BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 23-28. 
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Basa norte del arco fajón 
 El modelo de estas cestas se encuentra en las naves de la cercana iglesia de 
Santa María de Cambre, en los capiteles realizados durante su primera campaña 
constructiva285 presentan hojas grandes de nervio principal perlado y con nervios 
secundarios formados por hojitas con pequeñas bolas en el extremo; sobre este registro 
asoman los zarcillos. En la cara mayor de alguna de estas cestas, aparecen dos figuras 
superpuestas que asoman entre el follaje286. Esta decoración procede, en último término, 
de ciertos capiteles del crucero de la catedral compostelana, con la que Cambre tiene 
fuerte vinculación, como se verá en su momento. 
 Las semicolumnas que sostienen el arco fajón de 
Elviña tienen basas áticas profusamente adornadas. Sus 
plintos son semicirculares, y el del norte presenta varias 
flores hexapétalas con botón central inscritas en círculos. 
Entre ellos y la propia basa corre una hilada de perlas. 
Los toros inferiores están adornados con zigzags y 
sogueado, además de bolas en una de las escocias. 
 Los capiteles del fajón presentan una interesante 
decoración: el izquierdo ornamenta su mitad inferior con 
un entrelazo y en la superior sobresalen unas turgentes volutas anilladas, especialmente 
en los vértices, sobre las que se encuentran tacos y caulículos. El modelo que sigue se 
encuentra de nuevo en las naves de Santa María de Cambre, en concreto en una de las 
responsiones del segundo tramo de la nave norte, donde la parte inferior de la pieza se 
adorna con un entrelazo y en el centro asoma una cabeza de león, con ojos grandes y la 
boca entreabierta para mostrar sus afilados dientes287. La diferencia radica en que en el 
de Cambre aparece una cabeza zoomorfa en la cara mayor que en Elviña fue sustituída 
                                                 
285 La primera campaña de obras en Cambre se llevó a cabo en los años centrales del 
siglo XII, y comprende, aproximadamente, los dos primeros tramos de las naves, comenzando a 
contar desde el cierre occidental. 
286 Véase, por ejemplo, el capitel nº 2 de Santa María de Cambre correspondiente a la 
primera responsión septentrional de las naves, empezando a contar desde el extremo 
occidental de la iglesia. 
287 Véase el capitel nº 6 de Cambre, que se corresponde con la segunda responsión 
septentrional de las naves. 
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Capitel norte del arco fajón 
 
Capitel norte del arco triunfal 
por una voluta. 
 El capitel meridional tiene esculpidas en su cara mayor dos aves que vuelven los 
picos hacia atrás y con su plumaje cuidadosamente tallado; las patas se apoyan en el 
astrágalo, confundiéndose con el sogueado que lo adorna. En el centro asoma la cabeza 
de un felino288 y en los vértices se sitúan hojas de perfil recortado rematadas en volutas 
análogas a las del capitel del lado opuesto; la 
cabeza de felino se repite en las caras menores de 
la cesta. En este caso no hay una vinculación 
directa con Cambre, ya que no se localiza allí 
ningún capitel con aves. Por el contrario, es uno 
de los del crucero de la catedral de Santiago el 
que proporciona el modelo, ya que los pájaros se 
presentan de la misma manera que en Elviña e 
incluso el tratamiento del plumaje sigue el 
modelo compostelano. 
 Sobre este capitel de la iglesia de San Vicente de Elviña aparece el único de los 
cimacios decorados, con un tallo ondulante del que surgen zarcillos, motivo que 
también se encuentra en ábacos del crucero y alguna capilla absidial de la basílica 
compostelana. A la altura de los cimacios corre una imposta que alterna una o varias 
filas de billetes en su mitad inferior y que recorre 
los muros laterales del ábside sirviendo de 
arranque a la bóveda. 
 En el testero del ábside se colocó un 
retablo de madera que impide ver la ventana 
central. Para iluminarlo se abrió un pequeño vano 
en el lado sur. 
 Como se indicó anteriormente, la nave fue 
                                                 
288 Quizá se trate de un gato entre dos águilas, como apunta Domingo, aunque la 
labra no permite obtener más detalles. DOMINGO (1998, 1), p. 84. 
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Capitel sur del arco fajón 
reparada tras el incendio sufrido en 1933, por lo 
que la parte alta es actual, especialmente la 
cubierta abovedada, la imposta de la que arranca y 
las cuatro responsiones. Tampoco es original el 
óculo que se abre sobre el arco triunfal ni los 
cuatro vanos con remate semicircular y derrame 
interior que aparecen en la nave, ya que, según una 
descripción de principios del siglo XX289, al sur 
existía otra ventana que estaba tapiada y de la que 
no queda rastro. Las tres puertas de la nave son de 
medio punto y albergan tímpanos semicirculares, aunque la septentrional está tapiada. 
En las dovelas de las puertas laterales se divisan diversas marcas de cantero. 
 
 Exterior 
 Por fuera se advierte el desnivel Este-Oeste del terreno sobre el que fue 
construída la iglesia de San Vicente de Elviña. 
 El ábside tiene el zócalo escalonado. En el testero quedan restos de la ventana, 
en concreto dos impostas de nacela -de la que arrancaba una desaparecida arquivolta-, y 
una chambrana adornada con billetes. En el piñón se sitúa una antefija muy deteriorada 
que representa un carnero acostado. 
 En los extremos del lado sur se encuentran sendos contrafuertes que no se 
corresponden con el arco fajón del interior. Bajo los aleros se disponen canecillos que 
alternan la decoración vegetal y la figurada; los del norte, ocultos por la sacristía, 
representan una cabeza de bóvido, un cuadrúpedo de larga cola y sin cabeza echado 
sobre la nacela, un contorsionista y dos hojas superpuestas, una rematada en poma y otra 
en voluta. Entre los del sur se repite el bóvido y el canecillo con adorno vegetal; de los 
dos restantes, en uno aparece una figura humana y el otro recuerda a un modillón de 
rollos. 
                                                 
289 MARTÍNEZ MORÁS (1905, 3), s.p. 
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Exterior 
 
Fachada occidental 
 En el piñón de la nave se encuentra una cruz de brazos iguales y extremos 
ensanchados inscrita en un círculo, muy desgastada y con su grosor muy reducido. 
 Tanto el muro norte de la nave como el meridional presentan un zócalo 
escalonado que aumenta de tamaño según se avanza hacia el poniente, debido al 
desnivel del suelo. En 1905, el lado norte de ábside y nave todavía estaban ocultos por 
una estancia moderna que no se conserva y por la 
que se accedía a la escalera del campanario, al coro 
y otras estancias290. En este muro septentrional de la 
nave sólo aparece un contrafuerte, que corresponde 
con la fachada principal, y el alero desapareció 
junto con la mayor parte de los canecillos, de los 
que sólo se conservan cinco con nacela. 
 En el lado sur refuerzan el muro cuatro 
machones que se estrechan en su parte superior y, excepto el más occidental, todos se 
prolongan hasta alcanzar el alero, sostenido por una colección de canes en nacela. El 
menor grosor de estos machones en la parte superior no está en relación con el incendio 
sufrido por la iglesia, ya que en la descripción que efectúa Martínez Morás ya habla de 
ellos291. 
 Tres son las puertas de acceso a la 
nave, aunque la del norte está tapiada. Las 
laterales rematan en sendos arcos de 
medio punto y arista viva apeados en 
impostas de nacela y cobijan tímpanos sin 
decoración -el meridional roto-, que se 
apoyan en mochetas, una del acceso 
meridional con la cabeza de un bóvido. En 
cuanto a las ventanas, se abren dos 
                                                 
290 "A todo el alto y ancho del hastial norte hay un anexo moderno destinado a 
sacristía y almacén". MARTÍNEZ MORÁS (1905, 3), s.p. 
291 MARTÍNEZ MORÁS (1905, 3), s.p. 
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saeteras a cada lado de la nave, una de las del muro norte oculta tras la sacristía. 
 La fachada occidental está dividida en dos cuerpos por una imposta. El superior, 
reconstruido modernamente, es de menor espesor, está coronado por una espadaña de 
dos vanos y en el centro se abre una ventana adintelada; en la parte inferior se encuentra 
una portada de gran luz, abocinada y rematada por tres arquivoltas de medio punto 
sostenidas por columnas acodilladas de fustes muy esbeltos, lisos y monolíticos. Las 
basas son áticas y se encuentran muy deterioradas, y los capiteles, de collarinos lisos, 
tienen decoración vegetal, predominando los de un único orden de hojas muy pegadas a 
la cesta y sin apenas modelado, rematadas en pequeñas bolas o volutas, o bien en punta. 
Destaca el capitel central del lado izquierdo, en cuyo vértice se encuentra una hoja que 
termina en una destacada voluta mientras en las caras laterales asoman rostros humanos 
de rasgos diferenciados. La cesta interior del lado derecho muestra dos órdenes cuyas 
hojas, realizadas de manera más delicada 
que las anteriores, acaban en pequeñas 
pomas y volutas. El tratamiento que 
reciben estos capiteles es propio de finales 
del siglo XII, como también lo es la 
fisonomía de la puerta, de grandes 
dimensiones respecto a las de la nave, y las 
proporciones y decoración de los capiteles, 
realizados por canteros distintos a los que 
trabajaron en el ábside. 
 Las arquivoltas molduran sus aristas en bocel seguido de una media caña en 
trasdós e intradós y envuelven a un tímpano liso de gran tamaño sostenido por dos 
mochetas sin adornos. Alrededor se dispone una sencilla chambrana de nacela. 
 Enmarcando la portada quedan los arranques de dos contrafuertes escalonados, 
lo que evidencia que las reformas efectuadas en este hastial no se limitaron a las partes 
altas. 
 
 
 
Capiteles de la portada occidental 
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 Conclusiones 
 En cuanto a la cronología de San Vicente de Elviña, los capiteles y basas del 
ábside parecen estar realizados por canteros que intervinieron en las naves de Santa 
María de Cambre entre 1141 y 1182 aproximadamente, y sería en la década de los 
ochenta cuando se habrían desplazado a Elviña, como evidencian los paralelismos 
formales y estilísticos existentes entre capiteles de ambos edificios. Sin embargo, en la 
nave se ponen de manifiesto características más tardías, especialmente en la portada 
occidental, tanto por sus dimensiones, canon de las columnas y decoración de capiteles, 
propias de iglesias de hacia 1200. 
 A principios del siglo XX, tras el incendio sufrido por el edificio, fue necesario 
hacer algunas reparaciones, especialmente en las partes altas de la nave, que se 
reconstruyeron en su mayoría. 
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Arco triunfal 
SAN MARTIÑO DE BRABÍO 
 Historia 
 San Martiño de Brabío292 es una parroquia 
anexa de Santiago de Betanzos, a cuyo municipio 
pertenece. Se encuentra situada en un punto por el 
que discurría una vía romana y, posteriormente, un 
camino medieval que iba desde Betanzos a Lugo 
pasando por Guitiriz293. 
 La primera noticia documental que se 
conoce sobre esta iglesia es de 1133, cuando 
Alfonso VII delimitó sus confines, y más tarde 
pasó a pertenecer a Betanzos. Pero, en 1154, este 
mismo rey se la concedió al monasterio de San 
Salvador de Cines294. A él perteneció hasta que, por 
una concordia entre Alfonso VII y el párroco de 
Santiago de Betanzos, Brabío quedó unida a esta última iglesia, si bien parece que la 
matriz pudiese ser San Martiño y Santiago la filial, pero ambas bajo el derecho de 
patronato del monasterio de San Martiño Pinario295. 
 En 1186, Gómez González, conde de Trastámara, revisó de nuevo las 
posesiones y área de influencia de esta iglesia y prometió darle dos años después la villa 
                                                 
292HOYO (1607), p. 266; MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 428; SALGADO (1879), p. 
384; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 820; CASTILLO (1980), pp. 878, 880 y 938; LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. IV, p. 341; SORALUCE (1983), pp. 56-57; CASTILLO (1987), p. 73; 
MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 144, 214 y 218; FORNOS (1994), pp. 24-25; CARRILLO 
(1995, 2), pp. 201-206; DOMINGO (1998, 1), p. 144. 
293 FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 198. 
294 SALGADO (1879), p. 384. 
295 CARRÉ (1980), T. V, p. 820. 
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Soporte sur del arco triunfal 
de Salto296. 
 Posteriormente, la feligresía de Brabío aparece citada en un documento fechado 
en 1393, por el que Juan Domínguez y su mujer Mayor Domínguez venden a Aldanza 
Gómez, monja del convento de Santa Clara de Santiago, la villa de Talai, sita en esta 
parroquia297. Según consta en el Libro de visitas, inventarios, cuentas, órdenes y 
cofradías de Brabío, esta parroquia se unió a la iglesia de Santiago de Betanzos en 
1577298, lo que permite suponer que entre mediados del siglo XII y los años centrales del 
siglo XVI, San Martiño de Brabío era independiente. 
 En los primeros años del siglo XVII, parte de las rentas de esta iglesia iban a 
parar al conde de Andrade y otros hidalgos, quienes tenían la presentación299. 
 
 Planta e interior 
 La planta de San Martiño de Brabío es muy sencilla; 
consta de una sola nave cubierta con techumbre de madera 
a dos aguas, y un ábside rectangular con bóveda de cañón. 
 La colocación de un retablo de madera en el testero 
del ábside impide ver la ventana que iluminaba este 
espacio. La bóveda arranca desde la imposta con tacos en 
su mitad inferior que recorre los muros laterales de la 
capilla. 
 El arco triunfal es de medio punto, ligeramente 
peraltado y doblado. La rosca menor tiene sección 
rectangular y está sostenida por un par de columnas 
entregas que descansan sobre basas de perfil ático. Éstas, a su vez, están situadas sobre 
plintos que, en el caso del meridional, se decora con líneas que se entrecruzan formando 
                                                 
296 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 341. 
297 Colección (1969), Doc. IV, pp. 9-11. 
298 Noticia recogida en ERIAS (1989), p. 297. 
299 HOYO (1607), p. 266. 
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Basa del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
un reticulado. Existe gran similitud entre las basas de Brabío y las del arco triunfal de 
Santiago de Reboredo (Oza dos Ríos), lo que incluso se manifiesta en los apéndices que 
presenta a modo de garras, aunque en el caso brigantino aparecen también cabezas 
zoomorfas300. 
 Los capiteles, con collarinos sogueados, 
tienen decoración vegetal a base de un orden de 
hojas anchas y carnosas rematadas en pomas, 
mientras que en el centro ambas cestas 
presentan dos tallos cuyos extremos superiores, 
enrollados en espiral, se unen. Sobre ellos 
asoman unas enormes volutas en lugar de los 
zarcillos, que producen un efecto de robustez, al 
tiempo que le dan gran vuelo a la parte superior 
del capitel. 
 Los cimacios tienen perfil de 
bisel y se impostan hacia los muros 
laterales de la nave, sirviendo de 
arranque a la rosca mayor del triunfal. 
Este arco tiene su arista decorada con 
un ajedrezado, lo que lo relacionan 
con el de Santiago de Reboredo, en 
cuyos salmeres se ve el mismo 
motivo. 
 La nave tiene los muros 
laterales recorridos por un banco de fábrica. Se accedía a ella a través de tres puertas, 
dos laterales y otra a los pies, coronadas por arcos apuntados, pero actualmente la 
meridional da paso a una estancia adosada que sirve de sacristía. 
 La iluminación se obtiene gracias a una ventana que está en el testero de la nave 
                                                 
300 CARRILLO (1995, 2), p. 204. 
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Canecillo del ábside 
 
Canecillo del ábside 
y por cuatro saeteras ligeramente apuntadas y abocinadas al interior, dos en cada lado. A 
los pies de la iglesia se colocó un coro de madera que recibe luz directa gracias a un 
vano adintelado moderno. 
 
 Exterior: 
 Por el exterior del ábside la ventana del testero es una 
sencilla saetera. En cada lateral aparecen dos contrafuertes que 
contrarrestan el empuje de la bóveda interior: uno coincide con 
el testero y otro en el centro de cada muro. 
 Sosteniendo las cobijas de los aleros aparecen cuatro 
canecillos; los de la cornisa sur se adornan con una gran hoja 
rematada en una poma, mientras que los dos del norte son 
figurados, y aunque se encuentran deteriorados se ve que se 
trata de escenas de juglaría, tema frecuente en el románico301: 
en uno de ellos aparece un músico tocando una fídula con un 
arco del que apenas se ve más allá del arranque, y en el 
segundo a dos figuras desnudas cabeza abajo que realizan 
acrobacias o copulan. 
 La nave de Brabío fue reconstruída durante el gótico, 
estilo artístico que cuenta con importantes ejemplos en la 
comarca de Betanzos. En el lienzo septentrional aparecen 
cuatro contrafuertes, uno en cada extremo y dos flanqueando 
una puerta abocinada. Ésta remata en dos arquivoltas que 
pese a ser apuntadas siguen teniendo clave en lugar de junta 
central; descansan directamente sobre el muro y en el centro 
cobijan un tímpano también apuntado, sostenido por 
mochetas de nacela. Este tipo de puerta no se encuentra en las iglesias góticas de 
Betanzos ni en otros importantes edificios monasteriales de los siglos XIV y XV 
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situados en las comarcas limítrofes, por lo que no se pueden establecer paralelismos a la 
hora de dar una cronología a la nave de Brabío. La presencia de junta central en el arco 
en lugar de clave sugiere una fecha no muy avanzada, posiblemente de fines del siglo 
XIII o principios del XIV. 
 El muro sur está reforzado por tres contrafuertes, dos en los extremos y otro 
hacia el centro. A este lado se adosó posteriormente una pequeña estancia que no llega a 
ocultar las dos saeteras que, junto con las del muro septentrional y la del testero 
iluminan el interior de la nave. En ambos aleros aparecen canecillos de proa. 
 La portada occidental sigue el mismo modelo que la del norte, abocinada y 
rematada por dos arquivoltas apuntadas, pero en el centro no presenta un tímpano, sino 
un dintel en el que ya apenas se distingue una inscripción, ilegible debido al deterioro de 
la pieza. Está sostenido por dos mochetas decoradas con torsos de carneros cuyas patas 
delanteras descansan sobre la nacela. Entre el dintel y los arcos, se colocaron varias 
piezas en forma de cuña. 
 Sobre esta puerta se abrió una ventana moderna que ilumina el coro de madera y 
en el piñón se construyó una espadaña de dos vanos. 
 
 Conclusiones 
 San Martiño de Brabío es una iglesia de ábside románico al que se añadió una 
nave gótica. Estilísticamente, el presbiterio presenta una decoración que se relaciona con 
la del arco triunfal de Santiago de Reboredo, lo que prueba la existencia de un taller 
itinerante que trabajó en esta zona. 
 En último término, los capiteles de San Martiño de Brabío tienen un origen 
compostelano, ya que en algunos de los del crucero y naves de la catedral se utilizó el 
mismo tipo de hoja, pero menos gruesa, sobre la cual se sitúan unos caulículos muy 
acaracolados. La cronología del ábside de esta iglesia se situaría hacia 1175. 
                                                                                                                                           
301 Sobre este tema véase VINOURD (1995), pp. 115-120. 
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Arco triunfal 
SANTA MARÍA DE OIS 
 Historia 
 Santa María de Ois302 es una parroquia del municipio de Coirós. La iglesia tiene 
un origen muy antiguo, como demuestra el hecho de que San Pedro de Mezonzo incluyó 
entre los bienes con los que dotó al monasterio que fundó 
en su parroquia natal, una granja en Santa María de Ois 
dada por el conde Hermenegildo303. 
 Otros documentos revelan los avatares sufridos 
por el templo y su coto: Santa María de Ois figura en una 
donación realizada en 1065 por Adosinda Arias, esposa 
de Segeredo Aloitez, al monasterio de Cines304. Del año 
1479 se conserva una real cédula de los Reyes Católicos 
dirigida al presidente y oidores de la Audiencia de 
Galicia, ordenándoles que envíen a la Corte el proceso 
original del pleito entablado entre la ciudad de Betanzos y 
Pedro Fernández de Andrade sobre "los cotos de Oyes y 
Oys"305. 
 A principios del siglo XVII los frutos de esta iglesia los recibía su rector y la 
presentación corría a cargo de Ares Pardo de Figueroa. La fábrica obtenía ganancias de 
"ciertas pieças de ganado" y de una leira arrendada en cuatro reales306. A mediados del 
                                                 
302 HOYO (1607), p. 296; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 221; VILLA-AMIL 
(1904), p. 255; VAAMONDE (1909), p. 2, nota 1; Colección (1969), Doc. LXVII, pp. 185-
186; PITA (1969, 2), p. 62; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 880; CASTILLO (1980), p. 872; 
VALES (1982), p. 23; SORALUCE (1983), p. 64; CASTILLO (1987), p. 384; MARTÍNEZ 
SANTIRSO (1987), pp. 197; FORNOS (1994), pp. 58-59; YZQUIERDO (1995), p. 285; 
DOMINGO (1998, 1), p. 148. 
303 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 197. 
304 VAAMONDE (1909), p. 2, nota 1. 
305 Colección (1969), Doc. LXVII, pp. 185-186. 
306 HOYO (1607), p. 296. 
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Capitel norte del arco triunfal 
siglo XIX, el patronato correspondía al conde de San Román307. 
 Una particularidad que presenta esta iglesia es que en ella se conserva un 
epígrafe que permite darle una datación precisa. Según Cornide, en el tímpano del lado 
norte de la iglesia se encontraba una inscripción en la que se mencionaba a un presbítero 
"Pelagius" que habría edificado el templo en 1183308. 
 
 Planta e interior 
 Santa María de Ois es un templo de una nave cubierta con techumbre de madera 
a dos aguas y presbiterio con una bóveda de cañón apuntado, que arranca de una 
imposta con perfil de bisel y hacia el centro está reforzada por un arco fajón. 
 El ábside está ligeramente 
prolongado y en el testero se abre una 
ventana apuntada moderna. Un banco de 
fábrica recorre los muros laterales del 
presbiterio, interrumpido en el lado sur 
por la puerta que comunica con la 
sacristía. 
 El arco de acceso al presbiterio es 
doblado; como es habitual, el arco menor 
descansa sobre dos columnas embebidas 
sostenidas por basas áticas, la meridional con garras. 
 Los dos capiteles presentan las mismas proporciones y ornamentación: resultan 
bajos puesto que son notablemente más anchos que altos, aunque tienen un considerable 
vuelo en la parte superior; están adornados con un orden de hojas gruesas y rematadas 
en punta, en las que destaca el nervio central en resalte. Sobre ellas asoman grandes 
volutas a modo de zarcillos y, rematando las cestas, aparece incisa una línea de zigzag. 
                                                 
307 MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 221. 
308 Recogida por VILLA-AMIL (1904), p. 255; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 880. 
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Vista del interior 
 Los soportes del fajón tienen unas características similares, con igual tipo de 
basa y capitel. El más sencillo es el del lado sur, ya que las hojas están más pegadas al 
núcleo y los caulículos apenas se desarrollan. Incluso el collarino es liso, mientras en los 
tres restantes aparece sogueado. El modelo que siguen es el que aparece en los capiteles 
de la iglesia de Santa Cruz de Mondoi, como se verá más adelante, aunque en Santa 
María de Ois resultan más toscos y sencillos, con unas proporciones menos esbeltas. De 
todos modos, el cantero que los realizó está estrechamente vinculado al taller que trabaja 
en Mondoi, cuyo ábside habría sido construido 
por las mismas fechas. 
 Los cimacios tienen perfil de bisel y se 
impostan hacia los laterales de la nave sirviendo 
de arranque a la rosca mayor del triunfal. 
 En la nave se encuentran dos puertas 
laterales; la septentrional remata en un arco 
ligeramente apuntado, mientras que la del sur, de 
menores dimensiones, es de medio punto. Ambas 
conservan los quicios de piedra en las que se 
encajaban los goznes. Por lo que respecta a la iluminación, aparecen cuatro ventanas 
abocinadas, dos a cada lado, terminadas en arcos de medio punto tallados en una sola 
pieza. Una de las del norte está reconstruida, por lo que es más pequeña que las demás. 
Sobre el arco triunfal se encuentra otro vano similar a los anteriores, pero está cegado. 
El muro occidental de la iglesia fue reconstruído posteriormente. 
 
 Exterior 
 En el exterior del ábside, el elemento más destacado es la cruz antefija que se 
ubica sobre el piñón, sin soporte alguno, compuesta por un entrelazo cruciforme 
asociado a un círculo, modelo muy frecuente en la comarca de Betanzos, como se ve en 
San Pedro de Porzomillos (Oza dos Ríos) o San Xián de Mandaio (Cesuras). 
 En el lado norte del presbiterio de Santa María de Ois aparecen dos 
contrafuertes, coincidiendo con el testero del ábside y con el fajón del interior. Bajo la 
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Ábside 
 
Exterior de la nave 
cornisa hay cuatro canecillos con decoración geométrica, especialmente de proa. 
 En el testero de la nave se encuentra una saetera tapiada rematada en un arco de 
medio punto tallado en una sola pieza, y en el piñón se conserva otra cruz antefija 
semejante a la del ábside, asentada directamente sobre el muro. 
 Los lienzos laterales de la nave están 
reforzados por contrafuertes rectangulares que los 
dividen en cuatro paños. Hacia el centro se abren 
las portadas: la del norte remata en arco apuntado y 
cobija un dintel pentagonal sostenido por mochetas 
de proa; en él se encontraba la inscripción leída por 
Cornide, aunque actualmente apenas se aprecia. La 
puerta meridional, de menores dimensiones, está 
coronada por un arco de medio punto y presenta un 
tímpano semicircular sobre mochetas de nacela. En 
cuanto a las ventanas, al exterior son 
sencillas saeteras. 
 Bajo las cornisas se sitúan 
canecillos decorados con diferentes 
motivos: de proa, con hojas terminadas en 
voluta, con rollos, en nacela, con bolas, 
motivos geométricos, etc. Señalar que en 
ambos lados, el último tramo presenta 
canes de "buche de paloma" modernos, 
que forman parte de la prolongación que 
se hizo al agrandar la nave y reconstruir la fachada occidental. 
 
 Conclusiones 
 La cronología de esta iglesia se ajusta a la fecha del epígrafe de la puerta norte, 
correspondiente al año 1183, aunque el cantero que talló los capiteles de Santa María no 
era muy diestro y el aspecto de las diferentes piezas podría sugerir fechas más 
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avanzadas. Sin embargo, la clara relación que existe entre las cestas de Ois y las del arco 
fajón de Santa Cruz de Mondoi, iglesia realizada en el último tercio del siglo, refuerzan 
la datación de Santa María de Ois en torno a 1183. 
  209
Arco triunfal 
SANTA CRUZ DE MONDOI 
 Historia 
 La parroquia de Santa Cruz de Mondoi309 se encuentra en el municipio de Oza 
dos Ríos y de su jurisdicción depende el anexo de San 
Pedro de Porzomillos. 
 Sobre la historia de la iglesia y la parroquia en 
época medieval no se conocen noticias. La mención más 
antigua la proporciona Jerónimo del Hoyo a principios 
del siglo XVII, para indicar que el monasterio de San 
Martiño Pinario se beneficiaba de una tercera parte de las 
rentas de Mondoi, la presentación era de Mazas, un lego 
que también participaba en la presentación del anexo, y 
la fábrica no tenía renta alguna310. 
 En 1842, don Agustín Leis Cernadas mandó 
construir una capilla adosada al muro sur de la nave, que 
por el exterior tiene una inscripción en la que consta que este benefactor además 
recompone y aumenta el edificio en 1879. Por esas fechas, Mondoi era anexo de San 
Pedro de Porzomillos y el patronato lo ejercían varios legos311. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de la Santa Cruz de Mondoi tiene una sola nave, cubierta con 
techumbre de madera a doble vertiente, y ábside de planta rectangular con bóveda de 
                                                 
309 HOYO (1607), pp. 294-295; MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 486; CASTILLO 
(1909-1910, 2), p. 279; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 897; VALES (1982), p. 28; SORALUCE 
(1983), pp. 66-67; CASTILLO (1987), pp. 336-337; FORNOS (1994), pp. 26-27; DOMINGO 
(1998, 1), pp. 155-156. 
310 HOYO (1607), p. 294. 
311 MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 486. 
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Basa norte del arco triunfal 
 
Basa sur del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
cañón baída reforzada por un arco fajón. 
 La capilla la preside un retablo barroco que tapó la ventana del fondo del ábside, 
por lo que se abrió una adintelada en la pared sur; en el lado norte hay una credencia 
cerrada con puerta de madera. 
 Los laterales del ábside los recorre un alto 
banco de fábrica sobre el que se apean los soportes 
de los arcos triunfal y fajón. El primero, un arco 
casi carpanel con ligero desplome en el centro, es 
doblado; la rosca menor se apoya en un par de 
columnas entregas de fuste corto cuyas basas y 
capiteles presentan distinta decoración: la del lado 
norte tiene una basa que se inspira en el modelo 
ático, con el toro superior sogueado y el inferior 
muy grueso, adornado con espirales y líneas 
onduladas, motivos frecuentes en el románico de 
Galicia. La presencia de los toros inferiores de las 
basas muy desarrollados y profusamente decorados 
es poco frecuente, aunque se puedan citar los 
ejemplos pontevedreses de Santiago de Breixa 
(Silleda), Santa María de Tomiño y la catedral de 
Tui, iglesias en las que aparecen basas decoradas, 
pero con motivos diferentes a los empleados en 
Santa Cruz. El capitel de esta misma columna es el 
de mayor tamaño del ábside de Mondoi, cubre la 
cesta mediante una serie de cintas que se 
entrecruzan, y su collarino es sogueado. El estilo, 
proporciones, decoración e incluso el tipo de 
granito empleado son diferentes a los otros tres. 
 El soporte meridional del triunfal presenta 
una basa ática que en lugar de garras muestra una 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
piña y una cabecita antropomorfa en la que se distinguen ojos y boca, mientras que en el 
plinto aparece una línea zigzagueante incisa. El capitel es figurado: muestra a un grupo 
de cuadrúpedos que se superponen mientras vuelven sus cabezas hacia el espectador; 
sus grandes ojos resultan muy expresivos por 
tener las pupilas marcadas, abren sus bocas sin 
mostrar los dientes, tienen las orejas gachas y 
apoyan sus garras por encima del collarino. Pese 
a no tener colas, los demás rasgos corresponden 
a la representación del león312, aunque no es 
frecuente encontrar grupos tan numerosos de 
estos felinos en una sola pieza313. En los vértices 
de la cesta entrecruzan sus cabezas uno de los 
leones de la cara menor con otro de la principal, 
pero sin la menor señal de lucha. 
 Esta complejidad en la composición 
no es frecuente; un ejemplo parecido se 
encuentra en un capitel del transepto de la 
catedral de Tui, en los que aparecen en dos 
registros unos animales que se han 
identificado como monos314. 
 En Mondoi presentan una cierta 
similitud en cuanto a la organización, pero el 
estilo es totalmente distinto al tudense. Otro 
grupo de leones puede verse en un capitel del arco triunfal de San Mamede de Ribadulla 
(Vedra), de talla más sencilla que los anteriores; en San Martiño de Agudelo (Barro, 
Pontevedra), el modelo se ha simplificado, ya que se representa a un cuadrúpedo en 
cada cara del capitel, como si se fuesen siguiendo unos a otros. Más ejemplos pueden 
                                                 
312 BESTIARIO MEDIEVAL (1986), p. 23. 
313 En alguna ocasión han sido identificados como leopardos, aunque sin explicar en 
qué se basa esa afirmación. DOMINGO (1998, 1), p. 155. 
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verse en las pontevedresas Santa María de Tebra (Tomiño) o San Martiño de Vilaboa. 
 Sobre los capiteles se sitúan unos cimacios en bisel 
que se impostan hasta los muros laterales de la nave, sirviendo 
de apeo a la rosca exterior del triunfal. 
 La decoración del fajón es bien distinta. En este caso 
las basas responden al tipo ático, con bolas a modo de garras. 
Los capiteles son similares: tienen los collarinos sogueados y 
presentan decoración vegetal muy pegada a la cesta, con un 
único registro de hojas rematadas en punta y el nervio central 
marcado por dos ligeras líneas; de entre los arranques de estas 
hojas surgen a su vez unos largos y estilizados tallos que 
rematan en voluta y que hacen las veces de zarcillos. Los 
motivos vegetales apenas se despegan del capitel y están muy 
simplificados. Este esquema decorativo es idéntico al visto en 
Santa María de Ois, aunque en Mondoi las cestas tienen unas proporciones más esbeltas 
y la ornamentación es más cuidada. 
 Los cimacios que los rematan tienen idéntico perfil que los del triunfal, y se 
impostan por el interior del ábside marcando el arranque de la bóveda. 
 En el muro norte de la nave se conserva una puerta con arco de medio punto al 
interior y dos pequeñas ventanas abocinadas. El resto de la nave, que está encalada, fue 
reconstruida, posiblemente en la segunda mitad del siglo XIX, cuando se amplió el 
edificio gracias a la ayuda de don Agustín Leis Cernadas. 
 
 Exterior 
 Por fuera, la iglesia de Mondoi muestra algunos elementos de interés. El primero 
es la ventana que se abre en el testero del ábside, rematada en su parte superior por tres 
arquivoltas de medio punto. La menor es sostenida por un par de columnillas 
                                                                                                                                           
314 BANGO (1979), p. 242. 
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Ventana del ábside 
acodilladas de fustes lisos colocadas sobre pequeños plintos y basas áticas bastante 
deterioradas; los capiteles también están mal conservados, pero en el izquierdo se ven 
dos aves afrontadas que vuelven la cabeza hacia atrás, representación frecuente en 
capiteles de iglesias del último tercio del siglo XII, por ejemplo en San Salvador de 
Asma (Chantada), Santa Mariña de Sucastro (Monterroso), las dos en la provincia de 
Lugo315, o en la más cercana de San Cosme de Sésamo (Culleredo). El capitel de la 
derecha presenta un orden de hojas planas rematadas en pomas o en volutas. Los 
cimacios son de nacela y se impostan sirviendo de 
arranque a los demás arcos. 
 Las arquivoltas menor e intermedia tienen la 
arista en bocel seguida de toros y medias cañas. La rosca 
mayor está adornada con un festón de nueve arquitos de 
herradura doblados y de desigual tamaño, que se 
superponen a un arco de medio punto. Este motivo es de 
origen islámico y aparece en Galicia desde el 1100, ya 
que se emplea en el cierre de la capilla mayor de la 
catedral de Santiago316. También se emplearon en el 
exterior de la capilla mayor de la basílica compostelana y 
en el cuerpo superior de la fachada de Platerías. En las 
iglesias de este período se adapta el modelo superponiendo a una arquivolta o 
chambrana una serie de arquitos ciegos de medio punto con una cierta tendencia a 
cerrarse en herradura y nunca unidos en arista viva, de manera que constituyen un 
                                                 
315 Santa María de Asma fue construída hacia los últimos años del siglo XII, mientras 
que Santa Mariña de Sucastro se dataría alrededor de 1170. YZQUIERDO (1983, 2), pp. 49 y 
86. 
316 Según el dibujo de la cabecera de la catedral de Santiago realizado a mediados del 
siglo XVII por el canónigo Vega y Verdugo,la ventana del testero de la capilla del Salvador 
tenía también un festón de arquitos, lo que podría llevar al origen de este motivo en Galicia a 
los finales del siglo XI, a la primera campaña constructiva de la catedral. Véase 
YZQUIERDO (1983, 1), p. 219. Para el dibujo e informe de Vega y Verdugo, véase VEGA 
Y VERDUGO (1657?); CARRO GARCÍA (1935 y 1963), pp. 302-310 y 167-183, 
respectivamente; BONET (1966), pp. 275-283; FOLGAR (1985), p. 225; GARCÍA 
IGLESIAS (1990), pp. 41 y ss. 
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Antefija 
festón317. 
 Sobre los aleros de la nave y el 
ábside se han recrecido los muros antes 
de colocar el tejado. Por lo demás, en los 
laterales de la capilla se encuentran 
sendos contrafuertes, que se 
corresponden con el arco fajón del 
interior, y las cobijas de sus aleros están 
sostenidas por canecillos, tres por lado: 
al norte destaca uno con una cabeza 
masculina que se lleva las manos a las 
comisuras de la boca haciendo un gesto 
de burla, y otro con una cabeza de carnero; en el sur destaca el que muestra una cabeza 
de bóvido con grandes cuernos y las patas delanteras replegadas; los demás son de proa, 
doble rollo y otro con una cabeza de un animal que no se puede identificar debido al 
deterioro. 
 Por último, en el exterior de Santa Cruz de Mondoi sobresalen también las dos 
antefijas situadas en los piñones de la nave y del ábside: ésta representa a un carnero 
recostado que sostiene una cruz moderna318, mientras que en la de la nave aparece un 
toro o buey de gran cornamenta tumbado sobre su vientre y llevando sobre su lomo la 
cruz, en este caso románica, que se caracteriza por estar inscrita en un círculo, como las 
de San Salvador de Colantres y San Xoán de Vilamourel (Paderne). Una antefija 
sostenida por un toro o buey es muy poco frecuente, sin embargo, en la vecina iglesia de 
San Xoán de Vilamourel, en San Pedro de Porzomillos, Mandaio y en la capilla gótica 
de San Cosme de Mántaras (Irixoa), aparecen ejemplos semejantes, lo que podría 
indicar la presencia en esta zona de un taller que emplea ese modelo. La colocación de 
un toro como animal que sustenta la cruz puede relacionarse con el símbolo de San 
Lucas no sólo en lo que concierne a su Evangelio, sino también porque algunos 
                                                 
317 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 217-234. 
318 VALES (1982), p. 28. 
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tratadistas consideran esta cornamenta como un atributo de la omnipotencia divina319. 
 
 Conclusiones 
 La cronología de esta iglesia, sobre la que no se conservan datos antiguos, 
viene determinada por su estilo y la decoración. Los capiteles del ábside presentan 
unas características formales propias de un edificio realizado en un momento 
avanzado del siglo XII, idea reforzada por la presencia de elementos ornamentales 
como los zigzag y espirales de los plintos de las basas, que son frecuentes en edificios 
tardíos. Además, el festón de arquitos de la ventana del ábside es un motivo 
decorativo frecuente en iglesias del último tercio del siglo XII. Por otro lado, la fecha 
de construcción de Santa María de Ois, facilitada por un epígrafe que indica el año 
1183, permite aproximar más la cronología de Santa Cruz de Mondoi, ya que los 
capiteles del arco fajón responden al mismo modelo y debieron ser realizados por 
miembros del mismo taller itinerante que trabajó en la de Ois, por lo que Mondoi 
pudo ser construida alrededor de 1180-1185. 
                                                 
319 Sobre este aspecto, véase el interesante estudio de VALES (1981), pp. 48-50. 
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Vista del ábside 
SAN COSME DE SÉSAMO 
 Historia 
 La capilla de los Santos Cosme y Damián (Culleredo)320 fue parroquia hasta 
finales del siglo XVII, con la titulación de San Martiño del Castro de Sésamo. 
Posteriormente se trasladó la parroquial, quedando este edificio como ermita adscrita a 
su jurisdicción321. 
 Está ubicada en una colina a cuyos pies se 
extiende el valle de Veiga, en el centro de un castro del 
que todavía se distinguen parte de los muros y fosos del 
antiguo recinto, así como la planta de algunas viviendas 
circulares, aunque todo ello en muy mal estado322. 
 Una de las pocas menciones documentales que se 
conocen sobre esta parroquia es una donación hecha por el 
conde Suario Monici a la iglesia de Lugo en el año 1094, 
por la cual se le concedían territorios situados en Sésamo 
y otras parroquias323. 
 Ya a comienzos del siglo XX, Carré Aldao indica que la capilla fue restaurada, 
momento en el que se abrió la ventana, que estaba tapiada. Después de 1970 se le 
añadió la sacristía en el lado norte del ábside, cuya puerta se abrió donde había una 
pequeña ventana, y se macizó la otra324. 
 
                                                 
320 CASTILLO (1920-1922, 2), p. 46; CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 759-760; 
SORALUCE (1983), pp. 28-29; CASTILLO (1987), pp. 572-573; CARDESO (1993), pp. 78-
79; SORALUCE (1995), p. 193; DOMINGO (1998, 1), p. 121. 
321 Citado por CARDESO (1993), pp. 66-71. 
322 CASTILLO (1920-1922, 2), p. 46; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 760. 
323 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 204. 
324 SORALUCE (1983), p. 29. 
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Basa 
 
Capitel norte del arco triunfal 
 Planta e interior 
 La planta actual de San Cosme de Sésamo es de una nave muy corta con 
techumbre de madera325 y un ábside rectangular cubierto con una bóveda de cañón 
peraltada. Lo único que se conserva del edificio románico es precisamente este ábside, 
con los muros laterales recorridos por un banco de fábrica sobre el que se elevan los 
soportes del arco triunfal y del fajón que refuerza la bóveda. En el testero de la nave se 
abre una pequeña ventana semicircular con derrame interior. 
 El arco de acceso al presbiterio es de medio punto, peraltado, doblado y de 
sección prismática. La rosca menor descansa sobre semicolumnas de basas áticas con 
bolas como garras, y la izquierda con el toro mayor sogueado, lo que la asemeja a las de 
la cercana iglesia de Santiago de Sigrás (Cambre). Los capiteles son vegetales y muy 
parecidos entre sí: el del norte presenta un orden de hojas, las de los vértices rematadas 
en volutas y con el nervio central recorrido por grandes perlas, mientras que las dos 
hojas superpuestas de la cara mayor tienen los nervios centrales en resalte y terminan en 
punta. La cesta del lado sur muestra un registro inferior de hojas apuntadas, de nervio 
central en resalte y, en el orden superior, dos enormes hojas en los vértices, rematadas 
en volutas anilladas. 
                                                 
325 En el Libro II de Fábrica consta que en 1744 se pagaron 80 reales "a los maestros 
de pedraría por redificar las paredes de la iglesia" (fol. 100v), y en 1757 se pagan 330 
reales "por levantar una pared de la iglesia que se avía arruinado a los pedreros que lo 
hizieron" (fol. IIIv). Más adelante, en el año 1804, se hizo la obra de la fachada y espadaña 
(fol. 180). Citado por CARDESO (1993), pp. 78-79. 
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Capitel norte del arco fajón 
 Los cimacios tienen perfil en bisel, pero las impostas que se prolongan hacia los 
muros laterales de la nave muestran bolas y flores de tres pétalos. 
 La bóveda de cañón del ábside, cuyo arranque está marcado por una imposta con 
billetes, está reforzada por un fajón de medio punto apeado en dos columnas embebidas 
y basas semejantes a las del triunfal, la del sur con el plinto circular. Los capiteles 
también son vegetales, con un orden de hojas gruesas más sencillas y pegadas a la cesta 
que las del arco de acceso al presbiterio. El septentrional tiene hojas foliadas rematadas 
en punta y nervios centrales muy excavados, mientras las del sur albergan gruesas 
pomas y no tienen nervios secundarios. 
 Los cimacios están decorados con motivos geométricos: en el del norte una línea 
va describiendo una sucesión de curvas cerradas en sí mismas, y en el meridional dos 
líneas ondulantes dan origen a un trenzado semejante al que aparece en la ventana del 
ábside de la iglesia lucense de Santa Mariña de Sucastro. Ninguno de estos dos motivos 
decorativos resulta frecuente en Galicia326; sin embargo, son conocidos desde época 
castreña y han tenido gran pervivencia. 
 
                                                 
326 Ejemplos muy conocidos son los del cimacio de la nave de San Martiño de 
Mondoñedo (Foz, Lugo) y de la cornisa del ábside de San Xoán de Vilanova, aunque 
aparecen también en iglesias de cronologías avanzadas, como San Salvador de Vilar de 
Donas (Palas de Rei) y Santa María de Ferreira de Pallares (Guntín), ambas en la provincia 
de Lugo. 
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Detalle de la ventana del ábside 
 Exterior 
 Por el exterior, el ábside tiene un zócalo escalonado; también lo está el arranque 
de los contrafuertes de los muros laterales, que coinciden con el fajón. 
 Destaca la ventana del testero. Su tipología responde a un modelo visto en otras 
iglesias, con dos arquivoltas de medio punto, la interior apoyada en dos columnas 
acodilladas sobre basas áticas, muy deterioradas. Los fustes son lisos y monolíticos; los 
dos capiteles presentan decoración figurada, aunque su mala conservación apenas 
permite distinguirla: el izquierdo es el más dañado, pero alcanza a verse en cada cara un 
ave con la cabeza vuelta hacia el vértice, donde se encuentra un motivo imposible de 
identificar. En el derecho aparecen dos aves afrontadas que vuelven los picos sobre sus 
respectivos cuerpos, como se ve 
también en Mondoi. 
 Los cimacios tienen perfil 
de nacela y presentan un importante 
deterioro. Sobre ellos se apean las 
dos arquivoltas que coronan esta 
ventana, con aristas en bocel 
seguidas de medias cañas en trasdós 
e intradós, y rodeadas por una 
chambrana de nacela muy mal 
conservada. 
 El tejaroz está sostenido en su lado meridional por tres canecillos muy sencillos, 
dos de proa y uno de doble nacela, quedando ocultos los de la sacristía, de proa y 
volutas. 
 
 Conclusiones 
 Con el paso del tiempo se ha perdido gran parte de la actual capilla de San 
Cosme de Sésamo, quedando la parte románica reducida al ábside. Sin embargo, tanto la 
decoración del interior como el manejo de temas figurados que se ve en la ventana 
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exterior llevan a pensar que aquí trabajó un taller itinerante que pudo haber participado 
en las obras de otras iglesias no demasiado alejadas, o que al menos manejaba un 
repertorio semejante. La similitud entre alguno de los capiteles de la ventana del ábside 
y del arco triunfal con los de otros edificios, como Santiago de Sigrás, Santa Cruz de 
Mondoi, Santa Mariña de Sucastro, Vilar de Donas y Ferreira de Pallares, permiten 
aproximar su cronología hasta situarla en el último tercio del siglo XII, 
aproximadamente entre 1170-1190. 
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SANTA BAIA DA ESPENUCA 
 Historia 
 La ermita de Santa Baia da Espenuca (Coirós)327 está situada en un elevado 
paraje rocoso desde el que se ven As Mariñas. Fue parroquia hasta su anexión a la de 
San Xián de Coirós. 
 En este lugar hubo asentamientos desde época 
castreña, como atestigua una lápida decorada con 
estrías longitudinales y una esvástica o rueda de radios 
curvos que se conserva en un edificio inmediato. 
Cuando se abrieron nuevos accesos a la capilla 
también se encontraron algunos vestigios romanos, 
como tégulas y molinos de mano, entre una buena 
cantidad de cenizas328. El campanario, independiente 
del templo, se halla ubicado en la cumbre del monte y 
en sus alrededores se detectó la presencia de varios 
sarcófagos antropomorfos de piedra de tradición 
altomedieval. 
 La creencia en la antigüedad de este emplazamiento llevó a afirmar a algunos 
autores que el propio Leovigildo estuvo en la comarca de Betanzos y destruyó el 
                                                 
327 HOYO (1607), pp. 64-68, 296; FLÓREZ (1765), p. 309; MADOZ (1847-1850), T. 
VII, p. 566; IGLESIA (1863, 1); pp. 297-300; SALGADO (1879), pp. 383-384; LAMPÉREZ 
(1903), s.p.; VAAMONDE (1909), p. 2, nota 1; CASTILLO (1928), p. 634; LAMPÉREZ 
(1930), T. II, pp. 192-193; CASTILLO (1949, 2), s.p.; FERREIRA ARIAS (1955), p. 75; 
YEPES (1960), T. II, p. 69; ARIAS (1966), p. 38; SA BRAVO (1972), pp. 94 y 282-284; 
CHAMOSO (1979, 1), p. 504; CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 877-878; CASTILLO (1980), pp. 
855 y 981; MURGUÍA (1982), T. 2, pp. 1149-1150 y 253; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, 
Ap. II; T.III, Ap. 28; SORALUCE (1983), pp. 59-60; CASTILLO (1987), pp. 183-184; 
MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 104, 153, 189 y 207; GARCÍA IGLESIAS (1989), 
ficha II-P-3; FALQUE (1994), p. 522; DOMINGO (1998, 1), p. 147. 
328 CASTILLO (1949, 2), s.p. 
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monasterio de A Espenuca, así como otros templos329. Una leyenda cuenta que el 
fundador de este cenobio fue un caballero gallego que había incurrido en graves 
pecados; para expiar sus culpas fundó cuatro templos en los sitios más elevados de la 
comarca, de manera que pudiesen ser vistos unos desde los otros. En la actualidad sólo 
se conservan el de Santa Marta de Babío (Bergondo) y el de Santa Baia da Espenuca, 
donde aseguran que murió el fundador tras llevar una vida ejemplar330. 
 Lo cierto es que la historia de la iglesia de Santa Baia se remonta a antes del año 
830, ya que de entonces es una designación de iglesias pertenecientes al obispado de Iria 
entre las que se cita la de Espenuca331. 
 En 1863, el arqueólogo Antonio de la Iglesia publicó 
una inscripción en la que se indicaba que el presbítero 
Cendulfo había terminado la obra del santuario que puso bajo 
la advocación de Santa Baia, el día 1 de marzo del año 881. 
Desgraciadamente, esta inscripción se ha perdido, aunque 
hacia finales del siglo XIX todavía era parcialmente visible332. 
La construcción del templo prerrománico podría relacionarse 
con el interés de la Iglesia por sacralizar lugares relacionados 
con cultos paganos, tal y como sucede también en San Cosme 
de Sésamo y otros puntos de Galicia. 
 El 25 de octubre de 1063, doña Adosinda, nieta de 
doña Paterna y esposa de Segeredo Aloito -uno de los 
caballeros más ricos del país-, concedió a Cines varios bienes e iglesias entre los que 
figuraba el cenobio de Santa Baia de Espenuca. En documentos posteriores aparece 
mencionada como "prioradego"333. La destrucción del edificio erigido por Candulfo 
pudo estar vinculada a la del castillo de "Spelunca", que todavía se hallaba en pie a 
                                                 
329 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 153; LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 192. 
330 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 878. 
331 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, p. 8. 
332 SALGADO (1879), pp. 383-384; CASTILLO (1949, 2), s.p.; CASTILLO (1980), 
Vol. II, p. 855; MURGUÍA (1982), T. 2, p. 1150, nota 1. 
333 SALGADO (1879), pp. 383-384; VAAMONDE (1909), p. 2, nota 1. 
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Basa de la ventana del ábside 
principios del siglo XII334. Esta fortaleza fue donada por el conde don Rodrigo Pérez 
de Traba a la iglesia de Santiago en 1130, quien prometió a Gelmírez que a su muerte, 
si no tenía hijos, dejaría el castro de Espenuca a la iglesia compostelana335. 
 Con la anexión del monasterio de Cines al de San Martiño Pinario en 1528336, el 
de Espenuca quedó incorporado a Santiago. En ese momento, de sus dependencias 
monasteriales quedaban "algunos vestigios muy remotos"337. 
 A principios del siglo XVII, la presentación de A Espenuca y parte de sus frutos 
los llevaba Pedro Pardo de Andrade, y la fábrica de la iglesia no tenía renta alguna338. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia, asentada sobre rocas, presenta una sola 
nave con techumbre de madera a dos aguas y un ábside 
rectangular cubierto por una bóveda de cañón reconstruída, 
la cual arranca de una imposta con perfil en gola que recorre 
los muros laterales del ábside. 
 En el interior, al observar el testero del ábside, se 
aprecia que fue aumentado en altura, ya que las hiladas de 
sillares no coinciden a partir de una marca semicircular del 
paramento. En la parte inferior del muro se abre una ventana 
abocinada coronada por un arco de medio punto formado 
por dovelas lisas y en arista; esta rosca se apea en un par de columnas acodilladas lisas y 
monolíticas sobre basas áticas con garras muy deterioradas; los plintos se decoran con 
líneas oblicuas que se entrecruzan formando un reticulado similar al de la basa 
meridional del triunfal de San Martiño de Brabío. Los dos capiteles son vegetales, con 
                                                 
334 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 879; FALQUE (1994), p. 522. 
335 FLÓREZ (1765), p. 309; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 149, nota 1; 
BARREIRO SOMOZA (1987), p. 318; FALQUE (1994), p. 522. 
336 ARIAS (1966), p. 38. 
337 SA BRAVO (1972), p. 283. 
338 HOYO (1607), p. 296. 
 224
 
Capitel de la ventana del ábside 
un único orden: el del norte presenta unas hojas carnosas rematadas en grandes volutas, 
idénticas a las que aparecen como zarcillos en los capiteles del arco toral de Brabío, 
coincidiendo incluso en estar anilladas. La cesta derecha de la ventana de Espenuca 
tiene unas hojas parecidas a las del otro capitel, pero los remates en voluta no son tan 
turgentes. Los collarinos se adornan con sogueado. 
 Sobre los cimacios de nacela descansan los salmeres del arco, que está rodeado 
de una chambrana con ajedrezado que de nuevo se relaciona con la de la rosca mayor 
del triunfal de Brabío. Estas constantes alusiones a la iglesia brigantina permiten 
establecer una relación decorativa y organizativa que se derivaría de la actividad de un 
mismo taller en esta zona hacia 1175-1180, fecha aproximada de la construcción del 
ábside de Santa Baia. 
 En el lado norte del ábside se abrió una puerta 
adintelada que da paso a una sacristía moderna, mientras 
que al sur aparece una ventana que iluminaba el presbiterio, 
y posiblemente estaba en relación con un retablo que 
actualmente no se conserva. 
 El arco triunfal románico desapareció al 
modificarse la cubierta del presbiterio construyendo una 
bóveda más alta. Viendo las analogías que A Espenuca 
tiene con Brabío, se podría aventurar que en ambas los 
triunfales no debían ser muy diferentes, aunque del de 
Santa Baia no quedan más restos que algunas dovelas con ajedrezado embutidas en 
diferentes puntos del edificio. 
 En el testero de la nave se aprecian discontinuidades en las hiladas y algunos 
engatillados hacia los extremos de los muros, testigos de la remodelación sufrida. Al 
lado derecho del arco triunfal, formando parte del muro, aparece una dovela con 
ajedrezado. 
 A la nave se accedía por tres puertas de medio punto al interior, dos laterales y 
otra al poniente. Actualmente, la norte está tapiada y la sur fue reconstruída, 
aumentando su luz. Para iluminar este espacio se abren dos pequeñas aspilleras en cada 
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Muro norte de la nave 
 
Vista desde el sur 
muro lateral, rematadas en arco de medio punto tallado en un solo bloque de piedra, en 
lugar de tener despiece en dovelas. El coro de madera construído a los pies de la iglesia 
recibe luz a través de una ventana adintelada, situada entre el dintel y el arco de la puerta 
occidental. 
 
 Exterior 
 Por el exterior se aprecia el 
desnivel del terreno en el que está 
construído el templo. En el testero del 
ábside la ventana se convierte en una 
sencilla saetera, y en el extremo norte 
del muro, próximo al alero, se 
encuentran dos fragmentos de dovelas decoradas con ajedrezado formando parte del 
paramento. 
 Al lado norte la sacristía oculta este lado de la capilla. Al sur aparecen dos 
contrafuertes que se interrumpen antes de llegar al alero y, entre ambos, se abre una 
pequeña ventana adintelada. Las 
cobijas no están sostenidas por 
canecillos, ya que la parte 
superior de los muros fue 
reconstruida en época posterior. 
 En los laterales de la 
nave también se ven 
engatillados y piezas 
reutilizadas, como es el caso de 
algún remate de ventana. Las 
puertas están coronadas por arcos de descarga sobre dinteles pentagonales: el 
septentrional se compone de dovelas de desigual tamaño, las más grandes con un 
despiece casi radial, por lo que podrían proceder de un arco altomedieval, y haber sido 
reutilizadas en la obra románica; el del lado contrario tiene mayor luz y descansa sobre 
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Fachada occidental 
 
Detalle de la portada occidental 
dos robustas mochetas de nacela. Las ventanas son estrechas y de muy poca abertura, 
fruto de la reconstrucción de los muros. 
 Los aleros están sostenidos por 
canecillos de proa, de nacela con hojas 
rematadas en volutas o pomas, alguno con 
perfil de bisel y otro con cabeza de carnero 
cuyos rasgos apenas se diferencian, a 
excepción de la cornamenta. 
 La portada occidental está rematada 
por dos arquivoltas de medio punto sin 
decoración, la menor apeada sobre dos 
columnas acodilladas de fustes muy cortos, lisos y 
monolíticos. Las basas son áticas, con bolas en vez 
de garras; los capiteles, muy estilizados, presentan 
collarinos sogueados y un único registro de hojas 
pegadas a la cesta, con los nervios centrales 
marcados, terminadas en punta las de los vértices 
mientras las laterales albergan pomas. Sobre ellos se 
sitúan cimacios de bisel de los que arranca la 
arquivolta menor, mientras que la mayor se apea 
directamente en los muros. 
 El estilo de estas piezas es muy distinto al 
visto en el ábside: en primer lugar, las proporciones y el tipo de vegetación de los 
capiteles, turgente en el interior, resulta muy estilizada y plana en la portada; los plintos 
de las basas sólo muestran simples incisiones que corren paralelas a las aristas, frente a 
los adornos geométricos del interior; además, el canon de las columnas de la puerta es 
muy corto, evidenciando una cronología avanzada, pero todavía dentro de la tradición 
románica, por lo que la cronología de la remodelación de la nave y la portada se situaría 
aproximadamente hacia 1200-1210. 
 En el piñón del imafronte se encuentra una cruz lobulada asentada sobre un 
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Pila bautismal 
sencillo sillar. El modelo que sigue es gótico, semejante al de las cruces antefijas 
existentes en Santa María do Azougue (Betanzos), construida en el siglo XV, o en San 
Tirso de Ambroa (Irixoa). 
 
 Otras piezas de interés 
 Esta iglesia conservaba "resto de pinturas 
murales y un bello frontal de cuero"339. Sobre el 
paradero actual del frontal no se ha podido recoger 
ninguna noticia; en cuanto a las pinturas, que 
representaban la Última Cena, desaparecieron hace 
unos años, cuando se repicaron las paredes del 
templo. Según García Iglesias se encuadraban en el 
gótico hispanoflamenco del inicio del siglo XVI340. 
 Por otra parte, al lado del campanario y muy 
próxima a la iglesia aparece una pequeña construcción 
de piedra en cuya puerta ha sido usada como dintel 
una estela funeraria de origen castreño decorada con 
una circunferencia de radios curvos en un extremo y varias líneas paralelas unidas por 
los extremos, en el centro. Dentro de esa estancia se guarda una pila bautismal que 
presenta una sucesión de arquillos de medio punto que circundan su copa. El borde 
superior está moldurado en bocel y el pie está adornado con motivos geométricos. No 
son muchas las pilas bautismales románicas conservadas ni se caracterizan por tener una 
compleja decoración; la sucesión de arquillos de medio punto se ve tambien en una pila 
conservada en Santiago de A Coruña y en la de Santa Mariña de Pescoso (Rodeiro, 
Pontevedra), aunque éste último caso están entrelazados. Las tres habrían sido 
realizadas a finales del siglo XII o principios del XIII. 
 
                                                 
339 Guía (1929), p. 23. 
340 Véase GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha II-P-3. 
 228
 Conclusiones 
 La iglesia de Santa Baia da Espenuca presenta en el interior del ábside una 
ventana que sería realizada por el mismo taller que construyó el arco triunfal de San 
Martiño de Brabío. Esto se deduce de la coincidencia en la organización y 
ornamentación de los elementos que componen sus respectivos arcos, aunque en 
Espenuca se adaptan a las dimensiones y características de una ventana. Por tanto, el 
ábside románico de esta capilla se puede fechar hacia el último cuarto del siglo XII. 
 Al igual que la cabecera, la nave ofrece muestras de haber sufrido 
remodelaciones o reparaciones; las puertas que le dan acceso son diferentes: las laterales 
están coronadas por arcos de descarga, la del lado norte con una rosca cuyo despiece 
lleva a pensar que esté formada por dovelas procedentes de un edificio prerrománico, 
posiblemente del siglo X, reutilizadas posteriormente. La portada occidental presenta 
unas basas y capiteles que por su estilizada decoración y por el corto canon de sus 
columnas llevan a una fecha que ronda el año 1200. 
  229
 
Arco triunfal 
SANTA MARÍA DE RUTIS 
 Historia 
 La iglesia de Santa María de Rutis (Culleredo)341 también es conocida como 
Santa María de la O de Vilaboa. No se conservan noticias de su construcción ni de su 
historia en época medieval. Sí se sabe que, a principios 
del siglo XVII, de sus frutos se hacían dos partes, una 
para el rector de la parroquia y otra para la Colegiata de 
Santa María de A Coruña, y la presentación "in 
solidum" correspondía a don Baltasar de Pazos342. A 
mediados del siglo XIX, Pascual Madoz sólo dice que 
era de patronato de legos343. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia consta de una nave y un ábside rectangular con una sacristía adosada 
en su lado norte. En 1817 se realizaron obras en el edificio, momento en que adoptó su 
actual aspecto344. En esa campaña, la cubierta del ábside, posiblemente una bóveda de 
cañón, se sustituyó por una techumbre de madera a dos aguas oculta por un falso techo 
del mismo material y la nave fue prolongada hacia el poniente. El presbiterio recibe luz 
a través de una ventana adintelada abierta en su lado sur. 
 El arco triunfal es de medio punto, doblado y de sección rectangular. 
Actualmente parece un arco carpanel, ya que por problemas de cimentación o 
                                                 
341 HOYO (1607), p. 232; MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 600; CASTILLO (1917-
1918, 2), pp. 19-20; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 758; SORALUCE (1983), p. 26; CASTILLO 
(1987), p. 516; CARDESO (1993), pp. 299-300; DOMINGO (1998, 1), p. 121. 
342 HOYO (1607), p. 232. 
343 MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 600. 
344 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 758; SORALUCE (1983), p. 26. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
construcción, se fue deformando por 
efecto del peso345. Si realmente fuese 
construido con esa directriz, las columnas 
entregas que sostienen a la rosca menor no 
tendrían por qué haber perdido la 
verticalidad, como sucede en Rutis. Sin 
embargo, algún autor opina que es un arco 
de herradura y que fue hecho así346. Las 
basas son áticas, con pomas a modo de 
garras, se elevan sobre altos zócalos y sus 
plintos no se adornan. 
 Los capiteles, de collarinos lisos, 
tienen decoración vegetal, con un orden de 
hojas anchas y carnosas de nervio central 
muy marcado. El del lado norte muestra 
sendos rostros humanos que se asoman entre 
el follaje en sus caras menores, como en San 
Vicente de Elviña; las hojas rematan en una 
poma, una gran voluta y un círculo, elemento éste completamente inusitado. Sobre este 
registro asoman volutas y bolas. 
 El capitel del sur es similar, con hojas que terminan en pomas, pero sin los 
rostros humanos en los laterales. Sobre este orden aparecen grandes volutas a modo de 
caulículos, en mayor número que en el septentrional. Ambas cestas se caracterizan 
igualmente por presentar un gran vuelo en la parte superior, como también ocurre en 
San Martiño de Brabío o en Santiago de Reboredo (Oza dos Ríos), con cuyos capiteles 
Rutis tiene similitud, aunque existen diferencias de estilo. 
                                                 
345 Así opinan también otros autores, como CASTILLO (1917-1918, 2), p. 20. 
346 Cardeso Liñares fecha el arco triunfal en el siglo XI y opina que no se puede decir 
que hayan cedido los cimientos de la obra o que el arco se haya torcido. CARDESO (1993), p. 
299. 
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Detalle de los cimacios 
 
Antefija 
 En los cimacios aparecen tres cabecitas de 
animales, una en el centro de la cara mayor y dos en 
los vértices. El deterioro que han sufrido impide 
identificarlos con claridad, pero uno de ellos parece 
un zorro con la boca cerrada, grandes ojos y orejas 
puntiagudas, haciendo gala de una gran expresividad 
pese a lo sumario de sus rasgos347. El zorro es el 
animal astuto por excelencia, comparable con el 
diablo por sus malas artes, ya que emplea el engaño para cazar aves de la misma forma 
que el demonio para conseguir el alma de los hombres348. Su presencia en estas piezas 
no es demasiado frecuente, ya que de aparecer alguna decoración en los cimacios suele 
ser de tipo vegetal o geométrica. 
 
 Exterior 
 Por fuera se aprecian mejor los cambios 
experimentados por la fábrica de la iglesia. En el 
ábside no aparecen contrafuertes, canecillos ni rastro 
de la ventana del testero. En el piñón se encuentra un 
cuadrúpedo, muy deteriorado, que podría ser un 
cordero erguido sobre sus patas, que sostiene una 
cruz moderna. 
 La nave también está muy modificada. Fue prolongada hacia los pies y sus 
muros presentan alteraciones que llevan a pensar que hayan sido reconstruidos 
parcialmente349. Por ejemplo, el muro del testero es menos grueso por la parte superior, 
                                                 
347 Domingo opina que esas cabezas son de ardilla, gato, perro, tigre y dragón, 
aunque no explica en que basa esta diferenciación. DOMINGO (1998, 1), pp. 121, 348 y 375. 
348 FISIÓLOGO (1986), pp. 105-108. 
349 “A terceira parte da obra corresponde a fachada amais a espadaña do 
campañario. Esta obra foi feita nos derradeiros anos do século XVIII e para facela tuveron 
que desfacer o pórtico románico e probablemente déronlle mais largura a mesma igrexa 
pois debía entón facerse moi pequena”. CARDESO (1993), p. 299. 
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tanto por el interior como por el exterior de la iglesia. En el lado sur se construyó una 
puerta rematada en arco de medio punto formado por grandes dovelas, se modificaron 
las ventanas y se eliminaron los canecillos; un contrafuerte refuerza este paramento, 
pero no tiene justificación alguna, ya que no hay arcos en el interior de la nave, por lo 
que podría formar parte de algún proyecto abandonado o simplemente para reforzar el 
paramento. Según Cardeso, el muro meridional se derrumbó en la década de 1940, y fue 
reconstruido sin considerar que el edificio era románico, sin respetar su estilo, lo que le 
confirió el aspecto actual350. El lado norte también sufrió modificaciones: está dividido 
en dos por un contrafuerte prismático, similar al del otro lado; en el paño más próximo 
al ábside se abre una pequeña saetera y en el otro se encuentra una puerta de medio 
punto tapiada, sin dejar a la vista ningún elemento que pueda facilitar su estudio y 
datación. Sobre ella se encuentra otro vano semicircular que, por ser abocinado sólo al 
exterior, debió ser reconstruido al revés de lo normal, aunque no se puede precisar en 
qué fecha sucedió ni el motivo por el que se colocó de ese modo. 
 El alero está sostenido por ocho canecillos, siete de nacela y el más próximo al 
ábside con una decoración de entrelazo. El perfil de la cornisa también es de nacela, en 
la que se distinguen motivos geométricos y vegetales: pomas, flores con el centro de la 
corola rehundida o agrupaciones de tres o cuatro bolas. La presencia de cornisas 
adornadas es poco frecuente, aunque se ven también en San Martiño de Xubia (Narón), 
San Miguel de Breamo (Pontedeume), San Salvador de Bergondo, así como en las 
pontevedresas San Martiño de Moaña, San Salvador de Louredo (Mos) y Santo Tomé 
de Piñeiro (Marín), o en San Cristovo de Viloide (Monterroso, Lugo), donde aparecen 
circunferencias secantes351. 
 
 Conclusiones 
 La singularidad de esta iglesia radica en la directriz de su arco triunfal que si era 
de medio punto hoy está desplomado en su parte central, lo que le da un aspecto de 
                                                 
350 CARDESO (1993), p. 299. 
351 YZQUIERDO (1983, 2), p. 77. 
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carpanel. La decoración figurada de sus cimacios es inusitada en el románico gallego, 
aunque aparece con mayor frecuencia en iglesias tardías y góticas. En el muro que cierra 
el ábside se conserva una dovela con la arista moldurada en grueso bocel, que por su 
tamaño procedería de una puerta. Las modificaciones que ha sufrido el edificio han 
provocado la pérdida de otros elementos que permitirían realizar un examen más 
detallado de la obra románica de Rutis, pero los que se han conservado se relacionan 
con un momento no muy avanzado dentro del siglo XII, posiblemente alrededor de 
1170, fecha que coincide con la de otras iglesias con las que presenta puntos en común. 
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SAN MARTIÑO DE MOLDES 
 Historia 
 La parroquia de San Martiño de Moldes (Melide)352, que tiene como filial a 
Santa María de Vimianzo (SanTirso), se encuentra próxima a un monte en el que fueron 
descubiertos restos de habitaciones protohistóricas, con muros de pizarra a modo de 
hogar. Entre las ruinas se hallaron fragmentos de cerámica muy antigua y un collar de 
cuentas de esteatita, cuyo adorno central, de mayor tamaño, representa un rostro 
humano353. 
 En 1285, el obispado de Lugo entabló un pleito con el de Mondoñedo por la 
posesión de una serie de iglesias del arciprestazgo de Abeancos, entre las que se cita la 
de San Martiño de Moldes. No se conserva documentación sobre la resolución del 
conflicto, pero a partir de ese momento ninguna de esas iglesias figura en documentos 
lucenses354. Hasta 1896, fue anexo de San Pedro de Melide, momento en que fue erigida 
en parroquia matriz y se le agregó la feligresía de Vimianzo355. La parroquia de Moldes 
perteneció al obispado de Mondoñedo hasta que se firmó el Concordato entre el Estado 
español y la Santa Sede en 1953, por el que pasó a formar parte de la diócesis de Lugo356 
                                                 
352 MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 459; CARRO (1933), pp. 267-268; RAMON 
(1936), pp. 171-176; GAYA (1948), p. 353; GAYA (1961), pp. 32-43; RAMÓN (1962), pp. 
209-222; PITA (1963), p. 44; RAMON (1965), pp. 187, 191 y 193; CARRÉ (1980), Vol. VI, 
p. 56; CASTILLO (1980), p. 882; YZQUIERDO (1983, 2), pp. 34, 36, 39, 41 y 191; 
CASTILLO (1987), p. 332; PEREZ QUEIRO (1971), pp. 82-86; BROZ (1992), pp. 78-89; 
YZQUIERDO (1995), p. 381; CARRILLO (1997, 1), pp. 99-105; DOMINGO (1998, 1), pp. 
251-257; BROZ (2001), pp. 585-592; Voz Moldes, en G.E.G. (s.a.), T. 21, p. 124. 
353 Voz Moldes, en G.E.G. (s.a.), T. 21, p. 124; ÁLVAREZ (1913), pp. 73-77. 
354 Sobre este pleito, véase CARRILLO (1997, 1), pp. 30-32. 
355 MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 459; CARRO (1933), p. 267. 
356 El Concordato entre la Santa Sede y España fue firmado el 27 de agosto de 1953, 
y publicado en el B.O.E. del 19 de noviembre del mismo año. También parece transcrito en 
MIGUÉLEZ (1974), Ap. IX, pp. 1021-1049. En el artículo IX, punto 1º, de este concordato 
se expone la causa de la reorganización de las sedes episcopales españolas: “A fin de evitar, 
en lo posible, que las diócesis abarquen territorios pertenecientes a diversas provincias 
civiles, las altas partes contratantes procederán, de común acuerdo, a una revisión de las 
  235
 
Detalle de la portada meridional 
 
 Planta e interior 
 El templo no conserva el ábside románico; en su lugar se ha construido otro tan 
ancho como la nave al que se añadió la sacristía por detrás, como, por ejemplo, en 
Brañas, aunque en Moldes se trata de una casa de dos plantas aprovechando el desnivel 
del terreno. En 1933, se publicó un esquema de la planta del edificio357 en el que se ve 
que tenía un ábside cuadrangular con la 
sacristía en el lado sur, estancia que ocultaba 
también parte de la nave, hasta la altura de la 
puerta meridional. La descripción que hacen 
Carro, Camps y Ramón y Fernández-Oxea de 
la planta de esta iglesia dice: "É unha eirexa 
de unha soia nave, reitangular, con capela 
cadrada na cabeceira. Ten arco toral de 
meio punto sobre pilares, con moldura de 
impostas formada por unha nacela grande sobre a que vai un groso filete, por meio de 
outra pequena nacela que arrinca retraéndose respeito á primeira. (...) A capela maor 
está cuberta con ceo raso"358. No se vuelve a mencionar el ábside en todo el estudio, así 
que no debía haber ventana en el testero, ni canecillos, ni antefija, por lo que podría 
tratarse de un espacio modificado en época moderna, aunque respetando la planta 
románica. 
 
 Exterior 
 El mayor interés de San Martiño de Moldes se centra en el exterior, ya que 
                                                                                                                                           
circunscripciones diocesanas”. En el punto 2º se estipuló que “para la erección de una 
nueva diócesis o provincia eclesiástica y para otros cambios de circunscripciones 
diocesanas que pudieran juzgarse necesarias, la Santa Sede se pondrá de acuerdo con el 
Gobierno español, salvo si se tratase de mínimas rectificaciones de territorio reclamadas 
por el bien de las almas”, MIGUÉLEZ (1974), Ap. IX, p. 1022. CARRILLO (1997, 1), p. 35. 
357 CARRO (1933), p. 267. 
358 CARRO (1933), p. 267. 
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dentro no hay más que dos saeteras de medio punto con derrame interior que se abren en 
el muro sur y, al lado de la puerta meridional, sirviendo como pila de agua bendita, un 
capitel decorado con dos hojas nervadas y muy pegadas a la cesta, cuyas puntas se 
vuelven para rematar en volutas, una de ellas de mayor tamaño que la otra359. Desde la 
tribuna, en el muro occidental se ven tres sillares decorados con una roseta inscrita en un 
círculo que se distingue por debajo del revoco. 
 
 Portada meridional 
 Las dos portadas de Moldes tienen una interesante decoración. La meridional 
remata en un arco de medio punto que está sostenido por dos columnas acodilladas de 
fustes cortos, lisos y monolíticos -el de la derecha, partido hacia la mitad-, situadas 
sobre altos zócalos. Las basas son áticas, con el toro inferior y la escocia separados por 
una media caña con pequeñas bolas, pomas en vez de garras y plintos lisos. 
 Los capiteles presentan decoración vegetal: el 
de la izquierda muestra un solo orden de hojas con 
nervios longitudinales que rematan en pomas, 
excepto la del vértice, que tiene perfil recortado. En 
la cara exterior, de entre el follaje asoma una cabecita 
en la que se distinguen ojos y boca. Este capitel se 
puede relacionar con otro de la puerta oeste de Santa 
María de Bermún (Chantada, Lugo), iglesia con la 
que Moldes presenta otras afinidades360. 
 El otro capitel muestra una decoración vegetal muy estilizada, a base de 
incisiones verticales. Los cimacios que se sitúan sobre estas cestas tienen distinta 
ornamentación: el izquierdo con ajedrezado y el otro con un tallo ondulante del que van 
partiendo, de forma alternada, una serie de hojas en forma de corazón. 
                                                 
359 Antes este capitel estaba en el atrio. CARRO (1933), p. 268. 
360 YZQUIERDO (1983, 2), p. 41. 
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Tímpano de la portada meridional 
 El arco moldura la arista en grueso 
bocel y alrededor aparece una chambrana con 
ajedrezado, reconstruido con cemento en 
algunos puntos. En el centro se encuentra un 
tímpano con una representación figurada 
tallada en dos planos, con tal sencillez y 
tosquedad que no aporta detalles anatómicos 
que permitan averiguar de qué animales se 
trata. Representa a dos cuadrúpedos sentados 
frente a frente y con las extremidades en contacto; tienen grandes fauces abiertas y unas 
largas colas. Si se interpretan las bocas abiertas como un signo de fiereza, se podría 
suponer que se trata de leones, pero la posición que presentan sería harto infrecuente 
dentro de las imágenes de tal felino. En cuanto a la escena, parece ser una lucha, tema 
poco frecuente en Galicia, pero la de Moldes es muy original no sólo por la fisonomía 
de sus protagonistas, sino por la ausencia de dramatismo y dinamismo que encierra, 
fruto de la escasa pericia del escultor. En el tímpano sur de San Salvador de Asma se 
reproduce el combate de dos cuadrúpedos afrontados y con sus largos pescuezos 
entrelazados. Ni el estilo ni la forma de abordar el tema tienen nada en común con 
Moldes, ya que en Asma la lucha es evidente. 
 El tímpano está sostenido por dos mochetas en las que aparecen figuras de 
animales. La de la izquierda muestra a un simio361 con la boca abierta, y la del otro lado 
a un animal de grandes fauces que enseña los dientes, rasgo característico del león362. 
Ambos tienen una actitud amenazadora, propia de la función apotropaica que 
desarrollan al encontrarse a la entrada del templo. 
 Esta peculiar colocación de animales cuyo rasgo predominante es la ferocidad, 
                                                 
361 San Isidoro define a los simios de la siguiente forma: “es un nombre griego que 
quiere decir «de narices aplastadas»; de aquí deriva nuestro empleo de «simio», porque es 
éste un animal de narices chatas, rostro feo y piel espantosamente arrugada (...). Otros 
opinan que a los «simios» se les aplica un nombre latino precisamente porque se aprecia en 
ellos una gran similitud con la especie humana; pero esto es falso”. SAN ISIDORO (1983), 
pp. 75-77. Véase también BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 38-41. 
362 BESTIARIO MEDIEVAL (1986), p. 23. 
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está en relación con la idea de la muerte del "hombre viejo" -el pecador-, es decir, con 
la necesaria renovación del creyente, que debe cruzar aquellos umbrales sagrados 
purificado de todas sus lacras morales363. Así, la presencia de leones en la entrada de 
las iglesias es muy frecuente, ya que como rey de todos los animales, el león actúa 
como guardián del templo; sus representaciones se situaban en las puertas y ventanas 
con un carácter apotropaico, con un efecto amenazador364, no para prohibir el acceso, 
sino para prevenir al profano de que se interna en un espacio sagrado365 y advirtiendo 
al fiel de la necesidad de humillarse ante Jesucristo, pues así como el león no ataca a 
los que se prosternan ante sus garras, también Cristo sabe perdonar al suplicante366 (2 
Pe. 3, 9). Por otro lado, en la tradición cristiana, el mono tiene una connotación 
negativa, como una caricatura del hombre: físicamente guarda un cierto parecido, pero 
encarna todo lo que la persona guarda de infrahumano -lascivia, gula, egoísmo, apego 
a la materia-. Incluso Hugo de San Víctor llegó a hacer de la imagen del mono figura 
del demonio, lo que en la práctica se constata con la abundancia de diablos con 
apariencia de simios, por ejemplo, en la portada de Platerías. De ahí que aparezca en 
Moldes como un elemento profiláctico y amenazador a la vez367. 
 En los laterales de la nave no hay otros elementos destacados, pues los 
canecillos no se conservan, como tampoco el alero original, desaparecido en alguna 
reforma de la cubierta. Las ventanas del lado sur son sencillas saeteras al exterior. 
 Portada occidental 
 En la fachada occidental se encuentra una interesante portada abocinada, con 
dos arquivoltas sostenidas por cuatro columnas acodilladas de fustes lisos formados por 
dos piezas, de las que la inferior comprende tres cuartas partes de la altura total. El 
codillo que se forma entre ellas moldura su arista en grueso bocel, de manera análoga a 
lo que se ve en la cercana Santa María de Melide. 
                                                 
363 Voz Guardián, en REVILLA (1990), p. 174. 
364 BARTAL (1993), p. 118. 
365 CHAMPEAUX (1992), pp. 333-334. 
366 BESTIARIO TOSCANO (1986), pp. 21-22. 
367 Voz Mono, en REVILLA (1990), p. 261. 
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Portada occidental 
 
Basas de la portada occidental 
 Las basas están situadas sobre un zócalo no muy elevado. Son áticas, con pomas 
en lugar de garras, una de ellas tallada en forma de cabecita, como en los triunfales de 
Santa Cruz de Mondoi y de Santa Eufemia de Monte 
(Toques). Destacan por su tamaño los toros inferiores, 
separados de las escocias por una media caña decorada con 
pequeñas bolas, excepto en la basa interior derecha, donde 
aparece un bocel liso. Los plintos se adornan con rombos 
tallados en dos planos, un tallo ondulado del que parten 
alternativamente unas pequeñas hojas y circunferencias 
incisas. 
 Los capiteles tienen una decoración zoomorfa rica 
y variada. El exterior de la izquierda muestra dos 
cuadrúpedos afrontados, sin indicaciones de pelaje. Las 
patas, que descansan sobre el collarino, están atadas con 
una cuerda, uno de cuyos extremos se mete en la boca de 
uno de los animales, como se ve en capiteles de los 
arcos triunfales de Santa María de Bermún y Santa 
María de Bermés (Lalín, Pontevedra). La otra cesta 
reproduce dos aves afrontadas que apoyan sus 
patas en el astrágalo, y que tienen el plumaje 
realizado mediante incisiones paralelas. 
 En el otro lado, el capitel del extremo 
muestra un ave y un cuadrúpedo afrontados, éste 
con las patas en el collarino y la cola enroscada alrededor del tronco. El tratamiento que 
el escultor da a las figuras es distinto: en el caso del cuadrúpedo no se hace ninguna 
concesión al detalle, mientras que la figura del pájaro se trata de un modo más natural, 
llevando a cabo el modelado del plumaje mediante una serie de líneas incisas. 
Iconográficamente, la escena muestra a un grifo enfrentado a un basilisco368, 
composición que puede verse también en la portada sur de Santa María de Melide, en la 
                                                 
368 CARRILLO (1997, 1), p. 102. 
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meridional de San Pedro de Bembibre (Taboada, Lugo) o en la de San Martiño de 
Ferreira (Palas de Rei, Lugo)369. Desde el punto de vista iconográfico, el grifo es un 
animal monstruoso compuesto por cabeza y alas de águila y tronco y extremidades de 
león370; su origen se remonta a la tradición persa, donde era guardián de tesoros, de las 
tumbas y de las cosas sagradas. En el mundo románico tuvo una doble interpretación: su 
doble naturaleza, terrestre y alada, se empleó como símbolo de las dos naturalezas de 
Cristo, humana y divina; pero más frecuentemente se asocia su imagen a 
representaciones diabólicas y destructoras371. 
 El basilisco es un animal nacido del huevo de 
un gallo empollado por un sapo; tiene cabeza de ave 
sobre la que suele aparecer una corona, alas de gallo y 
cola de serpiente372. Su mirada petrificaba o mataba, y 
para vencerlo era necesario enfrentarlo a un espejo, 
con lo que su propia visión le causaba la muerte. Está 
cargado de un simbolismo satánico facilitado por 
algunos pasajes bíblicos (Sal. 90, 13; Ap. 12, 9 y ss.). 
Es emblema del odio, de la crueldad y de la muerte, y aparece representando a una de 
las cuatro bestias malignas que se identifican con las corrupciones373. 
 En el capitel que sostiene la arquivolta menor aparecen dos cuadrúpedos 
afrontados y con las cabezas agachadas, de modo similar a un capitel de la ventana del 
ábside de Santa María de Bermún. El pelaje se realiza por medio de incisiones paralelas. 
De sus bocas salen lo que parecen unas largas lenguas y las colas se enrollan alrededor 
                                                 
369 YZQUIERDO (1983, 2), p. 116. Las similitudes con estos cercanos templos hace 
menos verosímil que se trate de una paloma y un perro, como afirma DOMINGO (1998, 1), p. 
256. 
370 Sobre el grifo, véase PLINIO (1967), p. 379; SAN ISIDORO (1983), p. 73; 
CLAUDIO ELIANO (1984), Nº 66, pp. 194-195; BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 78-
84. 
371 GUERRA (1978), pp. 269-270; voz Grifo, en REVILLA (1990), p. 173. 
372 Sobre las características del basilisco en la literatura antigua, véase PLINIO 
(1967), pp. 57-58; CLAUDIO ELIANO (1984), pp. 115, 118 y 168. Véase también 
BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 159-164. 
373 GUERRA (1978), pp. 260-261; voz Basilisco, en REVILLA (1990), pp. 59-60. 
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de sus cuerpos, mientras las patas se apoyan en el astrágalo. Es posible que se trate de 
leones, puesto que el escultor parece haberlos querido dotar de unas largas melenas. En 
cuanto al modelo que sigue este capitel, habría que buscarlo en la obra del Maestro de 
Platerías en la catedral compostelana374. 
 Los cimacios del lado izquierdo tienen perfil 
de bisel recorrido por dos finas incisiones paralelas. 
Los de la derecha sí presentan decoración: en uno 
aparece un tallo ondulante del que salen 
alternativamente hojas lanceoladas, al igual que en un 
plinto de esta portada y en un cimacio de la sur; otro 
tiene un ajedrezado, y la tercera de las impostas se 
adorna con espirales, que son interpretadas por Pita Andrade como una estilización muy 
acusada de las hojas375. Este motivo se encuentra también en uno de los cimacios de la 
puerta sur de San Miguel do Monte (Chantada, Lugo) y en Santa María de Taboada dos 
Freires (Taboada, Lugo). 
 Las dos arquivoltas de la portada 
occidental molduran sus aristas en un bocel que 
genera medias cañas en la rosca e intradós de la 
mayor y nuevos toros en la menor. La chambrana 
se adorna con ajedrezado de buena factura, 
reconstruido con cemento en los puntos en los que 
se ha deteriorado, igual que algún fragmento de la 
rosca mayor. En el tímpano se representa a un 
hombre desnudo cabalgando sobre el lomo de un cuadrúpedo, mientras vuelve la cabeza 
al espectador. La figura no muestra más que los rasgos anatómicos esenciales, dando la 
impresión de que el escultor estuviese más preocupado en narrar que en dar un 
tratamiento naturalista a los personajes; el hombre parece estar desnudo, tiene el torso 
de perfil y agarra con su mano izquierda la quijada del animal, de cuya boca sale una 
                                                 
374 YZQUIERDO (1983, 2), p. 41. 
375 PITA (1963), p. 48. 
Capiteles de la portada occidental 
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flor tripétala. El cuadrúpedo está sentado sobre sus patas traseras, dobladas hacia 
delante, y tiene una larga cola. La talla es muy simple, en dos planos, realizada con un 
estilo muy rudo. Los protagonistas avanzan hacia la izquierda del espectador y se alojan 
bajo un arco polilobulado que se adaptan a cada parte de la escena. 
 Representa la lucha de Sansón con 
el león, episodio veterotestamentario (Jc. 
14, 5-6 y 1 Sam. 17, 34-37) que aparece en 
los tímpanos de otras iglesias de Galicia, 
como Santa María de Taboada dos Freires, 
San Xoán de Palmou (Lalín, Pontevedra), 
Pazos de San Clodio (San Ciprián das 
Viñas, Ourense), San Mamede de Moldes 
(Boborás, Ourense), San Miguel de Oleiros 
y Santiago de Taboada (ambas en Silleda, Pontevedra)376. 
 En la iconografía cristiana, Sansón se convierte en prefiguración de Cristo al 
vencer al león, que simboliza al mal, del mismo modo que Jesús vence a Satanás377. La 
flor que sale de la boca del felino puede estar haciendo alusión al enjambre de abejas 
que Sansón encontró en las fauces del león muerto algún tiempo después de haberlo 
vencido (Jc. 14, 8). Esta escena se relaciona también con la de las bases del parteluz del 
Pórtico de la Gloria y con las peanas del machón de los Apóstoles del mismo Pórtico, 
donde Sansón domina a dos leones, a los que ahoga con sus fuertes brazos, lo que se 
interpreta como Cristo que vence a los vicios y miserias humanas378. 
 San Martiño de Moldes coincide con las iglesias que presentan tímpanos con la 
lucha de Sansón y el león no sólo en el tema, sino también en el aspecto formal, ya que 
todos se vinculan al taller de un maestro que dejó su firma en la portada principal de 
Taboada dos Freires: PELAGIUS MAGISTER. Esta iglesia cuenta, además, con una 
                                                 
376 Sobre estas iglesias, véase PÉREZ QUEIRO (1971), pp. 82-86; RAMÓN (1936, 
1944, 1962 1965), pp. 171-176, 383-389, 209-222, 179-194, respectivamente; GAYA (1948), p. 
353. 
377 CHARBONNEAU (1996), p. 51. 
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inscripción que proporciona una fecha, la era 1228, es decir, el año 1190379. Puede que 
Pelagio no realizase todos los tímpanos, ya que se advierten diferencias en la talla, pero 
sus discípulos pudieron continuar una tradición recogida anteriormente por su maestro, 
puesto que todos ellos plasman la acción con una serie de características comunes: 
hombre cabalgando un león, talla en dos planos, enmarque de la escena mediante un 
arco polilobulado de lóbulos desiguales, etc. En Moldes la escena mira hacia la 
izquierda mientras que en las demás iglesias lo hace hacia la derecha; además, en 
Moldes sale una flor trilobulada de la boca del león, circunstancia que no se repite en 
ninguno de los demás casos. 
 Según Ramón y Fernández-Oxea380, la secuencia cronológica de estos tímpanos 
de Sansón luchando con el león se inicia con el de Palmou, y su autor sería algún 
discípulo poco aventajado del maestro de Platerías. A su vez, canteros formados con el 
maestro de Palmou labrarían los de Pazos de San Clodio, Santiago de Taboada y, 
alrededor de 1190, Pelagio o sus discípulos realizarían 
los tímpanos de Taboada dos Freires, San Martiño de 
Moldes y el de San Miguel do Monte, éste de tema 
juglaresco381. En San Salvador de Asma se encuentra 
un canecillo que muestra este mismo episodio de 
Sansón, pero adaptado a ese marco tan limitado. La 
identificación del asunto está avalada por la 
inscripción SANSO situada entre las patas de la fiera. 
 Dos mochetas con animales sostienen el 
tímpano de Moldes. En la izquierda aparece un león con una cabellera rizada llena de 
bucles que le caen por el pecho y sobre la nuca, atributo por excelencia del rey de las 
fieras. Éste apoya sus patas delanteras, como es habitual, en la curva de nacela. En la 
mocheta derecha aparece un simio de rasgos faciales y corporales bien diferenciados. 
                                                                                                                                           
378 YZQUIERDO (1992), p. 14. 
379 RAMÓN (1936), p. 173. 
380 RAMÓN (1936 y 1965), pp. 174-175 y 193, respectivamente. 
381 RAMÓN (1944), pp. 383-389. 
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 Entre los sillares de las partes altas de esta fachada occidental se encuentran 
algunos que están decorados: dos presentan flores de seis pétalos talladas en dos planos 
e idénticas a las del interior de este mismo muro, y el tercero muestra varios círculos 
concéntricos, motivo de tradición castreña que pervivió en Galicia y aparece 
frecuentemente en el siglo XII382. 
 
 Conclusiones 
 San Martiño de Moldes es una iglesia de notable interés artístico por la inusual 
decoración de sus portadas. Ambas tienen en común los tímpanos, en los que se emplea 
una técnica similar, pese a la mayor rudeza de talla que se advierte en el de la portada 
sur. Las dos, en especial la occidental, están dentro del estilo del maestro Pelagio, cuyas 
obras se caracterizan por tímpanos con bajorrelieves de talla tosca pero muy expresiva, 
escenas que se enmarcan mediante un festón de arquitos desiguales, cimacios decorados 
con espirales que parten de un tallo sinuoso, capiteles con animales afrontados de 
cuerpo voluminoso y cabeza pequeña -especialmente aves-, y arquivoltas de medio 
punto con una decoración a base de boceles lisos alternados con medias cañas, que son 
rodeadas por un tornalluvias decorado con un ajedrezado de gran calidad. 
 Existen conexiones con otras iglesias, no sólo por el tema del tímpano 
occidental, que se repite en edificios del centro de Galicia, sino también por el 
tratamiento que se da a los capiteles y a otros elementos, como basas o cimacios. Tal es 
el caso de Santa María de Bermún, con la que Moldes coincide en algún modelo de 
capitel, aunque la relación con esta iglesia viene a través de Pelagio; o Santa María de 
Melide, cercana geográficamente a Moldes, con la que comparte algunos temas. 
 La cronología de la iglesia de Taboada dos Freires, fechada mediante un epígrafe 
en el año 1190, permite dar una cronología relativa a los demás edificios que presentan 
características similares, por lo que San Martiño de Moldes también habría sido 
construída en la década de 1190. 
                                                 
382 CARRILLO (1997, 1), p. 104. 
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Arco triunfal 
SANTA EUFEMIA DE MONTE 
 Historia 
 Esta feligresía383 es aneja de la parroquia de A Capela, en el municipio de 
Toques. Sobre su historia no se conoce apenas documentación, tan solo la 
proporcionada por el "Libro de Consejo de los monjes" y los "Índices" de San Martín 
Pinario, aunque no facilitan noticias históricas. 
 Alrededor de 1850 era anexo de San Paio de Paradela (Toques)384. 
 
 Planta e interior 
 En la actualidad, la iglesia de Santa Eufemia de Monte consta de un ábside de 
planta rectangular y una nave, pero en realidad casi todo 
el edificio está reconstruído. El interior del ábside, de 
pequeñas dimensiones, está encalado. Recibe luz directa 
mediante una ventana adintelada moderna, abierta en el 
muro sur. La cubierta, que es de madera a dos aguas, 
queda a la vista. 
 El principal elemento de estudio de la iglesia es 
el arco triunfal, que debido a su escasa luz parece más 
alto de lo que es en realidad. Es de medio punto, 
doblado y ligeramente peraltado. La arquivolta interior 
descansa sobre las jambas mediante una imposta de 
nacela y la exterior se apoya en sendas columnas 
acodilladas que están situadas sobre unos zócalos muy altos. Los fustes son cortos, lisos 
                                                 
383 MADOZ (1847-1850), T. XI, pp. 531-532; CARRO (1933), pp. 251-322; CARRÉ 
(1980), Vol. VI, p. 105; BROZ (1982), p. 12; CASTILLO (1987), p. 342; GARCÍA 
IGLESIAS (1989), ficha VIII, 9; CARRILLO (1997, 1), pp. 85-88; DOMINGO (1998, 1), p. 
262; Voz Monte (s.a.), p. 176. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Basa norte del arco triunfal 
y monolíticos, aunque el meridional está partido y tiene un 
tambor de un color más claro en la parte superior. Las 
basas son grandes respecto al diámetro de las columnas; en 
la izquierda, la escocia está muy rehundida y se separa de 
los toros mediante líneas incisas, mientras que una poma 
sustituye a la garra. La basa del lado sur es similar, pero la 
bola se ha modelado en forma de cabeza antropomorfa: se 
distingue la boca, un abultamiento sobre ella que figuraría 
la nariz y un poco más arriba los ojos. A ambos lados se 
advierten unas protuberancias a modo de orejas. Los 
plintos tienen las aristas superiores contorneadas. 
 Los capiteles presentan distinta decoración: el del 
lado norte es vegetal, con un orden de hojas muy pegadas a la cesta, de nervio central 
marcado y rematadas en pomas, siguiendo un modelo análogo al que aparece en el arco 
triunfal de la iglesia pontevedresa de San Pedro de 
Alpériz (Lalín). En el meridional se representan 
dos cuadrúpedos, uno en cada cara, dándose la 
espalda mientras vuelven la cabeza, 
compartiéndola en el vértice de la cesta385. Se 
desplazan hacia delante, pero se encuentran 
colocados en vertical, lo cual podría ser resultado 
de una acomodación de las figuras al marco, en 
este caso un capitel de pequeñas dimensiones. 
Respecto a su identificación, pese a lo sumario del tratamiento que se les ha dado, tienen 
las características habituales de las figuras de leones, como que la cabeza muestra rasgos 
                                                                                                                                           
384 MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 531. 
385 Animales que comparten la cabeza en un capitel se pueden ver en otros edificios 
románicos, por ejemplo, en el transepto de la catedral de Santiago de Compostela, donde 
aparecen leones, o en la ventana absidial de San Salvador de Asma (Chantada, Lugo). Algún 
autor ha interpretado las figuras del capitel de Monte como dragones alados con la cabeza de 
serpiente, pese a que no se ven esas alas y las demás características físicas se identifican con 
las del león. DOMINGO (1998, 1), pp. 262 y 291; BESTIARIO MEDIEVAL (1986), p. 23. 
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que dan sensación de fiereza y las colas se enrollan alrededor de sus cuerpos386. La 
colocación de estos cuadrúpedos rampantes a la entrada de la capilla mayor les confiere 
un significado apotropaico muy claro, advirtiendo al profano de que se adentra en lugar 
sacro y al creyente de la necesidad de prosternarse ante el Señor387. 
 Sobre los capiteles se encuentran 
cimacios de nacela, el septentrional sin 
decoración y el del lado sur con tres bolas, 
recurso ornamental que se difundió durante el 
siglo XII y es muy frecuente en edificios de 
finales de la centuria388, también se localiza en 
el cimacio sur de la iglesia de Santa María de 
Ordes (Toques), próxima a la de Santa 
Eufemia. 
 El arco de Monte presenta una 
organización similar a la de los triunfales de iglesias cercanas, por ejemplo el de San 
Xoán de Golán (Melide) y Santa María de Ordes así como a otros de los municipios 
lucenses de Monterroso, Palas de Rei, Chantada y Golada (Pontevedra), ejemplos que se 
encuentran dentro de un radio geográfico no muy amplio. El origen de esta tipología de 
arco triunfal podría establecerse a partir del de San Salvador de Balboa (Monterroso), 
datado por un epígrafe en 1147389, que puede considerarse como punto de partida de una 
tradición constructiva que llega hasta los primeros años del siglo XIII. 
 
                                                 
386 La cola es un rasgo característico del león, como se desprende de algunos textos 
clásicos, donde se indica que la mueve hasta cuando duerme, para mostrar que “incluso 
cuando duerme, mueve la cola mostrando, como es natural, que no está completamente 
quieto, que ni siquiera el sueño, aunque lo haya rodeado y envuelto, lo domina por completo 
como les ocurre a los restantes animales”; además “el león enardece su coraje propinándose 
rabotazos”. CLAUDIO ELIANO (1984), Nº 66, pp. 240 y 259. 
387 BESTIARIO TOSCANO (1986), pp. 21-22; CHAMPEAUX (1992), pp. 333-334; 
BARTAL (1993), p. 118. 
388 PITA (1963), pp. 54-55. 
389 YZQUIERDO (1983, 2), p. 93. 
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Ménsula en el exterior del ábside 
 Exterior 
 En el testero del ábside, hacia el piñón, se 
encuentra una ménsula decorada con la cabeza de un 
bóvido. Se desconoce su procedencia, así como si se 
colocó ahí para que sostuviese una cruz, pero no 
responde al tipo de soporte habitual empleado en esos 
casos en los templos románicos, ya que entonces suelen 
aparecer figuras de bulto redondo. Lo más probable es 
que se trate de una mocheta que ayudase a sostener un 
tímpano o dintel de una puerta y que posteriormente fue 
reutilizado. 
 Otra pieza románica apareció empotrada en la parte inferior del testero del 
ábside: es un remate de ventana de medio punto abocinada. Por la cara exterior, 
contorneando el arco, presenta un rebaje de unos veinte centímetros de anchura, y se 
simuló el despiece mediante la talla de una serie de líneas incisas que discurren por la 
rosca y el intradós. Este recurso se repite en otro arco de ventana conservado en el atrio 
de San Xoán de Arcediago (SanTirso), que presenta cinco incisiones radiales por el 
abocinamiento que imitan dovelas. Contorneando el semicírculo del trasdós aparece una 
fila de billetes. El hecho de que aparezca decoración en piezas monolíticas que rematan 
ventanas no es extraño -Santa María de Dexo (Oleiros), San Pedro de Frameán 
(Monterroso)-, aunque al igual que en Monte y Arcediago no siempre tengan un gran 
valor artístico, dada su sencillez. 
 Resulta muy difícil precisar la cronología de estas piezas, aún en el caso de 
Arcediago, ya que los billetes son un elemento decorativo que se encuentra en Galicia 
desde fechas tempranas390, y que se difundió ampliamente durante el siglo XII, 
especialmente en el último tercio. 
 Por otra parte, en Santa Eufemia de Monte se conserva un elemento 
                                                 
390 En la catedral de Santiago de Compostela ya aparecen decorando las impostas de 
la girola, así como en una capilla lateral de la iglesia de San Martiño de Mondoñedo, por lo 
que se puede detectar este adorno geométrico desde, al menos, el último cuarto del siglo XI. 
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altomedieval de interés, que forma parte del muro sur del ábside: se trata de una pieza 
monolítica que corresponde a la parte superior de una ventana o saetera de medio punto. 
Perfila el arco una línea sogueada y círculos en relieve. Alrededor de ellos parten dos 
líneas incisas que recuerdan a una labor de entrelazo. Este tipo de decoración está 
vinculada al arte asturiano del siglo IX. 
 Se conocen múltiples ejemplos de 
ventanas y canceles rodeados por un 
sogueado en Asturias, por ejemplo, en San 
Miguel de Lillo -donde también se ciñe así el 
arco de acceso a la tribuna-, San Salvador de 
Valdediós o Santa Cristina de Lena391. En 
Galicia, en San Xés de Francelos, iglesia de 
filiación asturiana392, hay varios ejemplos del 
uso de sogueado enmarcando vanos: así, en 
la parte interior del muro sur del ábside, se encuentra una pequeña credencia monolítica 
de remate semicircular, que se decora con este motivo geométrico393. En la misma 
iglesia se abre una ventana con remate de medio punto que tiene un amplio y asimétrico 
abocinamiento hacia el interior, coronada por un arco sin despiece, monolítico, que está 
contorneado con un baquetón sogueado. Este arco parece haber sido mutilado en su 
arranque, con lo que en la actualidad presenta una directriz de medio punto, y no es fácil 
determinar qué prolongación tenía originariamente394. 
 Con respecto a la decoración a base de amplios "lazos" que presenta el remate de 
ventana de Monte, no se encuentra ningún motivo similar ni en ejemplos asturianos ni 
en los gallegos, lo que hace de esta pieza de Santa Eufemia un caso excepcional395. 
                                                 
391 Sobre estas iglesias existen multitud de estudios y monografías donde se publican 
fotografías de las ventanas y celosías. Véase, por ejemplo: FONTAINE (1982); BONET 
(1987); NIETO (1989); ARIAS (1993). 
392 RODRÍGUEZ (1985), pp. 30 y 36. 
393 NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), p. 178. 
394 RODRÍGUEZ (1985), p. 33. Véase lámina XIII, p. 35. 
395 CARRILLO (1997, 1), p. 87. 
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 Este fragmento podría sugerir un hipotético origen altomedieval al edificio o, al 
menos, evidencia la presencia de tal estilo en sus cercanías. La existencia de un 
asentamiento anterior al año mil en las proximidades de Monte está atestiguada por el 
antiguo monasterio de San Antoíño de Toques, que pudo ser un foco que estimulase la 
construcción de otras iglesias en la zona. 
 
 Otras piezas de interés 
 Al margen de la obra medieval de Monte, indicar que en el interior del templo se 
conserva un altar de piedra, en el que actualmente se oficia, en cuyo frente se conservan 
pinturas. Sobre un fondo oscuro se desarrolla un motivo ornamental de tonos grisáceos a 
base de la repetición rítmica de un roleo, en el que existen vínculos evidentes con 
formulaciones propias de lo renacentista que hunden sus raíces en la Antigüedad 
Clásica. Cronológicamente pertenecen a los años 
centrales del siglo XVI396. 
 En los últimos años se han efectuado 
algunas reformas en el edificio: en diciembre de 
1994 se adosó al imafronte una portada 
neorrománica en la que se incluyen cinco dovelas 
que estaban embutidas en la fachada principal. 
Éstas tienen la arista en bocel seguida de una 
media caña en el trasdós e intradós y proceden de 
un arco o arquivolta de alguna puerta. En octubre 
de 1996 se colocó una ventana también neorrománica en el lado norte de la nave, y en 
enero de 1997 se estaban tallando y colocando en ambos laterales de la nave una 
colección de canecillos397. 
 Cuando se añadió la ventana norte a la nave en 1996, se encontraron, formando 
                                                 
396 Véase GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha VIII, 9. 
397 Esta última intervención fue dirigida por don Manuel García Quintela, profesor de 
Matemáticas del Instituto de Melide. Dato facilitado por el párroco, don Cleto Porto Varea. 
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parte del muro, una basa de perfil ático y un capitel vegetal, muy deteriorado, decorado 
con un único orden de hojas que no presentan paralelismos estilísticos con el capitel 
norte del arco triunfal. La ubicación original de estas piezas se desconoce, aunque por 
sus dimensiones debieron pertenecer a una portada. Seguramente éstas no serán las 
únicas piezas que están integradas en los paramentos de la iglesia, que están formados 
por mampostería en la que debieron reutilizar otros elementos de la fábrica románica. 
 
 Conclusiones 
 La iglesia de Santa Eufemia de Monte se encuentra muy alterada por las 
reformas que ha sufrido a lo largo del tiempo, testimoniadas por la presencia de piezas 
decoradas y usadas como elementos de relleno, formando parte de los actuales muros 
del templo. La ornamentación es tosca, como puede verse en los capiteles, pero se 
parecen a los de Alpériz. 
 La existencia de un remate de ventana de estilo asturiano permite suponer la 
presencia de una iglesia anterior en Monte. En cuanto a la fecha de la fábrica románica 
de Santa Eufemia de Monte, los motivos decorativos que presenta y su momento de 
difusión, así como sus similitudes con las iglesias que se han mencionado, permiten 
asignarle una cronología que la situaría en el último cuarto del siglo XII. 
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SAN XOÁN DE GOLÁN 
 Historia 
 Es Golán398 una parroquia del municipio de Melide de cuya jurisdicción 
dependen los anexos de Santiago de Baltar, Santa María de Grobas y Orois. La iglesia 
está ubicada en un lugar importante desde antiguo, ya que por sus proximidades pasaba 
una vía romana principal, señalada con el número XIX en el itinerario de Antonio 
Augusto Caracalla, la más antigua e importante de las cuatro que conducían de Asturica 
(Astorga) a Bracara (Braga)399. 
 Pese al papel que pudo haber desempeñado en época antigua, no se conoce 
ningún dato que permita aclarar el origen medieval de esta iglesia. La parroquia formó 
el coto de Golán hasta 1834, año en que se suprimieron éstos junto con las 
jurisdicciones para constituir los nuevos municipios400. Sobre este coto ejercía su 
autoridad la casa grande de San Xoán de Golán, integrada por los descendientes de la 
casa de O Pazo, de Melide401. 
 
 Planta e interior 
 San Xoán de Golán es una iglesia de una sola nave y ábside rectangular, ambos 
espacios cubiertos con techumbre de madera a dos aguas con la armadura a la vista. En 
el fondo del presbiterio, que está encalado, se abre una pequeña ventana de medio punto 
y derrame interior, tapada por el retablo barroco402. Al norte se encuentra adosada la 
sacristía, a la que se accede a través de una puerta adintelada. En el muro sur hay otra 
                                                 
398 MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 434; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 52; BROZ 
(1982), pp. 8-11; CARRILLO (1995, 1), pp. 107-108; CARRILLO (1997, 1), pp. 89-91 BROZ 
(2001), pp. 511-516. 
399 Así lo afirmaba Barros Silvelo y lo recoge LÓPEZ CUEVILLAS (1933), p. 122. 
400 Por esas mismas fechas, Golán era matriz de Santa María de Grobas, Santiago de 
Baltar y Santa Cristina de Orvis. MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 434. 
401 TABOADA (1933), p. 169. 
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ventana de pequeñas dimensiones, de factura moderna. 
 El elemento románico más destacado es el arco triunfal de medio punto doblado. 
Las arquivoltas tienen las aristas vivas y no presentan decoración; la menor se apea en 
una imposta cuya mitad inferior está decorada con 
varias filas de billetes, y la mayor descansa en dos 
columnas acodilladas, organización vista también 
en Santa Eufemia de Monte, pero en Golán el arco 
presenta mayor luz. Ambas columnas se elevan 
sobre basas áticas con garras pequeñas y 
deterioradas; la escocia del lado norte presenta un 
dentado y la meridional una línea continua. 
 Los fustes son lisos y monolíticos. Sobre ellos se sitúan capiteles vegetales con 
collarinos recorridos por una incisión rectilínea. El capitel septentrional se adorna con 
un solo orden de hojas anchas, nervadas, con el 
extremo muy afilado y rematadas en pomas. La que 
ocupa el vértice tiene el eje perlado, rasgo decorativo 
popularizado a través de la obra del Maestro Mateo 
en la catedral de Santiago y que tuvo amplia y larga 
difusión. Sobre las hojas asoman los caulículos en 
espiral, entre los que se tallan unos tacos con 
incisiones verticales. 
 El capitel del otro lado presenta una organización casi idéntica, pero aquí la hoja 
del vértice es todavía más ancha y no aparecen las perlas en el nervio central. A los 
zarcillos se les ha dado mayor volumen, así como a los tacos que se sitúan entre las 
hojas, que son lisos. 
 Sobre las cestas se colocan cimacios en bisel que se impostan hacia los muros 
laterales de la nave; el septentrional está formado por dos piezas y llega a tocar el muro 
norte; el del lado sur es monolítico y más corto. 
                                                                                                                                           
402 BROZ (1982), p. 8. 
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Canecillos de la nave 
 La nave tiene dos puertas: la meridional está coronada por un arco de medio 
punto y muestra la cara interior lisa de un tímpano que se apoya en los sillares de las 
jambas, sin mochetas. La del oeste fue reformada y es adintelada. La iluminación se 
realiza a través de una sola ventana abocinada de pequeñas dimensiones y remate de 
medio punto que se encuentra en el muro sur. Es posible que bajo las cales del interior 
de la iglesia pudiesen encontrarse otros vanos tapiados. 
 
 Exterior 
 La nave y el ábside tienen la misma altura por 
el exterior a causa de modificaciones posteriores, 
perdiéndose los aleros y canes de la primera. Destacan 
los seis canecillos situados bajo el alero sur de la 
capilla: de nacela, con una o dos incisiones verticales; 
con una hoja que vuelve la punta para albergar una 
poma o con el extremo en voluta. Las cobijas del alero 
están cortadas en chaflán. 
 Al estar la nave encalada, el tímpano de la puerta sur queda oculto, impidiendo 
ver si presenta algún tipo de decoración, aunque en principio no se aprecia ningún 
relieve. 
 
 Conclusiones 
 En San Xoán de Golán el elemento más destacado es el arco triunfal, semejante 
al de Monte y Ordes así como a otros de zonas próximas, tales como los de San 
Salvador de Balboa, San Martín de Cumbraos, San Ciprián de Pol (Monterroso) o Santa 
María de Arcos. Todas estas iglesias, excepto San Salvador de Balboa, que cuenta con 
una inscripción de 1147403, se construyeron aproximadamente en la década de los 
                                                 
403 YZQUIERDO (1983, 2), p. 29. 
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ochenta del siglo XII404, por lo que San Xoán de Golán también se podría datar 
alrededor de esa fecha, o, de manera más amplia, en el último cuarto del siglo XII. 
                                                 
404 YZQUIERDO (1983, 2), pp. 88, 90 y 95. 
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Interior 
SANTA MARIÑA DE BRAÑAS 
 Historia 
 La iglesia parroquial de Santa Mariña de Brañas (Toques)405, que fue matriz de 
San Antoíño de Toques406, se encuentra en la falda occidental del monte Corno do Boi, 
cerca del nacimiento del río Furelos. 
 De su historia practicamente nada se sabe, sólo que a principios del siglo XX la 
presentación se alternaba entre la corona y los herederos de Juan Fandiño, Jorge Varela 
y otros407. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Brañas tiene una nave y 
un ábside de planta cuadrangular, prolongado 
hacia el este con una sacristía añadida. Para 
acceder a esta dependencia se abrieron dos 
puertas, una en cada extremo del muro. El 
presbiterio recibe luz directa a través de una 
ventana adintelada de pequeño tamaño 
situada en el lado sur, que pasó a sustituir a 
otra que debió haber en el testero, cegada al colocar el retablo. 
 El arco triunfal es de medio punto, doblado, de gran luz y se apea directamente 
en las jambas, a través de unas impostas decoradas con motivos vegetales estilizados: 
                                                 
405 MADOZ (1848-1850), T. IV, p. 432; CARRO (1933), p. 266; CARRÉ (1980), 
Vol. VI, p. 104; BROZ (1982), p. 19; CASTILLO (1987), pp. 74-75; GONZÁLEZ GARCÍA 
(1989), p. 8; BROZ (1992), pp. 76-77; FORNOS (1994), pp. 82-83; CARRILLO (1995, 1), pp. 
108-109; CARRILLO (1997, 1), pp. 92-93; DOMINGO (1998, 1), p. 262. 
406 MADOZ (1848-1850), T. IV, p. 432; CARRO (1933), p. 266; CARRÉ (1980), 
Vol. VI, p. 104. En la guía del obispado de Lugo editada en 1915 ya no figura como matriz 
de Toques. Véase Guía (1915), pp. 42-43. 
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los del arco menor del lado norte están muy deteriorados, mientras que la imposta del 
mayor y las del lado sur se adornan con unas hojas carnosas, muy estilizadas, de 
extremos rizados. 
 Este tipo de arco toral no es extraño en 
Galicia, ya que hay otros ejemplos, como los lucenses 
de Santa María de Leborei y Santiago de Vidouredo 
(ambas en Monterroso), San Mamede de Nodar 
(Friol), San Salvador de Vilanuñe (Antas de Ulla) y 
Santa María de Mosteiro (Guntín) -las dos últimas con 
arco apuntado-. También hay alguno en Pontevedra, 
por ejemplo, en Santa María de Abades (Silleda)408. 
 Las paredes de la nave están encaladas, salvo 
alrededor de las dos ventanas abocinadas que se abren 
en el muro norte, las dos del sur y la que está sobre el 
arco de acceso al presbiterio, todas ellas rematadas en 
arcos semicirculares tallados en una sola pieza. La 
parte inferior del muro norte está recorrida por un 
banco de fábrica. En el meridional se abre una puerta 
rematada por un arco escarzano, de factura moderna. Al igual que el presbiterio, la nave 
se cubre con una techumbre de madera a dos aguas que deja a la vista la armadura. 
 
 Exterior 
 También por fuera están enlucidos los muros del edificio. En el ábside lo más 
destacado son los canecillos, en su mayor parte de proa, excepto dos de la cornisa 
meridional que se adornan con una hoja rematada en rollo. 
 La puerta sur es adintelada por el exterior, al igual que la occidental, pero esta 
última es fruto de la reconstrucción de la fachada que se realizó en 1875, según figura en 
                                                                                                                                           
407 Guía (1915), p. 43. 
408 CARRILLO (1997, 1), p. 92. 
Imposta del arco triunfal 
Imposta del arco triunfal 
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Detalle del alero 
una inscripción. Las ventanas abocinadas del interior son sencillas saeteras por fuera. 
 Los aleros de la nave presentan canecillos muy 
sencillos, en su mayoría de nacela y de proa409. Una de 
las cobijas del alero norte presenta hacia los extremos 
dos oquedades en forma de círculos unidos entre sí por 
una ranura de lados curvos. Se ignora el origen de esta 
singular pieza, pero no cabe duda de que se trata de 
una reutilización. 
 
 Conclusiones 
 La tipología del edificio y la escasez de elementos decorativos dificultan fijar la 
cronología de esta iglesia. A veces se ha fechado sin más en el siglo XII410, pero por el 
tipo de construcción y los elementos decorativos que conserva se trata de una obra que 
se puede calificar de tardía, por lo que se podría situar su datación en los últimos 
decenios del siglo XII. 
                                                 
409 Carro, Camps y Fernández-Oxea no los mencionan al describir la iglesia, y 
Castillo indica que sólo aparecen los canecillos en el muro sur, que sería el antiguo. CARRO 
(1933), p. 266; CASTILLO (1972), pp. 74-75. 
410 CARRO (1933), p. 266. 
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SAN SALVADOR DE COLANTRES 
 Historia 
 San Salvador de Colantres411 es una iglesia parroquial de la que depende San 
Vicenzo de Armeá, ambas en el municipio de Coirós. 
 La noticia más antigua referida a Colantres es del año 1133, cuando don Alfonso 
VII hizo coto a esta iglesia junto con la de San Martiño de Brabío y otras, que más tarde 
pertenecieron a Betanzos412. Durante el resto de la Edad Media se produce un silencio 
documental, hasta que a principios del siglo XVII, el cardenal Hoyo informa de que la 
presentación de esta iglesia la ostentaba el monasterio de Belvís de Santiago y la fábrica 
no tenía renta alguna413. Posteriormente fue matriz de San Vicente de Armeá y curato de 
provisión real414. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia parroquial consta de una sola nave con 
techumbre de madera y un ábside rectangular cubierto con 
una bóveda de cañón ligeramente apuntada. En el lado sur del 
presbiterio se adosó una sacristía a la que se accede por una 
puerta adintelada. 
 El arco triunfal es ligeramente apuntado, doblado y 
con perfil en arista. La arquivolta interior está sostenida por 
                                                 
411 HOYO (1607), p. 294; MADOZ (1847-1850), T. VI, p. 544; SALGADO (1879), 
pp. 383-384; CASTILLO (1906, 1), s.p.; CASTILLO (1925-1926, 3), p. 163; CARRÉ (1980), 
Vol. V, p. 876; CASTILLO (1980), p. 885; VALES (1981), p. 22; VALES (1982), p. 22; 
SORALUCE (1983), p. 58; CASTILLO (1987), pp. 139-140; FORNOS (1994), pp. 44-45; 
DOMINGO (1998, 1), p. 146; VEIGA (2004), pp. 13-15. 
412 SALGADO (1879), p. 384. 
413 HOYO (1607), p. 294. 
414 MADOZ (1847-1850), T. VI, p. 544; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 876. 
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Basa del triunfal 
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dos columnas entregas sobre basas áticas con garras y con las escocias decoradas 
mediante grandes zigzags. Los capiteles han sido mutilados y su decoración no se 
conserva, excepto en algunos puntos de las caras que miran hacia la nave, donde se 
distingue el contorno de las hojas y los collarinos 
sogueados. Los cimacios son de nacela y se 
impostaban hacia los muros laterales, pero estas 
prolongaciones también han sido destruidas. 
 Las dos puertas laterales de la nave tienen arco 
de medio punto al interior y aún conservan los sillares 
en los que encajaban los goznes; la meridional 
actualmente da paso a una estancia anexa al templo. 
En cada uno de los muros se abren dos ventanas, a las 
que hay que añadir la que se sitúa encima del triunfal, 
todas de medio punto y derrame interior. 
 En el extremo nororiental, se encuentra un 
fragmento de una pintura del siglo XVI que representa 
a Cristo atado a la columna, que pudo formar parte de 
un ciclo dedicado a la Pasión, ya que la iglesia está 
dedicada al Salvador. 
 
 Exterior 
 El ábside tiene el tejado sobreelevado para igualarlo con el de la sacristía. A 
causa de esta modificación los canecillos han desaparecido. En un sillar se ve en relieve 
una cruz de consagración. 
 En el testero de la nave se abre una saetera, y en el piñón está colocada una 
sencilla cruz de brazos iguales inscrita en un círculo, modelo que también se encuentra 
en Santa Cruz de Mondoi, San Xoán de Vilamourel, ambas sobre toros de gran 
cornamenta, y con algunos adornos más en San Cristovo de Muniferral (Aranga) y en 
Santa María de Cuíña (Oza dos Ríos). 
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Muro norte de la nave 
 En cada lateral de la nave aparece un contrafuerte coincidiendo con el testero y 
otros dos, interrumpidos a la altura de las ventanas, se sitúan hacia los pies. Su presencia 
podría estar en relación con la construcción de una bóveda que no se conserva 
actualmente, sustituida por una techumbre de madera 
a dos aguas. 
 La puerta septentrional presenta un gran dintel 
en el que se distingue una semicircunferencia inscrita, 
como si fuese la pauta trazada por el cantero para 
proceder a la talla de un tímpano. Lo sostienen un par 
de mochetas decoradas con dos rollos y con un toro 
respectivamente. La puerta del sur, con un tímpano 
semicircular sobre mochetas, queda oculta por haberse 
adosado una estancia. 
 Las ventanas son simples saeteras al exterior, y bajo los aleros -de cobijas 
desiguales, aunque mayoritariamente de nacela-, se disponen canecillos. Los 
septentrionales, con perfil de "buche de paloma" no son románicos, sino fruto de una 
reparación moderna del edificio; en el alero meridional también aparecen al lado de 
otros de proa, pero su colocación es irregular, prueba de que han sido recolocados. 
 La fachada occidental, coronada por una espadaña, fue reconstruída en época 
moderna, aunque la puerta sigue estando flanqueada por contrafuertes. 
 
 
 Conclusiones 
 Es lamentable que se haya perdido la decoración de los capiteles del arco 
triunfal, ya que podrían haberse establecido paralelismos con otros de iglesias cercanas y 
ampliar así el conocimiento del románico de esta zona; mas por los elementos 
conservados y su decoración, puede encuadrarse a la iglesia de San Salvador de 
Colantres en el último cuarto del siglo XII. 
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SAN SALVADOR DE VILOUZÁS 
 Historia 
 Sobre la parroquia de San Salvador de Vilouzás (Paderne)415 en época medieval 
nada se sabe. El cardenal Hoyo escribió que era una iglesia anexionada a San Pantaleón 
das Viñas (Paderne)416 y que parte de los frutos que pertenecían a la de "Villausas" la 
recibían "las doncellas huérfanas que mandó casar Juana Díaz de Lemos, vecina de 
Betanços". La presentación de la iglesia era de estas señoras y de los herederos de Elvira 
Ares Mongro, y la iglesia no tenía ninguna renta para su fábrica417. En el siglo XVIII, la 
ciudad de Betanzos otorgó a los habitantes de esta parroquia el privilegio de "derecho de 
vecindad"418. 
 Parece que este templo se incendió al final de la Guerra Civil Española, por lo 
que gran parte de ella se reconstruyó hacia mediados del siglo XX. 
 
 Planta e interior 
 Aunque el edificio ha sufrido modificaciones a lo largo del tiempo, 
actualmente presenta una nave y cabecera rectangular. 
 Por el interior, el ábside de Vilouzás se cubre con una bóveda de cañón que fue 
reconstruida. Arranca de una imposta que en el lado norte está recorrida en su parte 
inferior por un ajedrezado, mientras que en el sur está muy deteriorada y aparece cortada 
a bisel. 
                                                 
415 HOYO (1607), p. 317; MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 319; CARRÉ (1980), 
Vol. V, pp. 853 y 906; FORNOS (1994), pp. 42-43; DOMINGO (1998, 1), p. 159; VEIGA 
(2002), pp. 13-15. 
416 Todavía lo era a mediados del siglo XIX. MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 319. 
417 HOYO (1607), p. 317. 
418 El interés por poseer este derecho provenía quizá del siglo XVI, ya que gracias a 
él los habitantes de la ciudad de Betanzos estaban exentos de pagar ciertos impuestos. 
CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 853 y 906. 
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Vista del interior 
Soporte del arco triunfal 
 El arco triunfal es de medio punto, apoyado en 
dos semicolumnas adosadas situadas sobre altos 
zócalos. Los soportes son románicos, pero la rosca y 
la parte superior del testero de la nave se construyeron 
tras el incendio. Las basas son áticas, con pomas en 
lugar de garras. El plinto de la izquierda tiene la cara 
mayor recorrida cerca de las aristas por una línea, 
mientras el del lado sur es liso. Los fustes muestran 
canon corto y los capiteles, de collarinos lisos, tienen 
decoración vegetal: en ellos aparece un orden de hojas 
talladas con poco volúmen, con el nervio principal 
inciso y rematadas en pomas. En el centro de la cesta 
septentrional se encuentran dos tallos unidos en voluta en la 
parte superior, como los de San Salvador de Orro (Culleredo) o 
San Martiño de Brabío. Sobre este registro asoman zarcillos, y 
tacos en el centro de la cara mayor. 
 Los cimacios, con perfil de bisel, se extendían hasta los 
muros laterales de la nave, pero en la actualidad sólo se 
conserva la imposta del lado norte. Contra lo que es habitual en 
las iglesias románicas de la zona, estas piezas están decoradas: 
en el cimacio de la izquierda se esculpieron dos líneas de 
encadenado o trenzado, que presentan pequeñas variaciones. 
La imposta del mismo lado tiene un motivo similar a una 
cadeneta. El cimacio meridional está adornado con espirales que parten de forma 
alternada desde una línea ondulante. Éste es un motivo bastante frecuente en el 
románico gallego419, y puede apreciarse también en la portada occidental de la cercana 
iglesia de Santa María de Doroña (Vilarmaior) al igual que en San Miguel do Monte y 
otras atribuídas al maestro Pelagio, como Santa María de Taboada dos Freires, edificios 
                                                 
419 PITA (1963), pp. 47-49. 
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Portada occidental 
 
Capiteles de la portada occidental 
fechados alrededor de 1190 aproximadamente, y en Santiago de Breixa (Silleda), de 
fines del siglo XII420. 
 
 Exterior 
 Por el exterior del ábside se ven unos contrafuertes 
en las esquinas que son góticos, y al norte está adosada una 
sacristía moderna. Los laterales de la nave fueron 
totalmente reconstruídos; bajo sus aleros presentan 
canecillos, algunos de ellos actuales, aunque otros han sido 
reutilizados, como los de proa y los que tienen cabezas 
monstruosas o de carnero. 
 La fachada occidental también ha sido rehecha. En 
ella se abre una portada abocinada de gran luz, con dos 
arquivoltas y chambrana de perfil 
biselado. El tímpano no es 
monolítico, sino formado por varias 
piezas, de factura moderna. 
 Los soportes son los 
elementos realmente románicos de 
esta portada. Se trata de cuatro 
columnas sobre basas áticas muy 
sencillas y pequeños plintos. Los 
fustes son lisos y monolíticos; sobre 
ellos se sitúan capiteles vegetales de un orden de hojas. En los de la izquierda y en el 
interior de la derecha terminan en punta, destacando el nervio central y sus remates en 
grandes bolas; el otro presenta hojas más anchas y nervadas, terminadas en una abultada 
voluta, y en la cara que mira hacia la puerta aparece un rostro humano de rasgos 
                                                 
420 Sobre estas iglesias, véanse: BANGO (1979), pp. 36-37; YZQUIERDO (1983, 2), 
p. 107. 
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Capiteles de la portada occidental 
sumarios, modelo que también aparece en la portada occidental de San Vicente de 
Elviña y en el arco triunfal de Santa María de Rutis. 
 Las mochetas tienen 
decoración figurada, muy deteriorada. 
La izquierda representa un 
cuadrúpedo sin cabeza, las patas 
apoyadas en el caveto y la cola 
enrollada alrededor de su cuerpo, 
rasgos característicos de los leones, 
que aparecen muchas veces a la 
entrada de la iglesias con un fin 
apotropaico. La otra es una cabeza en 
la que se distinguen algunos rasgos pese al deterioro, por ejemplo las orejas, pero no es 
posible precisar de qué animal se trata, aunque algún autor ve un macho cabrío421. 
 Otra muestra de que la fachada ha sido remodelada es que hay un óculo mal 
encajado, hasta el punto de invadir el espacio ocupado por la chambrana de la portada. 
Corona el conjunto una espadaña moderna. 
 
 Conclusiones 
 En cuanto a la cronología del edificio, los elementos medievales, es decir, la 
imposta ajedrezada del ábside, los soportes del arco triunfal y la imposta izquierda del 
mismo, algunos canecillos que se conservan en la nave y gran parte de la portada 
occidental, presentan claras analogías con otras iglesias de fines de la duodécima 
centuria, por lo que San Salvador de Vilouzás también se situaría en los últimos años 
del siglo XII. 
                                                 
421 DOMINGO (1998, 1), p. 159. 
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6.2. IGLESIAS DE NAVE ÚNICA Y CABECERA SEMICIRCULAR 
Entre las iglesias de una nave y cabecera semicircular de la segunda mitad del 
siglo XII destaca San Xoán de Caaveiro, motivo por el que se estudia en una sección 
distinta. Su singularidad radica en que para salvar el desnivel del terreno en el que se 
asienta el edificio, el ábside se construyó sobre un alto basamento cúbico y macizo, pero 
no desarrolló una cripta, cuando hubiera podido hacerlo, como ocurre en otras iglesias 
que resolvieron así un problema similar, por ejemplo, San Estevo de Carboeiro. De 
hecho, la solución adoptada en San Xoán de Caaveiro es única en Galicia, como se 
detallará más adelante, lo que hace de este templo un caso excepcional. 
 En un segundo punto se estudian los demás templos de cabecera semicircular 
erigidos entre 1150 y 1190. Sus ábsides están cubiertos con bóvedas de cañón 
semicircular y las naves con techumbres de madera a dos aguas; se emplean los arcos 
de medio punto en los triunfales, que son doblados y peraltados, con la arquivolta 
menor sostenida por un par de columnas entregas. La excepción más notable es Santa 
María de Ordes, en cuyo arco de acceso al presbiterio la rosca mayor es la que se 
apoya en semicolumnas, como sucede en otras iglesias próximas, como San Xoán de 
Golán y Santa Eufemia de Monte. Las basas que sostienen las columnas de los arcos 
triunfales son áticas y los capiteles, generalmente con motivos vegetales, presentan en 
algunos casos hojas de perfil recortado cuyo origen está en el taller de Platerías, como 
ocurre con los de San Pedro de Cervás; también aparecen hojas lisas con el nervio 
central marcado, rematadas en pomas o en volutas, por ejemplo, las de San Martiño 
de Andrade y Santiago de Reboredo; en otros casos, este modelo se estiliza al 
máximo, pegando la vegetación a la cesta y simplificando sus elementos, lo que 
sucede en Ordes. El único capitel figurado en un triunfal de estas iglesias se encuentra 
en Santa María de Melide, en el que se representa a dos animales flanqueando a un 
hombre, cuya interpretación se verá al estudiarla. 
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6.2.1. LA SINGULAR CABECERA DE SAN XOÁN DE CAAVEIRO 
 La iglesia de San Xoán de Caaveiro422 es el vestigio más importante de los que 
se conservan del monasterio homónimo. Está situada en una elevada peña en medio de 
la fraga del río Cuclillas, en el municipio de A Capela. Sobre el terreno en el que se 
asienta escribe Pascual Madoz que"no tiene otra entrada que una lengüeta de tierra o 
istmo por la parte de Capela; los demás lados del peñón quebrados casi 
perpendicularmente, forman derrumbaderos profundos"423. 
 El antiguo monasterio de San Xoán de Caaveiro tiene un origen muy antiguo. 
Posiblemente existía antes del siglo X, pues en esa centuria San Rosendo realizó una 
importante donación y posiblemente habitó en él424. 
 En el siglo XII, Caaveiro era un monasterio de canónigos regulares de San 
Agustín. De este momento se conserva la iglesia de San Xoán, restaurada a fines del 
                                                 
422 HOYO (1607), p. 274; FLÓREZ (1764), pp. 78-79; MORALES (1765), p. 156; 
MADOZ (1847-1850), T. V, pp. 7-8; MONTERO (1859), pp. 654-657; LÓPEZ FERREIRO 
(1885), p. 74; BARREIRO (1889), pp. 105-109; FORT Y ROLDÁN (1901), pp. 56-58; 
LÓPEZ FERREIRO (1901-1902), pp. 54-55; SARALEGUI (1904), pp. 8 y 54; VILLA-
AMIL (1904), pp. 9 y 230; MARTÍNEZ SALAZAR (1911), Docs. XIV y LXVI, pp. 44-45 y 
145-148; CASTILLO (1915), p. 78; CASTILLO (1921, 1), p. 24; VAAMONDE (1924), pp. 
49-58; CASTILLO (1928), p. 634; Guía (1929), pp. 25-27; CAO (1930), p. 103; 
LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 211; SÁEZ (1946), pp. 3-79; GAYA (1948), pp. 340-341; 
FERREIRA ARIAS (1955), pp. 82-83; MARTÍNEZ BARBEITO (1957), pp. 199-201; 
ARIAS (1966), pp. 36, 57, 62 y 69; SA BRAVO (1966), pp. 39-40; COUCEIRO (1971), pp. 
54-72; SA BRAVO (1972), pp. 94, 135 y 293-299; FLETCHER (1973), p. 320; MARÍN 
(1975), p. 46; VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p.; NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), pp. 192-193 
y 259; CHAMOSO (1979, 1); pp. 499-500; CARRÉ (1980), Vol. VII, p. 856; GARCÍA ORO 
(1981), pp. 128-129; MURGUÍA (1982), T. 2, p. 1009; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, p. 
177, T. II, pp. 359-368, T. III, p. 328; SORALUCE (1983), pp. 86-87; VIDAL (1983), pp. 
135-141; SANDOMINGO (1984-1986), pp. 143-152; OTERO PEDRAYO (1980), p. 317; 
PORTA (1986), pp. 225-258; CASTILLO (1987), pp. 83-84; SA BRAVO (1988), pp. 157-
163; RÍOS (1989), pp. 105-123; CORREA (1994), pp. 39-40; FORNOS (1994), pp. 50-51; 
YZQUIERDO (1995), pp. 288-291; CASTRO (1995, 2), pp. 28-34; CASTRO (1996, 1), pp. 
21-62; CASTRO (1996, 2), pp. 243-266; CORREA (1996), pp. 169-200; FERNÁNDEZ DE 
VIANA (1996), pp. 267-437; LÓPEZ SANGIL (1996, 1), pp. 63-77; LUGILDE (1996), pp. 
201-212; VALDÉS (1996), pp. 213-242; ZALESKA (1996), pp. 79-89; CASTRO (1997), pp. 
107-151; DOPICO (1997), pp. 121-165; FERNÁNDEZ DE VIANA (1997), pp. 221-385; 
DOMINGO (1998, 1), p. 165; CASTRO (1997 y 1999); FERNÁNDEZ DE VIANA (2002), 
pp. 337-448; SA BRAVO (s.a.), pp. 99-103; YÁÑEZ (s.a.), p. 114. 
423 MADOZ (1847-1850), T. V, p. 7. 
424 PORTA (1986), pp. 228-229; YÁÑEZ (s.a.), p. 114. 
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siglo XIX por don Pío García Espinosa, bajo la dirección de don Antonio López 
Ferreiro, obras que afectaron especialmente a la nave. Gracias a que la cabecera se 
conservó, hoy se puede ver un edificio que constituye un ejemplo único no solo dentro 
de este estudio, sino en el románico de Galicia. 
 Lo escaso del solar donde se asientan los edificios monasteriales de Caaveiro –
una pequeña planicie en lo alto de una peña cuyas laderas caen casi en vertical hacia 
los ríos Eume y Sesín-, provocó que para construir el templo románico hubiese que 
salvar un importante desnivel que afectaba a la cabecera y al lado norte de la nave. 
Para subsanar esta dificultad se construyó un basamento cúbico sobre el que se sitúa 
el ábside y que se prolonga por el lado septentrional de la nave formando un muro de 
contención. En ninguna otra iglesia gallega se repite esta solución arquitectónica, ya 
que en otros casos en que había que resolver un problema similar se optó por la 
construcción de una cripta, con o sin girola, o bien, se situaron basamentos en los que 
no se distingue qué parte corresponde a la base y cual al propio ábside, todo lo 
contrario a lo que sucede en Caaveiro, de ahí la originalidad de la iglesia de San 
Xoán. 
 
 Historia 
 El origen del monasterio de Caaveiro es desconocido425, pero en el año 930 ya 
existía y allí residía un abad, llamado Exum, con tres monjes, Velasco, Frugulfo y 
Astrufido426. El 15 de marzo del año 936, San Rosendo, junto con el obispo de Lugo don 
Ero, los abades Rodrigo y Anagildo y el clérigo Sisnaldo, lo reestructuran, para lo que 
hacen una importante donación de bienes y enseres a Caaveiro, eximiéndolo además de 
                                                 
425 Algunos autores apuntan a Caaveiro un origen pagano relacionado con los 
fenicios y la adoración de los dioses Cabiros; otros lo descartan y lo vinculan a las 
influencias priscilianistas, que defendían el celibato y castidad, pero rechazan el monaquismo 
organizado. Sobre estas cuestiones véase VIDAL (1983), pp. 135-141; COUCEIRO (1971), 
pp. 54-56. 
426 Entre los años 924 y 942, el rey don Bermudo hizo una importante donación a 
Exum, Velasco, Frugulgo, Astrufido y a otros seis monjes llamados Sisnando, Hermenegildo, 
Ero, Vimena, Jeremías y Anagildo, a los que llama “canónicos”. VAAMONDE (1924), pp. 
49-58; COUCEIRO (1971), p. 58. 
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toda voz real y episcopal427. Algunos autores incluso opinan que San Rosendo habría 
formado parte de la comunidad de Caaveiro y que en este cenobio habría recibido su 
formación428. La iglesia estaba dedicada a San Juan Bautista, a Santiago y sus 
compañeros ("et comitum eius"), a la Santísima Virgen, San Miguel, San Juan Apóstol, 
Santa Cristina y otros santos, cuyas reliquias se guardaban allí429. 
 En origen, los que habitaban Caaveiro eran algunos ermitaños que hacían vida 
santa por aquellos montes y que se agruparon en un determinado momento bajo una 
regla común430. Sin embargo, cuando San Rosendo realizó su importante donación al 
monasterio de San Xoán de Caaveiro antes de retirarse a Celanova, todavía quedaban 
algunos anacoretas en la zona, ya que uno de ellos firma como testigo en dicho 
documento: "In nomine anacoretas in his rivis manibus meis roboravi"431. López 
Ferreiro indica que en época de San Rosendo se trataba de benedictinos, dato que se ve 
reforzado por el hecho de que uno de los libros que regala el Santo sea precisamente la 
Regla de San Benito432; posteriormente se convirtieron en canónigos regulares de San 
Agustín. El abad Teón, que estuvo al frente del monasterio en la segunda mitad del siglo 
XI y principios del siguiente, debió ser quien propició el cambio, ya que el primer 
documento fiable en el que se mencionan canónigos en Caaveiro es de 1092433. De 
                                                 
427 FLÓREZ (1764), pp. 78 y 81; MORALES (1765), p. 156; SÁEZ (1946), p. 12. 
Véase el documento en LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. LVI, p. 123 y T. II, pp. 361-
362; FERNÁNDEZ DE VIANA (1996), pp. 311-313. 
428 Sobre el origen de la vida monástica en Caaveiro, véase PORTA (1986), pp. 228-
230. 
429 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 362, nota 1; FERNÁNDEZ DE VIANA 
(1996), p. 313. 
430 Véase lo que se dice de Caaveiro en VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p. 
431 SA BRAVO (s.a.), pp. 99-100; NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), p. 259. 
432 La trascripción del documento de donación de San Rosendo puede verse, por 
ejemplo, en PORTA (1986), pp. 251-252. 
433 La existencia de un documento de donación de don Bermudo, rey de Galicia, en la 
que parece ser que se refiere a los habitantes de este monasterio como "canonicorum", fue 
datado por Vaamonde Lores entre los años 928 y 942, posiblemente en el 934. Sin embargo, 
autores posteriores indican que los argumentos de este erudito no son sólidos y que el 
documento es una falsificación realizada teniendo a la vista un diploma real de la segunda 
mitad del siglo XII. Así pues, no serviría como prueba de la presencia de canónigos de San 
Agustín en Caaveiro desde el siglo X. VAAMONDE (1925), pp. 49-58; PORTA (1986), pp. 
229-230. Las referencias bibliográficas están recogidas en CASTRO (1996, 1), p. 37, notas 
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hecho, sus monasterios estaban regidos por un prior, aunque podía darse el caso que lo 
estuvieran por un abad secundado por un prior con el que compartía la administración 
del cenobio. Desde finales de la primera mitad del siglo XII los abades desaparecen en 
Caaveiro y la primera autoridad pasa a ser la prioral434. 
 Desde los últimos años del siglo XI hasta el último tercio del XII, el monasterio 
de Caaveiro entra en una fase de expansión caracterizada por el gran número de 
donaciones que recibe y el elevado volúmen de compras que este auge ecomómico le 
permite435. El primer privilegio real que define su coto fue otorgado por Alfonso VII el 
16 de agosto de 1117, lo que da una idea de la importancia que había alcanzado el 
cenobio436. En 1135, Alfonso VII redacta un privilegio en el que amplía y acota sus 
límites y alude a la construcción y fundación del convento; de este momento arranca el 
patronato real de Caaveiro437. 
 El monasterio recibió múltiples donaciones y prebendas reales, entre las que se 
pueden citar la realizada por el rey Alfonso VII en el cerco de Andújar el 17 de julio de 
1147438, por la que pasaban al monasterio varias iglesias, entre ellas la de Santa María de 
Doroña (Vilarmaior), con todos sus derechos y heredades. En dos documentos fechados 
en León el 23 de octubre de1164, Fernando II le concede la iglesia de Ribadeume con 
todas sus villas y coto, el lugar de “Veremui” y la iglesia de Santa María de Centroña 
con todas sus pertenencias 439. Alfonso IX confirmó estos privilegios en 1214440, 
Fernando III los ratificó en 1232441 y, junto con la reina Juana, dio a Caaveiro la iglesia 
                                                                                                                                           
67, 68 y 69; FERNÁNDEZ DE VIANA (1996), pp. 326-327; CASTRO (1997), p. 116. 
434 CASTRO (1996, 1), pp. 40-41 y 43. 
435 Véase PORTA (1986), pp. 231-242; COUCEIRO (1971), pp. 64-65. 
436 Un estudio detallado sobre la fecha de este documento se encuentra en LÓPEZ 
SANGIL (1996, 1), pp. 63-77; y la transcripción en FERNÁNDEZ DE VIANA (1996 y 
2002), pp. 313-315 y 339-340, respectivamente. 
437 CASTRO (1996, 1), p. 49; FERNÁNDEZ DE VIANA (2002), pp. 340-341. 
438 Transcrito en PORTA (1986), pp. 252-253 y FERNÁNDEZ DE VIANA (1996), 
pp. 319-320. 
439 Transcritos en PORTA (1986), pp. 253-254 y FERNÁNDEZ DE VIANA (1996), 
pp. 315-316; 320-321. 
440 Transcrito en PORTA (1986), p. 254; véase también CASTRO (1995, 2), p. 29. 
441 Transcrito en PORTA (1986), pp. 254-255; CASTRO (1995, 2), p. 29. 
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de San Estevo de Eirís con su coto el 13 de noviembre de 1238, mediante un privilegio 
rodado escrito en Valladolid442. Con una carta de confirmación fechada en Palencia el 
19 de marzo de 1281, Alfonso X confirmó al monasterio de Caaveiro la concesión 
recibida en 1135443, beneficios que fueron corroborados por Sancho IV en 1286444. Estos 
monarcas regalaron iglesias, villas con sus correspondientes heredades y privilegios, y 
realizaron diversas confirmaciones para aumentar y consolidar las posesiones y 
jurisdicción del monasterio de San Xoán445. También fueron numerosas las donaciones 
realizadas por particulares446. 
 Las relaciones con la nobleza fueron bastante cordiales. Destaca sobre todo la 
mantenida con don Pedro, conde de Traba, quien también realizó importantes 
donaciones no sólo al monasterio de Caaveiro en 1114, sino incluso al obispo de Lugo 
Pedro Amiguiz447. También figura una manda en el testamento de Urraca, hija del conde 
don Fernando Pérez de Traba, fechado en el año 1199, por el que deja “Ad scm. 
Iohannem de Calaueyro marcam.I.”448. 
 La situación fue bien distinta con la casa de Andrade, ya que tras una etapa de 
buenas relaciones, se sucedieron los problemas a causa de que los condes trataban de 
usurpar los bienes y derechos jurisdiccionales del monasterio. Así, en la primera mitad 
                                                 
442 Transcrito en PORTA (1986), pp. 255-256 y FERNÁNDEZ DE VIANA (1996), 
pp. 317-318. 
443 Sobre este documento véase ZALESKA (1996), pp. 79-89. 
444 Sobre otras donaciones reales hasta el reinado de los Reyes Católicos, véase 
COUCEIRO (1971), p. 66. 
445 "En la época medieval tenía jurisdicción y dominio en la comarca, conservándose 
de entonces, bajo las edificaciones restauradas, oscuros calabozos y estancias y corredores 
subterráneos en los que se cuenta se encarcelaba a los delincuentes y se aplicaba el 
tormento". Oficina (1929), p. 25.  
446 LÓPEZ FERREIRO (1901-1902), p. 54. Muchos documentos de donación a favor 
del monasterio de San Xoán de Caaveiro se transcriben en FERNÁNDEZ DE VIANA 
(1996), pp. 267-437, y FERNÁNDEZ DE VIANA (1997), pp. 221-385. 
447 LÓPEZ FERREIRO (1901-1902), p. 54; SA BRAVO (s.a.), p. 101; LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. III, p. 177, nota 1. Sobre la identidad de obispo residente en Caaveiro, 
y si se trata del obispo de Lugo anterior a don Amor o de don Pedro de Braga, quien se vió 
privado de su dignidad a causa de los recelos de don Alfonso VI, véase FLETCHER (1973), 
p. 320. 
448 Tumbo C de la Catedral de Santiago, fol. 10. Publicado por Colección (1901), pp. 
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del siglo XIII, Pedro y Martín Bermúdez de Andrade donaron a Caaveiro una serie de 
propiedades a cambio de ser enterrados allí a su muerte. Por el contrario, entre 1298 y 
1302, las mesnadas de Fernán Pérez de Andrade I expoliaron el cenobio haciendo huír 
al prior. Estos agravios y usurpaciones se sucedieron hasta que con la reforma de los 
Reyes Católicos llegó la calma449. Sin embargo, desde el punto de vista económico, el 
monasterio de Caaveiro se había ido sumergiendo en una crisis provocada por el cada 
vez menor número de donaciones y por los expolios de los Andrade450. 
 También se sucedieron los litigios con la iglesia de Santiago, que pretendía 
ejercer sobre Caaveiro la jurisdicción ordinaria, pero esto no era posible gracias a que 
este cenobio quedaba exento de ella por una Bula de Alejandro VI, expedida en 1493451. 
 Aunque a finales de la Edad Media el poderío económico del monasterio de 
Caaveiro había ido decayendo, todavía gozaba de un cierto prestigio, como lo demuestra 
el hecho de que con ocasión de un pleito entablado en 1527 entre las iglesias de Santa 
María do Campo y Santiago de A Coruña, el Papa nombró juez apostólico al prior de 
San Xoán452. 
 Pero en el último tercio del siglo XVI el monasterio pasaba por una situación 
difícil debido a que los priores eran nombrados entre las dignidades de la Corona de 
Castilla como prebenda por algún servicio prestado al monarca; como consecuencia, su 
principal interés era sacar el mayor provecho posible de las rentas de la institución. Ésto, 
unido a la progresiva degeneración de las costumbres, el incumplimiento de las 
constituciones del cabildo y la falta de respeto a los votos, llevó a un deterioro de la vida 
conventual que hizo pensar al arzobispado de Santiago que se había abandonado la 
Regla en Caaveiro, por lo que trató de hacer valer la jurisdicción ordinaria. Sin embargo, 
                                                                                                                                           
84-89. 
449 GARCÍA ORO (1981), pp. 128-129; CASTRO (1997), p. 125. En un documento 
sin fecha del Tumbo de Caaveiro figura una relación de bienes pertenecientes al monasterio 
que habían sido usurpados por los Andrade, véase FERNÁNDEZ DE VIANA (1997), pp. 
354-356. 
450 PORTA (1986), pp. 242-246. 
451 CASTRO (1997), p. 118. 
452 COUCEIRO (1971), pp. 66-67. 
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el prior, Juan Roa Dávila se negó a recibir la visita del arzobispo en 1596, lo que inició 
un pleito entre el monasterio y el obispado453. 
 El cardenal Hoyo relata que a principios del siglo XVII en el monasterio de 
Caaveiro había dos iglesias: una antigua, que servía de lugar de enterramiento de los 
canónigos que fallecían, mientras que la otra se dedicaba al culto. Pese al nombramiento 
de Maximiliano de Austria como arzobispo de Santiago en 1603, continuaba el pleito 
entablado entre el obispado compostelano y el prior de San Xoán, quien se negaba a 
acatar la jurisdicción del diocesana, pero los canónigos se apartaron de él y reconocieron 
la autoridad del visitador454. Hubo que esperar hasta 1750 para que se resolviese este 
conflicto con el arzobispado455. 
 Posteriormente, en el siglo XVIII, el monasterio de San Xoán de Caaveiro 
perdió la categoría de colegiata456. Durante la primera mitad de la centuria se recompuso 
su hacienda y se realizaron obras de reparación y construcción de inmuebles: destacan la 
sacristía y cabildo de la iglesia principal, un cuarto en la iglesia antigua457 y la actual 
torre barroca, fechada mediante una inscripción en 1750. También se remodeló la 
entrada del monasterio con una nueva escalera y se construyó una segunda portería; 
además se reorganizó y copió el Tumbo458.  
 Según Sa Bravo, Caaveiro fue colegiata desde que se instalaron los canónigos, 
pero realmente no se sabe en qué momento pasa a tener esta dignidad. El título aparece 
en documentos tardíos, del siglo XVIII, en escritos redactados fuera del monasterio, 
                                                 
453 Sobre este período se hace un detallado estudio en CORREA (1996), pp. 169-200 
y CASTRO (1997), pp. 126-129. 
454 HOYO (1607), p. 274. 
455 CASTRO (1995, 2), p. 32. 
456 Se pretendiá que la colegiata se trasladase, junto con sus rentas, a la parroquial de 
Ferrol. SARALEGUI (1904), p. 8. 
457 En 1738, el prior don Francisco Antonio Verdes Montenegro ordena lo siguiente: 
"atendiendo a que el cuerpo de la iglesia de Sta. Isabel no sirve para ministerio alguno por 
aver cerrado al fin, mando que en el referido cuerpo de la iglesia se haga un quarto y 
morada con cozina y camareras y servicio posible que sirba de Hospedería para los devotos 
huespedes y Priores, o si en algún tiempo se aumentara el numero de los Canonigos, y que 
se ponga en toda perfeción y alajas porque desde luego se pueda habitar en el, y que todo 
esto sea a costa de la fábrica deste R. Monasterio". Recogido en CASTRO (1997), p. 138. 
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pues sus moradores preferían la expresión "iglesia colegial"459. 
 A fines del siglo XVIII se extinguió la institución prioral, ya que no se cubrían 
las vacantes que iban quedando en el monasterio. Su último prior fue Juan Mon 
Valledor, que murió en 1787, aunque la postrera autoridad con ese valor fue el canónigo 
Miguel Mon, que falleció en 1806460. 
 Los intentos de trasladar la colegial a Ferrol se suceden en los primeros años del 
siglo XIX, aunque todos resultaron fallidos461. El 23 de junio de 1816, por influencia del 
infante don Antonio, se aplicaron las rentas de Caaveiro al Hospital de Caridad462. Con 
la Desamortización de 1835 el Estado se apropió de la totalidad de los bienes de 
Caaveiro, que pasaron a manos de particulares mediante venta, y los ornamentos 
litúrgicos, imágenes y reliquias fueron trasladadas a varios templos, comenzando por la 
propia catedral de Santiago. Poco faltó entonces para que los edificios monacales 
desaparecieran por completo, ya que en 1836 se publicó un Real Decreto que ordenaba 
que fuesen demolidas las construcciones de los antiguos cenobios para permitir el 
aprovechamiento de los materiales de sus fábricas. Así se recoge en el “Informe 
aprobado acerca del destino que pudiera darse a los edificios que fueron monumentos y 
conventos según el espíritu de la Real Orden de 26 de enero de 1836”, en el que se 
proponía el “derrivo del Monasterio de los canónigos de Cabeiro, para que la piedra 
sirva á algún empresario que quiera construir fábricas asombrosas sobre el Rio 
Heume, que tantas ventajas presenta para ello la misma naturaleza”463. 
 En 1849 Madoz describió así el estado en el que se encontraba el antiguo 
cenobio: “la iglesia, como las casas-celdas del prior y canónigos, se encuentran 
deterioradas y al solo cuidado de un labrador y su familia (...). Era de real patronato: 
constaba de 7 dignidades, esto es, el prior y 6 canónigos: en ella ha sido prior San 
Rosendo ob., que después fue de Mondoñedo y aún hoy se conservan en uno de los 
                                                                                                                                           
458 CORREA (1996), p. 192. 
459 SA BRAVO (1972), p. 293; CASTRO (1996, 1), pp. 44-45. 
460 COUCEIRO (1971), pp. 68-69. 
461 COUCEIRO (1971), p. 68. 
462 SARALEGUI (1904), p. 54. 
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altares laterales encerrados en una urna o alhacena, una alba vieja y carcomida, y un 
cáliz que dicen usaba el Santo y se enseñan al curioso que baja a ver este edificio 
escondido. A últimos del siglo pasado se suprimió por orden de Gobierno esta colegiata 
con intención de trasladarla al departamento del Ferrol, y desde entonces no se 
provistó prebenda alguna, depositándose las rentas de la que iban vacando para con su 
importe atender a aquella traslación. El último canónigo fue D. Miguel Mon, aún vivía 
en el año de 1836: el producto de dichas rentas pasó posteriormente a los fondos de la 
ciudad de la Coruña, cuyo acuerdo era el que tomaba y aprobaba las cuentas a su 
administrador especial nombrado por el Rey. En 1º de octubre de 1844, como del clero 
secular, pasaron a la amortización y comisión subalterna del Ferrol. Las rentas 
consistían en pensiones fijas de dinero, frutos, pescados, sardinas y otros verbos que 
paga toda la jurisdicción antigua de Caabeiro, y en cuartos, quintos y otras partes 
alicuotas del producto de sus tierras: su valor por el quinquenio de 1836 a 1840 
asciende a 49.916 rs. Anuales; antes de suprimirse los diezmos, percibía además 
distintas porciones en todas las parroquias de aquella jurisdicción”464. 
 A finales del siglo XIX, por iniciativa de un vecino de Pontedeume, don Pío 
García Espinosa, y bajo la dirección de don Antonio López Ferreiro, restauró parte del 
conjunto de Caaveiro, que estaba prácticamente en ruínas. Se conserva una descripción 
escrita por J. Montero Arostegui en la que relata brevemente el estado de las dos 
iglesias que había en Caaveiro en 1859; sobre la iglesia principal o colegial dice 
textualmente: “La puerta principal de la iglesia está al O.: al lado derecho se ve una 
figura antiquísima y bastante tosca, esculpida en la misma piedra, con un libro 
abierto en las manos; y en las molduras de la puerta, se ostenta la efigie del Cordero 
con su cruz y banderola, y debajo la insignia o cruz que usan los caballeros de la 
orden militar y hospitalaria de San Juan de Jerusalén. La iglesia es de una sola nave. 
En el coro hay una sillería con nueve asientos, en cuyo centro aún existe un antiguo 
facistol. Sobre el costado derecho sigue una balconada, continuación de la del coro, 
donde acaso estaría el órgano. El retablo del altar mayor está dorado y en buen 
                                                                                                                                           
463 Esta noticia la publicó BARREIRO (1889), pp. 105-109. 
464 MADOZ (1847-1850), T. V, pp. 7-8. 
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estado de conservación. En él existen las efigies de Santa Isabel, reina de Hungría, 
con otras más pequeñas de San Pedro y San Pablo: al lado derecho se ve la imagen 
de San Juan Bautista, patrón de dicha iglesia, y al izquierdo la de san Agustín, 
obispo, a cuyo orden de canónigos seglares pertenecieron los de esta colegiata. 
Sobre el ático del altar descuella un escudo de las Armas Reales. Los altares 
colaterales se hallan destruidos. Dentro del templo existen varias sepulturas, algunas 
con timbres heráldicos. Debajo de la sacristía hay varios subterráneos oscuros que 
parecen calabozos, y lo mismo debajo del gran patio que existe a la entrada del 
edificio; pero estos de mayores dimensiones y con luz y rejas al exterior”465. 
 Sobre la iglesia románica, que se conocía como la capilla de Santa Isabel, da 
muchos menos datos: “En la torre, que es de orden toscano, ya no se ven campanas; 
y a su entrada hacia el N. Hay una capilla arruinada, en cuyo altar se lee esta 
inscripción: Año de 1623: hízose este retablo por mandado de los superior y 
canónigos de este monasterio. La construcción de esta capilla, así como de la torre, 
se conoce que son obras mucho más modernas que las de la iglesia principal, de la 
cual están independientes, aunque dentro del recinto o atrio”466. En este fragmento se 
aprecia como Montero Arostegui considera erróneamente que es más moderna la 
iglesia que está al lado de la torre de las campanas, es decir, la que se conserva 
actualmente, que la principal. 
 El 21 de marzo de 1891 el arzobispo de Santiago le hace entrega a don Pío 
García Espinosa de los edificios del conjunto monasterial de Caaveiro. De ellos se 
reconstruyeron sólo algunos, por ejemplo, dos de las seis casas de los canónigos, ya que 
las otras fueron demolidas. El estado lamentable que presentaba la iglesia principal o 
colegial obligó igualmente a su demolición, restaurando la más pequeña, la dedicada a 
Santa Isabel, que es la que se conserva. Las obras remataron el 30 de agosto de 1896467. 
 El 13 de agosto de 1971 Caaveiro fue declarado conjunto histórico-artístico y 
paraje pintoresco. El 18 de noviembre de 1975 el conjunto monasterial pasa a ser 
                                                 
465 MONTERO (1859), pp. 654-655. 
466 MONTERO (1859), p. 655. 
467 COUCEIRO (1971), p. 71. 
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Arco triunfal 
monumento de interés histórico-artístico468. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia románica de San Xoán de Caaveiro tiene una sola nave, reconstruída 
en gran parte a fines del siglo XIX, y ábside semicircular precedido de un tramo recto 
destacado en planta. 
 El hecho de que la iglesia esté ubicada en un terreno que presenta un fuerte 
desnivel hacia la cabecera obligó a construir un elevado basamento, cuya estructura 
interna está constituída en su totalidad por un relleno de 
piedra mezclada con barro que forma un firme y 
excepcional soporte469. 
 Sobre el relleno del basamento se asentaba el 
pavimento del ábside, del que se conservan las lajas de 
granito que quedaron calzadas por la primera hilada de 
sillares de las paredes interiores de la capilla. 
 La iluminación de este espacio se resuelve mediante 
tres pequeñas ventanas de medio punto abocinadas. Sobre 
ellas discurre una imposta con nacela que sirve de arranque 
a la bóveda de cuarto de esfera que cubre la capilla y a la de 
cañón que corresponde al tramo recto, reedificadas en parte 
por García Espinosa. 
 El arco de acceso al presbiterio es de medio punto, peraltado y doblado, pero su 
rosca también fue reconstruída, tal y como se aprecia claramente debido al cambio de 
material empleado. Se apea en un par de semicolumnas adosadas cuyas basas se sitúan 
sobre altos dados, presentan perfil ático y pomas a modo de garras, tratamiento 
frecuente en diferentes iglesias, entre las que se pueden citar Santiago de Sigrás, San 
Cosme de Sésamo o las de algunos templos del Císter, como Santa María de Oseira y 
                                                 
468 LUGILDE (1996), p. 211. 
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Capitel sur del arco triunfal 
Santa María de Meira. 
 Los capiteles, con los collarinos lisos, son de tipo vegetal y presentan dos 
órdenes: los del registro inferior son de pequeño tamaño y contorno redondeado, y las 
del superior muestran hojas muy grandes en los vértices. Excepto en las inferiores del 
capitel sur, de las hojas penden pequeñas bolas. Ambas cestas muestran una talla muy 
sumaria y una talla pegada a la cesta; modelos semejantes pueden verse, entre otras 
iglesias, en los capiteles del arco fajón de Santa María de Celas de Peiro así como en 
algunos de origen cisterciense, en concreto de la capilla de los Ordóñez del monasterio 
de Sobrado y de la cabecera de Santa María de Meira. 
 Los cimacios están cortados en nacela, con 
una leve incisión sobre la arista como única 
decoración, y se impostan hasta los muros laterales de 
la nave. 
 En el muro diafragma que se alza sobre el arco 
triunfal se abre un óculo, fruto de la restauración 
decimonónica. 
 En las excavaciones realizadas entre junio y 
julio de 1989, se descubrió parte del interior de los 
muros románicos de los lados norte y oeste de la nave. El septentrional se halló desde la 
esquina que formaba con el lienzo occidental hasta un poco antes del presbiterio, donde 
desaparecía bajo el nuevo paramento realizado durante la citada restauración de finales 
del siglo XIX. La fachada original estaba cimentada directamente sobre la roca. Este 
muro del norte presenta tres saeteras en su parte superior y ninguna puerta.  
 En el muro sur se abre una puerta con arco de medio punto al interior que forma 
parte del edificio románico original; por encima de ella el muro se reedificó, y se 
abrieron dos ventanas abocinadas semejantes a las del lado norte. 
 El imafronte también fue reconstruído a finales del siglo XIX por García 
Espinosa bajo la dirección de López Ferreiro, que supervisó el proyecto. La puerta está 
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Ábside sobre basamento 
coronada, por el interior, por un dintel pentagonal liso y, en el segundo cuerpo, se abre 
un pequeño rosetón fruto, igualmente, de estas obras neorrománicas. 
 
 Exterior 
 Por el exterior, resulta excepcional el cubo sobre el que se sitúan el ábside y el 
lado norte de la nave para salvar el desnivel del terreno. Este cubo está realizado con 
sillares graníticos y decorado con arcos ciegos ligeramente apuntados que unen 
contrafuertes prismáticos. En la cara oriental del 
basamento del ábside, los arcos son más pequeños y 
los salmeres comunes no se apean en contrafuertes, 
sino en sillares que hacen las veces de ménsulas. Esta 
organización se prolonga por el muro de contención 
construido en el lado septentrional de la nave, que 
presenta cuatro arcos ciegos de medio punto apoyados 
en contrafuertes enrasados con el muro, siendo más 
ancho el que separa los dos centrales. 
 Esta plataforma sobre la que se erigió la 
cabecera y parte de la nave de Caaveiro constituye una 
experiencia constructiva totalmente excepcional, pues 
no se repite en ninguna otra iglesia gallega. Cuando en otros sitios se encuentran 
desniveles del terreno que hay que salvar para erigir un edificio no se emplea un cubo de 
estas características, sino que se recurre a otro tipo de fórmulas: en San Martiño de 
Xubia (Narón), se resolvió el problema construyendo un alto basamento que prolonga 
los muros semicirculares de los ábsides, sin que desde el exterior se pueda apreciar a 
qué nivel se encuentra el suelo de la iglesia y, por tanto, qué parte es la que constituye el 
verdadero podio. En la catedral de Santiago se construyó una cripta abovedada470 bajo 
los últimos tramos de las naves, lo que permitió edificar el Pórtico de la Gloria, ya que 
sus robustos pilares soportan toda la estructura superior. En esta cripta se inspiró la que 
                                                 
470 Sobre la cripta , véase LAMBERT (1977), p. 46; YZQUIERDO (1996), pp. 80-81. 
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Ventana del ábside por el exterior 
se construyó bajo la cabecera de San Lourenzo de Carboeiro471, que tiene una girola y 
capillas radiales sosteniendo las columnas y machones de la parte alta, aunque estilística 
y espacialmente es distinta a la compostelana; por el exterior, las capillas se engloban en 
un enorme cubo que recuerda el “cimorro” de la catedral de Ávila472, y el interior recibe 
luz a través de unas estrechas ventanas. Además, tanto la cripta de Carboeiro como la de 
la catedral de Santiago se comunican con la iglesia alta por medio de escaleras. Una 
experiencia más sencilla se ve en San Estevo de Ribas de Miño473, donde se construyó 
una cripta a los pies de la iglesia debido a lo pequeño del solar en que se erigió el 
templo; esta cripta no se comunica con la iglesia y tampoco tiene la complejidad 
arquitectónica de las dos anteriores, ya que se compone de una bóveda de cañón cerrada 
al frente por un muro liso en el que se abre una puerta sin decoración. 
 El semicírculo de la capilla de Caaveiro 
presenta un zócalo escalonado. El muro está dividido 
en tres paños por medio de dos columnas entregas que 
se elevan sobre altos plintos, basas áticas sin garras y 
capiteles vegetales con decoración muy desgastada por 
el deterioro, con pomas en los vértices, realizados con 
una talla muy sumaria. 
 En cada uno de esos tres paños se abre una 
pequeña ventana de medio punto: la central y la 
meridional están enmarcadas por dos arquivoltas apeadas en dos pares de columnas 
acodilladas de fustes lisos y monolíticos. Están colocadas sobre basas de perfil ático y 
sobre ellas aparecen capiteles vegetales compuestos por un orden de hojas rematadas en 
pomas o en punta. Los cimacios son de nacela, adornados con una incisión paralela a la 
arista. Estas impostas sirven de arranque a las roscas de las arquivoltas, cuya única 
decoración es también un par de líneas paralelas que siguen su curva por el trasdós. Esta 
presencia de ventanas de estructura completa, es decir, con el arco sostenido por 
                                                 
471 Véase LAMBERT (1924), p. 188; LAMBERT (1977), p. 51; YZQUIERDO 
(1996), pp. 170-171. 
472 YZQUIERDO (1996), p. 171. 
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Vista de la nave por el sur 
columnas acodilladas, no es muy frecuente entre los edificios que se estudian aquí, 
aunque se encuentran también en los ábsides y norte de las naves de San Martiño de 
Xubia, en la cabecera de Santa María de Mezonzo (Vilasantar), en la ventana de la 
fachada occidental de Santo Tomé de Salto (Oza dos Ríos), que tiene una organización 
semejante, y la del ábside de Santa María de Celas de Peiro. En San Xoán de Caaveiro, 
la ventana del paño septentrional -la menos visible de las tres-, es una simple saetera. 
 Bajo la cornisa del ábside se conserva una colección de variados canecillos. 
Unos simplemente se han cortado en proa, en nacela o muestran un rollo en la parte 
superior; otros, sin embargo, se decoran con hojas que vuelven en la punta para albergar 
bolas e incluso alguno es figurado, como el que muestra una cabeza de carnero y otro 
que parece representar a un acróbata cabeza abajo, aunque su avanzado deterioro hace 
difícil una mejor interpretación. 
 El muro septentrional de la nave tiene 
tres saeteras y canecillos de proa bajo la 
cornisa, todo ello fruto de la reconstrucción 
decimonónica. En el meridional se abre una 
puerta rematada en un arco apuntado junto a un 
arcosolio de igual directriz que sirvió de 
enterramiento al prior Juan de Torres474; la parte 
superior del muro fue modificada, aunque se 
conserva la cornisa y los canecillos, menos 
numerosos que en el lado contrario y con una 
decoración bien distinta, ya que algunos representan figuras humanas de grandes 
cabezas colocados en cuclillas, aunque no se puede precisar si se trata de poses 
obscenas; otros son de proa o de hoja rematada en poma. 
                                                                                                                                           
473 Sobre esta iglesia, véase YZQUIERDO (1996), pp. 235-240. 
474 La iglesia antigua o de Santa Isabel, que es la que se conserva, servía de lugar de 
enterramiento para los canónigos, mientras que el culto se llevaba a cabo en la principal o 
colegial, que fue demolida por don Pío García debido a su situación ruinosa. Hacia 1694, la 
antigua estaba arruinada y ya no se enterraba en ella. HOYO (1607), p. 274; CASTRO (1996, 
2), p. 258. 
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Fachada occidental 
 
Detalle de la portada occidental 
 La fachada occidental fue reedificada a finales del siglo XIX. En sus extremos se 
sitúan dos contrafuertes. La portada actual es abocinada, con dos arquivoltas sobre 
fuertes columnas acodilladas, con basas áticas y 
capiteles con decoración vegetal. Las arquivoltas 
albergan un tímpano que representa a un Agnus Dei 
inscrito en un pentágono, quien sostiene con una de las 
patas delanteras una cruz procesional, según el modelo 
de Santa María de Doroña. En ambos se representa un 
cordero de perfil, con notable cornamenta, que sostiene 
en una de sus patas delanteras una cruz de largo mástil. 
Sabemos que no es el único ejemplo de esta 
iconografía, ya que se encuentra en tímpanos de otras 
iglesias gallegas, como se verá más adelante. Quizá 
influyese en la elección del Cordero Místico para 
adornar el tímpano de Caaveiro el hecho de que en el de 
la puerta principal de la derruida iglesia colegial aparecía 
este mismo motivo475. 
 Sobre esta portada se construyó un óculo con una 
tracería incompleta que forma una estrella de ocho puntas 
decorada con arquitos, fruto de la labor restauradora de 
García Espinosa. 
 
 Conclusiones 
 El monasterio de Caaveiro, enclavado en un paraje 
de enorme belleza, es uno de los monumentos más 
emblemáticos del patrimonio historico-artístico gallego. Es 
de lamentar que el progresivo deterioro al que se ha visto 
expuesto impida conocer mejor sus detalles constructivos y decorativos, pese al interés 
                                                 
475 Así la describe MONTERO (1859), p. 654. 
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Tímpano de la portada occidental 
que algunos han puesto no sólo en tratar de salvaguardar lo más posible este edificio, 
caso de don Pío García Espinosa, sino también por las voces que se han alzado desde 
hace mucho tiempo para denunciar la situación en la que se encuentra el antiguo 
monasterio, ahora en restauración476. Tanto el abandono del edificio, como la acción 
vandálica de algunas gentes que hasta allí se acercan para acampar sin respetar 
mínimamente los edificios del antiguo 
monasterio, proporcionan un aspecto realmente 
lamentable al conjunto. Por poner un ejemplo, las 
tumbas que se encuentran a la entrada del ábside 
de la iglesia están abiertas y llenas de basura, y el 
pavimento de la capilla propiamente dicha ha sido 
removido. 
 La obra románica conservada presenta una 
solución arquitectónica excepcional para salvar el 
desnivel existente entre la cabecera y el extremo 
occidental de la iglesia: se construyó bajo la capilla un basamento de granito, macizo, 
que se extiende por el muro de contención que refuerza el solar de la iglesia por el lado 
norte. Este cubo, decorado con arquerías ciegas, queda diferenciado de la capilla que se 
encuentra sobre él, no como en San Martiño de Xubia, donde se resuelve un problema 
similar prolongando los muros de la cabecera sin que quede delimitado por el exterior 
cuál es el basamento y cuál el propio ábside. La solución de Caaveiro también es 
distinta a la que se adopta en el extremo occidental de las naves de la catedral de 
Santiago y en la cabecera de San Estevo de Carboeiro, donde se construyen criptas 
abovedadas para salvar la diferencia de nivel del terreno en el que se asientan, o bien en 
la pequeña cripta de Ribas de Miño, más sencilla que las anteriores. 
 La originalidad de Caaveiro se ratifica al analizar otros elementos de su fábrica, 
como las ventanas del ábside, con columnas acodilladas sosteniendo los arcos que las 
                                                 
476 El proyecto de restauración que se está ejecutando es del arquitecto D. Celestino 
García Braña, Director del Departamento de Composición Arquitectónica en la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de la Universidade da Coruña. 
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rematan, modelo que se repite en pocos edificios de este estudio, exceptuando la cercana 
iglesia de San Martiño de Xubia y otras más alejadas, como Santa María de Celas de 
Peiro, Santo Tomé de Salto y Santa María de Mezonzo. 
 Por otro lado, los distintos capiteles, basas y los canecillos que se conservan en 
la cabecera de Caaveiro se relacionan estilísticamente con los que aparecen en iglesias 
de los últimos años del siglo XII y algunas obras relacionadas con el Císter, en concreto 
Santa María de Sobrado y Santa María de Meira. Del estudio de estos elementos 
decorativos y su tratamiento, así como de sus características arquitectónicas, se 
desprende que la iglesia románica de San Xoán de Caaveiro fue construida a fines del 
siglo XII. 
 En cuanto a la nave, fue reconstruída casi en su totalidad a fines del siglo XIX 
bajo la dirección de don Antonio López Ferreiro siguiendo un criterio historicista que le 
llevó a tomar como modelo la cercana iglesia de Santa María de Doroña: el tipo de 
puerta y la decoración del tímpano con el Agnus Dei se siguieron fielmente en Caaveiro, 
aunque pudiese haber influido en la elección del motivo iconográfico el que en la puerta 
occidental de la iglesia colegial se encontrase también el Cordero. 
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6.2.2. IGLESIAS DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XII. 
 Dentro de las iglesias con una nave y cabecera semicircular se encuentra un 
grupo de edificios que por sus características se fechan en un período que abarca 
aproximadamente de 1150 a 1190. El mejor conservado es Santa María de Melide, 
por lo que se estudia en primer lugar: en la nave se abren dos portadas abocinadas, 
una al sur y otra al poniente, cuya estructura y decoración, especialmente sus capiteles 
figurados, se relacionan con los de iglesias cercanas, especialmente con algunas de los 
municipios de Monterroso, Palas de Rei y Chantada. Estas conexiones se refuerzan al 
contemplar la arquivolta mayor de la puerta occidental, adornada con casetones 
similares a los de portadas y arcos triunfales del centro de la región. La ventana del 
ábside presenta al interior y exterior columnas acodilladas sosteniendo el arco de 
medio punto que la remata, lo que resulta poco frecuente en las iglesias de una nave 
que se estudian en esta tesis. En el interior se conserva un interesante altar de piedra, 
uno de los escasos ejemplos románicos que han llegado a la actualidad; además, 
cerrando un hueco se encuentra la única reja de hierro románica que se conserva en 
Galicia. 
 A continuación se estudian las iglesias de San Martiño de Andrade, San Pedro 
de Cervás, Santiago de Reboredo y Santa María de Ordes. Ninguna conserva la nave 
original, pues fueron reconstruidas posteriormente. El interior de la cabecera de San 
Pedro de Cervás recibe luz directa a través de tres ventanas, lo que no es muy 
frecuente. Los capiteles del arco triunfal presentan hojas recortadas que recuerdan a 
las de la cabecera de San Martiño de Xubia, y que en último término se inspiran en las 
de las cestas del crucero de la catedral de Santiago. 
 En Andrade es muy difícil poder ver el interior del ábside por ocultarlo un 
retablo. Por el exterior, el tramo recto del ábside no está diferenciado, pero sí en San 
Pedro de Cervás; sin embargo, las dos iglesias tienen en común el mismo número de 
vanos en la cabecera. Lo más interesante de San Martiño es la colección de canecillos 
que sostienen el alero, adornados en algunos casos con figuras desnudas que exhiben 
su sexo. 
 La iglesia de Santiago de Reboredo sufrió importantes reformas, entre ellas 
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que se elevase el ábside, perdiendo la cubierta y la rosca del arco triunfal. Éste está 
sostenido por un par de columnas embebidas con basas y capiteles semejantes a los de 
San Martiño de Brabío, posiblemente realizados por el mismo taller477. Una 
característica común a Santiago de Reboredo y Santa María de Ordes es que sus 
ábsides no tienen el tramo recto destacado en planta. Sin embargo, la organización y 
decoración de los arcos triunfales es distinta en ambas iglesias, ya que en Reboredo la 
arquivolta menor se apea en las columnas, mientras que en Ordes la estructura del 
arco es semejante a la de San Xoán de Golán y Santa Eufemia de Monte, aunque 
existan ciertos problemas de colocación. 
                                                 
477 CARRILLO (1995, 2), pp. 201-206. 
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SANTA MARÍA DE MELIDE 
 Historia 
 A las afueras de la villa de Melide, al borde mismo del Camino de Santiago, se 
encuentra la parroquia de Santa María de Melide478. La presencia de sarcófagos 
antropomorfos de origen altomedieval en el exterior del muro del atrio son un dato 
arqueológico referente a una posible necrópolis que habla de la antigüedad del 
asentamiento. 
 El origen de la iglesia es desconocido, aunque ha de vincularse con la 
importante vía de peregrinación que la circunda. Sin embargo, las noticias sobre la 
feligresía son muy escasas y tardías. Posiblemente fue una de las dos iglesias que la 
reina doña Elvira donó al obispado de Santiago en 1017479. 
 En 1214 Alfonso IX concede a la iglesia de Santiago la tierra de Abeancos a 
cambio del castillo de San Jorge, situado en el monte Pindo (Carnota, A Coruña). En el 
documento de permuta, fechado en Santiago en 9 de septiembre de dicho año, se 
especifica “cum populatione de Milide cum pertinenciis suis per suos terminos et 
                                                 
478 MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 365; ÁLVAREZ (1888), pp. 122-124; LÓPEZ 
FERREIRO (1889), pp. 257-265; ÁLVAREZ (1903), pp. 800-804; CASTILLO (1926, 2), 
s.p.; CASTILLO (1928), pp. 632-635; CARRO (1933), pp. 261-266; GAYA (1948), p. 341; 
CASTILLO (1950), pp. 19-24; HUIDOBRO (1951), p. 112; MARTÍNEZ BARBEITO 
(1957), p. 147; LÓPEZ FERREIRO (1960), pp. 187-191; GALLEGO (1963); pp. 19 y 22; 
PITA (1963), p. 53; PITA (1969, 1), p. 91; PITA (1969, 2), p. 75; GOICOECHEA (1971), p. 
615; BANGO (1979), pp. 137-138 y 147; CHAMOSO (1979, 1), pp. 505-506; CARRÉ 
(1980), Vol. VI, p. 56; CASTILLO (1980), pp. 888 y 932; LÓPEZ FERREIRO (1981), p. 
171; BROZ (1982), p. 19; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, pp. 454-455; T. V, pp. 63-64; 
PLATERO (1983), s.p.; YZQUIERDO (1983, 1), p. 228; YZQUIERDO (1983, 2), pp. 114 y 
116; BROZ (1985), s.p.; CASTILLO (1987), p. 318; GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha VIII-
1; BROZ (1992), pp. 98-118; VÁZQUEZ DE PARGA (1992), p. 346; FORNOS (1994), pp. 
86-87; CARRILLO (1997, 1), pp. 65-74; DOMINGO (1998, 1), pp. 248-251; FONTOIRA 
(2001), pp. 245-246; BROZ (2001), pp. 583-584; YZQUIERDO (2003), pp. 172-175; BROZ 
(s.a), p. 249. 
479 Transcrito en LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, apéndice LXXXV, pp. 205-207. 
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diuisiones antiquas”, resaltando así la importancia de esta villa480. 
 Como San Martiño de Moldes y San Pedro de San Román, Santa María de 
Melide también fue causa de la disputa entre los obispados de Lugo y Mondoñedo en 
1285. Desde entonces Santa María de Melide perteneció al obispado mindoniense481, 
hasta que por el Concordato de 1953 pasó a la diócesis de Lugo482. Nada más se sabe 
sobre la parroquia y templo de Santa María, pero sí respecto a la villa de Melide, que 
por su condición de cruce de caminos fue un hito importante en el Camino Francés, 
motivo por el que el monasterio de Sobrado participó en sus rentas y adquirió diversos 
bienes en ella483. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santa María de Melide consta de una nave y un ábside semicircular 
precedido de un breve tramo recto, que recorre en todo su perímetro un banco de 
fábrica. La capilla se cubre con bóveda de cascarón, el presbiterio con cañón 
semicircular y la nave con una techumbre de madera a dos aguas con la armadura a la 
                                                 
480 Véase este documento transcrito en LUCAS ÁLVAREZ (1948), pp. 359-361. 
481 Santa María de Melide formaba parte del arcedianato de Melide, perteneciente a 
la diócesis de Mondoñedo, y era anexo de la parroquia de San Pedro, situada en la misma 
villa. Este arcedianato estaba integrado por las siguientes parroquias: San Pedro y Santa 
María de Melide, San Martiño de Moldes, Santa María de Vimianzo, Santa María de Novela, 
Santiago de Liñares, San Pedro de Vilantime, San Pedro de San Román, San Martiño de 
Varelas y San Vicente de Rivadulla. MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 365; SANJURJO 
(1854), pp. 276-278. 
482 Santa María de Melide, parroquia perteneciente al arciprestazgo mindoniense de 
Melide, pasó a pertenecer al obispado de Lugo, junto con las otras iglesias del mismo 
arciprestazgo: “(...) por el presente Decreto Consistorial se separa: 
11. De la diócesis de Mondoñedo las parroquias de Camariñas, Jornes y Miño y el 
Arciprestazgo de Mellid con sus seis parroquias y dos iglesias filiales situadas en el 
territorio de la provincia civil de Lugo. (...) 
Cambiados de esta manera los límites de las antedichas Diócesis, Su Santidad 
agrega: 
10. A la Diócesis de Lugo en España los mencionados Arciprestazgos de Mellid, 
Narón y Suarna, con las parroquias e iglesias filiales en el territorio de la provincia civil de 
Lugo, y los citados territorios de Quiroga, Bubal y Torveo, con la parroquia de Nogueira”. 
B.O.E. (1955), pp. 4967-4968. 
483 PALLARES MÉNDEZ (1979), pp. 128-139. 
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Vista del ábside 
 
Capitel de la ventana del ábside 
vista. 
 El ábside lo ilumina una ventana abierta en el centro 
de la cabecera. Se trata de un vano abocinado y rematado con 
un arco de medio punto apeado sobre esbeltas columnas de 
fuste liso y monolítico. Las basas, que se elevan sobre plintos 
lisos, son de tipo ático y la septentrional adorna el toro 
inferior con una orla geométrica incisa. 
 Los capiteles tienen decoración vegetal: el izquierdo 
cubre su cesta con motivos muy estilizados y tiene collarino 
sogueado. El derecho está decorado con piñas, motivo tardío 
en el románico gallego, que aparece en otras iglesias no muy 
alejadas, como San Miguel de Esporiz (Monterroso), San 
Martiño de Ferreira (Palas de Rei) y Santa María de Arcos 
(Antas de Ulla), todas ellas en la provincia de Lugo. Sobre 
ellos se encuentran cimacios con nacela que se impostan por 
todo el ábside sirviendo de arranque de las bóvedas. 
 Flanquean la ventana y decoran las bóvedas unas 
pinturas murales de los primeros decenios del siglo XVI484. 
 El arco de acceso al presbiterio es de medio punto, 
peraltado, doblado y con dovelas en arista. La rosca menor 
se apoya en dos columnas embebidas que se sitúan sobre un alto podio moldurado en su 
parte superior. Los fustes son lisos y las basas áticas, con cabezas en lugar de garras. Los 
                                                 
484 En el cascarón, sobre, un fondo blanco salpicado por estrellas de ocho puntas, se 
representa una Trinidad del tipo Trono de Gracia, alrededor de la que se encuentran los 
símbolos del Tetramorfos portando cartelas, y por debajo aparece una franja de cubos en 
perspectiva. En la bóveda de cañón del tramo recto se encuentran nueve querubines con las alas 
extendidas, portando trompas que están en pie y de ellas salen filacterias con textos alusivos al 
último día. A ambos lados de la ventana se representa a los Apóstoles, bajo arcos escamados y 
moldurados, portando cada uno un letrero. El autor que llevó a cabo estas pinturas conocía 
tanto las soluciones del Gótico Hispanoflamenco como las innovaciones del primer 
Renacimiento, lo que se traduce en el uso de algunos elementos decorativos novedosos. 
ÁLVAREZ (1901), pp. 800-804; GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha VIII, 1. Sobre la imagen 
de la Trinidad, véase PAMPLONA (1970), pp. 106-118. 
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Basa del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
plintos están decorados con motivos vegetales, inacabados en el del lado norte. 
 Los capiteles están adornados de distinta manera. El septentrional muestra un 
registro de hojas muy pegadas a la cesta, con perfiles redondeados, nervadas y separadas 
unas de otras sin cubrir toda la superficie de la cesta. Las de los vértices son de mayor 
tamaño y vuelven la punta formando una gran voluta, 
mientras que las demás llevan una pequeña bola en el 
extremo superior. 
 El capitel meridional es figurado; en el centro 
aparece un hombre acosado por dos figuras 
monstruosas que tienen las fauces abiertas: la de la 
izquierda tiene cuernos, larga cola, el pelaje indicado 
con líneas incisas y se yergue sobre sus patas traseras; 
el otro animal es un cuadrúpedo con melena rizada y 
una larga cola enrollada alrededor del cuerpo, rasgos 
característicos de los leones. Ambos cogen al hombre 
por la cintura con una pata y éste, a su vez, les ase los 
antebrazos, como dominándolos. 
 Algún autor señala erróneamente que se trata 
de una representación de Daniel en el foso de los 
leones485, aunque el aspecto demoníaco del animal de 
la izquierda ha llevado a algunos a interpretar la escena como una lucha entre el bien y 
el mal, del hombre en medio de un diablo, representado por un basilisco, y de Dios, en 
forma de león486. 
 Sobre estos capiteles se colocan cimacios con perfil de bisel que continuan hacia 
los muros laterales de la nave, apeándose en esta imposta la rosca mayor del triunfal. 
 En la nave aparece un banco de fábrica con la arista moldurada en bocel que 
                                                 
485 CARRO (1933), p. 261. 
486 La identificación del basilisco con el demonio y la del león con Cristo pueden 
encontrarse, por ejemplo, en REVILLA (1990), pp. 59-60 y 224-225. 
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Capitel derecho del arco triunfal 
 
Vista exterior 
recorre parte del muro sur, aumentando progresivamente su altura. En este lado se 
encuentra una puerta de medio punto por dentro, 
igual a la del muro occidental. Al norte se abren dos 
puertas; la más próxima a la capilla mayor también 
tiene remate semicircular y da paso a la sacristía; en 
origen era la entrada septentrional de la nave, pero 
ha sido reformada por la parte que da a la estancia 
aneja. La otra puerta de este lado es de una capilla 
moderna, adintelada, y está cerrada por parte de una 
antigua reja de hierro románica que se estudiará 
más adelante.  
 Las partes altas de los muros están reformadas, lo que afectó a los vanos. Entre 
las dos puertas del muro norte se abre una ventana adintelada moderna, con derrame 
interior, como la que se encuentra en el imafronte, para dar luz a la tribuna de madera; 
en el muro sur se abre una estrecha ventana abocinada. 
 
 Exterior 
 Por el exterior, Santa María de 
Melide presenta la misma altura en la nave y 
el ábside a consecuencia de una reforma cuya 
causa se desconoce, pero que ocasionó que 
los muros de la nave perdieran altura y que la 
cornisa y los canecillos románicos 
desaparecieran; en la actualidad hay una 
cubierta única para la cabecera y el cuerpo de la iglesia. Además existe una apreciable 
diferencia de factura entre la cornisa de la capilla y la de la nave, en especial en las 
esquinas de unión de ambas. 
 Todo el ábside se eleva sobre un zócalo escalonado del que parten dos columnas 
entregas que llegan al alero y dividen el semicírculo de la capilla, como se ve también 
en otros edificios de la segunda mitad del siglo XII. Sus basas son áticas y los plintos se 
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Exterior del ábside 
 
Capitel del ábside 
adornan con motivos vegetales parecidos a los del arco triunfal. Los capiteles, con 
collarinos lisos, tienen las cestas sólo decoradas en su parte superior mediante la 
estilización del motivo de hojas vueltas en la punta y rematadas en bolas. El de la 
izquierda está más simplificado todavía, semejando en la parte superior un festón de 
arquitos con pinjantes. 
 Estas semicolumnas tienen los fustes anillados por una imposta que recorre el 
ábside y se exorna con gruesos billetes en su mitad inferior. A su vez sirve de arranque a 
la ventana que se abre en el paño central. Este vano está coronado por un arco de medio 
punto y se apoya en dos columnas acodilladas colocadas sobre basas áticas. La de la 
derecha tiene el toro mayor sogueado y su plinto está recorrido por una orla geométrica. 
Los fustes de las columnas son lisos y monolíticos, y los capiteles presentan una talla 
muy pegada a la cesta, uno de ellos con entrelazo y pomas en los vértices y el otro con 
orden de hojas anchas rematadas en bolas. Los cimacios tienen perfil en nacela y la 
arquivolta presenta la arista moldurada en bocel, ceñida por una chambrana de billetes. 
 La cornisa está sostenida por canecillos decorados con motivos geométricos 
sencillos, como pomas, aspas, rollos y uno con una cabeza humana. 
 
 Portada meridional 
 En la nave lo más destacado son las dos portadas. La meridional está enmarcada 
por dos contrafuertes poco salientes que molduran la arista que está hacia la puerta en 
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Portada meridional 
 
Capiteles de la portada sur 
bocel. Estos machones sólo están adosados, ya que en algún punto no coinciden con las 
hiladas de sillares del muro. Sobre la puerta hay un tejaroz que descansa en seis 
canecillos decorados, tres de ellos con motivos geométricos, dos antropomorfos y uno 
que parece representar una cabeza de animal. 
Esta portada es abocinada, con dos 
arquivoltas sostenidas por cuatro columnas 
acodilladas, misma organización, incluídos 
los elementos de enmarque, que presenta la 
puerta sur de San Martiño de Ferreira, datada 
en 1177 mediante un epígrafe. En medio 
aparece un tímpano sin decoración, sostenido 
por dos mochetas de proa. 
 Los fustes de las cuatro columnas son lisos y monolíticos. Las basas son áticas, 
con plintos adornados con arquillos ciegos muy peraltados y circunferencias, tal y como 
se pueden encontrar en diferentes iglesias lucenses, entre otras en la ventana del ábside 
de Santa María de Arcos (Antas de Ulla), 
en la portada medieval conservada en uno 
de los claustros del monasterio de Samos, 
en Santiago de Barbadelo (Sarria), y 
también en otros templos pontevedreses: 
San Andrés de Orrea, San Cristovo de 
Borraxeiros y San Pedro de Ferreiroa, 
todos en el municipio de Golada, muy 
próximo a la comarca melidense. 
 Coronando los soportes de la izquierda aparece un capitel vegetal y otro 
figurado. El primero corresponde a la arquivolta mayor, tiene un solo orden de hojas 
nervadas de extremo ancho y redondeado, rematadas en pomas; la del vértice del capitel 
es la que tiene mayor tamaño y su remate más parece una piña que una bola por su 
forma alargada y con extremo en punta. Sobre estas hojas aparece una serie de líneas 
verticales incisas que sugieren un segundo orden de pequeñas hojillas. 
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Arquivoltas y tejaroz de la portada sur 
 La cesta figurada se decora con un 
cuadrúpedo que apoya sus patas en el 
collarino y con un animal bípedo con una 
larga cola que llega hasta la cabeza del 
primero. Se trata de un grifo enfrentado a 
un basilisco, de modo similar al capitel del 
mismo tema que aparece San Martiño de 
Ferreira487 y en la portada sur de San Pedro 
de Bembibre (Taboada, Lugo), donde el 
basilisco tiene la cola enrollada bajo su 
cuerpo y presenta una fisonomía más 
cercana a la de un ave que en el caso de Melide. Sin embargo, el paralelismo parece 
evidente. 
 Los dos capiteles del lado derecho son vegetales: el interior presenta dos órdenes 
de hojas rematadas en pomas, y sobre ellas, en lugar de zarcillos, una serie de líneas 
incisas verticales que quizá sugieran un tercer registro. El otro capitel tiene un tipo de 
hoja diferente, con el extremo muy estilizado, hasta parecer casi geométrico. Una talla 
similar se observa en los capiteles de la puerta principal de San Miguel de Esporiz 
(Monterroso, Lugo) y en alguno de los de San Martiño de Ferreira. 
 Las aristas de las arquivoltas se molduran en gruesos boceles, más voluminoso 
en la interior, seguidos de medias cañas en el intradós. El trasdós se decora con festones 
de arquillos ciegos de medio punto, pero en la rosca superior uno de ellos queda cortado 
debido a un error de cálculo. Como se ha visto en otros edificios, las arquivoltas con 
festones de arquitos de medio punto se difundieron en el último tercio del siglo XII y 
llegaron a ser muy frecuentes488. 
 En esta portada aparece la chambrana muy ornamentada, con una sucesión 
rítmica de billetes y espacios decorados con pequeñas flores y motivos geométricos, 
                                                 
487 YZQUIERDO (1983, 2), p. 116. No son una pantera y una ardilla como apunta 
DOMINGO (1998, 1), pp. 250 y 386. 
488 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 226-227. 
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Soportes de la portada occidental 
rodeados por un festón de arquitos de medio punto que se interrumpe en algún punto, 
con variaciones de tamaños y distancias entre ellos. 
 Más arriba del tejaroz se conservan dos ménsulas que podrían estar relacionadas 
con la existencia de un pórtico meridional que, como en el caso de Ferreira, no ha 
llegado a nuestros días. 
 Flanqueando la puerta sur aparecen dos 
sepulcros enrasados con el muro, sobre los que se 
construyeron arcosolios apuntados. El epitafio del 
sepulcro que está a la derecha puede ser leído en parte, 
y proporciona la fecha 1385489. 
 
 Portada occidental 
 En la fachada principal de la iglesia se 
encuentra otra portada que también es abocinada, con 
tres arquivoltas de medio punto sostenidas por 
columnas. Los codillos que se forman entre ellas 
molduran sus aristas en baquetón. De las seis basas, la 
que mejor se ajusta al esquema ático es la interior de 
la derecha, ya que las demás tienen los dos toros casi 
del mismo tamaño. Los plintos están enterrados. 
 Uno de los fustes de la arquivolta menor es monolítico y el otro es entorchado, 
con las estrías helicoidales adornadas por grupos de cuatro perlas que forman pequeñas 
flores. Los demás soportes están compuestos por varios tambores. Es importante resaltar 
que los fustes decorados son un motivo infrecuente en el románico gallego490, aunque 
                                                 
489 Sobre los sepulcros exteriores de Santa María de Melide, véase CARRO (1933), 
p. 263; BROZ (1990), p. 65. 
490 "La presencia de fustes decorados no es corriente en nuestras iglesias, sin 
embargo aparecen con mayor frecuencia en aquellas que utilizan arquillos simples en 
alguna de sus arquivoltas, así en las ya citadas de San Miguel de Esporiz y Santa María de 
Melide." YZQUIERDO (1983, 2), p. 114. 
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Capiteles de la izquierda de la portada occidental. 
también aparecen en San Pedro de Bembibre, que presenta decorados los de la portada 
sur, y en San Martiño de Ferreira, donde aparece un zig-zag decorando las estrías 
helicoidales, entre otros ejemplos. 
 De los capiteles del lado 
izquierdo, el correspondiente a la 
arquivolta mayor es figurado, y en él se 
representa una serpiente enrollada 
sobre sí misma atacando a un 
cuadrúpedo cuyas patas se apoyan en 
el collarino. La temática es similar a la 
de una cesta de la portada occidental 
de San Pedro de Bembibre, y podría 
plasmar la lucha entre un león y un basilisco, que en la iconografía medieval 
simbolizaba la lucha entre Cristo y Satán491. La lucha entre estos dos animales no era un 
tema desconocido en el románico español, pero es infrecuente en el románico gallego, 
especialmente en el rural492. El capitel central presenta dos aves de largos picos 
afrontadas y con las cabezas vueltas hacia sus respectivos cuerpos. Sus patas se apoyan 
en el astrágalo y el plumaje se sugiere mediante simples incisiones, modelo que también 
se encuentra en la portada principal de San Miguel de Esporiz, en la sur de Bembibre y 
en la ventana de San Cosme de Sésamo. La cesta de la arquivolta menor está adornada 
con dos órdenes de hojas, algunas de las cuales rematan en bolas. Su talla es bastante 
cuidada y el collarino es liso, como en los dos casos anteriores. 
 Los tres capiteles del lado derecho son vegetales y cada uno presenta un tipo 
diferente de hoja. El de la arquivolta exterior tiene cuatro órdenes y el central dos. En 
ambos, las hojas son cortas y redondeadas, y en el registro superior la del vértice remata 
en una bola; por el contrario,las del capitel correspondiente a la rosca interior son 
anchas, nervadas y rematadas en pomas. 
                                                 
491 BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 160-161. 
492 GUERRA (1978), pp. 79-80. 
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Arquivoltas de la portada occidental 
 Las arquivoltas 
menor e intermedia 
tallan sus aristas en 
forma de grueso bocel 
que origina en el trasdós 
e intradós una sucesión 
de toros y medias cañas. 
El arco mayor presenta 
una organización que la 
hace única en este 
estudio: tanto el trasdós 
como el intradós 
aparecen decorados con 
casetones que encierran motivos geométricos. El origen de esta ornamentación podría 
estar en los festones de arquitos que aparecen en repetidas ocasiones en el románico de 
Galicia, preferentemente en las roscas de arquivoltas y tímpanos; a partir de ellos se 
seguiría un proceso evolutivo hacia los casetones493. 
 Este tipo de decoración es poco frecuente en el románico gallego, aunque en la 
zona central aparecen en varios edificios, especialmente en los municipios lucenses de 
Monterroso, Taboada y Palas de Rei, por ejemplo San Martín de Ferreira -iglesia cuya 
portada tiene un gran paralelismo organizativo y decorativo con la occidental de Santa 
María de Melide-, San Miguel de Esporiz, Santa María de Pidre, Santa María de 
Camporramiro, Santiago de Alba, Santa María de O Castelo y otras; en Pontevedra se 
encuentran en San Andrés de Orrea y Santa María de Ventosa, ambas en el 
ayuntamiento de Golada494. 
 Rodeando la arquivolta exterior aparece una chambrana de billetes que descansa 
en los cimacios de nacela lisos junto con los demás arcos. El tímpano no presenta 
decoración, excepto una leve incisión paralela a su dintel, y está sostenido por dos 
                                                 
493 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 217-218. 
494 YZQUIERDO (1983, 2), pp. 113-124; BANGO (1979), pp. 137-138 y 147. 
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Altar románico 
 
Detalle del altar 
mochetas de proa. 
 Sobre la portada se abre una ventana adintelada de grandes dimensiones, 
contemporánea del coro del interior, y en el piñón de la fachada se encuentra una 
espadaña moderna. 
 
 Otras piezas de interés 
 No se podría terminar el estudio de 
esta iglesia sin mencionar otras piezas 
románicas de gran valor que se conservan en 
ella: el altar y la reja románicas. 
A) En el centro de la capilla mayor se 
encuentra un singular altar de piedra. En 
Galicia existen algunos frontales de altar en 
iglesias orensanas como Santiago de Allariz495, Santa 
María de Xunqueira de Espadañedo, o bien, una 
tabla de piedra en Santa María de Ferreira de 
Pallares (Guntín, Lugo), pero el altar de Melide se 
diferencia de cualquier otro conservado en Galicia, 
ya que tres de sus caras están recorridas por una 
sucesión de arquitos de medio punto en resalte, con 
los trasdoses decorados con perlas. Además está 
revestido por pinturas del siglo XVI realizadas por el 
mismo pintor que las del ábside496. 
 López Ferreiro señala al citarlo497 que estos arcos se apoyaban en columnas 
pareadas; en ese caso, el de Melide sería similar a los altares de la colegiata de Santa 
                                                 
495 YZQUIERDO (1990, 1), p. 33. 
496 GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha VIII, 1. 
497 LÓPEZ FERREIRO (1981), p. 171. Sobre la tipología de algunos altares 
románicos véase, LÓPEZ FERREIRO (1889), pp. 257-265. 
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Detalle de una pieza de la reja 
 
Reja románica 
María la Real de Sar, Xunqueira de Espadañedo y Santa María de Acibeiro (Forcarei, 
Pontevedra)498, pero en el de Melide nada lleva a pensar que las tuviese ya que, al 
menos, debería hacerse notar alguna discontinuidad en las 
pinturas y no es así. Sobre los arquillos, en los vértices de las 
caras laterales con la frontal, aparecen dos cabezas con los 
rasgos faciales descritos sumariamente, en una posición 
análoga a la que se ve en algunos sarcófagos clásicos. 
 b) Otra pieza importante es el fragmento de la reja de 
hierro que sirve de puerta a la capilla norte de la nave, y que 
formaba parte de la que cerraba el ábside de Santa María de 
Melide. Un buen número de fragmentos de esta reja estuvieron 
depositados en el desván que había sobre la sacristía de la 
iglesia, y parecen suficientes para cerrar la entrada del 
ábside499. Con ellos se hizo una reconstrucción muy tosca, que 
es la que se conserva actualmente en una capilla de la 
parroquial de la villa, la iglesia de Sancti Spiritus. 
Según Amelia Gallego, la función de estos cierres de 
presbiterio era proteger los objetos sagrados y 
valiosos500. Parte de ella figuró en la Exposición 
Gallega de 1909 y en Galicia Terra Única en 1997501. 
 La reja se realizó mediante la repetición de 
un mismo módulo: se unen a una barra central dos 
"ces" de hierro alargadas, sujetándolas con grapas 
                                                 
498 YZQUIERDO (1983, 2), p. 228. 
499 "Ten reixa de ferro forxado na forma típica das románicas do XIII, ou sexa con 
barrotes de corte cadrado, de xeito vertical, ós que van suxetas pletinas curvadas formando 
espiraes con froles, tamén con pletina de ferro, nos seus seos. (...) No faiado que hai enriba 
da sagristía, atopamos moitos máis anacos da mesma reixa d'abondo pra formar co que hai 
na porta un pecho de dous metros de altor por máis de tres de ancho". CARRO (1933), p. 
262. 
500 GALLEGO (1963), p. 19. 
501 Galicia Terra Única (1997), p. 342. 
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por sus espaldas. Estas "ces" tienen los extremos enrollados formando una flor. Aunque 
es el único ejemplo en Galicia502, existen otras rejas románicas de modelo similar en 
Castilla-León503, Castilla-La Mancha504 Navarra505 y Portugal506. 
 
 Conclusiones 
 Se desconoce la cronología exacta de la iglesia de Santa María de Melide; sin 
embargo, se puede hacer una datación aproximada gracias a su similitud con otros 
templos no muy alejados, especialmente con San Martiño de Ferreira y San Pedro de 
Bembibre. La portada sur de Ferreira tiene la fecha 1177 grabada en una inscripción y 
en el tímpano meridional de Bembibre aparece inscrito el año 1191507. 
 Resumiendo las similitudes entre estas tres iglesias, la portada occidental de 
Melide y la sur de Ferreira aparecen entre contrafuertes decorativos que están en 
relación con un posible pórtico lateral; tienen tres arquivoltas, la mayor casetonada, y se 
sostienen sobre columnas acodilladas, alguna de ellas con el fuste entorchado. En ambos 
casos, y en el de San Pedro de Bembibre, el repertorio decorativo coincide en algunos 
temas, lo que apunta la posibilidad de que en este eje Melide-Ferreira-Bembibre pueda 
estar actuando un mismo taller hacia finales del siglo XII. 
 Considerando las cronologías y los parecidos formales y decorativos de los tres, 
se puede concluir que Santa María de Melide se construyó alrededor de 1177-1180, ya 
que tiene más puntos en común con San Martiño de Ferreira que con Bembibre, pues en 
esta última se advierte una mayor rudeza en el plano meramente estilístico que la hace 
parecer posterior al ejemplo coruñés. En cuanto al altar y la reja que cerraba el 
presbiterio pueden ser unos años posteriores, pues debieron ser colocados al finalizar las 
                                                 
502 Sobre la rejería medieval en Galicia, véase GALLEGO (1969), pp. 19-26. 
503. ALCOLEA (1975), pp. 16-19; GALLEGO (1977), pp. 21-30; GALLEGO (1982), 
pp. 15-20; GALLEGO (1988), pp. 17-32. 
504 GALLEGO (1988), pp. 17-26. 
505 Sobre ellas, véase PÉREZ BUENO (1928), pp. 179-182. 
506 SANTOS (1960), pp. 355-356. 
507 YZQUIERDO (1983, 2), p. 105. 
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obras, posiblemente hacia finales del siglo XII. 
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SAN MARTIÑO DE ANDRADE 
 Historia 
 La parroquia de San Martiño de Andrade508, anexionada a la de San Pedro de 
Vilar, pertenece al municipio de Pontedeume. Las noticias referidas a esta iglesia son 
muy escasas, aunque en documentos de donación de propiedades situadas en ese lugar, 
fechados en 1102 y 1158, se ubica "discurrente ad aulam Sancti Mertini"509. 
 El templo y el coto estuvieron vinculados al monasterio de Caaveiro durante la 
Edad Media. En 1204, Pedro Bermúdez de Andrade donó a Caaveiro toda su parte en la 
iglesia de San Martiño de Andrade, y en 1223 vendió a ese cenobio todo cuanto poseía 
en el coto de Andrade510. En 1246, Rodrigo Pérez y sus hermanos donaron al mismo 
convento la parte que tenían en la iglesia de Andrade511. 
 En 1607, el cardenal Hoyo señala que la parroquia de Andrade estaba 
anexionada a la de San Cosme de Nogueirosa (Pontedeume), que los frutos de San 
Martiño se los llevaban el cura, un tal Juan Díaz, y sus hermanos, y otra parte Pedro 
Díaz Teixeiro y María López Tenreira. Además, una pequeña porción la recibían las 
monjas de Viveiro (Lugo). La presentación era del conde de Andrade, ya que esta 
familia poseía el coto del mismo nombre al menos desde finales de la Edad Media512, y 
la fábrica de la iglesia contaba con las rentas de una viña513. En el tercer cuarto del siglo 
                                                 
508 HOYO (1607), p. 310; MADOZ (1847-1850), T. II, p. 294; CASTILLO (1914, 3), 
p. 17; FERREIRA ARIAS (1955), p. 83; COUCEIRO (1971), p. 48; VÁZQUEZ PENEDO 
(1977), s.p.; CARRÉ (1980), T. VII, p. 833; CASTILLO (1980), p. 940; SORALUCE (1983), 
p. 84; CASTILLO (1987), p. 26; CORREA (1994), pp. 41-42; FORNOS (1994), pp. 52-53 
CASTRO (1997), pp. 165-173; FERNÁNDEZ DE VIANA (1997), p. 271; DOMINGO 
(1998, 1), p. 166. 
509 CASTRO (1997), p. 167. 
510 CASTRO (1997), pp. 167-168. 
511 FERNÁNDEZ DE VIANA (1997), p. 271. 
512 Sobre este punto, véase CASTRO (1997), p. 168. 
513 HOYO (1607), p. 310. 
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Interior 
XVIII, el arzobispo Rajoy y Losada fundó y dotó una ermita en Corbés514. En 1871, San 
Martiño pasó a depender de San Pedro de Vilar515. 
 
 Planta e interior 
 Del edificio románico pervive el ábside semicircular y vestigios de una puerta de 
medio punto que actualmente se encuentra tapiada en el muro norte. La nave fue 
alargada unos nueve metros en 1943516. 
 El ábside está oculto por un retablo traído de 
Santa María de Monfero, según los vecinos. Pese a 
esta dificultad, se ha podido comprobar que el interior 
de la capilla está recubierta de cales que no ocultan del 
todo unas pinturas anteriores que todavía no han sido 
estudiadas517. Este espacio está cubierto por una 
bóveda de cascarón que arranca de una imposta 
decorada con gruesos billetes en la mitad inferior. 
También se ha fotografiado una de las semicolumnas 
que sostienen el arco triunfal, lo que prueba que es 
doblado, de manera que estos soportes corresponden a 
la rosca menor mientras que la mayor descansa sobre 
los muros, como se puede comprobar desde la nave. 
 El capitel del lado norte -el único que he podido reproducir fotográficamente-, 
tiene decoración vegetal, con un orden de hojas muy sencillas, de nervios centrales 
remarcados y pomas en los extremos. Sobre ellas, en el centro de la cara mayor, parece 
tener una cabeza, aunque las dificultades para analizarla no me permiten afirmarlo; en 
los vértices asoman zarcillos. El tipo de decoración es muy común en iglesias de la 
                                                 
514 MADOZ (1847-1850), T. II, p. 294. 
515 CASTRO (1997), p. 169. 
516 CASTRO (1997), p. 169. 
517 También las menciona VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p. Véase una fotografía de 
una ventana en CASTRO (1997), p. 171. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Imposta 
segunda mitad del siglo XII y el modelo procede del 
crucero y naves de la catedral compostelana, donde se 
encuentran cestas adornadas con hojas de nervio central 
muy excavado. En San Martiño de Xubia aparece alguno 
parecido en el tercer tramo de las naves, realizado en las 
últimas décadas del siglo XII. 
 El capitel del sur del arco triunfal de San Martiño 
de Andrade no lo he podido ver, aunque probablemente 
siga un esquema análogo; tampoco eran visibles las 
basas. 
 El cimacio fue repicado para poder acomodar el 
retablo, pero no así la imposta que se extiende por 
el testero de la nave, que como la de la capilla se 
adorna en la parte inferior con grandes billetes. 
 
 Exterior 
 Por fuera, el ábside, cuyo zócalo 
escalonado se encuentra semienterrado, está 
reforzado por dos contrafuertes prismáticos que 
terminan en chaflán antes de tocar la cornisa, y un tercero en el extremo norte, en 
contacto con la nave. 
 En cada uno de los tres paños se abre una ventana de medio punto con el arco 
tallado en una sola pieza y con una dobladura que se prolonga a lo largo de las jambas 
sobre las que se apoya. Se parecen a las ventanas del ábside de San Xoán de Vilanova, 
iglesia que se encuentra muy cerca, pero las de Andrade son posteriores. 
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Vista del ábside 
 
Canecillos del ábside 
 En el lado sur del ábside sólo se ve la parte superior del vano, a causa de 
habérsele adosado la sacristía. 
 Bajo el alero se conserva 
una interesante colección de 
canecillos: los más sencillos se 
decoran con grandes volutas, 
estrías verticales y varios rollos, 
algunos unidos por un bocel. Tres 
canes presentan figuras humanas 
desnudas y en cuclillas, que 
corresponden a un hombre y una 
mujer a la que se le ha mutilado la 
cabeza; la tercera está tan deteriorada 
que no permite determinar su sexo. 
La calidad de la talla con que están 
realizados es expresiva. Los modelos 
coinciden con los de otras iglesias 
cercanas como San Martiño de 
Xubia, donde también aparecen 
personajes desnudos, algunos en 
actitudes obscenas, lo que es 
relativamente frecuente en canecillos 
románicos. 
 Respecto a la puerta norte, sólo se conserva la rosca del arco, compuesta por 
grandes dovelas en arista. 
 
 Conclusiones 
 La cronología de San Martiño de Andrade es difícil de precisar porque a los 
pocos elementos que quedan de la iglesia medieval hay que sumar el que no se pueda 
ver por completo el interior del ábside. No obstante, la similitud del capitel norte del 
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triunfal con alguno del tercer tramo de Xubia, junto con la coincidencia de alguno de 
sus canecillos, permite encuadrar a San Martiño de Andrade en el último cuarto del 
siglo XII. 
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SAN PEDRO DE CERVÁS 
 Historia 
 San Pedro de Cervás518 es una parroquia del municipio de Ares. La noticia más 
antigua que se conoce la proporciona un documento del 7 de marzo del año 1110, por el 
que los monjes, abades, clérigos, nobles y otros habitantes de las parroquias de los 
arciprestazgos de Bezoucos, Trasancos, Labacengos y Arros prestaban obediencia a 
Diego Gelmírez. Entre sus firmantes se encuentra Pelayo Almóndiz, presbítero de San 
Pedro de Cervás519. 
 La iglesia perteneció originariamente al coto de la diócesis de Santiago, pero 
Diego Gelmírez se la cambió a don Fernando, hijo del conde don Pedro Fróilaz y de 
doña Urraca Fróilaz, junto con otras iglesias. La permuta, fechada el 5 de octubre de 
1134, dice: "esta octava parte que es nuestra con todas sus pertenencias y sus 
escrituras, que podréis encontrar en cualquier lugar, con todos sus antiguos términos y 
con toda su criazón en Trasmonte, en La Mahía, en Valeirón, en la tierra de Noya, en 
Nebra, en Postmarcos y desde Santiago hasta el mar, la tengo por herencia de mi 
madre doña Urraca y de mi abuelo el conde don Froilán Arias y de mi bisabuelo Arias 
Tedonzi, y la dividí con mis hermanos Bermudo Pérez y la condesa doña Lupa y con mi 
sobrino Sancho Sánchez quienes recibieron sus porciones y partes en otras tierras y la 
recibí yo solo por entero. Y ahora delante de toda el concejo y en presencia de aquéllos, 
os cambio y permuto todo completo por vuestra villa y heredad de Santa Eulalia de 
Lubre, de San Tirso, de Santa Marina y de San Pedro de Cervás con todos sus 
accesorios y pertenencias, exceptuando cincuenta colonos de uno y otro sexo que me 
                                                 
518 HOYO (1607), p. 278; VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p.; CARRÉ (1980), Vol. 
VII, p. 844; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 267; T. IV, pp. 192 y 342; T. V, pp. 64 y 
129; SORALUCE (1983), p. 88; BARREIRO SOMOZA (1987), pp. 412 y 421; CASTILLO 
(1987), pp. 128-129; FALQUE (1994), pp. 141 y 567; FORNOS (1994), pp. 68-69; 
GONZÁLEZ VÁZQUEZ (1996), p. 13; CASTRO (1997), pp. 153-163; DOMINGO (1998, 
1), p. 169. 
519 FALQUE (1994), p. 141; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 267. 
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reservo, para poblar mi villa de Sabardes"520, aunque el mismo conde y su familia la 
regalaron posteriormente al Cabildo de Santiago521. 
 Sobre la parroquia y el coto de Cervás han llegado noticias posteriores, como es 
el caso de la donación que Gómez González, conde de Trastámara, hizo de la villa de 
Vesogio, en las parroquias de Lubre y Cervás522, o el diploma de Alfonso IX fechado en 
abril de 1218 en A Coruña, por el cual prohibía que ningún ricohombre pudiese entrar ni 
exigir cosa alguna en varios cotos de la iglesia compostelana, entre los que se cuenta el 
de Cervás523. De nuevo se cita el templo entre los préstamos o tenencias del obispado 
compostelano524 en la concordia celebrada en 1228 entre el arzobispo don Bernardo II y 
el cabildo de la catedral de Santiago sobre el reparto de emolumentos525. 
 De 1316 es un documento en el que se concede a Juan Patiño, nombrado 
tesorero de la iglesia de Santiago, una serie de derechos eclesiásticos en parroquias del 
arzobispado, entre los que se encuentran dos partes de la iglesia de San Pedro de 
Cervás526. 
 A principios del siglo XVII, era de presentación del cabildo compostelano quien 
repartía los frutos de la iglesia de Cervás con el párroco527. Posteriormente la 
presentación se alternaba con la Corona528. 
 En 1867, el párroco, don Fernando Antonio López, informó al arzobispo del 
estado ruinoso en el que se encontraba la fachada principal y de la necesidad de 
                                                 
520 FALQUE (1994), p. 567; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 192 
521 PÉREZ RODRÍGUEZ (1994), p. 110, nota 345; CASTRO (1997), p. 155. 
522 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 342; BARREIRO SOMOZA (1987), pp. 
412 y 421. 
523 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. V, p. 64; LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 358-359. 
524 Este préstamo de Cervás, como otros de la diócesis de Santiago en 1225, incluía 
derechos derivados de la propiedad y derechos señoriales, de modo que funcionaban como 
cotos particulares usufructuados por cada canónigo. Sobre este tema, véase PÉREZ 
RODRÍGUEZ (1994), pp. 44 y 48-49. 
525 Al cabildo le pertenecía sólo la mitad del coto de Cervás. LÓPEZ FERREIRO 
(1983), T. V, p. 129; PÉREZ RODRÍGUEZ (1994), p. 110 y nota 341. 
526 PÉREZ RODRÍGUEZ (1994), pp. 51-52. 
527 HOYO (1607), p. 278 
528 CARRÉ (1980), Vol. VII, p. 844. 
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Interior 
agrandar la nave debido al número de vecinos que habitaban Cervás. Estas obras 
terminaron el 9 de octubre de 1867. Entre 1934 y 1937 la iglesia sufrió varios incendios 
que la dejaron en un estado lamentable, siendo reparada entre abril de 1943 y diciembre 
de 1944529. 
 
 Planta e interior 
 De la iglesia románica sólo se 
conserva el ábside semicircular precedido de 
un tramo recto, cubiertos, respectivamente, 
por una bóveda de cuarto de esfera y por otra 
de cañón semicircular. Entre ambas se alza 
un arco de igual directriz que descansa 
directamente sobre los muros. La nave es 
moderna. 
 La capilla recibe luz a través de tres ventanas de medio punto abocinadas. Sobre 
ellas discurre una imposta de nacela que se extiende por todo el ábside y sirve de punto 
de arranque a las bóvedas. 
 Al lado norte del presbiterio se adosó una pequeña sacristía a la que se accede 
por una puerta adintelada; en el sur se abre una ventana de medio punto cuya rosca 
interrumpe la imposta. 
 El arco triunfal es de medio punto y doblado. La rosca menor descansa sobre un 
par de semicolumnas adosadas que se apean sobre basas áticas que en lugar de garras 
presentan pomas muy desgastadas. Los plintos están adornados con una línea paralela a 
las aristas. 
 Los capiteles tienen decoración vegetal: el del norte presenta dos órdenes de 
hojas rematadas en bolas; las del registro superior son nervadas, con los nervios 
principales adornados con grandes perlas; en el centro de la cara mayor del capitel 
                                                 
529 Citado por CASTRO (1997), pp. 157-158. 
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Basa del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
asoma una cabeza humana cuyos rasgos faciales se distinguen, a pesar del mal estado de 
conservación de la pieza. Este capitel se parece a otro de la iglesia de Santa María de 
Cambre que corona la última responsión del lado norte de las naves, en el que el tipo de 
hoja recortada y con perlas en el nervio central es similar, aunque en Cambre son dos las 
cabezas que asoman entre el follaje y no se talla el orden inferior; sin embargo, la 
similitud de ambas cestas es notable. Este tipo procede, en último término, de modelos 
compostelanos de las tribunas del crucero de la catedral, donde se localizan algunos con 
hojas rizadas, nervadas y rematadas en pomas, 
entre las que sobresale una cabeza humana. 
 El capitel meridional está mejor 
conservado, lo que permite apreciar mejor la 
cuidada ejecución de sus dos registros de hojas de 
perfil recortado, terminadas en pomas y también 
con nervios, pero sin perlas ni figuración. El 
modelo en el que se inspira el de San Pedro de 
Cervás también se encuentra en las naves de Santa 
María de Cambre, en este caso en el primer tramo, 
pero su origen se enraíza con un modelo de origen 
compostelano que se ve en las cestas del crucero y 
naves de la catedral de Santiago, decoración que 
se difundió mucho en la segunda mitad del siglo 
XII530. Este modelo también aparece en los 
ábsides central y norte de San Martiño de Xubia, 
aunque en Cervás las hojas tienen menos vuelo en 
la parte superior y en Xubia no aparece ni la 
cabeza ni el orden inferior. 
 Sobre ellos se colocaron los cimacios en nacela -el meridional muy deteriorado-, 
que se impostan hasta alcanzar los muros laterales de la nave, sirviendo de apeo al arco 
                                                 
530 YZQUIERDO (1995), p. 207. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Exterior del ábside 
mayor del triunfal. 
 
 Exterior 
 Por el exterior, el ábside se yergue sobre un 
basamento escalonado y el muro semicircular está 
dividido en tres paños por dos contrafuertes 
prismáticos que llegan hasta el alero, mientras que el 
tramo recto sobresale ligeramente. El lado norte queda oculto por la sacristía. Esta 
organización exterior recuerda a la del ábside de San Martiño de Andrade. 
 En cada uno de estos paños se abre una pequeña 
y estrecha ventana adintelada. La cornisa está sostenida 
por canecillos, la mayor parte con perfil de nacela lisa o 
con rollo en la parte superior. Entre los figurados, uno 
muestra una cabeza de cerdo con la boca abierta, de la 
que sale una larga lengua; en los dos restantes aparecen 
uno y dos cuadrúpedos respectivamente, posiblemente 
leones, que apoyan el vientre y las patas en la nacela, al 
mismo tiempo que vuelven las cabezas hacia el 
espectador. Esta decoración es frecuente en canecillos y 
en mochetas; el primer edificio en el que se encuentran 
es en la catedral de Santiago, sosteniendo el tejaroz de la 
portada de Platerías, y desde allí se difunde el modelo a 
otros puntos. 
 
 Conclusiones 
 El ábside de San Pedro de Cervás ha conservado elementos que la vinculan con 
una tradición compostelana. Las similitudes de los capiteles de su arco triunfal con 
algunos de los de las naves de la iglesia de Santa María de Cambre, realizados entre 
mediados del siglo XII y 1182 -fecha en la que se sitúa el inicio de la segunda campaña 
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constructiva531-, permiten situar cronológicamente a la de Cervás hacia 1180. 
                                                 
531 VILA (1986, 1), p. 255. 
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SANTIAGO DE REBOREDO 
 Historia 
 La iglesia de Santiago de Reboredo532 se encuentra en el municipio de Oza dos 
Ríos y es anexo de San Martiño de Bandoxa. 
 La antigüedad de esta iglesia está probada porque aparece mencionada en un 
documento del año 830 en el que Tructino, delegado de Alfonso II, designa algunas de 
las iglesias pertenecientes a la Sede Iriense533. En otros documentos no aparece citado el 
templo, pero sí el territorio, como ocurre en la donación que hizo el conde Suario 
Monici a la iglesia de Lugo en el año 1094, en la que se comprende, entre otros, parte 
del de Reboredo, siendo éste uno de los documentos más antiguos en el que se citan 
estos lugares534. 
 Un dato interesante, aunque no está relacionado directamente con la iglesia, sino 
con su término, lo propociona un documento fechado en 1193; se trata de la venta de 
una heredad en el monte "Laurino", en Bandoxa, y en él se cita como referencia 
geográfica "ad pontem de Rovoredo". Este puente sobre el Mendo está situado en un 
camino principal que fue vía romana, y que comunicaba Lugo y Betanzos por 
Guitiriz535. 
 Las noticias sobre la iglesia son más tardías; en fecha posterior a 1230 fue 
incorporada totalmente al monasterio de Sobrado dos Monxes536, y a mediados del siglo 
                                                 
532 HOYO (1607), p. 297; MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 387; CASTILLO (1920-
1922, 4), p. 48; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 899; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, p. 8; 
SORALUCE (1983), p. 74; CASTILLO (1987), p. 487; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 
204; FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 198; FORNOS (1994), pp. 64-65; CARRILLO 
(1995, 2), pp. 201-206; DOMINGO (1998, 1), p. 158. 
533 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, p. 8. 
534 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 204. 
535 FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 198. 
536 En esta fecha, el Capítulo General de la Orden autorizó a los monasterios 
cistercienses a cobrar el diezmo. "El número de iglesias poseídas, once en total, y, sobre 
todo, el número de partes de iglesias, sesenta y cinco, adquiridas en la fase de crecimiento 
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Arco triunfal y ábside 
XIV, el conde don Pedro, Pertiguero Mayor en la Tierra de Santiago y primo del rey 
Juan I, había tomado por la fuerza diversos cotos pertenecientes al monasterio de 
Sobrado, entre los cuales figuraba el de Reboredo537. 
 A principios del siglo XVII la presentación la ostentaba don Alonso de 
Quiñones y la fábrica no tenía renta alguna538. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santiago de Reboredo tiene una sola 
nave y un ábside semicircular ligeramente prolongado. 
Ambos espacios sufrieron modificaciones que alteraron 
su trazado primitivo. La capilla perdió su cubierta cuando 
se elevó en altura, afectando incluso a la rosca del arco 
triunfal que, salvo los salmeres, hubo de ser reconstruida. 
Al sur se abrió una puerta adintelada que da acceso a la 
sacristía moderna y, sobre ella, aparece un ventanal que 
ilumina este espacio. Al fondo se encuentra otro vano, 
una saetera abocinada, con el arco de medio punto que la remata tallado en una sola 
pieza; la arquivolta que la rodea, con despiece en dovelas de arista, se apoya en los 
muros a través de unos sillares más estrechos que se prolongan por todo el perímetro del 
ábside, piezas que formarían parte de una imposta repicada posteriormente. El 
pavimento fue elevado con respecto a su nivel original, por lo que apenas destaca el 
banco de fábrica que recorre la capilla. 
 Del arco triunfal románico sólo se conservan los soportes y los salmeres de las 
dos arquivoltas que lo componían, puesto que era un arco doblado. La rosca menor está 
apoyada en dos semicolumnas adosadas que se elevan sobre basas áticas de buena 
factura; en ellas, la escocia y el toro inferior están separados por una incisión y, en vez 
                                                                                                                                           
del dominio, demuestran el interés del monasterio por controlar las iglesias rurales". 
PALLARES MÉNDEZ (1979), pp. 206-207 y nota 1. 
537 VAAMONDE (1909), pp. 65-66. 
538 HOYO (1607), p. 297. 
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Basa del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
de garras, presentan bolas decoradas con pequeñas incisiones, siguiendo un modelo 
semejante al de las basas de San Martiño de Brabío539. 
 Los capiteles son de tipo vegetal, y el 
izquierdo presenta el collarino sogueado. Las cestas se 
decoran con un único registro de hojas gruesas, lisas, 
con el nervio central destacado; las del norte terminan 
en punta y se vuelven para albergar pomas, mientras 
las del sur tienen los extremos rizados. Sobre este 
orden asoman unas enormes volutas en lugar de 
zarcillos. Por motivos que se desconocen, ambos 
capiteles tienen su cara menor izquierda mutilada, 
habiéndose perdido la decoración. El tratamiento 
escultórico dado a la vegetación de las cestas del 
triunfal de Santiago de Reboredo les confiere una gran 
robustez en su parte superior, no sólo en anchura, sino 
también por lo mucho que sobresalen los extremos de 
las hojas respecto de sus arranques. En este sentido se 
puede establecer un paralelismo con las de los arcos 
triunfales de las iglesias de Santa María de Rutis -que 
presenta un tipo de hojas análogo a las de Reboredo-, 
San Pedro de Bealo (Boiro), y de San Martiño de Brabío, con la que los paralelismos 
son continuos pese a que la pericia técnica del autor de los capiteles de Brabío sea 
mayor; por ello, en la iglesia brigantina se añade un tipo de hoja distinto en la cara 
mayor, compuesto por dos tallos unidos en voluta en la parte superior540. 
 Los cimacios presentan perfil de bisel y se prolongan hacia los muros laterales 
de la nave. Ese mismo corte debía tener la imposta que recorría el ábside. 
 Del triunfal quedan las primeras dovelas de cada lado; gracias a ello se sabe que 
se trataba de un arco doblado, con la rosca menor formada por dovelas en arista y la 
                                                 
539 CARRILLO (1995, 2), p. 204. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Puerta meridional de la nave 
mayor decorada con ajedrezado, como ocurre con el arco toral de San Martiño de 
Brabío, aunque en Reboredo se desconoce la directriz original del arco. Sin embargo en 
virtud de las similitudes mencionadas con la iglesia brigantina, es posible que también 
fuese de medio punto541. 
 La nave sufrió la reconstrucción del muro 
occidental y en cada uno de los laterales se abre una 
puerta de medio punto al interior. La meridional sirve 
de acceso a una estancia anexa, pero estuvo tapiada 
hasta fechas recientes; en el momento de volver a 
abrirla se comprobó que todavía conservaba las piezas 
de granito en las que se ensamblaban los goznes de la 
hoja de la puerta. Remata con un tímpano liso colocado a paño con el muro y sostenido 
por dos mochetas de nacela con decoración tan deteriorada que no es posible 
identificarla. En la parte inferior del tímpano aparecen huellas de que en él se 
embutieron tres pequeñas vigas, aunque se desconoce con qué fin, quizá para sostener el 
suelo de alguna estancia superior. 
 De las ventanas románicas de la nave, 
únicamente se conserva una en el muro norte, 
rematada en arco de medio punto y abocinada. 
Con motivo de la construcción de una tribuna 
moderna a los pies de la nave se abrieron otras 
dos saeteras, una en cada lateral. 
 
 Exterior 
 El ábside se eleva sobre un pequeño basamento que apenas sobresale. El 
semicírculo está dividido en tres paños por medio de dos estribos que se interrumpen a 
la altura en que comienza el añadido posterior. Además de éstos, se encuentran dos 
                                                                                                                                           
540 CARRILLO (1995, 2), p. 204. 
541 CARRILLO (1995, 2), p. 204. 
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contrafuertes en los extemos del ábside de los que el más meridional fue cortado para 
poder abrir un vano adintelado. La ventana que está situada al fondo de la cabecera 
asoma al exterior en forma de sencilla saetera, sin ninguna decoración. 
 Por el lado norte de la nave, la puerta presenta un gran tímpano de medio punto 
liso, colocado a paño con el muro y que descansa directamente sobre las jambas. El 
paramento es muy desigual, de modo que es más propio hablar de mampostería, con 
hiladas formadas por piedras de diferentes tamaños, quizá a causa de que el muro haya 
sido reconstruido. Los canecillos que sostienen la cornisa están colocados a distancias 
desiguales; su decoración es muy simple: la mayoría se corta en proa, unos se decoran 
con incisiones; alguno muestra tres toros superpuestos y otros, colocados 
posteriormente, tienen perfil de "buche de paloma". Las dos ventanas septentrionales no 
están a la misma altura, lo que también evidencia que no son contemporáneas. 
 Del muro meridional hay que decir que es similar al anterior, de mampostería, y 
que también aparece una colección de canecillos de proa y de "buche de paloma" que 
sostienen las cobijas del alero que, al igual que las del otro lado, muestran sus aristas 
cortadas a bisel. 
 
 Conclusiones 
 La iglesia de Santiago de Reboredo presenta una serie de rasgos decorativos que 
la relacionan con la cercana San Martiño de Brabío, especialmente en lo que concierne 
al arco triunfal, por la ornamentación de sus capiteles, basas y el ajedrezado que tuvo la 
rosca mayor del mismo, que permite datarla hacia 1175-1180. 
 La nave debió ser reconstruida en época moderna, de ahí la irregularidad de sus 
paramentos, la presencia de ventanas que se abren a diferentes alturas, la colocación de 
los canecillos a distancias deiguales e incluso la presencia de otros con perfil de “buche 
de paloma”, posiblemente añadidos durante el período barroco. 
 320
SANTA MARÍA DE ORDES 
 Historia 
 La parroquia de Santa María de Ordes542 se encuentra en el municipio de 
Toques. Sobre su fundación no se conserva documentación, como tampoco de sus 
avatares históricos, aunque los vecinos conservan la tradición de que esta iglesia 
perteneció a la Orden de San Juan de Jerusalén y que el abad de Ordes era el dueño de la 
cercana villa de Novela. Por tanto, la iglesia de Santa María de Ordes habría sido abacial 
o monasterial543. 
 Se sabe que a principios del siglo XX Santa María de Ordes tenía patronato 
laical de los dueños de las casas Vilar del Monte, Ferreiros y Duasón, entre otros544. 
 
 Planta e interior 
 El estado actual del templo se debe a una importante campaña de obras 
realizadas en 1912: la nave está muy modificada y se cubre con techumbre de madera, 
sostenida por dos arcos fajones de cemento que descansan en pilastras del mismo 
material adosadas a los muros laterales. En el extremo occidental se construyó una 
tribuna de madera a la que se accede por unas escaleras cuyo arranque es de piedra. 
 Lo que es románico es el ábside, que presenta planta semicircular precedida de 
un breve tramo recto que apenas destaca. Está enlucido por el interior y se cubre con un 
falso techo de madera. Al fondo se colocó un retablo que oculta una posible ventana, 
                                                 
542 CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 106 y T. VII, p. 609; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 
299; BROZ (1982), pp. 4-7; CASTILLO (1987), p. 387; GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha 
VIII-10; CARRILLO (1997, 1), pp. 75-77; DOMINGO (1998, 1), pp. 262-263; BROZ (s.a.), 
p. 60. 
543 CARRILLO (1997, 1), p. 75. 
544 Guía (1915), p. 119. Según Madoz, era matriz de Santo Tomé de Mangueiro y de 
patronato lego. MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 299. 
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Arco triunfal 
Capitel norte delarco triunfal 
aunque no se ha podido comprobar su 
existencia545. La iluminación de este espacio se 
resolvió abriendo otro vano adintelado en el lado 
sur. 
 El arco triunfal es de medio punto, 
peraltado y doblado, tiene dos columnas 
acodilladas y también está encalado. Las 
columnas no sostienen a ninguna de las dos 
arquivoltas, sino que éstas descansan sobre los 
muros. Estos apoyos pierden aquí su función de 
soporte para pasar a ser un mero recurso 
ornamental, distinto a lo que se ve en iglesias 
cercanas, como Santa Eufemia de Monte, San 
Xoán de Golán y otras de los municipios limítrofes de Monterroso, Palas de Rei, 
Chantada y Golada, como se mencionó al hablar de Monte; en estas iglesias aparece un 
arco triunfal doblado, cuya arquivolta exterior se apoya en las columnas y la interior en 
las jambas. 
 Las basas se elevan sobre un alto zócalo; 
tienen perfil ático y garras en los extremos, y los 
plintos se adornan con tacos que en el de la izquierda 
forman un ajedrezado. Los fustes son lisos y 
monolíticos, de canon corto. 
 Los capiteles no tienen collarino y presentan 
decoración vegetal distribuída en dos registros: en el 
izquierdo, el inferior tiene hojas redondeadas, sin 
nervios y pegadas a la cesta; sobre ellas, en el vértice, 
aparece otra con el nervio central inciso y flanqueada por tacos, con motivos 
                                                 
545 García Iglesias indica que detrás del retablo, bajo las cales, se conservan restos de 
pintura mural, ya que se aprecian dos líneas paralelas en color siena, pero que no se puede 
afirmar que aparezca figuración. GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha VIII, 10. 
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Capitel sur del arco triunfal 
geométricos y vegetales muy estilizados en lugar de zarcillos. El de la derecha es 
parecido, pero las hojas son más anchas y nervadas. 
 Los cimacios que se encuentran sobre ellos 
tienen distinto perfil. El del lado norte está cortado a 
bisel, sin decoración y está partido en el extremo. El 
meridional tiene la nacela decorada con bolas, 
elemento que también aparecía en un cimacio de Santa 
Eufemia de Monte, así como en otras iglesias no muy 
alejadas, como Santa María de Leborei, San Martiño 
de Cumbraos, San Pedro de Vilanova (todas en 
Monterroso, Lugo) y San Cristovo de Mouricios (Chantada, Lugo). En la provincia de 
Pontevedra se encuentran en San Pedro de Alpériz y en San Xián de Rodís, ambas en el 
municipio de Lalín. Todas tienen en común que uno o los dos cimacios de sus arcos 
triunfales -casi siempre los del lado sur-, se adornan con grandes bolas, motivo 
geométrico que se difundió ampliamente en el románico gallego hacia el último cuarto 
del siglo XII546. 
 A principios del siglo XX se levantó de nuevo gran parte de la nave, elevando su 
altura y agrandando las ventanas meridionales; en el norte hay una saetera y una puerta 
adintelada que comunica con la sacristía. Se accede a la nave por las puertas sur y 
occidental, ambas reconstruidas. 
 
 Exterior 
 Por fuera toda la iglesia está encalada. En el ábside no se aprecia señal alguna de 
la existencia de una ventana románica, aunque podría ocultarse bajo las cales. Las 
cobijas del alero están cortadas en caveto y bajo ellas se colocan canecillos de proa y de 
nacela, con o sin rollo. Uno presenta tres filas de pequeñas puntas de diamante incisas 
sobre la curva de nacela, diferenciándolo decorativamente de los demás. 
 Al elevar la nave desaparecieron los canecillos, aunque queda alguna evidencia 
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Detalle del alero con los canecillos 
de su presencia en el extremo oriental. La 
fachada principal también fue remodelada en 
1912, momento en el que se rehicieron la puerta 
actual y la espadaña. Todavía se recuerda en el 
lugar que antes de esta reforma había un pórtico 
occidental que fue retirado en el momento de 
hacer las obras, pero no se conservan datos o 
noticias sobre su tipología ni se puede precisar su 
cronología. 
 
 Conclusiones 
 Santa María de Ordes es una iglesia que ha sufrido múltiples cambios. Su interés 
radica principalmente en que presenta un tipo de arco triunfal que la relaciona con otras 
iglesias del centro de Galicia, tanto de la comarca de Melide como las de los municipios 
lucenses de Monterroso, Chantada y Palas de Rei, así como de los pontevedreses de 
Golada y Lalín. En este arco, el uso de las columnas acodilladas es un mero recurso 
ornamental, puesto que no están sirviendo de punto de apoyo a ninguna de las dos 
arquivoltas, aunque no se trata de un rasgo peculiar de Ordes, sino fruto del 
desconocimiento o torpeza de su autor. Sin embargo, no se puede perder de vista la 
campaña de obras realizada en la iglesia de Ordes en 1912, momento en el que pudo ser 
reconstruido el arco triunfal, adoptando su apariencia actual, aunque no pasa de ser una 
hipótesis. 
 En cuanto a su cronología, el estilo de los capiteles y el recurso decorativo de las 
bolas en el cimacio sur del arco triunfal, los situaría en el último cuarto del siglo XII. 
                                                                                                                                           
546 PITA (1963), pp. 54-55. Véase también YZQUIERDO (1983, 2), p. 88. 
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Alrededor del año 1200 se produjeron una serie de cambios arquitectónicos, 
decorativos y estilísticos que produjeron obras que se diferencian de las de la segunda 
mitad del siglo XII: en primer lugar, se modifican las proporciones del edificio, ya que 
hacia 1200 la cabecera es más grande que en edificios de las décadas precedentes, 
agrandamiento que puede destacar en cuanto a su altura, como ocurre en Santa María de 
Celas de Peiro o en Santa María de Doroña, o en la anchura respecto a la nave, que se 
acentúa, por ejemplo, en Santa María de Dexo. Otro rasgo distintivo de estas iglesias es 
la introducción del arco apuntado, especialmente en los triunfales, como tuvo la 
desaparecida iglesia de San Pedro de San Román, aunque se sigue usando el arco de 
medio punto. El ábside por el exterior suele ser muy sencillo; destacan el de San 
Martiño de Tiobre y el de Doroña, con interesantes colecciones de canecillos y, en el 
segundo caso, con las tabicas decoradas con elementos vegetales, lo que no es muy 
frecuente en Galicia. 
 Las naves de las iglesias de alrededor de 1200 se han perdido en gran parte, pero 
entre las conservadas lo más destacado siguen siendo las portadas, como la de Santa 
María de Dexo, inspirada en la de San Tirso de Oseiro, aunque se simplifican los 
motivos decorativos. Algunas conservan epígrafes que proporcionan fechas muy 
valiosas a la hora de dar una cronología aproximada para la construcción de la portada, 
aunque en el caso de Santa María de Doroña, la datación que proporciona la inscripción 
con el estilo que presenta no coinciden. 
El análisis de cubiertas, arcos triunfales, portadas, ventanas y aleros desvela que 
a fines del siglo XII y principios del XIII se produjo un agotamiento de las formas 
derivadas del taller de Platerías y una influencia cada vez mayor de la estética 
cisterciense, que afectó no sólo en la decoración, más sobria, sino que también aportó 
nuevas soluciones arquitectónicas que tuvieron una importante difusión en los finales 
del románico. Entre ellas destaca la introducción del arco apuntado, especialmente en 
los triunfales, fajones y en las puertas de las iglesias. Los soportes de estos arcos 
experimentan cambios: se sitúan sobre altos zócalos, los capiteles y basas se hacen más 
robustos, mientras que las columnas presentan un canon más corto que en las décadas 
anteriores. 
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 Alrededor de 1200 se seguía cubriendo la nave con techumbre de madera a dos 
aguas y el ábside con bóveda de cañón, aunque casi siempre con directriz apuntada. 
En el terreno decorativo culmina el proceso de estilización de las formas que se 
había iniciado en las últimas décadas del siglo XII. Como consecuencia, la decoración 
se realiza con una talla cada vez más plana, con poco volúmen, tendiendo a la 
geometrización de los motivos vegetales, siendo frecuentes los capiteles de entrelazo.  
En algunas cestas el concepto decorativo cambia sensiblemente: se pasa a una 
ornamentación muy estilizada y con cierta tendencia a la geometrización, como en San 
Salvador de Orro y en Celas de Peiro; también se encuentran capiteles figurados en los 
que aparecen grupos de animales, alguna escena, e incluso se localizan cestas en las que 
se aúnan indiscriminadamente diversos elementos, por ejemplo, vegetales, figuras 
humanas y de animales, motivos geométricos, etc. Este tipo de adornos se encuentran en 
un capitel del triunfal de Santa María de Doroña y en otro procedente de San Pedro de 
San Román, realizados con una talla muy sumaria y con poco volúmen. 
 En este capítulo no faltan ejemplos en los que se detecte la influencia del taller 
del Maestro Mateo, aunque se centra en el uso de elementos decorativos, especialmente 
los festones de arquitos alrededor de un arco, disposición que tuvo gran difusión en 
Galicia a partir de su utilización en la catedral de Santiago547 
 
                                                 
547 YZQUIERDO (1983, 1), p. 223. 
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7.1. IGLESIAS DE NAVE ÚNICA Y CABECERA RECTANGULAR 
 Las iglesias de una nave y cabecera rectangular construidas en los últimos años 
del siglo XII y principios del XIII presentan unas características comunes en cuanto a la 
arquitectura y decoración que llevan a estudiarlas en un apartado distinto. Se 
caracterizan por el empleo del arco y la bóveda de cañón apuntados, una ornamentación 
estilizada y la talla más plana. También se aprecia un cambio en los elementos que 
constituyen los soportes de los arcos: los capiteles son robustos y las basas, aunque 
siguen siendo áticas, pierden en ocasiones el perfil característico del modelo clásico, 
como puede verse en las de San Xián de Coirós y en San Xoán de Anceis. Las columnas 
se acortan en unos casos, como en Tiobre y en otros se alargan y adelgazan, como las de 
Santa María de Celas de Peiro, acercándose a las proporciones que se emplearon 
durante el gótico. 
 Al igual que en el capítulo anterior, las iglesias erigidas alrededor del año 1200 
se irán presentando siguiendo un orden cronológico y en función de lo que permanece 
del edificio original. Por esta última razón, la primera es San Martiño de Tiobre, uno de 
los escasos templos que se mantienen que tiene casi intacta la fábrica románica. Por el 
interior destaca la decoración de los capiteles del ábside y por el exterior la de sus 
portadas, así como las curiosas antefijas situadas sobre el testero de la capilla. 
 A continuación se tratan dos iglesias que tienen ciertas similitudes con Tiobre: 
San Xián de Coirós y San Salvador de Orro. Los capiteles del arco triunfal de Coirós 
siguen el mismo modelo que los del de Tiobre; la iglesia de Orro fue reedificada en gran 
parte, pero conserva también capiteles parecidos a los de estos templos. San Xoán de 
Anceis fue reconstruida parcialmente, pero algunos de sus elementos se repiten en otros 
edificios, por ejemplo, las cestas son como las de Orro y las basas siguen el modelo de 
las de Coirós, lo que evidencia la presencia de un mismo grupo de canteros que trabajan 
en esta zona. 
 Más tardía es Santa María de Celas de Peiro, como se desprende del estudio de 
 330
su arquitectura y decoración. El ábside, de grandes dimensiones, se cubre con una 
bóveda de cañón semicircular reforzada por un arco fajón que descansa en unas 
columnas más esbeltas de lo habitual en los edificios románicos. Las coronan capiteles 
vegetales de talla muy estilizada. Por el exterior de la capilla se encuentra una ventana 
de medio punto con dos pares de columnas acodilladas de fustes alargados, frecuentes 
en fechas tardías. Destaca también el tímpano de la puerta sur, con una cruz inscrita en 
un círculo, y la colección de canecillos de la nave. 
 La última iglesia que se trata en este apartado es San Martiño de Bandoxa, 
edificio remodelado, incluído el ábside, que, sin embargo, muestra el arco triunfal 
románico, cuyas proporciones son semejantes a las del arco toral de San Martiño de 
Tiobre y el de San Xián de Coirós, por lo que se podría apuntar como una hipótesis que 
la planta de la capilla de Bandoxa pudiera haber sido también rectangular. 
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SAN MARTIÑO DE TIOBRE 
 Historia 
 San Martiño de Tiobre es una parroquia del municipio de Betanzos. La iglesia548 
está situada en la cima del Castro de Tiobre y es matriz de San Andrés de Obre 
(Paderne). 
 Sobre su origen se han generado diferentes opiniones; Martínez SanTirso 
retrotrae su fundación a la época de la supuesta predicación del Apóstol Santiago en 
tierras gallegas, sin duda se hace partícipe de una antigua y legendaria tradición oral: 
"Durante el reinado de Constantino, y por consecuencia del edicto otorgando la paz a 
la Iglesia, reedificose el templo que en Betanzos había erigido el Apóstol Santiago; se 
dedicó al Divino Salvador"549. La suposición de que la primera reconstrucción 
correspondería a tiempos de Constantino se apoyó en la aparición, a principios del siglo 
XIX, de una moneda del reinado de ese emperador. Sobre las mismas fechas se 
descubrió bajo el altar mayor de la iglesia una lápida de cantería con la misma 
decoración que una de las caras de la moneda, y la atribuyeron a un supuesto edificio del 
siglo IV550. 
 Otros autores remontan la fecha de construcción de la iglesia de Tiobre al siglo 
VIII, atribuyéndola a los suevos, debido al "dragón" que figuró en su campanario551. 
                                                 
548 HOYO (1607), p. 318; MADOZ (1847-1850), T. XIV, p. 762; FERREIRA ARIAS 
(1955), pp. 73-75; BARGE (1969), pp. 31-32; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 824; CASTILLO 
(1980), pp. 878, 883, 889, 937 y 948; MURGUÍA (1982), T. 2, p. 1152, nota 1; VALES 
(1982), p. 18; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 246; SORALUCE (1983), pp. 53-55; 
CASTILLO (1987), p. 600; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 90, 101-102, 143-144 y 
146; CARRILLO (1994, 2), pp. 231-240; FALQUE (1994), p. 113; FORNOS (1994), pp. 36-
37; DOMINGO (1997), pp. 209-216; DOMINGO (1998, 1), pp. 144-145. 
549 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 101. 
550 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 102. Este autor sigue las opiniones de 
Manuel Verín Seijas y la de Ramón Antonio García, abogado, fiscal y asesor de Marina en 
Betanzos y Sada (A Coruña), quien escribió una Historia de Betanzos inédita de la que 
Martínez SanTirso no proporciona más datos. 
551 MURGUÍA (1982), T. 2, p. 1152, nota 1; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 825; 
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Aunque Martínez SanTirso la considera más antigua, en su opinión la segunda 
reconstrucción habría tenido lugar en la época de dominación sueva: "el templo que 
Santiago edificó en la antigua Betanzos es el mismo que desde los Suevos se halla 
dedicado á San Martín de Tiobre, precisamente en el sitio que ocupaba la antigua 
ciudad. El citado historiador552 añade que dicho templo en un principio fue dedicado al 
Salvador, cuya advocación conservó hasta el tiempo de Teodomiro, rey suevo, en que 
fue reedificado y se le dió el título que actualmente tiene"553. 
 Estas opiniones no cuentan con ningún apoyo documental, pero permiten 
suponerle a Tiobre un origen prerrománico, aunque no se conservan restos de entonces. 
Sin embargo sí se cita en dos documentos del siglo IX, uno en el que se enumeran la 
iglesias que pertenecen al obispado de Iria-Compostela, y otro referido a la iglesia y 
castillo de A Espenuca554. Fue mandada restaurar y consagrar por Gelmírez a principios 
del siglo XII junto con otras iglesias de Nendos, mandato llevado a cabo por Juan 
Rodríguez, arcediano de aquella comarca y canónigo de Santiago555. 
 La iglesia también se menciona en una Bula de Alejandro III del 20 de marzo de 
1178, en la que se confirman todos los privilegios y posesiones de la sede 
compostelana556. En 1194 formó parte de una donación que el rey Alfonso IX realizó a 
este arzobispado: este documento establecía que pasaban a la iglesia de Santiago los 
derechos reales que le competían, entre otros lugares, en el coto de San Martín de 
                                                                                                                                           
BARGE (1969), p. 32. 
552 Se refiere a Manuel Verín Seijas, coadjutor y cura ecónomo de Tiobre, profesor 
de latinidad y humanidades de Betanzos. Este erudito local escribió, entre otras obras, una 
voluminosa Historia de Betanzos (1812), que antes de ser publicada fue sustraída de la Casa 
Consistorial junto a otros papeles, aunque en 1982 Vales Villamarín la tenía en su biblioteca 
particular. MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 37, nota 1; VALES (1982), p. 18. 
553 Según indica Martínez SanTirso, San Martín de Tours era patrono de los suevos 
desde el reinado anterior. La nueva iglesia la habría consagrado Andrés, obispo de Iria, en el 
año 572. MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 90 y 143. 
554 MURGUÍA (1982), T. 2, p. 1152, nota 1; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, 
pp. 6-8. 
555 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 246; CASTILLO (1980), Vol. II, p. 825; 
BARREIRO SOMOZA (1987), p. 336; FALQUE (1994), p. 132. 
556 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, Ap. LII, p. 130. 
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"Teyoure" (Tiobre)557. 
 En torno a ella se levantó la primera ciudad de Betanzos, "Brigantium"558, para 
ser trasladada más tarde al Castro de Unta por privilegio concedido por el rey Alfonso 
IX de León el 13 de febrero de 1219559. 
 Por delante de este templo pasaba el camino inglés de peregrinación que venía 
desde Ferrol para unirse al que penetraba por Irixoa delante del santuario de Nuestra 
Señora de los Remedios, después de bajar por el lugar de Caraña, perteneciente a la 
feligresía de San Martiño de Tiobre, lo que incrementó su importancia durante el 
período de mayor auge de la peregrinación a Compostela560. 
 El cardenal Hoyo indica que en esta parroquia entraban también los vecinos "de 
junto a la puente vieja de la ciudad de Betanços". Además, las nueve partes que se 
hacían con sus frutos se repartían entre el cura párroco, Alonso de Quiñones y el 
estudiante Pedro Gayoso, "las quales dos partes están unidas a la cura por el arçobispo 
don Francisco Blanco. La presentación es eclesiástica y hordinaria"561. Posteriormente 
fue curato de provisión alterna de la Corona y del conde de Maceda y marqués de 
Figueiroa562. 
 Una de las últimas noticias sobre la iglesia la proporciona de nuevo Martínez 
SanTirso: "en 1858, siendo cura párroco D. Manuel Rodiño, sufrió la última reforma el 
templo de Tiobre, del que desapareció el dragón y otros vestigios que daban a aquél 
gran importancia arqueológica"563. La importancia de la representación de este 
"dragón" radicaba para el autor en que "era el símbolo que constituía las armas o 
                                                 
557 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. V, p. 22; BARREIRO SOMOZA (1987), p. 390. 
558 "Brigus aedificat Brigantiam in Gallaetia, ad litora maris super montem 
Tibarum" (Tiobre), según palabras de Walfrido, monje cisterciense de la abadía de Meira en 
1503. CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 824-825; FERREIRA ARIAS (1955), p. 75. 
559 HUIDOBRO (1951), T. III, p. 282; BARGE (1969), p. 8. 
560 BARGE (1969), p. 32; FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 205. 
561 HOYO (1607), p. 318. 
562 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 824. 
563 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 146. 
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Arco triunfal y ábside por el 
interior 
divisas de la monarquía sueva"564. Hacia 1972 se realizó un remozamiento y limpieza 
de la iglesia. 
 
 Planta e interior 
 La planta de San Martiño de Tiobre consta de nave y ábside rectangulares, con 
una sacristía añadida en el lado norte a la que se accede por una puerta adintelada. La 
nave se cubre con un entramado de cerchas de madera y 
el presbiterio con una bóveda de cañón apuntado que 
parte de una imposta de nacela que recorre los muros 
laterales. Recibe luz directa a través de una pequeña 
ventana con arco de medio punto y derrame interior que 
se abre en el testero y otra más moderna en el lado sur.  
 El arco triunfal es apuntado, doblado y de sección 
prismática. Las semicolumnas adosadas en las que 
descansa la rosca interior están situadas sobre un alto 
zócalo; las basas tienen perfil ático y están decoradas: la 
de la izquierda presenta la cara mayor del plinto adornada 
con un ajedrezado y las menores con aspas; en cuanto al 
toro inferior, está recorrido por un zigzag y las garras son 
sustituídas por dos pequeñas cabezas en las que sólo se distinguen los ojos y la boca. En 
la basa meridional también se ha decorado el plinto: en el lado mayor se ve una 
serpiente tallada en reserva565, mientras que en los laterales aparece de nuevo una línea 
zigzagueante. Tal serpiente podría aludir al nombre por el que se conocía antiguamente 
el lugar donde se asienta la iglesia, el "Castro da Serpe". En ambas basas la moldura 
inferior está recorrida por un relieve dentado, pero en este último caso carece de garras. 
                                                 
564 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 146. 
565 Otro ejemplo de serpientes formando parte de la decoración del ábside lo 
encontramos en la iglesia de Santiago de Francos (Outeiro de Rei, Lugo): el capitel derecho 
del triunfal aparece decorado en su parte superior por unas piñas de las que salen unas 
serpientes que se desarrollan casi paralelas al collarino. "Es una solución insólita y quizá más 
cercana a una solución gótica que románica". YZQUIERDO (1983, 2), p. 215. 
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Soporte norte del arco 
triunfal 
Basa sur del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco fajón 
 Los capiteles del arco triunfal son similares: 
tienen un solo registro de hojas formadas por dos 
tallos que salen del collarino y se unen en la parte 
superior de la cesta, terminan en bolas en los vértices 
y en volutas la del centro. La decoración de estos 
capiteles los pone en relación con modelos que se 
encuentran en las naves de la basílica compostelana y 
en otras iglesias, como San Martiño de Brabío, aunque aquí se 
han simplificado mucho, aplastando su relieve contra la cesta. 
Ésto, junto con las filas de perlas en los nervios de alguna de las 
hojas y el collarino sogueado del capitel de la izquierda, llevan 
a unas fechas tardías del siglo XII, quizá en torno a 1200. Sobre 
ellas asoman los pequeños caulículos, y encima descansan los 
cimacios de nacela que se impostan hasta los muros laterales de 
la nave, e sirven de apoyo al arco mayor. 
 La bóveda de cañón apuntado del ábside está reforzada 
hacia la mitad por un fajón de igual directriz y sección 
rectangular. Este arco se apoya en un par de semicolumnas 
adosadas, de canon corto, que se levantan sobre un zócalo muy 
alto. Las basas son áticas, con bolas a modo de garras, 
sobre plintos lisos. Los capiteles resultan algo cortos y 
presentan decoración vegetal, con un único registro de 
hojas muy gruesas; las del norte rematan en pomas y en 
lugar de nervios presentan cintas que se cruzan 
formando un aspa. En su cara lateral derecha aparece 
una pequeña figura masculina sentada entre dos hojas, 
con el brazo derecho en jarras y el izquierdo extendido, 
señalando hacia el centro del ábside566. 
                                                 
566 La presencia de figuración sólo en las caras laterales del capitel no es frecuente en 
las iglesias románicas gallegas, aunque puede mencionarse el caso de Santa Mariña de Castro 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Rosetón sobre el arco triunfal 
 En el capitel sur aparecen cabezas antropomorfas en el centro de las caras mayor 
y derecha, mientras que en el lado izquierdo aparece la tercera. Esta presencia de 
cabezas asomando entre el follaje es un recurso decorativo muy frecuente en el 
románico de Galicia. El origen se encuentra en capiteles de las tribunas de la catedral de 
Santiago, en los que aparecen personas o animales 
que salen de entre las hojas, modelo que se extiende a 
lo largo de gran número de edificios románicos 
gallegos. 
 Sobre el arco triunfal, dando luz a la nave, se 
abre un rosetón con tracería parecida a la del 
existente sobre el ábside central de San Salvador de 
Bergondo, aunque éste es posterior. El óculo está 
decorado con una sucesión de arquitos de herradura doblados, apoyados sobre un bocel, 
alrededor de los que se tallaron pequeñas hojitas que hoy se encuentran muy 
deterioradas. En este aspecto, la decoración del óculo guarda una cierta similitud con la 
que se aprecia en el de la fachada occidental de Santa 
María de Cambre. Los arquitos en torno a un óculo 
aparecen en la parte superior del Pórtico de la Gloria, 
en el triforio, donde el que se abre a la nave mayor está 
rodeado por una sucesión de arquillos de herradura: 
Este esquema ornamental se repite en iglesias como 
San Tirso de Oseiro y Santa María de Cambre. 
 Tres eran las puertas que daban acceso a la 
nave, una en cada muro, y todas de medio punto al interior; en la actualidad, la del norte 
está tapiada. La ventilación más que la iluminación se resolvió con dos saeteras de 
medio punto y derrame interior en cada cierre lateral, aunque en el lado norte sólo se 
conserva la más oriental. 
 
                                                                                                                                           
de Amarante (Antas de Ulla, Lugo). 
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Ventana del testero del ábside 
 
Antefija sur del testero del ábside 
 Exterior 
 En el exterior del testero del ábside se encuentra una pequeña ventana de medio 
punto decorada con tres arquivoltas: la menor descansa sobre dos columnillas 
acodilladas de fustes lisos y monolíticos, con basas áticas y 
pequeños plintos, el meridional con perfil de bocel. Los 
capiteles son vegetales, de un solo orden de hojas rematadas 
en pomas, y el del lado sur es similar a los del arco triunfal. 
Sobre ellos se colocan los cimacios de nacela que se 
impostan hacia los extremos, sirviendo de arranque a las 
otras dos arquivoltas. La mayor e intermedia molduran la 
arista en bocel seguido de medias cañas y toros en el trasdós 
e intradós. 
 En los vértices y el piñón del muro oriental del 
ábside descansan tres figuras de animales567: sobre el piñón 
se encuentra la figura de un carnero que no tiene cruz 
encima, aunque Verín Seijas decía que sostenía un 
triángulo de piedra en el que veía representado el 
Misterio de la Trinidad568. En el vértice norte aparece 
un ser híbrido formado por un cuerpo informe con una 
cabeza humana y otra de carnero contrapuestas; en 
opinión de Francisco Vales, este ejemplar es 
acusadamente románico y sin duda habría sostenido 
una cruz antefija, ya que conserva el hueco en el que 
estuvo introducida569. 
                                                 
567 Sobre estas tres antefijas y otra pieza más hoy desaparecida, véase VALES 
(1982), pp. 18-19. 
568 Afirmación recogida por Vales Villamarín: "Según Verín -HISTORIA DE LA 
FUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE BETANZOS, ANTIGUA Y MODERNA, manuscrito 
autógrafo e inédito, datado no 1812, que conservamos na nosa biblioteca particular-, o 
referido animal levaba sobor das costas un triángulo de pedra no que aquel erudito via 
representado o misterio da Trinidade". VALES (1982), p. 18. 
569 CARRILLO (1994, 2), p. 236. 
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Canecillo del ábside 
 En cuanto a la figura sita en el vértice sur, los habitantes de Tiobre mantienen la 
tradición de que es un dragón, quizá como recuerdo de la que coronaba la antigua 
espadaña del templo, sosteniendo una cruz que actualmente tampoco se conserva. El 
animal representado en el ábside de San Martiño es un cuadrúpedo que camina con el 
vientre pegado al suelo, tiene una gran boca y enseña sus enormes dientes de forma 
amenazadora. Estos rasgos no corresponden con la 
descripción clásica del dragón que recoge San 
Isidoro: “es el mayor de todas las serpientes e 
incluso de todos los animales que habitan la tierra. 
Con frecuencia, saliendo de sus cavernas se 
remonta por los aires y por su causa se producen 
ciclones. Está dotado de cresta, tiene la boca 
pequeña, y unos estrechos conductos por los que 
respira y saca la lengua, pero su fuerza no radica 
en los dientes, sino en la cola”570. Esta descripción confirma que la fiera representada en 
la antefija de Tiobre no es un dragón, ya que no presenta los rasgos anatómicos 
característicos de este ser fantástico, que se define como una serpiente alada. En otras 
iglesias se encuentran figuras que guardan cierto parecido con la de la iglesia betanceira, 
por ejemplo en el ábside de San Martiño de Rebordelo (Cotobade, Pontevedra), pero en 
ese caso se identifica con un enorme lagarto571. En alguna ocasión se ha identificado al 
animal de Tiobre con un cocodrilo572, aunque la representación de este reptil en la 
antefija de una iglesia románica es algo inusitado. 
 En ambos laterales se encuentran contrafuertes que se corresponden con el fajón 
                                                 
570 SAN ISIDORO (1983), p. 81; CLAUDIO ELIANO (1984), Nº 67, p. 275. 
571 Así lo identifica BANGO (1979), p. 199. Otra antefija parecida a la de Rebordelo 
se encuentra en Santa María de Sacos (Cotobade, Pontevedra), de la que se dice: “Allí vemos a 
un ser monstuoso –tiene cabeza de dragón- está tumbado y sobre él, mirando hacia occidente, 
el carnero, encima una cruz potenzada. ¿Será este prototipo una representación simbóloca del 
triunfo del bien sobre el mal? El carnero triunfante sobre la bestia o el dragón, sublimándose 
en esta escena la oposición bien-mal representadas por cordero y dragón.” Sin embargo, más 
adelante identifica a ese supuesto dragón con un lobo. Véase BANGO (1979), pp. 68 y 204. 
572 Véase la identificación y simbología del cocodrilo que hace BESTIARIO 
MEDIEVAL (1986), pp. 190-195; DOMINGO (1998, 1), pp. 145 y 395. 
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Vista desde el sur 
del interior. Al adosar la sacristía en el lado norte del ábside, los canecillos situados bajo 
la cornisa desaparecieron. Por el lado sur se conservan cinco canes: de proa, con un 
rollo, poma o uniendo dos de estos elementos (proa y rollo) y el quinto con una figura 
humana que sujeta entre sus manos un pequeño barril mientras bebe por medio de una 
embocadura, como se ve en otras muchas iglesias, por ejemplo, San Estevo de Pezobrés 
(SanTirso, A Coruña). 
 En el testero de la nave, el óculo presenta al 
exterior un nuevo festón de arquitos de herradura que 
en este caso se apoyan o abrazan a un grueso bocel, 
repitiendo la decoración del interior. 
 El muro norte de la nave está dividido en tres 
paños por dos contrafuertes, mientras que otros dos 
coinciden con los cierres oriental y occidental. Los dos 
centrales, adelgazados en la parte superior, no tenían 
función de contrarresto, ya que en el interior no 
aparece elemento sustentante alguno adosado 
a los paramentos laterales. Su función era 
enmarcar la portada norte y sostener un 
pórtico, ambos desaparecidos, de la misma 
manera que sucede en el lado sur573. Sí se 
conserva una saetera que proporciona luz al 
interior de la nave. Bajo la cornisa, que tiene 
perfil de nacela, se sitúa una colección de 
trece canecillos, todos de proa excepto los 
cuatro que se encuentran entre los contrafuertes, que son de nacela con rollo en la parte 
superior. Este modelo también se encuentra en los ábsides de San Salvador de 
Bergondo. 
                                                 
573 Este esquema de organización de portada, limitada por dos contrafuertes, es muy 
frecuente. En la provincia de A Coruña la encontramos, por ejemplo, en San Salvador de 
Bergondo, Santa María de Melide, Santa María de Cambre, etc. 
 
Rosetón del testero de la nave 
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Portada meridional 
 El sur de la nave muestra en el arranque un zócalo o banco de fábrica. En este 
lado aparecen también cuatro contrafuertes, pero entre los dos centrales se encuentra 
una portada, limitada en su extremo superior por un tejaroz que descansa en cinco 
canecillos: tres de ellos con perfil de nacela y rollo en su parte superior, otro con una 
hoja rematada en voluta y el último de proa. 
 
 Portada meridional 
 La puerta que se abre en el lado sur de la nave de Tiobre es abocinada, con la 
arquivolta menor sostenida por un par de columnas acodilladas de fustes lisos y 
monolíticos. Las basas, de perfil ático, con unas garras muy 
deterioradas, se levantan sobre unos dados que presentan en sus 
caras incisiones o rebajes rectangulares que se repiten en los 
plintos. 
 Los capiteles son vegetales, pero presentan distinto 
estilo: la cesta de la izquierda tiene hojas formadas por tallos 
que se unen por el extremo, como las del arco triunfal y el 
derecho de la ventana del ábside, vinculados con algunos de los 
existentes en las naves de la catedral de Santiago; sobre este 
registro asoman pequeños zarcillos. El capitel de la derecha de 
la portada sur en nada se parece: tiene dos órdenes de hojas sin 
nervios, muy pegadas a la cesta, que vuelven las puntas 
albergando grandes pomas; entre las hojas del registro superior aparecen pequeñas bolas 
y sobre ellas asoman los caulículos. Este modelo se repite en otras iglesias, como Santa 
María de Camporramiro (Chantada, Lugo), fechada a finales del siglo XII o principios 
del XIII574. 
 Los cimacios de nacela están recorridos por la parte recta, cerca de la arista, 
por una línea incisa. En ellos se apoyan los salmeres de la rosca exterior y la 
chambrana. 
                                                 
574 YZQUIERDO (1983, 2), p. 121. 
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Detalle de la portada meridional 
 Las dos arquivoltas molduran sus aristas en gruesos y lisos boceles -menos 
vigoroso el de la exterior-, que generan en los trasdoses e intradoses medias cañas y 
boceles. La chambrana se decora con un toro abrazado por un festón de arquitos que 
tienden ligeramente a la herradura, y por el borde exterior presenta un zigzag continuo. 
De nuevo aparece el recurso ornamental de los arquitos alrededor de un arco, 
disposición que tuvo gran difusión en Galicia a partir de su utilización por parte del 
Maestro Mateo en la catedral de Santiago575. 
 El tímpano de esta 
portada está colocado 
sobre un dintel liso y se 
decora con un entrelazo 
cruciforme con un gran 
círculo inscrito sobre él. Se 
trata de un motivo bastante 
frecuente en los tímpanos 
gallegos. Así, podemos 
encontrarlo solo o 
formando parte de una 
composición en San 
Mamede de Carballal (Palas de Rei), San Xián de Campo (Taboada), San Cristóbal de 
Novelúa (Monterroso), San Miguel de Oleiros (Carballedo), todas ellas en la provincia 
de Lugo; San Salvador de Escuadro (Silleda), San Estevo de Saiar (Caldas), San 
Martiño de Moaña, San Salvador de Louredo (Mos), o en la ventana absidial de San 
Xurxo de Codeseda (A Estrada), éstas en Pontevedra. El mismo motivo, pero sin ese 
círculo que lo corta, se localiza en San Estevo de Pezobrés, San Salvador de Merlán 
(Palas de Rei, Lugo) o Santiago de Bembrive (Vigo, Pontevedra). Todas estas iglesias 
fueron construídas en el último tercio del siglo XII o primeros años del XIII576. 
                                                 
575 YZQUIERDO (1983, 1), p. 223. 
576 Con respecto a las fechas de estas iglesias véanse BANGO (1979), pp. 125, 172, 
188, 206, 220 y 228; YZQUIERDO (1983, 2), pp. 60, 73, 76 y 90; CARRILLO (1997, 1), p. 
109. 
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Capiteles de la izquierda de la 
portada occidental  
 
Capiteles de la derecha de la 
portada occidental 
 En el muro meridional se ven dos saeteras. Bajo la cornisa aparecen catorce 
canecillos, la mayor parte de nacela con rollo en su parte superior, aunque algunos son 
de proa o tienen otro tipo de decoración geométrica. 
 
 Portada occidental 
 La fachada occidental exhibe una portada abocinada cuyas arquivoltas 
descansan sobre dos pares de columnas acodilladas que se elevan sobre podios no 
demasiado altos y sin decoración. De los cuatro 
plintos, sólo el interior del lado sur presenta un 
sencillo entrelazo. Las basas son áticas, con garras 
muy deterioradas y, en el caso de la interior del norte, 
con pequeñas perlas en la escocia. 
 Los fustes son lisos y monolíticos. Sobre ellos 
se sitúan unos capiteles vegetales: tres responden al 
mismo modelo que se observó en la cesta derecha de la 
portada sur, con dos órdenes de hojas muy pegadas a la 
cesta, con pomas en los extremos, los nervios centrales 
apenas insinuados, y con bolas entre las hojas del 
registro superior. Uno de ellos tiene mayor grosor y 
presenta un orden inferior de hojas más pequeñas y 
muy pegadas al cálatos. En el capitel interior derecho 
se aprecia todavía más el aplastamiento de las hojas, 
acentuado porque rematan en punta y el orden superior apenas asoma más que si se 
tratara de simples caulículos. De los cuatro, únicamente el más meridional tiene el 
collarino sogueado. 
 Los cimacios tienen perfil de nacela y siguen el mismo modelo que los de la 
portada sur, sirviendo de apoyo a los arranques de la arquivolta exterior y la chambrana. 
Los dos arcos molduran sus aristas en gruesos y lisos boceles, como en la otra portada, 
generando en los trasdoses e intradoses medias cañas y boceles, mientras que la 
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Detalle de la portada occidental 
chambrana está decorada con ajedrezado. 
 El tímpano está sostenido por dos 
mochetas de nacela. En este caso aparece una 
cruz patada cuyo brazo vertical simula estar 
colocado en lo alto de un mástil, como si se 
tratase de una cruz procesional. Está inscrita en 
un círculo y de su brazo horizontal penden un 
alfa y una omega que casi no se perciben. Lo que 
ya no se puede identificar son las 
representaciones que aparecen flanqueándola por 
encima del brazo horizontal. Este tipo de cruz acompañada de los demás elementos no 
es frecuente, aunque se aprecian algunas similitudes con las de los tímpanos de San 
Martiño de Amarante (Antas de Ulla, Lugo) y uno de los de las puertas de la girola de 
San Lorenzo de Carboeiro (Silleda, Pontevedra). 
 Encima de la puerta se abre una ventana adintelada fruto de una remodelación, 
posiblemente a partir de una aspillera anterior. La espadaña fue reconstruída a mediados 
del siglo XIX. 
 
 Conclusiones 
 San Martiño de Tiobre es uno de los ejemplares de iglesia románica rural mejor 
conservados de la provincia de A Coruña. La planta y alzado son semejantes a los de 
otras muchas iglesias de Galicia, pero existen una serie de elementos que le confieren un 
particular interés. En primer lugar, su importancia histórica en relación con la ciudad de 
Betanzos, ya que es testigo de sus orígenes. Por otra parte, la riqueza y grado de 
conservación de sus elementos arquitectónicos y escultóricos proporcionan los datos 
precisos para realizar un análisis estilístico riguroso y poder aproximar lo más posible su 
cronología. 
 En el ábside, el corto canon de las columnas -colocadas sobre un elevado podio-, 
junto con los arcos y cubierta apuntados, se relacionan con una tendencia que en lo 
constructivo comienza a adoptar soluciones que se van alejando un poco de la manera 
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de hacer románica. La decoración de capiteles y basas es algo más conservadora, pero 
evidencia igualmente una cronología tardía. 
 Por el exterior, los canecillos tienden a una decoración geométrica, perdiendo el 
gusto por la representación figurada o vegetal característica del románico pleno. En las 
portadas, la decoración de los tímpanos se asemeja a la de otras iglesias gallegas del 
último cuarto del siglo XII y principios del siguiente, y los festones de arquitos, de 
origen mateano, se difundieron en los últimos años del siglo XII. Por todo ello, Tiobre 
es fechable alrededor de 1200.  
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Interior 
SAN XIÁN DE COIRÓS 
 Historia 
 La feligresía de San Xián de Coirós577 se encuentra en el municipio homónimo; 
es matriz de Santa Mariña de Lesa y una de sus capillas es Santa Baia da Espenuca, que 
es una parroquia suprimida578. 
 Pocas son las referencias historicas que se conocen 
relativas a este templo y a su término. La más antigua data 
del tiempo del rey don Fernando IV el Emplazado, sucesor 
de Sancho IV el Bravo, quien otorgó un privilegio al 
monasterio de Cines en 1293 por el que le concedía 
jurisdicción ordinaria sobre los términos de Oza, Lesa y 
Coirós579. A principios del siglo XVI, Jerónimo del Hoyo 
dice sobre esta iglesia que de "los fructos se hacen tres 
partes: la una y un desmero llieva el retor; sobre la otra 
hubo pleito entre doña Estaça das Mariñas que decía ser 
patrimonial suya y un clérigo que ni más ni menos decía ser 
sincura collativa; la otra tercera llieva el monasterio de 
San Martín. La cura es presentación de legos. (...). La fábrica tiene de renta un real de 
una leira"580. 
 En el siglo XVIII los habitantes de esta parroquia gozaban del derecho de 
vecindad de la ciudad de Betanzos y, a principios del siglo XX, la provisión de la iglesia 
                                                 
577 HOYO (1607), p. 236; MADOZ (1847-1850), T. VI, p. 519; CASTILLO (1906-
1907, 2), p. 229; CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 875-876; SORALUCE (1983), p. 61; 
CASTILLO (1987), p. 139; GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha II-9; FORNOS (1994), pp. 56-
57; DOMINGO (1998, 1), p. 146. 
578 Guía (1992), p. 150; Guía (1998), pp. 197-198. 
579 SALGADO (1879), p. 384; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 225-226. 
580 HOYO (1607), p. 236. 
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Soporte izquierdo del arco triunfal 
Capitel sur del arco triunfal 
corría a cargo de los Pardo Bazán581. 
 
Planta e interior 
 La iglesia de San Xián de Coirós tiene la nave 
cubierta por un falso techo de madera y el ábside, de 
planta rectangular, con una bóveda de cañón apuntado, 
que se refuerza en su parte central con un arco fajón de 
igual directriz. Al lado sur se adosó una sacristía, para lo 
que se abrió una puerta adintelada. En el testero, una 
estrecha ventana de medio punto ilumina la capilla. 
 El arco triunfal tiene directriz apuntada y es 
doblado. El arco menor está sostenido por dos 
semicolumnas cuyas basas son una variante del modelo 
ático: en ellas destaca el toro inferior, muy desarrollado, que apenas se diferencia del 
plinto, y en lugar de garras presenta hojas, semejantes a las de la cercana iglesia de San 
Xoán de Anceis. En las escocias aparecen relieves en zigzag y uno de los toros 
superiores se adorna con sogueado. 
 Los capiteles tienen decoración vegetal; 
las hojas se forman mediante unos tallos 
curvos que se unen en el extremo superior en 
forma de piñas o de volutas, recordando 
vagamente a ciertos capiteles de las naves de la 
catedral de Santiago, y siguiendo, al mismo 
tiempo, el modelo visto en el arco de acceso al 
presbiterio de San Martiño de Tiobre, con los 
que incluso guardan parecido los caulículos y 
las bolas que aparecen entre ellos. Viéndolos se diría que están realizados por dos 
canteros formados con el mismo maestro, aunque los de Coirós son menos elegantes. 
                                                 
581 CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 875-876. 
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Capitel norte del arco fajón 
 
Capitel sur del arco fajón 
 Los cimacios se cortan en nacela. Se prolongan por el interior del ábside 
formando una imposta que sirve de arranque a la bóveda, mientras que por el exterior se 
extienden hasta los muros laterales de la nave, y en ellas se apoya la rosca mayor del 
arco triunfal. 
 En el fajón, la cesta de la izquierda 
presenta un orden de hojas gruesas, sin nervios 
y rematadas en pomas, con unos zarcillos que 
en los vértices se convierten en grandes 
espirales, y para rellenar el espacio entre ellos 
se tallan líneas paralelas. El capitel del lado sur 
combina el modelo visto en los del arco 
triunfal, con las hojas anchas y rematadas en 
pomas del anterior, realizadas con una talla 
ruda y muy estilizada. Sobre ellos también se 
colocan ábacos en nacela. 
 A la nave se accede mediante tres 
puertas rematadas con arcos de medio punto al 
interior, una en cada muro lateral y otra a los 
pies, pero la meridional está tapiada. Sobre el 
triunfal se abre una ventana de medio punto y 
derrame interior, organización que reiteran las 
cuatro de los muros de la nave, dos en cada 
lateral, a la que hay que añadir la del imafronte. 
 Al realizar una limpieza de los paramentos aparecieron restos de pinturas 
murales de las que sólo se conserva una imagen de gran tamaño de Santa Catalina. Se ha 
catalogado como obra del Renacimiento582. 
 
 
                                                 
582 Véase GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha II-9. 
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Detalle de la ventana del ábside 
 
Muro sur de la nave 
 Exterior 
 Por fuera, el ábside se eleva sobre un zócalo escalonado. En su testero se abre 
una ventana de medio punto rematada por dos arquivoltas de arista en bocel seguido de 
medias cañas en el trasdós e intradós. La rosca menor se apoya en un par de columnillas 
acodilladas de fustes cortos, lisos y monolíticos, situados sobre basas áticas y elevados 
plintos. Los capiteles tienen los collarinos 
sogueados y una talla muy sumaria, con un 
orden de hojas muy pegadas a la cesta y 
rematadas en pomas, sobre las que asoman 
unas volutas o caulículos. Los cimacios son 
de nacela y se impostan sirviendo de 
arranque a la rosca mayor y a la chambrana, 
adornada con pequeños tacos. 
 En el lado norte del ábside aparecen 
tres contrafuertes prismáticos, dos en 
los extremos y el tercero 
coincidiendo con el arco fajón del 
interior. Bajo el alero se disponen 
cinco canecillos de proa y otro con 
una hoja rematada en una bola. El 
tejado a dos aguas que cubre el 
presbiterio está sobreelevado, al 
igual que el de la nave. 
 En los muros laterales de 
ésta también aparecen contrafuertes, 
uno en cada extremo y otro hacia la cabecera. Su situación y el hecho de que sólo estén 
adosados a sus paramentos, ya que no coinciden sus sillares con las hiladas de los 
muros, llevan a pensar que se trate de refuerzos colocados para hacer frente a algún 
problema de estabilidad o a algún proyecto de reforma posterior a la construcción 
medieval. 
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 La puerta norte, cuyas jambas rematan en sencillas mochetas cortadas en proa, 
tiene un enorme dintel sin decoración; sin embargo, en la del mediodía es pentagonal, 
liso y está sostenido por mochetas con pomas. Los canecillos que sostienen las cobijas 
de los aleros muestran diferentes perfiles y motivos ornamentales: en proa, a bisel, con 
nacela, con hojas, rollo, etc.583, y posiblemente han sido incorporados en diferentes 
momentos, aunque la mayoría reproducen modelos habituales en edificios románicos 
tardíos. 
 La fachada occidental tiene una sencilla puerta rematada en arco de medio punto 
y un tímpano liso. Sobre ella se abre una ventana adintelada y en el piñón se construyó 
una espadaña. 
 
 Conclusiones 
 La iglesia de San Xián de Coirós es un claro exponente de como se fue 
produciendo una evolución de la arquitectura y escultura románicas, adoptando 
soluciones constructivas como el arco apuntado, al tiempo que se producía un 
progresivo cambio decorativo, sobre todo en basas y capiteles, donde se tiende a un 
mayor aplastamiento de unos motivos y a la geometrización de otros. Por ello a esta 
parroquial de Coirós se le puede asignar una cronología que ronda los últimos años del 
siglo XII o principios del XIII. 
                                                 
583 Para Angel del Castillo los del lado meridional son modernos, mientras que los 
del norte son románicos. CASTILLO (1906-1907, 2), p. 229. 
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Interior 
SAN SALVADOR DE ORRO 
 Historia 
 La iglesia de San Salvador de Orro (Culleredo)584 figura en el testamento de 
doña Urraca Fernández, hija del conde Fernando Pérez de Traba, fechado en 1199, entre 
muchas otras de Galicia a las que hace distintos legados: "Ad orriam alia quinta ipsius 
ganati cum .I. equa"585. 
 Según noticias del cardenal Hoyo con "los fructos se acen ocho partes: las siete 
y dos desmeros llieva el retor y el ochava Santa Bárbora de La Coruña"586. 
 En el Archivo Parroquial de San Pedro de Ledoño 
(Culleredo) se conserva un documento en el que se narra 
el desembarco de los piratas ingleses de Drake, la 
destrucción del barrio coruñés de la Pescadería y la 
quema de algunas iglesias, entre ellas las de Orro y 
Culleredo587. Más reciente es la noticia de que la 
presentación de San Salvador corriese a cargo de la 
familia Pedrosa588. 
 
 Planta y elementos conservados 
 En esta iglesia sólo restan de la obra románica los 
capiteles, basas del arco triunfal y unos canecillos muy simples situados en el interior de 
la sacristía, que está adosada al lado sur del presbiterio. Los canes están sobre la puerta 
                                                 
584 HOYO (1607), p. 240; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 386; CARRÉ (1980), 
Vol. V, p. 756; CARDESO (1993), pp. 27-42, 313, 316 y 481; SORALUCE (1995), p. 188. 
585 Colección (1901), Doc. XX, p. 86. 
586 HOYO (1607), p. 240. 
587 Recogido por CARDESO (1993), p. 481. 
588 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 756. Anteriormente había sido de patronato de la 
familia Ozores. MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 386. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
que da acceso a esta estancia, lo que permite afirmar que esa parte del muro original fue 
respetada al efectuar las reformas en el edificio medieval. Este dato indica que el ábside 
románico era rectangular, por lo que San Salvador de Orro se estudia en este capítulo. 
 Los elementos que proceden del arco triunfal 
románico se reutilizaron en el actual como piezas 
decorativas, ya que la rosca no se apea sobre las 
semicolumnas, sino más bien sobre los muros. Las 
basas están bajo el suelo, excepto el toro superior, 
que no tiene adornos; presumiblemente pueden ser 
unas basas de tipo ático. 
 Los capiteles son robustos y exhiben 
decoración vegetal. El del lado norte presenta un 
orden de hojas formadas por tallos que se unen por 
arriba, modelo que procede del crucero de la 
catedral de Santiago, desde donde se difunde a 
muchas iglesias, entre otras, por ejemplo, a San 
Martiño de Tiobre, aunque su estilo es distinto. 
Sobre ellas brotan los caulículos, realizados con 
una talla muy plana, casi geométrica. Pese al 
deterioro, se aprecia que el astrágalo es sogueado. 
El meridional, también con collarino funicular, 
muestra un estilo diferente: tiene un registro de 
hojas anchas con un rehundido central a modo de nervio, perfil recortado y remate en 
voluta, a excepción de las que ocupan los vértices, de cuyas puntas penden dos frutos, 
redondeados en la izquierda y apuntados en la derecha. Al igual que en el otro capitel, 
sobre estas hojas asoman los zarcillos, que forman grandes volutas aplanadas en los 
extremos. 
 Estilísticamente, aunque variando ligeramente el modelo, se puede establecer 
una relación de semejanza entre este último capitel de Orro y los del arco triunfal de San 
Xoán de Anceis (Cambre), aunque en este último las formas se aplanan y simplifican 
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más, desaparecen los remates de las hojas y sus nervios, al tiempo que se geometrizan 
los zarcillos hasta crear un amplio entrelazo en la parte superior de la cesta. 
 Los cimacios son piezas posteriores como desvela su perfil en gola, habitual en 
molduras barrocas. 
 
 Conclusiones 
 Pocos son las piezas románicas que ha conservado la iglesia de San Salvador de 
Orro. Sin embargo, el tipo de talla de los capiteles, muy estilizada y con tendencia a la 
geometrización de las formas, y las relaciones que se establecen con iglesias tardías, 
especialmente con Tiobre, que emplea un tipo de capitel similar en el triunfal, llevan a 
datarla alrededor del 1200 o 1210, aproximadamente. 
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SAN XOÁN DE ANCEIS 
 Historia 
 La parroquia de San Xoán de Anceis589 está anexionada a la de Santiago de 
Sigrás y ambas se encuentran en el municipio de Cambre. Por Anceis pasaba una 
calzada romana, posiblemente la XX del Itinerario de Antonino conocida como "per 
loca marítima"590. Su cercanía bien pudo influir en el nacimiento de la población, 
aunque de sus orígenes nada se sabe. 
 Tampoco se conocen los avatares históricos referentes a la iglesia, salvo lo que 
de ella dice el cardenal Hoyo, quien indica que era anejo de Sigrás y que con sus frutos 
se hacían dos partes, una para el rector, quien tenía obligación de poner un capellán que 
administrase, y otra para el conde de Altamira591. 
 
 Planta e interior 
 El templo de Anceis consta de una sola nave, a la que se le añadió una capilla 
gótica conocida como capilla de la Transfiguración, y un ábside con sacristía adosada592 
al norte, y a la que se accede por una puerta adintelada. 
 El ábside está encalado por el interior, y según consta en el Libro III de Fábrica, 
el arco toral y la bóveda que lo cubre se construyeron en 1852, al tiempo que se le daba 
mayor altura por fuera. Un retablo barroco impide ver la ventana románica del testero, 
mandada tapiar durante una visita realizada en 1596, lo que obligó a abrir otra en el 
                                                 
589 HOYO (1607), p. 234; MADOZ (1847-1850), T. II, p. 272; CARDESO (1993), pp. 
201-232. 
590 CARDESO (1991), pp. 534 y 536. El trazado de esta vía puede verse en 
CAAMAÑO (1984) y está recogido en CAAMAÑO (1991, 2), pp. 390-391. 
591 HOYO (1607), p. 234. 
592 La sacristía se adosó en 1777. CARDESO (1993), p. 202. 
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Basa del arco triunfal 
muro sur, bajo la cual hay una pequeña 
credencia593. 
 El arco triunfal es de medio punto y 
doblado. Su arco mayor se apoya sobre los propios 
muros, mientras que el menor lo hace sobre 
semicolumnas adosadas muy altas en las que se 
reutilizaron piezas de la rosca anterior. Las basas 
recuerdan el esquema ático, pero la escocia y el 
toro inferior han sido tallados conjuntamente con el plinto. La del lado sur en lugar de 
garras presenta relieves en forma de hoja lisa con un nervio central en resalte, 
semejantes a las que aparecen en las iglesias de San Xián de Coirós, Santa María de 
Lañas (Arteixo), o San Martiño de Bandoxa (Oza dos Ríos). 
 El tratamiento decorativo de los capiteles es 
muy sumario, casi geométrico en su mitad superior. 
Presentan un solo orden de hojas muy anchas, pegadas 
a la cesta y sin modelado, con el nervio central inciso 
únicamente en el del lado sur. Sobre este registro, dos 
líneas anchas y sinuosas se entrecruzan formando 
ochos, mientras se tallan unas volutas planas dentro de 
ellos y en los vértices de los capiteles. El trenzado se 
ha considerado un motivo poco frecuente en el 
románico de Galicia, pero en este caso más que de un elemento decorativo se trata de la 
estilización de los caulículos que ya se empezaba a ver en los capiteles de Coirós, donde 
se empleaban grandes espirales, o en San Salvador de Orro. Aquí el modelo ha 
degenerado aún más, hasta geometrizarse. 
 El collarino de la cesta meridional es sogueado, recurso que se encuentra muy 
difundido en iglesias del último cuarto del siglo XII594.  
                                                 
593 Datos recogidos por CARDESO (1993), p. 202. 
594 PITA (1963), p. 40. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 Los cimacios tienen perfil de bisel y están recorridos por su parte superior por 
una línea incisa. Debieron impostarse hacia los muros laterales de la nave sirviendo de 
arranque a la arquivolta mayor del arco triunfal, pero están cortados. 
 La nave también fue remodelada. Está 
cubierta por una bóveda de cemento con arcos de 
refuerzo que se apoyan en pilares rematados en 
molduras geométricas e impostas de perfil en gola. 
Las dos puertas de acceso a la nave son modernas y 
adinteladas, una en el muro sur y otra en el occidental; 
la meridional hubo de ser reparada en 1809 ya que 
había sido destruída por los franceses595. Sobre ellas 
se abren grandes ventanales. 
 En el muro septentrional, la capilla funeraria gótica se respetó al modificar la 
nave. Alberga un sepulcro alojado en un arcosolio apuntado; el personaje que se 
representa en la cubierta viste ropas talares de ceremonia, pero la ausencia de escudos o 
inscripciones impide identificarlo. 
 
 Exterior 
 El ábside fue modificado, ya que lo elevaron, y se puede diferenciar la parte 
añadida porque está recebada. En el lado sur había dos contrafuertes que reforzaban el 
ábside románico y que se prolongaron por el nuevo paramento. 
 En el testero se encuentra una ventana rematada por un arco de medio punto 
decorado con un festón de grandes dientes de sierra de tamaño irregular, uno por dovela. 
Alrededor se dispuso una chambrana adornada con un festón de quince pequeños 
arquillos de medio punto peraltados. Por lo general, el número de estos arquillos oscila 
entre cuatro y nueve, pero el elevado número que aparece en Anceis hace de esta iglesia 
un caso excepcional. El origen de estos festones en Galicia ya se ha tratado con 
anterioridad; sólo señalar que su difusión se produjo en el último cuarto del siglo XII y 
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llegó hasta los principios del XIII596. 
 El arco se apoya en dos impostas biseladas recorridas por una línea incisa 
encima de la arista. 
 En 1878 se dió mayor longitud a la nave, que 
era muy pequeña, y se construyeron la fachada 
occidental y la espadaña; en el nuevo alero se 
colocaron canes que imitan a los anteriores597 y que 
presentaban diversa decoración: en proa, doble 
nacela, con uno o dos rollos y con cabezas de 
animales (bóvido, carnero). Estos canes son pequeños 
y algunos recuerdan a los de iglesias como San 
Vicente de Vitiriz, Santa María de Leboreiro (ambas en el municipio de  Melide) y 
Santa María de Pontellas (Betanzos), todas ellas góticas. 
 
 Conclusiones 
 Pese a las remodelaciones sufridas, la iglesia de San Xoán de Anceis ha 
conservado algunos elementos de su ábside. Los capiteles del arco triunfal apuntan, por 
su talla y decoración, a una fecha avanzada del siglo XII, posiblemente a las dos últimas 
décadas, o incluso los primeros años del XIII, momento en el que se estaba produciendo 
un cambio arquitectónico y ornamental importante en Galicia. 
                                                                                                                                           
595 Libro III de Fábrica. Recogido por CARDESO (1993), p. 223. 
596 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 225-226. 
597 CARDESO (1993), pp. 204 y 225. 
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SANTA MARÍA DE CELAS DE PEIRO 
 Historia 
 Parroquia598 del municipio de Culleredo. Su antigüedad se constata por una 
donación que efectuó Fernando II al maestrescuela Martín Martínez, el 13 de julio de 
1178; por ella le otorga "su realengo de Saa, en la parroquia de Santa María de Cela, 
en atención a los muchos servicios que de él había recibido"599. 
 El cardenal Hoyo indica que una cuarta parte de los frutos de la feligresía de 
Celas se los llevaba el conde de Altamira y que la presentación estaba en manos de 
legos. La fábrica contaba solamente con un real de renta de una leira600. Posteriormente 
fue de presentación de la familia Pedrosa, condes de Priegue. 
 En sus proximidades, en el lugar de Vinseira, se conserva una torre de siglo XV 
o XVI que se encuentra en una hondonada, contra lo que suele ser habitual; es de planta 
rectangular, de unos doce metros de altura y tuvo tres pisos601. Su historia se remonta, al 
menos, hasta 1395, año en el que se sentencia un largo pleito que se había entablado 
entre el concejo de A Coruña y los dueños de la fortaleza, Martín Becerra “de Val de 
Veiga” y su esposa, Mayor Rodríguez602. La torre fue también propiedad de los 
                                                 
598 HOYO (1607), p. 241; MADOZ (1847-1850), T. VI, p. 299; CASTILLO (1906-
1907, 1), pp. 39-42; CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 753-754; SORALUCE (1983), p. 30; 
CASTILLO (1987), p. 124; CARDESO (1993), pp. 103-130; SORALUCE (1995), p. 192; 
DOMINGO (1998, 1), p. 119. 
599 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 303. 
600 HOYO (1607), p. 241. 
601 CASTILLO (1913), pp. 83-85. 
602 Vedía relata así el conflicto entre Martín Becerra y el concejo de A Coruña: “El 
Beserra que era escudero y hidalgo recuerda los magnates de la edad media, pues parece 
que tenía bajo el nombre de Casa de campo, en el sitio llamado Veseira, feligresía de Santa 
María de Celas, coto y término de La Coruña, una casa fuerte o castillo almenado y 
cercado, con puertas de hierro, saetías, y otras obras de defensa, desde la cual causaba 
graves daños á los vecinos de ella. Quiso, por lo mismo, el Concejo obligarle a que 
derribase aquella fuerza, y, sobre esto, hubo entre ambas partes, según dice la escritura, 
«contiendas, demandas y yerros y queijumes y odios y malquerencias». Conviniéronse, por 
fin, en acabar esta guerra, nombrando por ambas partes seis jueces-árbitros, que decidiesen 
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Andrade: Fernando de Freijomil la recibió, con sus bienes, como mayorazgo otorgado 
por su pariente, el conde Fernando de Andrade603. Los escudos de estos dos linajes se 
pueden ver encima de una de las ventanas del segundo piso, separados por un cáliz 
sobre el que se encuentra una Hostia, motivo heráldico principal del escudo de Galicia. 
Posteriormente perteneció a los condes de Priegue y a principios del siglo XX era 
propiedad de uno de sus hijos, Juan Ozores Pedrosa604. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santa María de Celas de Peiro consta de una sola nave y un ábside 
rectangular que se cubre con una bóveda de cañón reforzada por un arco fajón. Ésta 
arranca desde la imposta a bisel que recorre los muros laterales. Posteriormente se 
añadió al norte de la nave una capilla gótica que 
se conoce como la Capilla del Cristo o de las 
Ánimas605. 
 El testero del ábside no se ve debido a un 
retablo barroco que lo oculta por completo. Según 
consta en uno de los libros de fábrica606, al sur se 
construyó la sacristía en 1909; a ella se accede 
por una puerta que se abrió aprovechando un 
arcosolio semicircular, en cuyo centro presenta un 
casco de frente y con la celada puesta, que según Ángel del Castillo "expresa nobleza 
debido al favor de un príncipe; no conserva ni el sarcófago, ni inscripción alguna; 
                                                                                                                                           
la cuestión y estos sentenciaron que la casa de Beserra no se derribase pero fuese despojada 
de toda defensa y aparato de fortaleza, quedando reducida á simple casa de labor”. VEDÍA 
(1845), p. 23. 
603 CASTILLO (1972), p. 125. 
604 CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 753-754. 
605 CASTILLO (1906-1907, 1), p. 40. Aunque según este autor debió de construírse a 
mediados del siglo XVI, su estilo sigue siendo claramente gótico. 
606 Según CARDESO (1993), p. 125. 
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Basa del ábside 
Capitel norte del arco triunfal 
parece ser del siglo XVIII"607. 
 El arco triunfal destaca por sus grandes 
dimensiones; es de medio punto, ligeramente rebajado 
y doblado. Los salmeres del arco mayor están ocultos 
por dos retablos, y la rosca menor se apea en columnas 
embebidas; sus basas evocan el esquema ático, con 
pomas en vez de garras, y se caracterizan por las 
escocias muy rectas y altas en lugar de ser una 
moldura cóncava. Los plintos están recubiertos por granito pulido colocado al mismo 
tiempo que el del pavimento moderno del suelo del ábside. 
 Los capiteles se decoran con motivos vegetales realizados con una talla muy 
plana y pegada a la cesta: el del norte presenta un orden de hojas redondeadas, con el 
nervio central resaltado y con bolas que penden de su extremo superior. En lugar de 
zarcillos aparecen pomas y sobre ellas dos líneas 
onduladas que se cruzan, formando un sencillo 
trenzado que en las caras laterales es sustituido por una 
sucesión de rombos. 
 El capitel meridional muestra en el centro de la 
cara mayor una hoja que enmarca a un personaje 
realizado en bajorrelieve con un tratamiento muy 
sumario: tiene una cabeza de gran tamaño sin rasgo 
facial alguno, extiende los brazos y viste una túnica 
larga ceñida en la cintura. En los vértices se encuentran dos nuevas hojas con nervio 
central destacado, de extremos puntiagudos de los que cuelgan pomas; el vértice que 
mira a la nave estaba roto y fue burdamente reparado con cemento. En la parte superior 
de la cesta se talló un festón de arquitos de medio punto. Los cimacios están cortados, 
pero su perfil debió ser como los del arco fajón, de nacela y recorridos por dos 
incisiones paralelas por encima de la arista, adorno que continúa en la imposta que se 
                                                 
607 CASTILLO (1906-1907, 1), p. 41. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco fajón 
extiende por los muros laterales. 
 Al fajón lo sostienen dos semicolumnas 
adosadas situadas sobre basas semejantes a las del 
triunfal; la septentrional tiene el toro inferior oculto 
bajo el suelo y el del lado sur está adornado con 
incisiones paralelas que recuerdan a un sogueado. Los 
capiteles tienen una talla similar a los del triunfal y 
adornos vegetales: el del norte presenta dos órdenes 
de hojas, mientras en el meridional sólo se labró uno, de 
hojas redondeadas y pomas en las puntas. Sobre este 
registro se encuentra una sucesión de bolas. Estas cestas 
recuerdan a algunas de iglesias cistercienses como una 
de la capilla de San Juan o de los Ordóñez en Santa 
María de Sobrado, o algunas del crucero y capillas de la 
cabecera de Santa María de Meira; sin embargo, las 
basas no tienen relación con las que se encuentran en 
tales monasterios. 
 La nave, cubierta por un falso techo de madera, fue ampliada hacia el poniente, 
por lo que los últimos metros de los muros laterales y la totalidad del occidental fueron 
reedificados entre 1837 y 1848608. Al sur se abre una puerta de medio punto que cobija 
un tímpano semicircular. Este espacio se ilumina mediante tres ventanas abocinadas y 
rematadas por arcos de medio punto adovelados, una sobre el arco triunfal y otra en 
cada lateral, aunque por su disposición se deduce que no debieron ser las únicas. 
 
 Exterior 
 En el testero del ábside se conserva una ventana abocinada tapiada. Remata en 
dos arquivoltas de medio punto sostenidas por cuatro columnas de fustes lisos muy 
altos. Las basas son áticas y los capiteles vegetales, con hojas muy sencillas en los 
                                                 
608 CARDESO (1993), pp. 107-108. 
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Detalle de la ventana del ábside 
vértices, sin nervios y escaso modelado, las de la rosca mayor con pomas en los 
extremos. Los collarinos son lisos y los cimacios de nacela están adornados con dos 
líneas paralelas sobre la arista, como las impostas del interior del presbiterio. 
 La arquivolta menor está tallada en una pieza, en la 
que además se realizó un pequeño tímpano liso; el arco 
tiene la arista viva y el trasdós presenta dos incisiones 
paralelas. La rosca exterior moldura la arista en grueso 
bocel seguido de billetes en el trasdós. Alrededor se 
encuentra una chambrana con círculos incisos entrelazados, 
superpuestos y alineados. Es éste un motivo poco difundido 
en Galicia609, lo que hace de Celas de Peiro un caso 
excepcional, aunque aquí se trata de una decoración incisa 
más que tallada, al contrario que en algunos cimacios de 
Cambre o en la portada sur de Santiago de Cereixo 
(Vimianzo). 
 En el piñón del ábside se ubica una cruz 
latina de pequeño tamaño sobre un sillar muy 
erosionado. En el muro lateral del norte aparecen 
dos contrafuertes en los extremos y otro que 
coincide con el fajón del interior. Bajo la cornisa 
de nacela se sitúan cuatro canecillos: uno 
presenta una testa de carnero en la que destacan 
los cuernos y orejas; otro una cabeza 
antropomorfa de rasgos muy sumarios y los 
restantes muestran uno o dos rollos. 
 El muro meridional del ábside está muy alterado al construirse la sacristía y la 
apertura de una ventana adintelada. La parte superior del paramento fue reconstruído por 
lo que el remate está escalonado y se han perdido los canes. 
                                                 
609 PITA (1963), pp. 49-50. 
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Muro sur de la nave 
 
Puerta sur de la nave 
 En el testero de la nave asoma una sencilla saetera rematada en arco de medio 
punto tallado en una sola pieza, modelo que siguen por el exterior las dos ventanas 
laterales. Al reparar el tejado a doble vertiente se elevó un poco, añadiéndole una gruesa 
capa de cemento. 
 Al norte de la nave se levantó una capilla con tejado a dos aguas y cornisas 
sostenidas por canecillos que, según Ángel del Castillo, son los que presentaba en 
origen la nave de Celas por este lado, aunque son claramente góticos. Están decorados 
con perfil de proa, con rollos y otros con falos y 
rostros zoomorfos y humanos en los que apenas se 
distinguen los rasgos faciales. 
 Bajo este alero septentrional de la nave 
aparecen canes de proa, algunos muy toscos, con 
rollo y uno con una cabeza antropomorfa. El muro 
sufre una alteración en el trazado de las hiladas 
hacia el extremo occidental debido a la 
construcción del nuevo hastial. 
 En el otro lateral se encuentran contrafuertes, uno hacia 
el centro y otro coincidiendo con el testero de la nave, 
parcialmente oculto por la sacristía. En el tramo más occidental 
queda el remate de una ventana que está tapiada; en el otro paño 
se abre una puerta rematada en un arco de medio punto que 
descansa directamente sobre las jambas. Éste envuelve a un 
tímpano semicircular monolítico en el que se ha esculpido la 
franja inferior a modo de dintel y en el centro un círculo donde 
se inscribe una cruz trebolada de brazos desiguales que recuerda 
a la del tímpano occidental de San Tirso de Oseiro, aunque en la 
iglesia de Arteixo la iconografía es más rica, ya que la flanquean palomas con ramas de 
olivo en los picos. 
 Entre los canecillos de este muro destaca el que representa a un bóvido, aunque 
el deterioro de la pieza apenas permite apreciar los detalles, y otra cabeza, en este caso 
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Pila bautismal 
de un animal con pequeñas orejas que entreabre las 
fauces mostrando sus dientes con fiereza, acaso un 
león. Aparece un can de proa y otro de nacela, 
mientras que los demás son de "buche de paloma" y, 
por lo tanto, modernos. 
 
 Otras piezas de interés 
 A los pies de la iglesia se conserva una pila bautismal de mármol adquirida en 
1894 en sustitución de la románica. La medieval es descrita por Ángel del Castillo 
diciendo que era "circular, de forma de taza (...) con sus gallones a cincel y con dos 
cruces de Malta o de palmas colocadas irregularmente la 
una cercana a la otra y separadas por siete gallones, que tal 
vez respondan al simbolismo del número; mide de diámetro 
0'99 metros y de altura con su pie 0'97 m.; éste adorna sus 
cuatro ángulos con dos caras y dos columnitas. Por todos 
estos detalles, y por estar sostenida por un pie alto, 
costumbre que se generalizó en el siglo XIII, podemos 
afirmar que pertenece a la misma época que la iglesia.". Esta 
pieza, junto con sarcófagos antiguos y lápidas con escudos, 
eran conservados por don Javier Ozores hasta que el pazo 
donde las guardaba fue vendido y la pila se la llevó el comprador para usarla como 
jardinera en su casa particular de A Coruña610. 
 
 Conclusiones 
 En la iglesia de Santa María de Celas de Peiro se produce una yuxtaposición de 
elementos decorativos románicos con otros que recuerdan a algunos de los que se 
emplean en iglesias cistercienses como Santa María de Sobrado y Santa María de 
Oseira. Los capiteles y basas se caracterizan por la simplificación de los motivos 
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ornamentales y la talla muy pegada a la cesta, sin apenas volúmen. 
Arquitectónicamente, las proporciones de esta iglesia son mayores que las habituales, 
por lo que ayuda a fecharla en el primer cuarto del siglo XIII. 
                                                                                                                                           
610 CASTILLO (1906-1907, 1), p. 42; CARDESO (1993), p. 118. 
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SAN MARTIÑO DE BANDOXA 
 Historia 
 La parroquia de San Martiño de Bandoxa611 se encuentra situada en el municipio 
de Oza dos Rios. En la actualidad es matriz de Santiago de Reboredo612. 
 En el año 830 se menciona en un documento de la iglesia de Iria613, y consta 
como iglesia monástica en tiempos de Bermudo II (982-999). Se dice que en origen fue 
una capilla en honor de San Martiño fundada por un ermitaño y otras personas que se le 
unieron, quienes la levantaron para recordar así un cenobio que hubo allí en tiempos del 
Dumiense. Después de ser abandonado, fue restaurado como monasterio dúplice en 
1118 por el presbítero Romano Rodríguez y su hermana Gudigeva quienes, entre 1152 y 
1155, se lo entregaron a Martín Peláez como abad614. 
 El coto de Bandoxa fue propiedad de la mitra compostelana, tal y como se 
desprende de los diplomas de Alfonso IX -fechado en A Coruña el 15 de abril de 1218-
615, y de Fernando III -en Santiago, 29 de febrero de 1232-, en los que se prohibe entrar 
en ese territorio a ningún "Ricohome"616. Al año siguiente, en 1233, el arcediano don 
Juan Cresconio firma con el caballero Froila Sueiro un contrato por el que éste se 
comprometía a adquirir tierras suficientes para constituir tres servicialías para ser 
pobladas; a cambio, recibió la mitad de los cotos de San Xurxo de Iñás (Oleiros) y de 
                                                 
611 MADOZ (1847-1850), T. III, p. 347; CASTILLO (1920-1922, 3), p. 47; SA 
BRAVO (1972), pp. 94 y 288-289; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 893; CASTILLO (1987), p. 48; 
FORNOS (1994), pp. 66-67; DOMINGO (1998, 1), pp. 153-154; VEIGA (2003), pp.11-12. 
612 Guía (1992), p. 118; Guía (1998), p. 302. 
613 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, pp. 6-8. 
614 CASTILLO (1920-1922, 3). pp. 47-48; SA BRAVO (1972), p. 288; CASTILLO 
(1980), Vol. II, p. 941. 
615 El documento lo transcribe LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 358-359. 
616 Colección (1931), Doc. XLVI, p. 269, nota 1; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. V, 
p. 64. 
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Bandoxa, además de la cuarta parte de esta iglesia617. 
 En 1286, por un privilegio de Sancho IV a la ciudad de Betanzos, los moradores 
del coto de Bandoxa debían comparecer ante los jueces y alcaldes de esa ciudad, y no 
ante el juez real que actuaba en esas tierras618. 
 En 1345, el arzobispo de Santiago y el cabildo cambiaron varios cotos, entre 
ellos el de Bandoxa, que pasó a ser propiedad del prelado619. 
 A fines del siglo XV, este coto fue incorporado al mayorazgo que María das 
Mariñas620 fundó para su hijo, el conde Fernando de Andrade, y posteriormente recayó 
en la casa de Lemos, que lo poseyó hasta la desamortización señorial621. 
 A principios del siglo XVII la presentación de 
esta iglesia era de los herederos de don Alonso de 
Quiñones, al igual que la de la vecina iglesia de 
Santiago de Reboredo, de la que ya era matriz622. 
 
 Planta e interior 
 De la fábrica románica poco ha llegado hasta 
la actualidad, excepto el arco de acceso al presbiterio, 
parte del lienzo norte de la nave y algunos elementos 
de la antigua portada occidental. El resto de la iglesia 
está reformada. 
                                                 
617 BARREIRO SOMOZA (1987), p. 428. 
618 VAAMONDE (1907-1909), pp. 266-272; Colección (1931), Doc. XLVI, pp. 266-
272. 
619 PÉREZ RODRÍGUEZ (1994), p. 99, nota 303, y p. 111. 
620 Consta la existencia de un pleito a causa de varios cotos, entre ellos el de 
Bandoxa, entablado entre el cabildo compostelano de una parte y don Diego de Andrade, su 
esposa doña María das Mariñas y doña Urraca de Moscoso, por la otra. LÓPEZ FERREIRO 
(1968), p. 151. 
621 Colección (1931), Doc. XLVI, p. 269, nota 1. 
622 HOYO (1607), p. 297. 
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Soporte del arco triunfal 
Basa del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
 En el interior destaca el arco triunfal de directriz 
apuntada, doblado y de sección rectangular, similar al de 
San Martiño de Tiobre y el de San Xián de Coirós. Se apea 
sobre dos semicolumnas adosadas muy esbeltas, aunque con 
una ligera inclinación hacia el interior, situadas sobre dados 
que sobresalen poco del nivel actual del suelo. Las basas 
áticas recuerdan a las de San Xoán de Anceis, Santa María 
de Lañas (Arteixo) y San Xián de Coirós, ya que en lugar de 
garras presentan hojas. La del lado norte tiene una 
inscripción en la cara mayor del plinto con las letras M B I, 
de significación desconocida, aunque Angel del Castillo 
indica que fueron escritas en el momento de construcción de 
la iglesia. 
 Los fustes son muy esbeltos, lisos y casi 
monolíticos, salvo en la parte superior, donde 
tienen sendos tambores sobre los que se apoyan 
los capiteles. Éstos exhiben decoración vegetal a 
base de un único orden de hojas y collarinos lisos. 
En el izquierdo son muy estilizadas, con nervios 
centrales marcados, y sus extremos se vuelven en 
la punta para albergar pomas; sobre este registro 
asoman unos pequeños caulículos y un taco en el 
centro. El capitel meridional tiene hojas más 
gruesas, rematadas en punta en los extremos, 
alguna de las cuales abraza bolas, y sobre ellas 
asoman los zarcillos. 
 La diferencia entre ambas cestas es 
patente, pero resulta interesante señalar que los 
capiteles del arco triunfal de la iglesia coruñesa 
de Santa María de Dexo presentan unos modelos semejantes, aunque la calidad de la 
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Muro norte de la nave 
talla y el gusto por el detalle sean muy superiores en Dexo. 
 Los cimacios de nacela se decoran únicamente con una incisión por encima de la 
arista. El tono del granito empleado en su ejecución es más claro que el de los demás 
elementos del arco triunfal, por lo que pudiera tratarse de piezas reconstruídas, no así las 
de la imposta que se extiende hacia los muros laterales de la nave, sobre la que descansa 
la rosca mayor del triunfal. 
 
 Exterior 
 En el muro norte de la nave se distingue claramente la hilada de sillares a partir 
de la que se produce un cambio y está reconstruido el muro. Presenta cuatro 
contrafuertes prismáticos que no alcanzan el alero, aunque sobrepasan el nivel del 
paramento antiguo: uno en cada extremo y los dos restantes, menos gruesos, se 
encuentran hacia el centro. Entre ellos 
asoman dos piezas como las que se 
utilizaban para sostener un pórtico de 
madera. Cabe la posibilidad de que en 
este lado de la nave hubiese una pequeña 
puerta, aunque las reformas sufridas por 
el edificio han borrado todo vestigio de la 
misma. Hacia los pies de la nave asoma 
una saetera con el remate modificado, 
pues es adintelada. 
 En la fachada principal se abre una sencilla puerta con dos arquivoltas 
semicirculares que descansan directamente en las jambas, de las que están separadas por 
impostas de nacela erosionadas. La interior está decorada con unos boceles y medias 
cañas, mientras que la mayor presenta varias filas de billetes muy deteriorados. El uso 
de los billetes se popularizó en Galicia durante el siglo XII, y llegó a ser un motivo 
ornamental habitual, especialmente en los últimos decenios del siglo623. La puerta 
                                                 
623 PITA (1963), pp. 43-44. 
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Puerta occidental 
occidental de Bandoxa carece de tímpano, lo que resulta excepcional entre las iglesias 
de este estudio, pero se pueden encontrar en otros lugares, como en la portada norte de 
Santa María de Acibeiro (Forcarei, Pontevedra) 
 Tanto el tímpano como las columnas 
acodilladas que sostenían los arcos se perdieron; 
aunque todavía se conservan dos pequeñas basas áticas, 
una a cada lado de la puerta, que prueban que esta 
portada era abocinada. 
 
 Conclusiones 
 La iglesia de San Martiño de Bandoxa presenta 
analogías con otras iglesias cercanas. Esto sucede con 
Santa María de Dexo, sólo que en Bandoxa el autor 
muestra una menor pericia en la ejecución de las cestas, 
a lo que habría que sumar que la directriz del triunfal de San Martiño es apuntado, frente 
al de medio punto peraltado de la de Oleiros. Las similitudes que presenta con iglesias 
más tardías, como San Martiño de Tiobre, San Xián de Coirós y San Xoán de Anceis, 
con las que coincide en la directriz y tipología del triunfal, el modelo de basa y la 
presencia de elementos decorativos tardíos dentro del románico gallego, llevan a unas 
fechas avanzadas, a fines del siglo XII o principios del XIII. 
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7.2. IGLESIAS DE NAVE ÚNICA Y CABECERA SEMICIRCULAR 
 En los últimos años del siglo XII se fueron introduciendo algunos cambios 
artísticos que afectaron tanto a las proporciones del edificio como a sus elementos 
constructivos y decorativos. Hacia 1200 el ábside suele tener mayores proporciones que 
ante con respecto a la nave, como se aprecia en Santa María de Doroña y en Santa María 
de Dexo, entre otros ejemplos. 
 Los arcos apuntados se van popularizando cada vez más y los capiteles y basas 
experimentan modificaciones que afectan tanto a su perfil, como ocurre en la portada 
occidental de Santa María de Doroña, como a su decoración: las cestas se cubren con 
una vegetación muy estilizada y con otros adornos realizados con una talla más plana y 
tendente a la geometrización, combinando diferentes motivos en el mismo marco, 
valgan como ejemplo algunos capiteles de Doroña y de San Pedro de San Román. 
 Las dos iglesias de cabecera semicircular mejor conservadas de este momento 
son Santa María de Doroña y Santa María de Dexo. De la primera se han avanzado 
algunas características, como el mayor tamaño del ábside, que es muy elevado, la 
presencia de capiteles muy estilizados y de diversa ornamentación en el triunfal, a lo que 
hay que unir la ausencia de basas en ese mismo arco, aunque se desconoce la verdadera 
causa de su desaparición. Por el exterior destaca el que las tabicas situadas entre los 
canecillos del ábside aparezcan decoradas con florones similares a los que aparecen bajo 
el tejaroz situado sobre las puertas de la fachada de Platerías de la catedral de Santiago, 
que se repiten en otras iglesias gallegas. En cuanto a la nave, la portada occidental, 
cobijada por un pórtico, presenta una ornamentación y tratamiento de los distintos 
elementos que avanza hacia el gótico, lo que contradice a una inscripción que indica la 
fecha 1162, muy temprana a la vista del estilo de la puerta. El tímpano se adorna con un 
“Agnus Dei” que se copió en San Xoán de Caaveiro a fines del siglo XIX durante la 
restauración de la fachada occidental, lo que ha llevado a que en ocasiones se 
atribuyeran al mismo taller. 
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 Santa María de Dexo también conserva la mayor parte de su fábrica románica. 
La iglesia cuenta con varios epígrafes que permiten determinar hasta tres campañas 
constructivas distintas: la primera corresponde a la restauracion ordenada por Diego 
Gelmírez en las primeras décadas del siglo XII, de la que se conservan distintas piezas 
que están integradas en la estructura arquitectónica actual. La segunda, sería una 
restauración o reconstrucción realizada en el año 1200, y un tercer epígrafe, que se lee 
en el tímpano de la portada occidental, sirve para conocer que la fachada principal del 
templo se construyó en 1236. Por último, en la nave de la iglesia, por el interior, 
varias pilastras sostienen la armadura del tejado, recurso excepcional entre las iglesias 
de una nave que se estudian en esta tesis. 
En este apartado se incluyen dos iglesias cuya fábrica románica se ha perdido 
total o parcialmente: Santiago de Sigrás y San Pedro de San Román. La primera se 
estudia aquí porque, gracias a los libros de fábrica, se sabe que originalmente tenía un 
ábside semicircular que fue demolido para construir el actual, y en el nuevo arco triunfal 
se reutilizaron los capiteles y basas procedentes del arco anterior. 
 La obra románica de San Pedro de San Román fue demolida, posiblemente, en 
la década de 1930, pero su descripción -realizada por Jesús Carro, Emilio Camps y José 
Ramón y Fernández-Oxea-, se publicó en 1933 en el libro “Terra de Melide”. En ella 
consta que era un templo de una nave y cabecera semicircular, que el arco de acceso al 
presbiterio era apuntado y, además, se hace una síntesis de cómo eran los capiteles, 
basas, vanos, etc. Del edificio medieval se conservan algunas piezas cuyo estilo y 
decoración evidencian una cronología avanzada; algunos de estos elementos se pueden 
identificar y ubicar gracias a la mencionada publicación. 
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SANTA MARÍA DE DOROÑA 
 Historia 
 Santa María de Doroña624 es una parroquia del municipio de Vilarmaior y matriz 
de la vecina San Pedro de Grandal. No se sabe en qué fecha se construyó la iglesia, 
aunque Ángel del Castillo vió en el interior del muro occidental, a la izquierda de la 
puerta, una inscripción en la que figura una fecha que atribuyó a su erección: la era mil 
doscientos, esto es, el año 1162625, aunque, como se verá, el edificio no corresponde a 
esa fecha. 
 Según figura en un documento del Tumbo de Celanova, Santa María de Doroña 
estaba fundada en el año 953, pues de ese año es una donación que realizan a San 
Rosendo el presbítero Ero y otras personas, por la que le otorgan la mitad de la "ecclesia 
nostra propia que fundaverunt avii et parentes nostri, vocabulo Sancte Maria, in villa 
Leoni et Trasarici, territorio Flutios, inter duos rivulos vocitatos Eume et Doronia"626. 
 En 1101, Zacarías Armendáriz donó a Caaveiro su parte de un "plantado" "in 
Doronia, iusca aulam sancte Maria hic in Doronia". En otros documentos vuelve a 
aparecer esta iglesia como referencia para situar villas o terrenos627. 
 La historia de este templo está muy vinculada a la de Caaveiro, ya que el 
                                                 
624 HOYO (1607), p. 310; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 410; MARTÍNEZ 
SALAZAR (1911), Doc. XXIII, pp. 59-60; CASTILLO (1914, 1), s.p.; CASTILLO (1917-
1918, 3), p. 193; TORRES (1922), pp. 199-209; BARGE (1969), p. 21; COUCEIRO (1971), 
pp. 47-48; VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p.; CHAMOSO (1979, 1), p. 503; CARRÉ (1980), 
Vol. VII, p. 894; CARRERAS (1980), Vol. II, p. 878; SORALUCE (1983), p. 85; 
CASTILLO (1987), p. 172; CORREA (1994), pp. 40-41; FORNOS (1994), pp. 54-55; 
YZQUIERDO (1995), pp. 288-291; CASTRO (1997), pp. 89-105; FERNÁNDEZ DE 
VIANA (1997), p. 354; DOMINGO (1998, 1), pp. 160-161; TOBÍO (2003, 2), pp. 81-120; 
CASTILLO (2004); pp. 288-291. 
625 CASTILLO (1917-1918, 3), p. 196; CASTILLO (2004), pp. 289-290.  
626 Recogido en CASTRO (1997), p. 91. 
627 Recogido en CASTRO (1997), p. 91. Sobre las donaciones que recibe Doroña, 
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Interior 
monasterio de San Xoán disfrutaba de sus rentas desde que, en 1147, se la diese Alfonso 
VII junto con otras iglesias de realengo. En 1185, Fernando II de León le vuelve a ceder 
parte de los beneficios sobre la iglesia de Doroña, aunque este cenobio no llegó a 
incorporarla a sus dominios monásticos628. De ahí que figure en documentos posteriores 
de Caaveiro, como un inventario de los bienes del monasterio que tenía usurpados don 
Fernando de Andrade629 desde tiempos en que sus antepasados tenían la encomienda del 
mismo: "(...) en Doronia los çinco sestos de la yglesia, con un casar de la yglesia, digo 
dos terçios"630. 
 A principios del siglo XVII era presentación del monasterio de Caaveiro y dos 
tercios de sus frutos se los llevaba el conde de 
Andrade631. Más adelante fue curato de presentación 
alterna de la Corona y del conde de Lemos632. 
 En 1974 se efectuó una restauración en el 
edificio, promovida por el párroco don Manuel 
Castroagudín y realizada bajo la dirección de don 
Salvador Ares Espada, Delegado de Arte Sacro dela 
Diócesis de Santiago. En el transcurso de la misma 
apareció el altar medieval, aunque maltrecho633. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santa María de Doroña tiene 
una nave con un coro de madera moderno a los pies, y un ábside semicircular precedido 
                                                                                                                                           
véase TOBÍO (2003, 2), pp.82-87. 
628 VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p.; CASTRO (1997), pp. 91-92. 
629 Fernando de Andrade vivió a fines del siglo XV y principios del XVI. Sobre su 
biografía, véase COUCEIRO (1971), pp. 237-264. 
630 FERNÁNDEZ DE VIANA (1997), p. 354. 
631 Aparece citada con el nombre de "Santa María de Sorona". Véase HOYO (1607), 
p. 310. 
632 CARRÉ (1980), T. VII, p. 894.  
633 VÁZQUEZ PENEDO (1977), s.p.; YZQUIERDO (1995), p. 290. 
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Detalle del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
de un breve tramo recto que destaca en planta. 
 La capilla semicircular, cubierta con una bóveda de 
cuarto de esfera, la oculta un retablo barroco -a excepción de la 
ventana del fondo-, mientras el tramo recto se cubre con 
bóveda de cañón. En el lado norte del presbiterio se abre una 
sencilla puerta adintelada que da paso a una sacristía moderna. 
 El arco triunfal es muy elevado, de medio punto, 
peraltado y doblado. La rosca menor se apea sobre dos 
semicolumnas adosadas que no tienen basas, sino que 
descansan directamente sobre altos dados que hacen las veces 
de plintos. 
 Los capiteles, que tienen los collarinos 
sogueados, presentan una decoración muy sencilla 
que no cubre toda su superficie: el del lado norte está 
adornado en las caras laterales y vértices con varias 
hojas lanceoladas y sin nervatura sobre las que 
aparecen grandes pomas; en la cara mayor se 
encuentra otra, flanqueada por dos gruesos tallos que 
terminan en una bola y una piña respectivamente. La 
presencia de estos motivos vegetales también se 
encuentra en un capitel del crucero de la cercana iglesia de San Miguel de Breamo, 
aunque en este templo el vástago rematado en piña se superpone al nervio mayor de las 
hojas; sin embargo, pese a esta diferencia, pudiera haber servido de inspiración al capitel 
de Doroña. 
 La cesta meridional tiene un orden de hojas similares. Por encima de ellas, en el 
centro de la cara mayor, aparece un tallo terminado en poma y en los extremos otros dos 
rematan en grandes espirales que se repiten en los lados menores, hacia los vértices. En 
uno de los laterales se esculpió una flor con botón central en resalte y en el contrario se 
sustituyó por un reticulado. Esta multiplicidad de motivos en un capitel recuerda a uno 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
de los de la desaparecida iglesia de San Pedro de San Román (SanTirso)634, fechado en 
los primeros años del siglo XIII, que tiene una concepción parecida en cuanto a la 
presencia de elementos de distinta naturaleza en un mismo capitel, entre ellos, una flor 
de botón central situada en una de las caras menores. 
 Los capiteles del arco triunfal de Santa María 
de Doroña presentan unas características decorativas y 
estilísticas que llevan a afirmar que se trata de ejemplos 
de un románico avanzado, que va introduciendo 
soluciones que evolucionan hacia una mayor 
estilización y simplificación. La presencia de esas hojas 
tan sencillas, sin apenas modelado y muy pegadas a la 
cesta, que se acompañan de largos tallos decorados en 
su remate, presentan un cierto parecido con las que se 
conservan en el monasterio de Santa María de 
Sobrado dos Monxes; la cesta meridional del triunfal 
de Doroña tiene una ornamentación similar a la de 
algunos capiteles procedentes del claustro del citado 
monasterio cisterciense coruñés, ya que también 
presentan un orden de hojas lanceoladas adheridas al 
núcleo y, sobre ellas, dos grandes espirales en cada 
cara, hacia los vértices, piezas que se fechan entre 
1210 y 1220635. 
 Los cimacios tienen perfil de nacela; se impostan por el interior del ábside 
sirviendo de arranque a las bóvedas y por el testero de la nave hasta tocar los muros 
laterales. Sobre ellas se apoya la rosca mayor del triunfal. 
 La nave, cubierta con una techumbre de madera a dos aguas, se estrecha en su 
parte oriental, provocando un entrante casi imperceptible, aunque por el exterior los 
muros son rectilíneos. Esta leve discontinuidad en el interior puede deberse a reformas 
                                                 
634 CARRILLO (1997, 1), p. 79. 
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Canecillos del ábside 
para aumentar el ancho de la nave, aunque no se sabe en qué momento se produjo. 
 A la nave se accede por tres puertas, una en cada muro lateral y la tercera en el 
occidental, todas con arco de medio punto al interior, que es más peraltado en la del sur. 
La iluminación se obtiene mediante ocho ventanas: una sobre el triunfal y tres en cada 
muro lateral, todas coronadas por arcos de medio punto tallados en una sola pieza y con 
abocinamiento al interior; la restante, situada sobre la puerta principal, es adintelada y 
moderna, realizada después de 1918, ya que Castillo cuando la menciona habla de una 
saetera636. 
 
 Exterior 
 El ábside presenta por fuera un basamento escalonado sobre el que se construyó 
la capilla semicircular, podio que no aparece en el tramo recto. Dos ventanas se abren en 
su muro, una a eje y otra hacia el lado sur, y una tercera está oculta por la sacristía. La 
meridional es una pequeña saetera de remate semicircular doblada en la rosca y por las 
jambas, de manera parecida a los vanos de los ábsides de San Xoán de Vilanova y San 
Martiño de Andrade, aunque aquí es menor la 
dobladura; la otra ventana está reconstruída 
aprovechando un vano anterior del que quedan 
huellas visibles. 
 Bajo la cornisa, con perfil de nacela, se 
disponen canecillos de distinta decoración, 
destacando los de rollo y los que presentan una 
doble voluta anillada, que también aparecen en los 
ábsides de San Martiño de Ozón (Muxía). Las metopas que quedan entre ellos están 
decoradas con grandes flores con el botón central en resalte, un adorno frecuente y que 
se encuentra en muchas iglesias de Galicia, por ejemplo, la propia portada de Platerías, 
de donde parte el modelo; también aparecen en las iglesias de Santa María de Sar y 
                                                                                                                                           
635 VALLE (1982), T. I, p. 78. 
636 CASTILLO (1917-1918, 3), p. 195. 
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Exterior 
Santa María de Figueiras (Santiago), y en las pontevedresas Santa María de Bermés 
(Lalín), San Martiño de Fiestras (Silleda), Santa María de Acibeiro (Forcarei), San 
Miguel de Moreira, San Martiño de Moaña y San Pedro de Rebón (Moraña), por poner 
algunos ejemplos. 
 En el testero de la nave se abre una estrecha saetera. En los muros laterales 
aparecen dos contrafuertes de arranques escalonados que sólo llegan a alcanzar algo más 
de media altura, elementos que no se corresponden con responsiones en el interior, y 
que debieron construirse debido a problemas de inestabilidad del edificio. Otros dos 
machones aparecen en los extremos occidentales, pero éstos alcanzan los aleros. 
 Cada puerta lateral se encuentra entre dos contrafuertes: la norte está tapiada y 
remata con un tímpano semicircular liso; la sur presenta otro tímpano de igual directriz 
y un dintel. En cada muro lateral se abren tres saeteras por encima del nivel de los 
contrarrestos, aunque no están a la misma altura en los dos lados. 
 Las partes altas de la nave están reconstruidas. La cornisa tiene perfil de nacela y 
está sostenida por una colección de canecillos colocados a diferentes distancias, muestra 
de que fueron ubicados de nuevo durante una reconstrucción de estos muros. Su 
decoración es muy sencilla: con nacela, doble rollo, proa, o con alguna figurilla de torso 
de animal o antropomorfa, pero están muy deterioradas para poder precisar más datos 
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Portada occidental 
Detalle de la portada occidental 
sobre ellas. Este alero ha desaparecido en el extremo occidental del muro sur de la nave, 
debido a que en ese punto se construyó una espadaña moderna. 
 Mayor interés presenta la fachada occidental de la 
iglesia, reforzada por dos contrafuertes en los extremos. 
En el centro, protegida por un pórtico de madera con 
apoyos de piedra, aparece una interesante portada 
coronada por un arco ligeramente apuntado y sostenido 
por dos columnas acodilladas. Las basas, situadas encima 
de cortos dados, evocan el esquema ático por medio de 
unas informes molduras, pero su apariencia es más bien 
tronco-cónica, con unos apéndices alargados a modo de 
garras. Los fustes son lisos, monolítico el derecho y 
formado por dos piezas el del otro lado. 
 Sobre ellos se colocan sendos capiteles de cestas 
muy esbeltas y alargadas: en el izquierdo aparece un 
registro de hojas que apenas se despegan del alma del capitel y en el vértice se encuentra 
una figura antropomorfa en la que destaca la cabeza, representada con gran tosquedad; 
el de la derecha tiene dos órdenes de hojas alargadas, con los nervios centrales en resalte 
y extremos redondeados, con pequeñas pomas 
en el remate. Estos capiteles tienen unas 
proporciones similares a los que se ven en 
otras iglesias fechadas alrededor de 1200 o en 
el primer cuarto del siglo XIII, aunque el 
tratamiento decorativo es distinto, por ejemplo 
los de la cercana portada de San Pantaleón das 
Viñas (Paderne); en la provincia de Lugo se 
pueden citar los de Santa María de O Castelo 
(Taboada) y los de la puerta principal de San Xoán de Portomarín; en las pontevedresas 
Santa María de Caldas de Reis -que tiene un tímpano con Agnus Dei, como en Doroña-, 
y en el caso de la portada de la iglesia cisterciense de Santa María de Armenteira (Meis). 
Esto contradice a la inscripción del interior de Doroña que alude al año 1162, ya que el 
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Tímpano de la portada occidental 
estilo y decoración de estos capiteles y otros análogos ronda el primer cuarto del siglo 
XIII. 
 Los cimacios tienen la nacela decorada con una línea ondulante de la que parten 
espirales, motivo que se encuentra en edificios de la segunda mitad del siglo XII e 
incluso en ejemplos de principios del siglo XIII637. Entre ellas se pueden mencionar las 
que decorativamente se relacionan con el Maestro Pelagio, como los ejemplos lucenses 
de San Miguel do Monte y Santa María de Taboada dos Freires, en Santa María de 
Mesiego (O Carballiño, Ourense), y en la coruñesa San Martiño de Moldes (Melide). En 
Doroña se aprecia una importante pérdida de turgencia en las formas que puede estar 
relacionada con una cronología posterior a la de los ejemplos citados. 
 La rosca del arco tiene la arista 
moldurada en bocel, dando lugar a medias 
cañas en el trasdós e intradós. La rodea una 
chambrana que se adorna con hojas de 
extremos rizados realizadas de forma muy 
estilizada. 
 Este arco alberga un tímpano en el 
que se representa a un "Agnus Dei" inscrito 
en lo que algunos autores afirman que es un 
pentágono, aunque la parte superior del 
mismo está muy deteriorada y no permite 
ver en conjunto tal figura geométrica. Esta descripción está influenciada por el notable 
parecido que presenta este tímpano con el que se conserva en la portada principal de San 
Xoán de Caaveiro, reconstruida en el siglo XIX, pieza inspirada en el modelo que le 
proporciona Doroña. Se representa de perfil a un cordero con notable cornamenta, quien 
sostiene con una de sus patas delanteras una cruz de largo mástil. 
 El Cordero Místico aparece en un buen número de tímpanos de las iglesias aquí 
estudiadas. De entre todas las representaciones iconográficas tratadas, posiblemente es 
                                                 
637 PITA (1963), pp. 47-49. 
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ésta la que debió gozar de una mayor difusión en toda Galicia, ya que son numerosos los 
ejemplos conservados. El cordero fue uno de los animales empleados como víctima 
propiciatoria en multitud de cultos antiguos, lo que influyó a la hora de ser asimilado a 
la figura de Cristo, que viene al mundo para sacrificarse, convirtiéndose en la víctima de 
un único holocausto que redime a toda la humanidad638. Por otro lado, San Juan describe 
en el Apocalipsis el esplendor del Cordero (Ap. 14, 1-3), que debió ser el modelo que 
inspiró estas piezas. 
 Otros tímpanos con el Cordero que se encuentran en la provincia de A Coruña 
están en la portada occidental de Santa María de Cambre, en el interior de la puerta sur 
de San Xián de Moraime (Muxía) y en San Tirso de Ambroa. Los de Santiago de A 
Coruña y Santiago do Burgo (Culleredo) siguen el modelo establecido por el de la 
desaparecida iglesia compostelana de San Pedro de Fóra, fechada en 1202639, por lo que 
presentan orlas vegetales y están flanqueados por flores de botón destacado. 
 Otros ejemplos se encuentran fuera de la provincia, como es el caso de los 
tímpanos pontevedreses Santa María de Caldas de Reis, también con una flor ante el 
Cordero, San Salvador de Camanzo (Vila de Cruces)640, San Pedro de Ansemil (Silleda) 
y San Estevo de Saiar (Caldas de Reis)641, también entre dos flores. En Lugo se pueden 
citar los de Santa María de Ferreira de Pallares642, de Santa María de Meira643, y en 
Ourense el de San Pedro da Mezquita (A Merca)644. En Portugal, el tema del Cordero 
Místico también fue muy popular; entre los más conocidos se pueden citar los de San 
Pedro das Aguias, San Martiño de Cedofeita, San Pedro de Rates, San Salvador de 
                                                 
638 Sobre el origen y tipología de las representaciones de Cristo bajo la figura de un 
cordero, véase CHARBONNEAU (1996), pp. 157-172; RÉAU (1996), T. 1, Vol. 2, pp. 34-
36; BIEDERMAN, (1993), p. 124; MORALES (1984), p. 105. 
639 YZQUIERDO (1995), p. 267. 
640 YZQUIERDO (1996), p. 227. 
641 Sobre los tímpanos de Caldas de Reis, Camanzo y Saiar, véase BANGO (1979), 
pp. 159, 163 y 206. 
642 YZQUIERDO (1983, 2), p. 182. 
643 VALLE (1982), T. I, pp. 166-167. 
644 YZQUIERDO (1995), p. 309. 
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Detalle del tímpano de la portada 
occidental 
Travanca y San Salvador de Bravães645. 
 En la parte inferior del tímpano de 
Doroña aparece una inscripción en la que se 
puede leer con claridad ERA MILES, era 
milésima, es decir, que se correspondería con el 
año 962, aunque, como se ha ido explicando, esta 
fecha es muy temprana para el estilo y 
decoración de los diferentes elementos de esta 
portada, más acorde con una fecha de primer 
cuarto del siglo XIII. Cabe la posibilidad de que la inscripción continúe, pero queda 
oculta por la mocheta y no ha podido ser comprobado. 
 Las mochetas, cuyo reborde está adornado con un sogueado continuo, tienen en 
la nacela dos figuras, posiblemente dos torsos humanos que portarían libros o algo 
semejante, tal y como se ve en múltiples portadas románicas, pero que en el caso de 
Doroña han sido machacadas y no se pueden reconocer. También en la cara que mira al 
interior de la puerta aparece decoración incisa, en este caso sendas flores. 
 Por encima del pórtico se abre una ventana adintelada moderna que ilumina el 
coro de madera interior. En el piñón de este muro aparece una cruz antefija antigua 
sostenida por un simple sillar. 
 
 Conclusiones 
 Tras analizar los distintos elementos de esta iglesia se puede concluir que la 
fecha comunmente admitida de 1162 para su construcción es demasiado temprana, ya 
que todos los elementos (capiteles, basas, canecillos, arco apuntado de la portada 
occidental, etc.), apuntan a que una cronología más acorde con sus características es la 
del primer cuarto del siglo XIII. 
 La ornamentación de los capiteles del arco triunfal de Doroña, a base de 
                                                 
645 Sobre estos tímpanos portugueses, véase GRAF (1987), pp. 281 y 386; GRAF 
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elementos vegetales muy estilizados y otros geométricos que no cubren totalmente su 
superficie, es característica de un momento avanzado dentro del románico, tendencia 
que se mantuvo una vez introducido el gótico en el ámbito rural. 
 La presencia de un pórtico que protege la puerta occidental de la iglesia es un 
exponente de la existencia de una tradición constructiva que debió ser generalizada en 
Galicia durante la Edad Media. 
 Las tabicas que se forman entre entre los canes del ábside, decoradas con 
grandes flores, recogen un modelo que se empleó a principios del siglo XII en la fachada 
de Platerías de la catedral de Santiago, desde donde tuvo una importante difusión. 
 Por último, la presencia de un tímpano con un Agnus Dei recoge otra corriente 
decorativa de amplia divulgación en la arquitectura románica de la duodécima centuria, 
especialmente de la segunda mitad del siglo, ya que aparece en muchas otras iglesias. La 
fusión de distintas fórmulas ornamentales en Santa María de Doroña es uno de sus 
rasgos más relevantes, lo que hace de este templo un ejemplo destacado dentro de este 
estudio. 
                                                                                                                                           
(1988), pp. 54, 150 y 240. 
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SANTA MARÍA DE DEXO 
 Historia 
 Santa María de Dexo646 es una parroquia del municipio de Oleiros y tiene anexa 
la de Santa Columba de Veigue (Sada)647. Dentro de la jurisdicción de Dexo se 
encuentra el castro de Lubiña, lo que prueba que este enclave tiene es de antiguo 
poblamiento. 
 En cuanto a la iglesia, su fundación es anterior al siglo XII, aunque no se conoce 
con exactitud en qué momento tuvo lugar. Lo que sí se sabe es que Diego Gelmírez la 
mandó reedificar al mismo tiempo que otras del antiguo arciprestazgo de Nendos648, en 
una fecha anterior a 1112649: "Finalmente consiguió algunas iglesias en Nendos, que 
estaban en las propias heredades de Santiago y que la discreción de su paternidad 
solícitamente restauró en Nendos con la ayuda de un honesto varón, llamado Juan, 
arcediano de nuestra iglesia, y, una vez restauradas, las consagró con mayor solicitud 
sin posponer de modo alguno nuestra presencia, como la de Barbeiros. Las de Piadela, 
Abegondo, Tiobre, Dejo, Mántaras, Morás las excluimos de este apartado”650. 
 Una nueva mención referida a esta iglesia se encuentra en una Bula de Alejandro 
                                                 
646 HOYO (1607), pp. 268-269; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 368; CASTILLO 
(1907-1909, 4), pp. 71-74; TORRES (1922), p. 203; COUSELO (1932), p. 446; PITA (1969, 
2), pp. 56-83; CASTILLO (1972), p. 163; CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 766-768; CASTILLO 
(1980), pp. 866, 872 y 941; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 244; T. IV, Ap. LII, p. 129; 
SORALUCE (1983), pp. 43-44; BARREIRO SOMOZA (1987), pp. 335-336; CASTILLO 
(1987), pp. 163-164; SORALUCE (1991-1992), pp. 3-20; SOTO (1991-1992), pp. 39-49; 
YZQUIERDO (1991-1992), pp. 23-36; FALQUE (1994), p. 132; SORALUCE (1995), pp. 
224-225; DOMINGO (1998, 1), pp. 121-122. 
647 Anteriormente, su anexo fue San Cosme de Maianca. MADOZ (1847-1850), T. VII, 
p. 368. 
648 Este arciprestazgo actualmente está desglosado en tres: Cerbeiro, Pruzos y 
Xanrozo. 
649 Angel del Castillo dice que esto aconteció en 1108. CASTILLO (1972), p. 163; 
LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 244. 
650 FALQUE (1994), pp. 131-132. Véase también BARREIRO SOMOZA (1987), pp. 
335-336. 
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III, fechada el 20 de marzo de 1178, en la que se confirman todos los privilegios y 
posesiones de la Iglesia compostelana651. En 1218, Alfonso IX decretó que ningún 
“ricome” pudiese exigir nada en el coto de Dexo y otros que eran propiedad de la Iglesia 
de Santiago652 
 Pero apenas un siglo después de la reconstrucción de Gelmírez, la iglesia debió 
sufrir nuevas remodelaciones, puesto que así lo evidencia la inscripción conservada en 
el fuste de la semicolumna meridional del arco triunfal, que fue leída por José Cornide y 
posteriormente por Ángel del Castillo653: 
ABAS MARTINUS 
DE DEGIO RESTAURAVIT 
ECCLESIA PRO PECATIS 
MORTUORUM TU QUI 
LEGIS DI PATER NOSTER 
 En este epígrafe, escrito en letras capitales, no figura la fecha. Pero en uno de los 
sillares de la imposta que recorre el ábside aparece otro que sí la proporciona: "según 
Cornide reitera la invitación a orar al que la leyere y da la fecha de la Era 1238, 
equivalente al año 1200"654. 
 Otra inscripción, esta vez en la portada occidental, aporta un nuevo dato referido 
a las reformas del edificio: en el dintel puede leerse, pese al deterioro: 
ERA M.CC.LXX.IIII ET QUOT KALENDAS OCTOBRIS 
 Esta fecha corresponde al año 1236, momento en el que se hicieron obras en la 
fachada principal. 
 La siguiente noticia que se conoce sobre el edificio la proporciona Jerónimo del 
Hoyo: "Joan Afonso, retor que fue en esta iglesia, año de mil y quatrocientos y once, 
                                                 
651 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, Ap. LII, p. 129. 
652 El documento lo transcribe LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 358-359. 
653 Esta inscripción aparece publicada en CASTILLO (1907-1909, 4), p. 74; CARRÉ 
(1980), Vol. V, p. 766; YZQUIERDO (1991-1992), p. 27. 
654 YZQUIERDO (1991-1992), p. 27. Angel del Castillo también la vió, pero no llegó 
a dar una lectura, interpretando los caracteres como adornos o signos cuyo significado 
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fundó una capellanía, es lateral del lado de la Epístola, con cargo de una misa cantada 
por Nuestra Señora de Março y más tres misas reçadas cada semana, según consta por 
la cláusula de su testamento"655. 
 El 11 de julio de 1733, el maestro de obras Andrés Martínez fue contratado por 
los canónigos Andrés de Mella y Varela y Baltasar Llorente en nombre del cabildo de 
Santiago, patronos de la parroquia de Santa María de Dexo, con el fin de que se 
reedificase la capilla mayor siguiendo las trazas hechas por Fernando de Casas Novoa. 
No debían ser demasiado importantes los arreglos a hacer, ya que tenía que entregar la 
obra a finales del mes de octubre del mismo año656. 
 También en el siglo XVIII se efectuaron otras reformas, consistentes en la 
reconstrucción de la espadaña y la anexión del coro. 
 En 1903 la iglesia sufrió de un incendio, lo que provocó una serie de desplomes 
y una posterior intervención que alteró diferentes elementos del edificio657. En ese 
estado estuvo hasta 1990, año en el que se efectuó una restauración, dirigida por el 
doctor arquitecto don José Ramón Soraluce Blond, que salvó al edificio de una posible 
ruína658 y eliminó los añadidos que hacían peligrar su estabilidad, como el coro, y que 
habían enmascarado la estructura románica, caso de los revocos interiores, molduras de 
cemento en la portada occidental, sacristía, etc. 
 
 
 Planta e interior 
 Santa María de Dexo es una iglesia de nave única y ábside semicircular 
precedido por un breve tramo recto. El presbiterio está cubierto por una bóveda de 
                                                                                                                                           
desconocía; véase CASTILLO (1907-1909, 4), p. 73. 
655 HOYO (1607), pp. 268-269. 
656 COUSELO (1932), p. 446. 
657 CASTILLO (1921, 1), p. 24, hace alusión a ella: "Claro está que no es restaurar 
un edificio el repicar sus piedras como se hizo en Santiago de Betanzos; ni el cubrirlas de 
cemento como en la portada de Santa María de Dejo". 
658 Sobre esta restauración, véase SORALUCE (1991-1992), pp. 1-20. 
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Interior 
cañón ligeramente apuntada y la capilla con otra de cuarto de esfera, sin un arco que las 
separe, y las dos aparecen revocadas de cal. Llaman la atención sus grandes 
dimensiones, especialmente su altura, y la ausencia de una ventana a eje con la nave. Al 
nivel del arranque de la cubierta corre una imposta a bisel, sólo interrumpida por una 
ventanita adintelada, moderna, que se abre en el lado sur. En uno de los sillares de la 
imposta aparece la inscripción que leyó Cornide y que proporciona la fecha 1200. 
 En los muros del ábside se retiraron las cales, por lo que se puede apreciar la 
irregularidad de las hiladas y la presencia de engatillados, que son resultado de las 
reformas efectuadas en el siglo XVIII. 
 El arco triunfal es de grandes 
dimensiones, con una luz de 4'28 metros, 
ligeramente apuntado, doblado y de sección 
rectangular. La arquivolta interior descansa en 
dos semicolumnas, mientras que la exterior se 
asienta sobre las jambas mediante una imposta 
a bisel. En el intradós aparecen unos signos 
lapidarios de significado desconocido659. 
 Para construir estas columnas se 
tallaron unos elementos y se reutilizaron otros provenientes del edificio restaurado por 
Gelmírez; las piezas que proceden de la iglesia de la primera mitad del siglo XII son: la 
basa, capitel y parte del fuste del lado sur. La basa es ática y se encuentra muy dañada, 
lo que impide distinguir la decoración del plinto, aunque parece advertirse algún motivo 
geométrico. Es posible también que haya servido de modelo al del soporte norte del 
triunfal, en el que se encuentran varias flores de seis pétalos inscritas en círculos, pero 
no se puede precisar con seguridad debido al deterioro sufrido. 
 El fuste meridional presenta en su mitad inferior un gran tambor adosado al 
muro, con una decoración a base de estrías helicoidales que alternan las bandas lisas con 
otras en las que se esculpieron pequeñas bolas y líneas en zig-zag, que recuerdan los 
                                                 
659 CASTILLO (1907-1909, 4), p. 73. 
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Soporte sur del arco triunfal 
 
Inscripción de la 
semicolumna sur 
fustes entorchados que se encuentran en la portada de 
Platerías de la catedral de Santiago. Los dos tambores que 
están sobre éste son posteriores, uno de ellos con la 
inscripción que alude a la restauración llevada a cabo por el 
abad Martín. 
 El capitel que lo remata es vegetal: presenta el 
collarino sogueado y un solo orden de hojas pegadas a la 
cesta, de perfiles recortados, anchas y nervadas: en la cara 
frontal aparecen tres y todas rematan en una bola, aunque la 
central está rota; en las laterales se talla una por cada lado, 
también con una poma pendiendo del extremo. Sobre cada 
hoja asoma un zarcillo, excepto sobre la central, donde 
aparecen dos pequeñas bolas separadas y, rellenando los 
espacios, se tallaron unas hojillas. En virtud de su estilo, en el 
que se juega con el efecto de claroscuro para lograr una 
mayor plasticidad, se puede asociar a la corriente estilística 
derivada del taller de Platerías, y también se encuentran 
capiteles semejantes en el crucero de la catedral de Santiago. 
La cronología de estas piezas está dentro de los dos primeros 
decenios del siglo XII660. 
 Los demás elementos del arco triunfal presentan un 
estilo que responde al empleado en edificios de hacia 1200, lo 
que se ajusta a la fecha que proporciona la inscripción leída 
por Cornide. El soporte del lado norte presenta unos rasgos 
distintos a los de la columna anterior. Se apea en una basa 
ática que presenta un precario estado de conservación. El 
plinto está decorado con cuatro flores hexapétalas inscritas en círculos, mientras que en 
la que mira al interior del ábside se talló un taqueado. 
                                                 
660 Sobre estos capiteles, véase YZQUIERDO (1991-1992), p. 29. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 El fuste septentrional es entrego y liso. El capitel que lo remata es vegetal, está 
realizado en un material distinto, y ofrece un tratamiento estilizado y volumétrico, en la 
línea de lo que se aprecia en la escultura de iglesias gallegas de los últimos años del 
siglo XII, coincidiendo así con la reforma del abad 
Martín que está documentada epigráficamente en el 
ábside, en uno de los tambores de la columna 
meridional del triunfal. La cesta del lado norte está 
cubierta por un solo orden de hojas muy 
estilizadas, sin marcar las nervaturas, y rematadas 
en volutas, excepto las de los vértices, que 
presentan pomas. Sobre este registro asoman los 
caulículos. 
 Resulta curioso que en el centro de la cara mayor aparezca una gran bola en la 
parte alta cuyos extremos superior e inferior han sido cortados. Algún autor afirma que 
se trata de una olla, a imitación de las de cerámica que, si atendemos a la toponimia del 
lugar –Oleiros-, se fabricarían en esta zona661. Los cimacios de nacela sobre los que 
descansan los salmeres de la arquivolta interior del triunfal aparecen rotos. 
 Sobre este arco se abre una ventana adintelada fruto de alguna de las reformas 
que sufrió la iglesia, que quedan patentes porque son numerosos los engatillados y 
porque las hiladas de sillares de este testero son muy irregulares. Cuando en 1990 se 
limpió y restauró el muro, se descubrieron una serie de dovelas decoradas con varias 
baquetillas que pudieron pertenecer a un óculo situado en el lugar que actualmente 
ocupa la ventana, o bien, sobre la puerta occidental, donde se reconstruyó662. 
 En la nave se vuelven a encontrar una serie de elementos que hacen sospechar 
que el edificio es fruto de diferentes campañas constructivas. En la última restauración 
se buscó el nivel original del pavimento, gracias a lo que quedó al descubierto el banco 
                                                 
661 SORALUCE (1991-1992), p. 5.  
662 Soraluce supuso que estas dovelas eran restos del círculo interior que él 
reconstruyó en el himafronte de la iglesia con piezas encontradas durante el desmonte del 
mismo en 1990. SORALUCE (1991-1992), p. 15. 
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Remate de una pilastra de la nave 
de fábrica que recorre todo el perímetro de la nave. También fue retirada la bóveda de 
barrotillo y se sustituyó por cerchas vistas. Los muros y la cubierta están separados por 
una viga de atado superior forrada al interior con madera. Esta medida de afianzamiento 
fue necesaria por el considerable desplome de los muros laterales en el tramo oriental. 
 Las vigas se apoyan en tres pilastras y en dos canecillos bastante deteriorados. 
Dos de las pilastras están en el muro norte y la tercera en el sur, hacia los pies de la 
nave. Están coronadas por unos sillares cúbicos decorados como si fueran capiteles, 
tratando de imitar adornos vegetales, aunque están realizados de forma muy estilizada, 
trazando los nervios con meras incisiones e imitando, en su parte superior, las volutas en 
que rematan las hojas de algunas cestas. 
 En las iglesias románicas rurales de Galicia 
resulta poco habitual que aparezcan pilastras o 
semicolumnas adosadas a los muros de la nave, ya 
que ésta no se suele abovedar, y la cubierta 
descansa directamente en los paramentos. Sin 
embargo, en las coruñesas Santa María de Herbón 
(Padrón), San Pedro de Gonte y Santa María de 
Portor (ambas en Negreira), se encuentran 
semicolumnasen los laterales de la nave. En Dexo, todavía resulta más extraña la 
ausencia de la pilastra más cercana al ábside por el lado sur663. No es probable que 
formen parte de un proyecto de abovedamiento de la iglesia, ya que para ello tendrían 
que haber construído contrafuertes por el exterior que coincidieran con ellas, lo que sólo 
se produce en el caso de la pilastra más occidental del lado norte664. 
 Tres son las puertas que dan acceso a la nave. La occidental está coronada con 
un arco ligeramente apuntado mientras que los remates de las laterales son de medio 
punto. Éstas no se abren a la misma altura, ya que la del lado norte está en el tramo más 
cercano al ábside y la sur está hacia la mitad del muro. Eso, unido a la presencia de dos 
                                                 
663 YZQUIERDO (1991-1992), p. 25. 
664 Sin embargo, Ángel del Castillo afirma que la nave presentaba en el lado norte 
tres contrafuertes y en el sur dos. CASTILLO (1907-1909, 4), p. 72. 
  391
 
Ventana de la nave 
 
Ventana de la nave 
canecillos como soportes de la cercha en lugar de una pilastra, evidencia una 
reconstrucción de esta parte del edificio, o bien, que el muro sur sea posterior al del otro 
lado, aunque ambos perteneciesen a la misma campaña665. 
 La nave recibe luz directa por medio de cinco ventanas de medio punto 
abocinadas al interior, tres en el lado norte y dos en el sur. Todas decoran sus arcos, 
tallados en una pieza, con diferentes motivos: en dos de las septentrionales, la rosca se 
adorna con una triple soga666, y en la otra se encuentra un festón de cuatro arquitos entre 
los que aparecen unas incisiones con las que se sugiere el despiece en dovelas. 
 Las ventanas del muro sur también presentan festones de arquitos; en una se 
aprecia una decoración de dos filas de pequeños tacos formando un ajedrezado sobre el 
que se sitúan los siete arcos que forman el festón. Este tipo de decoración de ventanas 
por el interior no es habitual, sin embargo se encuentran en otras iglesias gallegas, como 
es el caso de San Martiño de Sobrán (Vilagarcía, Pontevedra). 
 El muro occidental de Santa María de Dexo se encontraba desprendido de los 
muros laterales y sufría un importante desplome, lo que obligó a rehacerlo, 
desmontándolo y volviéndolo a montar. De esta manera se eliminó el problema 
ocasionado por el desencaje general de los sillares, agravado por la intervención de 1903 
a base de añadir molduras y elementos de cemento. En medio del paramento se 
                                                 
665 YZQUIERDO (1991-1992), p. 25. 
666 Sobre el sogueado véase PITA (1963), p. 40, donde afirma: "Ya avanzado el siglo 
XII, en su último tercio, el motivo se sigue utilizando en iglesias distantes entre sí, y que, por 
tanto, prueban su amplia difusión". 
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encontraron varias dovelas utilizadas como material de relleno. Se adornan con una 
sucesión de baquetillas en el trasdós e intradós, de modo análogo a las que se 
encontraron en el piñón de la nave, y presentaban algún resto de policromía667. Con ellas 
se recuperó la cara exterior y parte de la interior del óculo que hoy se puede ver sobre la 
portada occidental. 
 También en el interior se pueden contemplar dos piezas recuperadas durante la 
restauración del edificio: en primer lugar, una pequeña pila bautismal de granito cuya 
decoración es casi irreconocible debido al deterioro; estaba en el lienzo interior del 
muro occidental, parcialmente a la vista. La otra es una placa rectangular de mármol, de 
pequeñas dimensiones y con el extremo inferior derecho partido, decorada alrededor 
mediante un sogueado; en el centro presenta una inscripción en letras capitales que es la 
siguiente: 
I O V I 
O. M. C. 
cuya traducción castellana es "consagrado a Júpiter Óptimo Máximo". La filiación 
romana de esta pieza resulta indudable, lo que no resulta extraño dada la proximidad de 
Dexo a la antigua ciudad romana de A Coruña668. 
 
 Exterior 
 Al contemplar el exterior del edificio se aprecia claramente la irregularidad de 
las hiladas de sillares que, junto con las diferencias de color del granito, evidencian un 
buen número de intervenciones. Tras el incendio sufrido en 1903, se remendó el 
paramento con mampostería y piezas mal trabadas que produjeron una serie importante 
de grietas, especialmente en los muros laterales de la nave, y la fuerte inclinación de la 
fachada principal, que amenazaba ruína. Estos problemas estructurales fueron 
                                                 
667 Así las describe SOTO (1991-1992), p. 41. 
668 No es el único elemento de filiación romana encontrado en la iglesia, ya que 
también apareció una pieza de granito con cazoleta "cuyo paralelo más cercano se encuentra 
en la iglesia de Moraime (Muxía, A Coruña), asociada a una necrópolis romana", SOTO 
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enmendados con la restauración de 1990-1991. 
 El ábside, de un volúmen considerable, 
presenta una sola ventana de pequeño tamaño en el 
lado sur, de factura moderna. Bajo la cornisa, cortada 
en nacela, aparecen canecillos de temática diversa: 
cabezas de animales, un contorsionista, una figura 
antropomorfa, motivos vegetales o geométricos 
(rollo, hoja estilizada...), y algunos no tienen 
decoración y están cortados a bisel, especialmente en 
el centro y norte del ábside. 
 En todo el exterior de la nave se observa una 
mayor irregularidad en el aparejo. En el testero se abre 
una ventana adintelada de pequeño tamaño y, en la 
última restauración, en el piñón se colocó un canecillo 
decorado con el torso de un bóvido que hace las veces 
de antefija; sobre él se sitúa la cruz que anteriormente 
coronaba este punto. 
 En el muro norte aparece un contrafuerte que se corresponde con el arco triunfal, 
otro a los pies que está en relación con la fachada occidental, y un tercero que coincide 
con la pilastra interior más cercana al muro oeste. La puerta de este lado es sencilla, de 
pequeñas dimensiones; en ella destaca el tímpano semicircular en el que se labraron en 
relieve una cruz de brazos iguales y, en la parte inferior de la pieza, una sucesión de seis 
arquillos de medio punto669. Este tímpano está sostenido por dos mochetas de proa y 
enmarcado por una chambrana decorada con cuatro baquetillas lisas. 
 Sobre la puerta se observa la huella de la sacristía adosada tras el incendio de 
1903. Fue retirada en la última restauración a causa de su ruína y a que "no concordaba 
con la tradición de sacristías anejas ni favorecía constructiva, estética o formalmente al 
                                                                                                                                           
(1991-1992), p. 48. 
669 Estos arquitos evocan algunas piezas procedentes del coro pétreo de Compostela. 
Véase YZQUIERDO (1991-1992), p. 31. 
Exterior 
 
Canecillos del ábside 
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Puerta norte 
 
Canecillos de la nave 
conjunto"670. En el tramo más cercano a los pies, dos ménsulas 
son el único testigo de la posible existencia de un pórtico, 
elemento que debió ser bastante común entre los edificios 
románicos gallegos. 
 A mayor altura aparecen las tres saeteras que dan luz a 
la nave y, sosteniendo la cornisa de nacela -que no sigue un 
trazado rectilíneo, sino que alcanza diferentes alturas-, se 
colocó una colección de catorce canecillos, en su mayoría 
figurados, entre los que se distinguen figuras geométricas, 
cabezas humanas y de animales (carnero,...) e incluso alguna 
figura humana masculina agachada que muestra su sexo. 
 En el muro sur se abre una puerta de 
organización similar a la del lado contrario, pero el 
tímpano es liso y las mochetas de proa están 
decoradas por su cara exterior: en la izquierda 
todavía se aprecian tres círculos superpuestos, 
mientras en la derecha hay una cruz en aspa. 
 Más arriba se abren dos saeteras para 
iluminar el interior. Por último, otros catorce 
canecillos sostienen la cornisa de nacela; entre ellos se ven menos figuras humanas y 
animales que en los del lado norte, destacando una figura antropomorfa de enorme 
cabeza que muestra un libro abierto. En su mayor parte se trata de canecillos decorados 
con bolas y rollos671. 
 La fachada occidental presenta una portada abocinada con triple arquivolta, de 
las que las dos interiores están sostenidas por cuatro columnas acodilladas de fustes 
lisos y monolíticos. Las basas son áticas y, al igual que los plintos, se encuentran muy 
                                                 
670 SORALUCE (1991-1992), p. 9. 
671 Es interesante señalar que, debido a la proximidad del mar y al aire cargado de 
sales y otros elementos corrosivos, se ha originado una fuerte erosión de los sillares, 
afectando principalmente a las portadas, pero también a los canecillos y otras molduras. 
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Portada occidental 
Capiteles de la portada occidental 
deterioradas. En el vértice de alguna todavía se distingue una bola en vez de una garra. 
 Los capiteles, tallados sobre profundos sillares, son robustos y se decoran con 
unas incisiones que dibujan sobre ellos unas hojas muy simples rematadas en volutas o 
en punta, recordando a alguno de los de la portada occidental de San Tirso de Oseiro, 
con la que Dexo tiene otras similitudes. La arquivolta mayor descansa en los muros, en 
cuyos sillares superiores han sido tallados unos entrelazos 
que evocan una decoración de hojas puntiagudas. Esta 
alternancia de soportes también se produce en la portada 
principal de Oseiro. En la parte frontal del sillar derecho 
se distingue una inscripción casi ilegible por el deterioro 
sufrido. Los cimacios, cortados en nacela, están 
recorridos por una incisión rectilínea en su parte plana. 
 El arco menor moldura su arista en bocel, seguido 
por otro en el intradós, mientras que en el trasdós muestra 
un festón de arquitos de medio punto, de modo análogo a 
como aparecen en obras vinculadas al arte de Mateo, 
motivo que alcanzó gran difusión en Galicia a fines del 
siglo XII672; festón rodeado a su vez por una línea 
quebrada. 
 La arquivolta intermedia es abocelada, con 
medias cañas en trasdós e intradós. En cuanto a la 
rosca mayor, alterna dovelas lisas con otras adornadas 
para formar un zig-zag, como puede verse también en 
la iglesia de Santa Baia de Chamín (Arteixo). Esta 
línea quebrada esquematiza la decoración de festones 
de arquitos que se ve en otras iglesias, incluida San 
Tirso de Oseiro, y en Chamín se combinan con el 
zigzag en el mismo arco. 
                                                                                                                                           
Véase SORALUCE (1991-1992), pp. 10-11. 
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Detalle de la portada occidental 
 La chambrana muestra una sucesión 
de arquitos de medio punto que presentan 
tal nivel de degradación que son casi 
imperceptibles en algunos puntos. 
 En medio del tímpano aparece una 
gran cruz de brazos iguales y extremos 
ensanchados, dentro de la cual se encuentra 
la inscripción: 
 
IESUS NAZARENUS IUDEORUM REX. 
 Sobre el dintel aparece otra leyenda: 
ERA MCCLXXIIII ET QUOT KALENDAS OCTOBRIS 
correspondiente al año 1236, fecha en la que debió construírse esta fachada. El contorno 
curvo está recorrido por un festón de arquitos de medio punto seguido por una línea 
quebrada, del mismo modo que se puede ver en otras iglesias no muy alejadas, por 
ejemplo, en San Tirso de Oseiro, donde se utilizan los arquitos, o en Chamín, aunque en 
ésta sólo aparece el dentado. Dos mochetas de proa lo sostienen; la de la derecha 
conserva signos de haber estado decorada en su parte frontal, aunque no se puede 
precisar exactamente de qué se trata. 
 Inmediatamente por encima de la chambrana, el espesor del muro sufre un 
adelgazamiento que se aprecia por el corte a bisel dado a esa hilada de sillares a todo lo 
ancho. Es en ese lugar donde se restauró el óculo. La fachada remata en una espadaña 
añadida en el siglo XVIII y con unos pináculos de granito en los extremos que 
sustituyen a los de cemento añadidos en 1903673. 
 
                                                                                                                                           
672 PITA (1963), p. 46; YZQUIERDO (1983), pp. 224-228. 
673 La espadaña tiene el mismo diseño que la de Santiago del Burgo (1792). Véase 
SORALUCE (1991-1992), p. 7. 
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 Conclusiones 
 La iglesia románica de Santa María de Dexo sufrió al menos tres restauraciones: 
la primera a principios del siglo XII, según la noticia aportada por la Historia 
Compostelana; otra en 1200, según el epígrafe de la imposta del ábside; y una tercera en 
1236, conocida gracias a la inscripción del tímpano occidental. 
 Muestra de las diferentes campañas ha quedado en el estado que presentan los 
muros, con unas hiladas muy desiguales y de diferentes tipos de granito. Como ejemplo 
de dos intervenciones distintas están los dos capiteles del arco triunfal, de estilos 
escultóricos bien distintos: la columna entorchada del lado sur, su correspondiente 
capitel y la basa del norte corresponderían a la reconstrucción de principios del XII 
impulsada por Gelmírez; pero el estilizado capitel izquierdo, el apuntamiento incipiente 
del arco triunfal, el juego de volúmenes entre la nave y el ábside, e incluso la abundante 
e infrecuente decoración de las ventanas, son rasgos más acordes con una cronología en 
torno al 1200.  
 La portada occidental, inspirada claramente en la de San Tirso de Oseiro, cuenta 
con la inscripción que proporciona la fecha 1236, acorde con el estilo que presenta. En 
cuanto a los canecillos, algunos pudieran ser de época gelmiriana, pero la mayoría están 
más próximos a la manera de hacer del 1200. 
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SANTIAGO DE SIGRÁS 
 Historia 
 La fecha de fundación de Santiago de Sigrás (Cambre)674 se desconoce, pero a 
mediados del siglo IX figuró entre los bienes con los que el conde Alvito y sus 
hermanas, fundadores o restauradores del monasterio de Cambre, dotaron a este 
cenobio675, lo que prueba la antigüedad de la iglesia de Sigrás. Por esta parroquia 
discurría la calzada romana XX del Itinerario de Antonino, denominada "per loca 
marítima", que llevaba desde A Coruña a Aquis Celenis676, vía que puede haber influido 
en el nacimiento de esta población. 
 La instauración de esta parroquia estuvo influída por el fenómeno de las 
peregrinaciones a Santiago, no sólo por estar dedicada al Apóstol, sino por encontrarse 
en la ruta que seguían los peregrinos ingleses, cuyo puerto de desembarque habitual era 
A Coruña677. Al lado de la iglesia había un hospital que contaba con dos camas, no tenía 
rentas y que funcionó como tal hasta el siglo XIII, momento en que quedó liberado del 
hospedaje de romeros y el inmueble pasó a ser casa rectoral678. 
 En 1589, A Coruña y sus alrededores sufrieron el cerco de los piratas ingleses 
                                                 
674 HOYO (1607), p. 234; MADOZ (1847-1850), T. XIV, p. 388; CASTILLO (1914-
1915, 2), p. 27; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 724; SORALUCE (1983), p. 49; CASTILLO 
(1987), pp. 574-575; CARDESO (1991), p. 538; CARDESO (1993), pp. 149-200, 293-298 y 
478-479; FORNOS (1994), pp. 76-77; SORALUCE (1995), pp. 126-127 
675 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 267. 
676 Aquis Celenis era la quinta mansión de la vía romana XIX de Braga a Lugo por el 
interior. Se identificó con Caldas de Cuntis, donde parece que se cumplen las veintiocho 
millas existentes desde la anterior mansión, Turoqua. Sin embargo, en la bibliografía 
especializada se identifica con Caldas de Reis. En la vía XX o "per loca marítima", la 
primera mansión también se llama Aquis Celenis, inmediatamente antes de Vicus Spacerum y 
de Ad duos pontes, mansiones identificadas con Redondela o Vigo la primera y con 
Pontevedra la segunda. GARCÍA MARTÍNEZ (s.a.), p. 140; CARDESO (1991), pp. 534 y 
536. 
677 FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), pp. 132-133. 
678 En los libros del Archivo Parroquial de Sigrás se conservan reseñadas las cuentas 
de este hospital. CARDESO (1991), p. 538. 
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capitaneados por Drake, quienes hicieron multitud de iniquidades por la comarca. El 
cardenal Hoyo relata como la iglesia de Sigrás se libró de la destrucción a manos de los 
corsarios del siguiente modo: "estando los herejes ya cerca de esta iglesia para rovarla 
y quemarla con un barril de pólvora que traían, porque vieron unas mujeres en lo alto 
de una ladera que hablaron condoliéndose de la iglesia, imaginando que había gente 
de defensa se pusieron luego en tal huída que dexaron el barril y otras cosas por ir más 
ligeros"679. 
 En el año 1600 se reformó la fachada, según consta en una inscripción680; en 
1701 se renovó el remate y la espadaña, y en 1878 se abrió la ventana circular681. En los 
primeros años del siglo XVII ya tenía como anexo a San Xoán de Anceis y parte de sus 
frutos los cobraba la colegiata de A Coruña, pero la presentación era del monasterio de 
San Martiño Pinario682. 
 Según se desprende de los Libros de Fábrica del Archivo Parroquial, en 1791 el 
visitador mandó reconstruir el ábside semicircular románico por ser demasiado 
pequeño683, así como hacer puertas nuevas; se solicitó la obra al monasterio de San 
Martiño Pinario pero éste rehusó hacerse cargo de ella684. La remodelación no se llevó a 
cabo hasta 1865, según consta en el Libro IV de Fábrica: el arquitecto Faustino 
Domínguez685 fue el encargado de hacer la prolongación de la nave, edificar de nuevo el 
baptisterio, agrandar el ábside y de hacer una nueva sacristía; para ello fue necesario 
demoler el arco triunfal, que debía ser reconstruído con la nueva capilla686. 
Seguidamente se decoró el interior del presbiterio con pinturas que representaban a los 
                                                 
679 HOYO (1607), p. 234. 
680 CASTILLO (1914-1915, 2), p. 27; CASTILLO (1972), p. 575. 
681 CARDESO (1993), pp. 154-155. 
682 HOYO (1607), p. 234. 
683 El arco era "de construcción redonda como todas las antiguas del Apóstol 
Santiago y su espacio extremadamente reducido". SORALUCE (1983), p. 49. 
684 Libro III de Fábrica, fol. 131v. Recogido por CARDESO (1993), p. 191. 
685 Sobre este arquitecto, véase SÁNCHEZ GARCÍA (1997). 
686 "Acordaron alargar cuatro varas y media a dicha iglesia demoliendo al efecto el 
arco toral o principal para construir enseguida otro." SORALUCE (1983), p. 49; 
CARDESO (1993), pp. 151 y 192. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
cuatro evangelistas y a la Trinidad, según figura en el Libro de Fábrica de la iglesia 
relativo al año 1871687. 
 A mediados del siglo XIX, Santiago de Sigrás era matriz de San Xoán de 
Anceis, y era iglesia de patronato real y eclesiástico688. 
 
 Planta e interior 
 Al margen de la planta del edificio, 
se desconoce cómo eran exactamente la nave 
y el ábside antes de esta importante reforma, 
pero queda una serie de piezas románicas 
reutilizadas que permiten conocer algunos 
aspectos decorativos. Se sabe que la capilla 
tenía planta semicircular, seguramente 
precedida de un tramo recto, como es usual; de 
ella nada queda, excepto que proceda de la obra 
románica la ventana abocinada que se abre en 
el actual testero. 
 Según había sido pactado con el 
arquitecto Faustino Domínguez, el arco triunfal 
fue reconstruído aprovechando piezas del 
original, es decir, los capiteles y las basas, que 
pasaron a formar parte de un gran arco de acceso al presbiterio, casi tan ancho como la 
nave. Las basas recuerdan el esquema ático, sin garras, con los toros superiores 
recorridos por una sucesión de perlas y los inferiores por una línea incisa, con un cierto 
parecido a los de la capilla de San Cosme de Sésamo, San Xoán de Caaveiro y los de 
algunas iglesias cistercienses, como Santa María de Oseira y Santa María de Meira. 
                                                 
687 GARCÍA IGLESIAS (1989), ficha II-2. 
688 MADOZ (1847-1850), T. XIV, p. 388. 
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Canecillos de la nave 
 Los capiteles, colocados sobre fustes muy altos, tienen decoración vegetal y los 
collarinos lisos. Ambos muestran un sólo orden de hojas muy anchas -cubren toda la 
cesta-, situadas en los vértices, con el nervio central adornado por grandes perlas. En el 
del lado norte las hojas se vuelven en la punta formando turgentes volutas, de un modo 
semejante a la cesta septentrional del arco triunfal de la capilla de San Cosme de 
Sésamo y, sobretodo, a los de la iglesia de Santiago do Burgo (Culleredo). El del sur 
sigue el mismo modelo, sólo que en lugar de volutas presenta grandes pomas en el 
remate de las hojas. En el centro de ambas cestas se tallaron dobles espirales a modo de 
zarcillos. Los dos cimacios son lisos, tallados a bisel y se impostan hasta los muros 
laterales de la nave y hacia el interior del ábside. 
 
 Exterior 
 La nave también acusa las reformas 
sufridas por el conjunto del edificio. En el lado 
septentrional había sido añadida una capilla 
llamada de la Concepción, mandada construir 
por Sancho López Doqueo y Margarita de 
Andrade, su esposa, en 1608689; también hay 
otra estancia a la que se accede por una puerta 
adintelada; en el sur aparece una pequeña puerta. En el siglo XIX, los muros laterales 
fueron prolongados hacia el este casi cinco metros (4'80 metros), y se colocaron una 
serie de canecillos con rollo con los que pretendió no romper visualmente el conjunto, 
ya que en la parte románica también los había: en el norte están muy deteriorados, 
mientras en el sur se aprecian mejor los detalles. No hay ninguno figurado: son de proa, 
de rollo y de nacela simple o doble. En cuanto a la iluminación, se abren dos saeteras 
con derrame interior en el lado norte -la tercera desapareció al construírse la capilla-, y 
tres en el sur. 
 En el muro meridional se abría una sencilla puerta de arco apuntado y tímpano 
                                                 
689 CARDESO (1993), p. 154. 
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Puerta meridional 
liso que posteriormente fue rebajada por medio de un dintel 
situado por debajo del nivel de las impostas sobre las que se 
apeaban los salmeres. 
 Según Angel del Castillo, en el atrio quedaba un capitel 
de entrelazo procedente del arco fajón del ábside, mientras que 
en el cementerio estaba una cruz antefija de palmas cortada por 
un aro que antes coronaba el piñón del testero de la nave690. En 
la actualidad, esas piezas están en paradero desconocido. 
 
 Conclusiones 
 A la hora de determinar la cronología de Santiago de 
Sigrás es muy importante el gran parecido que sus capiteles tienen con los de Santiago 
do Burgo y alguna influencia de la decoración cisterciense, como los nervios perlados y 
la presencia de tacos en lugar de zarcillos. La arquitectura y decoración de las iglesias de 
los monjes blancos tuvo gran difusión hacia 1225, aunque Sigrás no presenta elementos 
que lleve a incluirla entre los templos ligados a la estética cisterciense, pues sólo 
comparte algún aspecto parcial. Los canteros que tallaron las piezas románicas de esta 
iglesia pudieron ser los mismos que antes habrían participado en las obras de O Burgo, 
de donde irían a Santiago de Sigrás. Por tanto, su cronología corresponde a los primeros 
años del siglo XIII. 
                                                 
690 CASTILLO (1914-1915, 2), p. 27; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 725. 
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SAN PEDRO DE SAN ROMÁN 
 Historia 
 San Pedro de San Román691 es una parroquia perteneciente al municipio de 
SanTirso, de la que depende Santa María de Varelas (Melide). Es una de las iglesias del 
arciprestazgo de Abeancos que protagonizaron el pleito entablado entre los obispados de 
Lugo y el de Mondoñedo en 1285, y que finalmente quedaron en posesión del 
mindoniense692. 
 En virtud del Concordato entre la Santa Sede y España, firmado el 27 de agosto 
de 1953 y la posterior reorganización de las diócesis españolas, efectuada en 1955, San 
Pedro de San Román, curato perteneciente al arcedianato mindoniense de Melide, pasó 
al obispado de Lugo junto con las otras nueve parroquias que lo integraban693. 
 
 Estudio del edificio 
 Aunque el templo medieval no se conserva, pues fue derruido a mediados del 
siglo XX para construir otro mayor, en la iglesia actual se guardan varias piezas 
procedentes de su fábrica románica: un canecillo con nacela; un cimacio decorado con 
ajedrezado y dos pequeñas volutas en el centro del lado mayor, dos capiteles figurados, 
una dovela embutida en el muro del atrio y dos basas que se encuentran a ambos lados 
de la entrada del mismo recinto. 
 También se conoce una descripción, publicada en 1933694, por la que se sabe que 
la de San Pedro de San Román era una pequeña iglesia de una nave y un ábside 
semicircular precedido de un breve tramo recto, con una sacristía adosada al norte. 
                                                 
691 CARRO (1933), pp. 270-271; GAYA (1948), p. 343; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 
79; CASTILLO (1987), p. 529; CARRILLO (1997, 1), pp. 78-80. 
692 CARRILLO (1997, 1), pp. 30-32. 
693 Sobre la inclusión del arcedianato de Melide en el obispado de Mondoñedo, véase 
lo expuesto en la monografía de San Martiño de Moldes al hablar de su historia. 
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Capitel 1 
 
Capitel 1 
Antes de ser demolida tenía graves problemas de estabilidad en los muros que habían 
obligado a engrosar los del ábside por el interior para evitar su ruína, encalando 
posteriormente este añadido695. 
 La nave se cubría con madera a dos 
aguas, dejando a la vista los tirantes, pero el 
ábside estaba abovedado. En el fondo de la 
capilla había una ventana tapiada, con la 
arquivolta de medio punto decorada con 
ajedrezado; posteriormente, al adosar un retablo 
al fondo del ábside, fue necesario abrir un vano 
adintelado en el lado sur para dar luz a este 
espacio. El arco triunfal era doblado y apuntado; 
la arquivolta interior descansaba en un par de columnas adosadas con basas áticas que, 
por sus dimensiones, pueden ser las que flanquean la entrada meridional del atrio: una 
es prácticamente lisa, con el toro superior sogueado y molduras que esquematizan las 
garras; la otra es parecida, con dos toros en su parte superior, el de encima adornado con 
sogueado696 mientras en el inferior aparecen 
bolas y molduras que van a parar a los vértices 
de la pieza. 
 Según esa misma descripción, los 
capiteles del triunfal tenían adornos vegetales y 
sobre ellos se situaban cimacios de nacela, el de 
la izquierda con distintos motivos decorativos, y 
con ajedrezado el de la derecha. En la sacristía se 
conservan estos dos capiteles, aunque no son 
sólo vegetales sino que aparece también 
figuración. Uno presenta en la cara mayor a un hombre que muestra un libro abierto al 
                                                                                                                                           
694 CARRO (1933), pp. 270-271. 
695 CARRO (1933), p. 271. 
696 El motivo del sogueado tiene una amplia tradición en Galicia, y conoció una gran 
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Capitel 1 
 
Capitel 2 
espectador; a su derecha aparece una especie de árbol formado por una superposición de 
triángulos invertidos y una hoja rematada en poma en el vértice; al otro lado asoma una 
cabeza de animal, de buena factura, en la que se distinguen perfectamente hocico, ojos y 
orejas, mientras en el vértice se representa a un ave 
vista de frente que tiene la cabeza rota (capitel 1). 
En uno de los laterales se encuentra una hoja 
rematada en volutas muy geométricas y sobre ella 
destaca una gran flor con botón que recuerda a la 
de una de las cestas del triunfal de Santa María de 
Doroña. En la otra cara menor aparecen dos aves 
de pequeño tamaño, de rasgos muy sumarios, 
inscritas en un círculo. Los elementos vegetales 
resultan menos llamativos: se limitan a algún 
pitón, rollos y hojas realizadas con un 
tratamiento muy esquemático. 
 El segundo de los capiteles, de 
dimensiones casi idénticas697, tiene más 
elementos fitomorfos, con hojas muy gruesas de 
nervio central muy marcado (Capitel 2). En la 
cara mayor, de entre el follaje asoma un 
cuadrúpedo que apoya sus patas en el collarino 
y en la cabeza apenas destaca nada más que las prominentes orejas; en los lados 
menores aparece una concha de vieira, en clara alusión a la peregrinación jacobea, ya 
que el Camino Francés pasa por la vecina parroquia de Santiago de Boente, y una 
espiral que recuerda a una serpiente enroscada. Además se encuentran algunos 
elementos vegetales estilizados semejantes a los de la otra cesta. Este modelo de capitel 
tiene origen compostelano, ya que en las naves y sobretodo en las tribunas de la catedral 
de Santiago se localizan numerosos ejemplos en los que de en medio de la vegetación 
                                                                                                                                           
difusión a fines del siglo XII. PITA (1963), p. 40. 
697 52 x 35 cm. en su parte superior, y la misma altura, 32 cm. 
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Cimacio 
surgen los cuartos delanteros de un animal que se identifica claramente con un león698. 
 Respecto los cimacios, el que se guarda 
en el actual templo tiene unas dimensiones que 
se ajustan perfectamente a las de los capiteles 
citados699, por lo que no cabe duda de que estaba 
sobre alguno de ellos, posiblemente en el lado 
sur del triunfal, pues concuerda con la 
descripción de 1933. El ajedrezado que presenta 
es un recurso decorativo de tipo geométrico que 
se emplea desde fines del siglo XI, como puede 
verse en algunos cimacios de las ventanas de la capilla del Salvador de la catedral de 
Santiago. Desde aquí se expande a toda Galicia en el siglo XII y principios del XIII, 
localizándose en todas partes, por lo que llega a constituir un elemento habitual dentro 
de los templos rurales gallegos700. 
 En la nave de la iglesia antigua se habían realizado algunas reformas, como 
colocar un altar de madera en el lado norte, para lo que hubo que adaptar un espacio 
rectangular, y reforzar el muro sur por el interior, encalándolo a continuación. En este 
mismo lado se abría una puerta románica. A los pies de la nave se había situado la 
tribuna de madera cuyo primer tramo de escaleras era de piedra. La fachada occidental 
era moderna. 
 Por el exterior todo el edificio estaba encalado. El lado norte de ábside y nave 
quedaban en parte ocultos debido a que se había adosado la sacristía y una pequeña 
capilla. Bajo el alero del ábside se conservaba una colección de canecillos muy 
sencillos, entre los que se puede citar uno en voluta que se guarda en la sacristía, y en lo 
alto del testero de la nave había una cruz antefija. De la portada sur se ofrecen pocos 
datos: tan sólo se sabe que la puerta estaba coronada por un tímpano con una cruz 
                                                 
698 CARRILLO (1998), pp. 15-16. Sobre la figura del león, véase también 
BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 23-28. 
699 63 x 34 cm. en la parte superior y 53 x 30 cm. en la inferior, que está en contacto 
con el capitel. 
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esculpida similar a la de la puerta sur de San Estevo de Pezobrés, pero la de San Román 
iba inscrita dentro de un círculo en resalte. A esta puerta también debe pertenecer la 
dovela que estaba embutida en el muro del atrio, adornada con billetes en la arista, 
posiblemente formando parte de la chambrana, pues es una pieza muy alargada y 
estrecha. 
 
 Conclusiones 
 El escaso número de piezas conservadas dificultan el estudio de esta iglesia que, 
desgraciadamente, desapareció en la primera mitad del siglo XX; sin embargo, la 
ornamentación y modelado de los diferentes elementos permite aproximar una 
cronología. Carro, Camps y Ramón Fernández-Oxea la databan en la primera mitad del 
siglo XIII701, pero los motivos decorativos empleados y el estilo con que están realizados 
permiten precisar más, en torno al primer cuarto del siglo XIII. 
                                                                                                                                           
700 PITA (1963), p. 44. 
701 CARRO (1933), p. 271. 
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 Las iglesias de cabecera rectangular y semicircular vistas hasta el momento no 
fueron los únicos templos de una nave que se edificaron en el oriente coruñés en la 
segunda mitad del siglo XII y primeros años del XIII. La actividad constructiva y de 
restauración fue mucho mayor, pero cierto número de esos templos desaparecieron 
por completo o algunas de sus piezas fueron reutilizadas en fábricas posteriores. En 
otros casos se conserva parte de la construcción, muy alterada por reformas realizadas 
durante los siglos siguientes, aunque permitieron que llegasen a la actualidad 
fragmentos importantes de la obra románica. 
 En las historias del arte, por lo general, se pasan por alto este tipo de 
edificaciones por considerarlas poco significativas y carentes de interés. Sin embargo, 
aunque en ciertos casos no aporten datos fundamentales para el conocimiento del 
románico gallego, amplían la información existente sobre la actividad de talleres que no 
tuvieron una fuerte impronta, o bien, han pasado desapercibidos. Su estudio permite 
atestiguar que hubo más edificios románicos de los que actualmente existen, cuál era su 
distribución geográfica y los modelos que se manejaban en aquel momento, lo que 
proporciona una idea de la diversidad de este estilo no sólo en el oriente coruñés, sino 
también en Galicia, a lo largo de la segunda mitad del siglo XII y primeros años del 
XIII. 
 En este capítulo se tratan, en primer lugar, tres edificios que conservan parte de 
los muros de las naves, pero sus ábsides fueron derruidos para construir otros de mayor 
tamaño. La primera es San Martiño de Pezobrés, que muestra dos portadas decoradas, 
una al sur y otra al poniente, y una colección de canecillos entre los que destaca el que 
representa a un beodo. En San Pantaleón das Viñas y en Santo Tomé de Salto el interés 
se centra en la fachada occidental, donde se abre una puerta abocinada y, sobre ella, un 
óculo o una ventana decorada. 
 Un segundo apartado abarca los demás edificios y piezas aisladas; entre ellos se 
hace una diferenciación según el tipo de vestigio arquitectónico que conserven. Así, en 
los templos de San Xoán de Furelos, San Vicente de Curtis, San Cristovo de Muniferral, 
Santa María de Guísamo y San Estevo de Piadela, quedan fragmentos de muro en los 
que se abren sencillas puertas y ventanas, mientras que en San Pedro de Filgueira de 
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Barranca predominan los capiteles, basas, mochetas, canecillos y otras piezas decoradas, 
San Cosme de Maianca, Santa María de Novela, San Paio de Figueiroa, Santiago de 
Boente y San Xián de Zas de Rei. Aunque estas últimas iglesias no conservan una 
decoración que permita fecharlas con precisión, tan sólo aproximar su cronología, se ha 
preferido mencionarlas en lugar de dejarlas en el anonimato, pues el haber llegado a 
nuestros días bien merece que se les preste cierta atención. 
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8.1. IGLESIAS QUE SÓLO CONSERVAN PORTADAS 
 En el primer apartado de este capítulo se estudian los edificios que no se pueden 
catalogar a partir de su planta porque las alteraciones que han sufrido sus fábricas a lo 
largo de los siglosimpiden incluirlas junto a las de cabecera rectangular o semicircular. 
Se trata de templos que han perdido el ábside románico para sustituirlo por otro 
posiblemente mayor, pero han conservado la nave. 
 En el oriente coruñes se conocen tres casos: San Estevo de Pezobrés, San 
Pantaleón das Viñas y Santo Tomé de Salto. La primera iglesia conserva las portadas 
sur y oeste; el ábside fue reconstruido antes de 1933 ya que en el libro “Terra de 
Melide”, publicado en esa fecha por el Seminario de Estudos Galegos, ya se muestra 
con la planta actual702. Su interés radica principalmente en la decoración de sus 
portadas, con las arquivoltas sostenidas por columnas acodilladas y la presencia, en el 
tímpano meridional, de una cruz y arquitos de medio punto, como se pueden ver en 
otros templos románicos de este estudio, como San Tirso de Oseiro y Santa María de 
Dexo. 
 En San Pantaleón das Viñas tanto la portada occidental como el óculo que se 
abre sobre ella se adornan con festones de arquitos con tendencia a cerrarse en 
herradura, los cuales se superponen a boceles, modelo de ascendencia mateana. Otra 
singularidad de esta portada es el estilizado canon de sus columnas y capiteles y la 
presencia de un tímpano con el dintel bilobulado, único en este estudio, pero frecuente 
en iglesias del centro de Galicia. 
 Santo Tomé de Salto sufrió varias reconstrucciones y restauraciones que 
alteraron considerablemente su fábrica. En la fachada occidental se encuentra una 
portada con una arquivolta sostenida por columnas y, sobre ella, una ventana de 
organización poco usual en iglesias románicas rurales, especialmente en el imafronte, ya 
                                                 
702 Véase la planta en CARRO (1933), p. 270. 
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que presenta dos arcos sostenidos por columnas acodilladas y con pequeño tímpano. Su 
ubicación actual podría estar en relación con las repetidas campañas de obras que 
afectan a la iglesia, aunque existen pocos datos para poder afirmarlo. 
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SAN ESTEVO DE PEZOBRÉS 
 Historia 
 San Estevo de Pezobrés703 es una parroquia del municipio de SanTirso, de la que 
depende el anexo de Santa Olalla de Serantes. En las proximidades se asienta un castro 
formado por dos recintos en escalón -el superior con un terraplén-, ceñido por otro y un 
parapeto, lo que demuestra que este enclave tiene una tradición de asentamientos 
antiquísima, como toda la comarca de Terra de Melide, a la que pertenece704. 
 La villa se menciona en un diploma del rey Alfonso V fechado el 22 de agosto 
de 1007, en el que se habla de un concilium o asamblea celebrada “in uilla Pezoure in 
Auiancos”705. 
 Madoz indica que Pezobrés era matriz de Santa Olalla de Serantes a mediados 
del siglo XIX y era de patronato real y eclesiástico706. 
 
 Estudio del edificio 
 Al igual que aconteció en Moldes, el ábside románico de Pezobrés fue sustituído 
por otro rectangular, aunque esta obra ya se había realizado antes de 1933, como se 
puede comprobar viendo la planta que publicaron Jesús Carro, Emilio Camps y José 
Ramón y Fernández-Oxea707. Por el exterior, la capilla actual sigue la línea de la nave, 
                                                 
703 FLÓREZ (1765), p. 189; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 825; CARRO (1933), 
pp. 269-270; GAYA (1948), p. 343; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 78; BARREIRO SOMOZA 
(1987), pp. 190 y 395-396; CASTILLO (1987), p. 435; BROZ (1992), pp. 89-98; CARRILLO 
(1997, 1), pp. 106-109; DOMINGO (1998), pp. 260-261. 
704 Sobre este castro, véase LÓPEZ CUEVILLAS (1933), p.103; voz Pezobrés (s.a.), 
p. 231. 
705 El documento procede del Tumbo A, y lo transcribe LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 
170-172. 
706 MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 825. 
707 CARRO (1933), p. 270. Véase también el esquema de la planta de la iglesia en 
CARRILLO (1997, 1), p. 106. 
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Portada meridional 
aunque los muros son menos gruesos, y está separada de la sacristía, que se encuentra 
por detrás, mediante un tabique de madera. El arco triunfal tampoco se ha conservado. 
 El interés de este estudio se centra en la nave, que es lo que se conserva de la 
antigua iglesia románica. Por el interior, los muros norte y sur están encalados y 
recorridos por bancos de fábrica que se interrumpen en algunos puntos y que tienen las 
aristas molduradas en doble bocel; se abren dos ventanas de medio punto abocinadas en 
cada lateral y otra sobre la puerta occidental. 
 
 Portada meridional 
 Por el exterior, en el lado sur se encuentra una 
portada abocinada con dos arquivoltas de medio punto, la 
menor apeada en las jambas y la exterior sobre dos 
columnas acodilladas, organización que se encuentra en 
arcos triunfales de iglesias del centro de Galicia, como se 
comprobó al hablar de Santa Eufemia de Monte y San 
Xoán de Golán, pero es poco frecuente en las portadas, 
aunque se pueden mencionar las lucenses de San 
Lourenzo de Pedraza (Monterroso) y San Pelaio de 
Seixón (Friol). 
 Las basas, colocadas sobre podios, son áticas, la 
izquierda con la escocia adornada con pequeñas bolas. Los fustes son lisos y 
monolíticos, y sobre ellos se sitúan capiteles vegetales, con un orden de hojas muy 
pegadas a la cesta, nervadas y rematadas en pomas. Los nervios se marcan con líneas 
incisas, al igual que las bolas en que rematan las hojas, lo que no es habitual. Los 
cimacios también tienen la nacela decorada con bolas, esta vez lisas, que se impostan 
sirviendo de apoyo al arco menor. 
 Las arquivoltas tienen perfil rectangular y en arista. La chambrana está adornada 
con medias pomas y puntas de diamante, uno de los motivos decorativos más tardíos del 
románico gallego. El tímpano de la portada meridional de Pezobrés presenta en el centro 
una cruz de brazos iguales y, alrededor de ella, siguiendo la curvatura del tímpano, 
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Detalle de la portada meridional 
 
Canecillo de la nave 
aparece un festón de arquitos que le sirve de marco. Este tipo de decoración de tímpanos 
con festones de arquitos que sirven de 
complemento a cruces es bastante habitual 
en las iglesias románicas gallegas, como 
puede verse, por ejemplo, en San Tirso de 
Oseiro, Santa María de Dexo, Santa Olalla 
de Chamín (Arteixo, A Coruña), en San 
Martiño de Amarante (Antas de Ulla, Lugo) 
de cuyo brazo horizontal penden las letras 
alfa y omega, y en las pontevedresas San 
Pedro de Ansemil (Silleda), y San Cristovo 
de Borraxeiros (Golada)708, entre otras. 
 El tímpano está sostenido por una mocheta 
con un rollo y otra con un aspa y botón en el centro, 
motivos que se repiten en los canecillos que sostienen 
la cornisa. 
 Por el exterior, las ventanas de la nave son 
simples aspilleras. Más arriba, las cobijas de nacela 
del alero se sostienen mediante canecillos de 
diferentes perfiles, la mayoría de proa y en nacela con 
o sin rollos. Uno de ellos es figurado: se ve el torso de 
un hombre que sostiene entre sus manos un cilindro del que sale una embocadura que se 
lleva a los labios. Esta representación se ha identificado con la de un bebedor o beodo, 
motivo que se puede encontrar en otras muchas iglesias gallegas, por ejemplo, en San 
Martiño de Tiobre. 
 
 Portada occidental 
 En el imafronte se encuentra otra portada abocinada de organización idéntica a 
                                                 
708 YZQUIERDO (1983, 1), p. 227. 
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Capitel de la portada 
occidental 
la meridional, con dos arquivoltas de medio punto -la exterior sobre columnas 
acodilladas de fustes lisos y monolíticos-, que albergan un tímpano. Las basas son 
áticas, con el toro superior bastante desarrollado, y con garras. 
Se sitúan sobre plintos decorados con ajedrezado y éstos sobre 
un pequeño zócalo. 
 Los capiteles tienen los collarinos sogueados y 
vegetación sin apenas modelado, muy plana y pegada al cálatos; 
el de la izquierda tiene un registro cuyas hojas se cubren con 
tres grandes bolas superpuestas. La cesta de la derecha tiene dos 
órdenes: en el inferior las hojas apenas se separan de la 
superficie del capitel, pero se ven sus remates en poma, y las de 
encima terminan en volutas. 
 Los cimacios tienen los cavetos decorados a base de 
bolas y se impostan para servir de arranque a las dos 
arquivoltas. En ambos casos los arcos están formados por 
dovelas lisas y con los vértices en arista. La chambrana está 
adornada con puntas de diamante y bolas, como en la otra 
portada. 
 El tímpano presenta en el centro un sencillo entrelazo 
cruciforme que sería una variante del signo de la Cruz, similar 
al que aparece en el dintel de la puerta sur de la iglesia de San 
Salvador de Merlán, o en el tímpano de San Martiño de 
Ferreira. Este motivo y sus derivaciones se repiten en algunas 
metopas decoradas, como, por ejemplo, en Santa María de Sar 
o en Santiago de Ribadavia, así como sirviendo de modelo a 
muchas de las cruces antefijas que se pueden ver en iglesias 
románicas gallegas. Las mochetas que lo sostienen tienen decoración figurada: la de la 
izquierda representa a un animal que muestra los dientes en actitud feroz, por lo que 
pudiera tratarse de un león, y la de la derecha tiene esculpida la cabeza de un bóvido. 
Estas figuras de león y buey o toro, tienen múltiples lecturas, e incluso reminiscencias 
 
Soporte de la portada 
occidental 
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Detalle de la portada occidental 
paganas, pero para Ruth Bartal709 son animales con poderes místicos y apotropaicos. La 
colocación de cabezas de animales a las entradas de las iglesias, como en San Martiño 
de Moldes, parece tener como fin el protegerlas y guardarlas. Su situación, a un nivel 
que las hace claramente visibles a 
cualquiera que entre en el templo, y su 
tamaño, les confieren un poderoso efecto 
amenazador. Su emplazamiento bajo signos 
o temas triunfantes, como la cruz y el 
Cordero, realza su sumisión, aunque este 
efecto no disminuye de ninguna manera su 
poder protector. La relación existente entre 
ambos elementos es la que considera a la 
cruz como un triunfo sobre las fuerzas del mal, representadas por los animales; 
abstrayendo esta idea, significaría que sólo el Signum Crucis puede ahuyentar a Satán. 
Otra interpretación sostendría que esta mezcla de signos paganos y cristianos podría 
atraer más a los feligreses incultos que todavía siguiesen practicando ritos paganos, 
combinándolos al tiempo que asimilaban los cristianos710. 
 Sobre esta portada se encuentra otra saetera y en el piñón una espadaña moderna 
sobre la cual se sitúa un Agnus Dei que sostiene una cruz. Posiblemente esta pieza 
provenga del ábside románico desaparecido y con motivo de las reformas de la iglesia se 
le habría dado esta nueva ubicación. 
 
 Conclusiones 
 La cronología de San Estevo de Pezobrés se desprende de su decoración y el 
tratamiento formal de los distintos elementos que presenta. La utilización de bolas y 
puntas de diamante en impostas y chambranas es muy tardía en el románico gallego, ya 
que las primeras no aparecen como elemento ornamental hasta bien avanzado el siglo 
                                                 
709 BARTAL (1993), pp. 111-131. 
710 BARTAL (1993), p. 119. 
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XII711. Las puntas de diamante también es uno de los motivos geométricos más tardíos, 
ya que la mayoría de los ejemplos que se conocen son de la segunda mitad del siglo XII 
y nunca anteriores a principios de ese siglo, y son muy frecuentes en molduras de 
edificios del primer gótico712. También el sogueado, que aparece en los collarinos de los 
capiteles de la portada occidental, se expandió como motivo decorativo en Galicia en el 
último tercio del siglo XII713. 
 El tímpano de la puerta sur, con la cruz y el festón de arquitos que sigue la 
curvatura de la pieza, se relacionan con los de otras iglesias fechadas alrededor de 1200 
o en los primeros años del siglo XIII. Ésto, junto con el estilo de los capiteles de las 
portadas, caracterizado por la estilización de las formas, junto con el empleo de motivos 
decorativos que se difundieron en un momento muy avanzado del románico llevan la 
datación de San Estevo de Pezobrés hacia los primeros años del siglo XIII. 
                                                 
711 PITA (1963), p. 54. 
712 CAAMAÑO (1962), p. 22. 
713 PITA (1963), p. 40. 
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SAN PANTALEÓN DAS VIÑAS 
 Historia 
 Las noticias históricas referentes a la iglesia de San Pantaleón das Viñas 
(Paderne)714 son muy escasas, pero su importancia está vinculada a que por esta 
parroquia, concretamente por el lugar llamado La Magdalena, pasaba una bifurcación 
del camino de peregrinación que procedía de la costa cantábrica, e incluso existía una 
leprosería en el siglo XVI715. 
 En el año 1286, el rey Sancho IV exime de comparecer ante el juez real a los 
moradores del coto de "Sampantayón", pasando a los jueces y alcaldes de Betanzos la 
responsabilidad de impartirles justicia716. 
 A fines del siglo XV, el coto de San Pantaleón das Viñas pertenecía a Ruy Díaz 
de Andrade717. El cardenal Hoyo aporta datos sobre esta parroquia en los primeros años 
del siglo XVII, indicando que la presentación era de Diego Juan López de Andrade, que 
lo tenía por fuero de San Martiño Pinario, y que la fábrica no tenía renta alguna718. Fue 
matriz de Vilouzás y posteriormente el curato fue presentación de los Bermúdez de 
Castro, que lo habían obtenido mediante sucesivas alianzas y lo mantuvieron al menos 
hasta 1931719. 
 
                                                 
714 HOYO (1607), p. 317; MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 329; BARGE (1969), p. 
21; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 907; SORALUCE (1983), p. 75; FORNOS (1994), pp. 40-41; 
YZQUIERDO (1995), p. 397; DOMINGO (1998), pp. 159-160. 
715 BARGE (1969), p. 21; FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 205. 
716 VAAMONDE (1907-1909), pp. 266-272; Colección (1931), Doc. XLVI, pp. 266-
272. 
717 Según aclara César Vaamonde Lores, Ruy Díaz de Andrade murió heroicamente en 
la toma de Granada, y estaba casado con la beata doña Constanza de Castro, señora de Silán y 
de Codesido, cuyo cuerpo incorrupto se conserva y venera en la iglesia de San Francisco de 
Viveiro (Lugo). Colección (1931), Doc. XLVI, p. 269, nota 3. 
718 HOYO (1607), p. 317; Colección (1931), Doc. XLVI, p. 269, nota 3. 
719 MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 329; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 907. 
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Fachada occidental 
 Estudio del edificio 
 San Pantaleón das Viñas es una iglesia de una sola nave cuyo ábside ha sido 
reedificado, aunque pudiera haber sido rectangular, como los de las iglesias románicas 
de la zona circundante, y la nave se cubre con un sencillo artesonado. Hacia los pies del 
edificio se construyó posteriormente una tribuna de madera. 
 De la nave se conservan la mayor parte de los 
muros laterales y la totalidad del occidental. En el norte se 
abren dos pequeñas saeteras con derrame interior. En el 
sur hay una puerta de medio punto tapiada, que más 
adelante se usó como hornacina. Más hacia el este se abrió 
un arcosolio posterior a la obra románica, cuya función 
original pudo ser albergar algún sepulcro o altar, hoy 
desaparecido. En este mismo muro hay otras dos ventanas 
abocinadas que iluminan la nave. 
 La puerta occidental es de medio punto al interior 
y sobre ella se abre un óculo que fue modificado 
posteriormente en su mitad inferior. 
 El muro septentrional presenta por el exterior un 
zócalo escalonado, dos saeteras y una colección de canecillos, la mayoría de proa, uno 
con una gran hoja rematada en poma y dos de nacela con rollo en la parte superior, 
como los que aparecen en los ábsides de San Salvador de Bergondo o en la nave de San 
Martiño de Tiobre. 
 En el lateral sur, hacia la cabecera, se distingue una puerta tapiada coronada por 
un dintel pentagonal, dos estrechas ventanas y, bajo la cornisa, una colección de 
canecillos de nacela con rollo en su parte superior, a excepción de uno de proa y otro 
decorado con una poma. 
 La fachada principal, que destaca en anchura respecto a los muros laterales por 
la presencia de contrafuertes en los extremos, se levanta sobre un zócalo escalonado. 
La portada occidental es abocinada, con dos arquivoltas apeadas en cuatro columnas 
acodilladas de fustes esbeltos, lisos y monolíticos. Se sostienen sobre basas de perfil 
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Portada occidental y óculo 
Capiteles de la portada occidental 
ático con garras muy deterioradas y plintos con restos de una decoración casi 
imperceptible. 
 Los capiteles tienen unas proporciones poco frecuentes, 
con un canon muy alto. La decoración es vegetal, con hojas 
pegadas a la cesta, sin apenas modelado, sin nervios, rematadas 
en bolas las que sostienen la arquivolta menor y en punta las de 
la mayor. Este tipo de capitel es único en As Mariñas e 
infrecuente en la provincia de A Coruña, pudiéndose citar por 
sus dimensiones los de la portada principal de Santa María de 
Doroña, aunque estilísticamente no tengan ninguna relación. 
Otros ejemplos similares se encuentran en las ventanas 
meridionales de la catedral de Tui y en algunos edificios 
cistercienses, como en la puerta occidental de Santa María de 
Armenteira. 
 Los cimacios tienen perfil de nacela, y el de la derecha es el que más se 
prolonga. Sobre ellos arrancan las dos arquivoltas: la interior moldura su arista en bocel, 
generando una sucesión de toros en trasdós e intradós. 
La rosca mayor está compuesta por un bocelón 
abrazado por festones de arquitos de medio punto que 
tienden a cerrarse ligeramente en herradura. El 
modelo es de ascendencia mateana, ya que aparece en 
los nervios y óculo de las tribunas del Pórtico de la 
Gloria, y tuvo una gran difusión en iglesias de hacia 
1200, aunque, en este estudio, sólo aparece en Viñas y 
en la ventana occidental de Santo Tomé de Salto (Oza dos Ríos). La misma 
organización se encuentra en la portada sur de la catedral de Ourense, que influyó en la 
septentrional de San Xoán de Portomarín y de ahí se difundieron a otros lugares, por 
ejemplo, a San Xoán da Coba (Carballedo, Lugo). Alrededor de 1200, en Compostela 
trabajaron discípulos del Maestro Mateo, quienes emplearon los arquitos en la portada 
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Detalle de las arquivoltas 
de San Fiz de Solovio, que sirvió de inspiración a otras, como la occidental de Santa 
María de Herbón (Padrón, A Coruña)720. Sin embargo, los arquitos que aparecen en San 
Pantaleón das Viñas, realizados por un artista rural fueron tallados de manera ingenua, 
resultando de peor calidad que los de las iglesias citadas. Rodeando a la última 
arquivolta de Viñas aparece una sencilla chambrana moldurada en doble bocel. 
 Estas arquivoltas están cobijando a un 
tímpano liso cuyo único ornamento es la presencia, 
en su parte inferior, de dos arquitos de medio punto 
recortados y muy rebajados. Los tímpanos con 
dinteles bilobulados son bastante frecuentes en 
iglesias de finales del siglo XII y principios del XIII 
situadas en el centro de Galicia, como San Pedro de 
Portomarín, San Miguel de Bacurín (Lugo), San 
Martiño de Ferreira, San Martiño de Fente (Monterroso), San Estevo de Grallás 
(Páramo), todas en la provincia de Lugo, y en San Salvador de Escuadro (Silleda) y 
Santa Mariña de Cangas (Lalín), ambas en Pontevedra721, así como en San Xián de 
Astureses (Boborás, Ourense). En la provincia de A Coruña sólo se encuentra otro 
tímpano con esta sencilla decoración en una portada del antiguo monasterio cisterciense 
de Santa María de Monfero. Sin embargo, el tímpano de Viñas presenta la particularidad 
de tener su parte inferior retallada, como para encajar en él una pieza horizontal a modo 
de dintel. De hecho, hasta hace pocos años, este espacio estuvo tapado con un sillar que 
fue mandado retirar por el párroco don Aurelio Parada. 
 El tímpano está sostenido por dos mochetas en las que se representaron sendas 
cabezas humanas de rasgos muy sumarios y cortas melenas lacias. Otras con decoración 
análoga, aunque con una factura muy superior, se encuentran en San Xoán de 
Portomarín, iglesia con la que presenta otros puntos en común, pero en los templos 
próximos a San Pantaleón de Viñas no se ha localizado ninguna similar. 
                                                 
720 Sobre la difusión del estilo del Maestro Mateo, Véase YZQUIERDO (1992 y 
1996), pp. 30-31 y 119-249, respectivamente. 
721 Sobre las cronologías de estos edificios, véase BANGO (1979), pp. 109 y 125; 
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Mochetas de la portada occidental 
 Sobre la portada se abre un rosetón que en 
esencia repite la descrito para la rosca mayor de la 
misma: alrededor del óculo se encuentra un bocel 
que es abrazado por dos festones de arquitos de 
medio punto que tienden ligeramente a la herradura, 
y está rodeado por otro círculo pétreo a modo de 
enmarque que está adornado con un doble bocel. En 
el piñón se construyó posteriormente una espadaña de dos vanos que corona la 
fachada. 
 
 Conclusiones 
 En la iglesia de San Pantaleón de Viñas destaca la fachada occidental, en la que 
se abren una portada y un óculo que presentan el mismo tipo de decoración de boceles 
abrazados por arquitos de medio punto que se cierran casi en herradura. Este motivo 
ornamental es de tradición mateana y se encuentra en edificios de hacia 1200. El 
tímpano bilobulado aparece también en portadas de iglesias fechadas a fines del siglo 
XII o incluso ya de los primeros años del XIII. Esta circunstancia se refuerza con la 
presencia de unos capiteles estilizados, con un canon muy alto y decoración aplastada, 
situados sobre fustes de gran longitud, que junto a los festones de arquitos abrazando 
boceles en puerta y óculo occidentales, llevan a una fecha alrededor de 1200. 
                                                                                                                                           
YZQUIERDO (1983, 2), pp. 33, 98, 113 y 140. 
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SANTO TOMÉ DE SALTO 
 Historia 
 La parroquia de Santo Tomé de Salto se encuentra en el municipio de Oza dos 
Ríos. En el siglo X ya existía la iglesia722 de Salto, ya que figura en una donación que 
realiza la infanta doña Paterna al abad Sabarigo o Sabarico, por la cual éste recibe el 
monasterio de Cines y una serie de iglesias entre las que se cita a "Sanctum Thomam de 
Salto" con "filios ecclesie et regia auctoritate"723. 
 A partir de esta fecha se suceden las donaciones en las que se menciona a la 
iglesia o a la villa: se cita Santo Tomé de Salto entre los templos donados por don Pedro 
Froilaz, conde de Traba, a la sede compostelana724; en 1185, doña Urraca Gundisalvi y 
su hija doña Teresa Friola, con asentimiento de Friola Ramírez y su hermano el conde 
don Gamino, donan al abad de Cines diversos bienes en Salto725. Al año siguiente, don 
Gómez hizo acotar la iglesia de San Martín de Brabío, que era de Cines, y prometió 
darle dos años después la villa de Salto726. 
 Posteriormente fue iglesia de provisión de legos y, al menos en los primeros 
años del siglo XVII, no disfrutaba de rentas727; en el siglo XIX, era de patronato 
                                                 
722 HOYO (1607), p. 298; MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 708; CASTILLO (1907-
1909, 2), pp. 226-227; VAAMONDE LORES (1910), pp. 265-274 y 286-295; CARRÉ (1980), 
T. V, p. 900; CASTILLO (1980), pp. 882 y 888; CASTILLO (1987), p. 523; LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. IV, p. 341; SORALUCE (1983), p. 72; MARTÍNEZ SANTIRSO 
(1987), p. 204; FALQUE (1994), p. 222; FORNOS (1994), pp. 38-39; DOMINGO (1998), pp. 
158-159. 
723 VAAMONDE LORES (1910), pp. 265-274 y 286-295; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 
900. 
724 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 204; FALQUE (1994), p. 222. Véase también 
SUÁREZ (1950), p. 169 y nota 2, para la identificación y localización de los lugares citados al 
lado de Santo Tomé de Salto en el Libro I, capítulo XCIV. 
725 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 204. 
726 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 341. 
727 HOYO (1607), p. 298; CARRÉ (1980), T. V, p. 900. 
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Fachada occidental 
mixto728. 
 
 Estudio del edificio 
 De la iglesia románica de Santo Tomé de Salto apenas ha quedado algo más que 
la fachada occidental. El edificio fue parcialmente reconstruído en 1924 y restaurado en 
1978 debido al importante deterioro sufrido729. Según Angel del Castillo, quizá parte del 
ábside perteneciese a la obra original, pero la ausencia de elementos decorativos impide 
poder precisarlo más730. Actualmente es una iglesia de una nave y un ábside de igual 
anchura y planta cuadrangular, al que se accede a través de un arco apuntado. Al sur se 
adosó una sacristía. 
 En la fachada occidental se abre una puerta rematada 
por un arco de medio punto sobre columnas acodilladas. Las 
basas son áticas, con el toro inferior bastante desarrollado y 
bolas a modo de garras; se sitúan sobre plintos cuyas caras 
están recorridas por líneas incisas paralelas a las aristas. 
 Los fustes son lisos, monolíticos y de escasa sección. 
Sobre ellos se asientan capiteles vegetales de cestas esbeltas 
y dos registros de hojas muy estilizadas, rematadas en 
pomas o pequeñas volutas. Se parecen a alguno de los de la 
fachada occidental de San Tirso de Oseiro, aunque las 
proporciones y decoración de los de Salto se asemejan más a 
los de la ventana del ábside de Santa María das Areas 
(Fisterra), fechada a fines del siglo XII o primeros años del 
XIII731. Como el resto de la fachada, estos elementos se encuentran bastante 
deteriorados, lo que provoca que los detalles decorativos no siempre se muestren con 
claridad. 
                                                 
728 MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 708. 
729 SORALUCE (1983), p. 72. 
730 CASTILLO (1907-1909, 2), pp. 226-227. 
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Detalle de la portada 
occidental 
 
Ventana de la fachada occidental 
 En cuanto a la rosca del arco, sus salmeres arrancan de 
dos cimacios de distinta factura: el izquierdo tiene perfil 
rectangular y está moldurado en bocel en la parte inferior, y el 
del otro lado responde a una tipología mucho más usual en 
edificios románicos, ya que es de nacela. 
 Las dovelas molduran la arista en grueso bocel, mientras 
el trasdós e intradós están decorados con sendas medias cañas. 
Alrededor, una chambrana adornada con billetes muy 
desgastados en la arista. 
 En el centro se encuentra un tímpano en cuyo centro 
aparece una gran cruz potenzada en relieve. Está sostenida por 
mochetas en las que se tallaron dos rostros que recuerdan a los 
de la portada de la cercana iglesia de San Pantaleón de Viñas, pero de una factura muy 
tosca. 
 Sobre esta portada -en una parte del muro 
que está reconstruido, como se aprecia 
perfectamente al observar las hiladas superiores-, 
se encuentra una interesante ventana abocinada 
con dos arquivoltas de medio punto sobre 
columnas acodilladas. Entre los edificios 
estudiados no es habitual que en el imafronte de 
una iglesia románica aparezca este tipo de 
ventana, sino una simple saetera, un rosetón o un óculo, aunque en el resto de la 
provincia tampoco faltan otros ejemplos, como la iglesia de San Pedro de Leis (Muxía), 
donde sobre la puerta se abre una ornamentada ventana cuya ubicación parece ser la 
original, ya que en el testero del ábside aparece otra de igual modelo. No obstante, 
cabría suponer que la de Salto pudiese provenir del ábside. 
 Tampoco es frecuente que aparezcan ventanas abocinadas con dos arquivoltas y 
                                                                                                                                           
731 FERRÍN (1997), pp. 167-168. 
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otros tantos pares de columnas, aunque también se pueden apreciar en el exterior de la 
ventana del ábside de Santa María de Celas de Peiro y en el de San Xoán de Caaveiro. 
En Salto, las columnas son acodilladas, con basas áticas y capiteles vegetales muy 
desgastados. Los soportes del lado norte están formados por dos tambores y los del otro 
lado son monolíticos. Los cimacios son distintos, como en la portada, de manera que a 
la izquierda también son rectangulares y están recorridos por una línea a media altura. 
Los de la derecha presentan perfil a bisel, decorado por dos líneas que se entrecruzan, y 
los espacios de forma almendrada que quedan entre las líneas se adornan con bolas. 
 La rosca menor del arco tiene la arista moldurada en bocel, sobre el que 
superpone por el trasdós un festón de arquillos que se cierran ligeramente en herradura, 
de forma parecida a a lo visto en San Pantaleón das Viñas. La rosca mayor está más 
deteriorada que la anterior, pero todavía puede distinguirse su ornamentación a base de 
unos motivos vegetales muy estilizados, que recuerdan a los que se emplearon en la 
chambrana de la iglesia de San Estevo de Culleredo y en San Tirso de Oseiro. 
 La erosión que sufrió este vano se acusa más en la chambrana que rodea a las 
arquivoltas, cuya decoración se ha perdido prácticamente en su totalidad, aunque pueden 
distinguirse motivos vegetales en algunos puntos. Otro rasgo interesante de esta ventana 
es el hecho de albergar un pequeño tímpano semicircular que se sostiene sobre dos 
mochetas muy desgastadas, lo que resulta poco frecuente, aunque se repite en Santa 
María de Celas de Peiro, pero sin presencia de las mochetas. 
 En lo alto de la fachada se construyó una espadaña de dos vanos, y en los 
extremos se colocaron dos pináculos modernos. 
 
 Conclusiones 
 Pese a que se ha perdido la mayor parte del edificio románico, Santo Tomé de 
Salto resulta ser un ejemplo valioso para el estudio del románico de la provincia de A 
Coruña, ya que presenta la particularidad de tener una ventana románica de las más 
originales que se conservan en el oriente coruñés; además sigue un modelo que aparece 
en contados edificios al margen de las grandes construcciones. Decorativamente, se 
puede afirmar que los motivos empleados, así como su tratamiento estilístico, son 
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tardíos, y la cronología que se le podría atribuír es de los últimos años del siglo XII o 
principios del XIII. 
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8.2. OTROS EDIFICIOS Y PIEZAS ROMÁNICAS DE INTERÉS 
 Existe un pequeño número de iglesias que fueron románicas, como prueba el 
hecho de que conservan alguna parte de la obra medieval o algún elemento aislado 
procedente de la misma. Las modificaciones que fueron sufriendo hacen que 
actualmente sea difícil saber exactamente qué es original y qué reconstruido, aunque 
quedan huellas evidentes de que el origen del templo es románico. No obstante, estas 
construcciones nos informan de que el número de iglesias erigidas entre fines del siglo 
XII y principios del XIII fue mayor de lo que se conserva en la actualidad. 
 Para facilitar el estudio de estos edificios se ha hecho una diferenciación según 
el tipo de elemento conservado. En primer lugar se tratan los templos en los que se 
pueden ver parte de los muros, como ocurre en San Xoán de Furelos, San Vicente de 
Curtis y Santa María de Guísamo, entre otros. En este caso, en sus paramentos se abren 
puertas, ventanas y se encuentran canecillos, algunos decorados, como los de Santa 
María de Filgueira de Barranca, pero las sucesivas restauraciones impiden conocer de 
manera fiable cuál era la planta románica y ciertos detalles de su alzado. 
 En un segundo apartado se estudian otros restos que se encuentran guardados en 
las iglesias; se trata de basas, capiteles y algunos canecillos con decoración escultórica 
diversa y de los que poco se sabe. Algunos fueron descubiertos al hacer obras en el 
edificio actual, o bien, tras derribar el templo románico, quedaron arrinconados o se 
reutilizaron en los muros de la nueva iglesia y del atrio. 
 Como se ha hecho en los capítulos anteriores, en los apartados siguientes se irán 
estudiando las diferentes iglesias comenzando por las que más elementos románicos 
conservan. 
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8.2.1. RESTOS DE MUROS, PUERTAS Y VENTANAS 
 
 En las iglesias de Santa María de Filgueira de Barranca, San Xián de Mandaio, 
San Cristovo de Muniferral, San Vicente de Curtis, Santa María de Guísamo, San 
Xoán de Furelos y San Estevo de Piadela, se advierte la presencia de muros 
románicos. El hecho de que en muchos casos estén encalados impide saber si son de 
sillería o mampostería y hasta donde se extienden. En ellos se abren puertas rematadas 
en arcos de medio punto, con o sin tímpano, caso de Filgueira de Barranca, Mandaio, 
Furelos, Guísamo o Curtis, y ventanas de igual directriz, abocinadas al interior, que 
por fuera son simples saeteras, por ejemplo, en Piadela. Por el exterior aparecen 
canecillos sosteniendo los aleros, algunos decorados con figuras humanas o de 
animales, con motivos geométricos, vegetales, o bien con perfil en nacela o en proa, 
como se pueden ver en Filgueira de Barranca o Curtis, entre otras. En algunos casos, 
estas arquitecturas se completan con la colocación de antefijas en los testeros de la 
nave o el ábside, como ocurre en Curtis y Mandaio. La ausencia de más elementos 
ornamentales impide poder llevar a cabo un estudio más profundo y sistematizado, ya 
que estos ejemplos responden a unos modelos muy sencillos que se pueden encontrar 
con frecuencia en las construcciones del siglo XII y principios del XIII. 
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Interior 
SAN PEDRO DE FILGUEIRA DE BARRANCA 
 Historia 
 De la iglesia de San Pedro de Filgueira de Barranca732 en época medieval no se 
ha encontrado ninguna noticia. A principios del siglo XVII, el prior de Caaveiro 
participaba de sus frutos, la presentación era del conde de Andrade y la fábrica contaba 
con los ingresos obtenidos de quince castaños733. Actualmente es anexo de la vecina 
feligresía del Divino Salvador de Trasanquelos (Cesuras). 
 
 Estudio del edificio 
 La iglesia de Filgueira de Barranca es de nave y ábside únicos. Éste fue 
modificado con posterioridad, de manera que aumentaron su altura y anchura hasta 
igualarlas con las de la nave. Actualmente, ambos espacios se cubren con techumbre de 
madera a dos aguas. 
 Este templo conserva pocos elementos 
románicos, que se concentran en los laterales de la 
nave, ya que el muro occidental también fue 
reedificado. La puerta norte presenta un arco de 
medio punto que cobija un tímpano, aunque por el 
exterior no se ve debido a que los muros están 
encalados, así que da la falsa sensación de ser 
adintelada. El hecho de que esta iglesia fuese 
construída en un terreno que presenta un acusado 
desnivel de norte a sur, hizo necesario situar un par 
de escalones para acceder a la nave por la puerta septentrional. 
                                                 
732 HOYO (1607), p. 300; MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 99; CARRÉ (1980), Vol. 
V, p. 869; DOMINGO (1998), pp. 145-146. 
733 HOYO (1607), p. 300. 
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Muro norte 
 
Canecillo 
 También se conservan dos ventanas románicas, una en cada muro lateral. Al 
interior, ambas rematan en un arco de medio punto monolítico y son abocinadas, 
mientras que por fuera aparecen como simples saeteras. 
 Bajo las cobijas de los aleros aparecen 
sendas colecciones de canecillos. En el muro 
norte destaca el más cercano al ábside, que 
representa a una figura masculina desnuda 
mostrando su sexo, mientras que en el cuarto 
canecillo aparece una mujer desvestida que 
exhibe la vulva. Estas representaciones tienen 
un significado lujurioso y forman parte de la 
colección de imágenes de personajes 
masculinos y femeninos desnudos que muestran su 
sexo o se aplican, sin ningún pudor, a la práctica 
de toda clase de actos sexuales734. Estas imágenes 
obscenas se representan en la iglesias románicas 
con una finalidad moralizadora: las faltas contra la 
pureza revisten una especial gravedad, como 
indica San Pablo “Huid de la fornicación. Todo 
pecado que comete el hombre queda fuera de su 
cuerpo; mas el que fornica, peca contra su propio 
cuerpo”735, “porque tened entendido que ningún 
fornicario o impuro o codicioso -que es ser idólatra- participará en la herencia del 
Reino de Cristo y de Dios”736. En los demás canecillos se distinguen dos rollos unidos 
por una especie de lazo, una piña y los restantes son de proa y nacela. Por el sur también 
predominan los de proa, pese a que aparezcan algunos de nacela o con rollos. 
 
                                                 
734 OLMO (1988), p. 77. 
735 1 Co. 6, 18. 
736 Ef. 5, 5. 
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Canecillo 
 Conclusiones 
 Como en el caso de otras iglesias románicas de la 
provincia, en Santa María de Filgueira de Barranca la 
escasez de los elementos decorados que se han conservado 
aportan pocos datos. Sin embargo, el estilo con en que 
están realizados los canes, especialmente los figurados, se 
ponen en relación con obras del último tercio del siglo XII. 
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Interior 
SAN XIÁN DE MANDAIO 
 Historia: 
 La parroquia de San Xián de Mandaio737 se encuentra en el municipio de 
Cesuras y es matriz de San Mamede de Bragade, sita en el mismo municipio. 
 En el año 911, la condesa Doña Paterna hizo una donación por la que otorgaba 
al abad Sabarigo el monasterio de San Salvador de Cines y le concedía también la 
parroquia de San Xián de Mandaio, entre otras, con todas sus pertenencias738. Sin 
embargo, existe una noticia anterior referida a la villa de "Mandaeo": se trata de la 
escritura de dote otorgada por Sisnando a favor de su 
esposa Eldonda, fechada el año 887739. 
 Según indica el cardenal Hoyo, en 1607, la 
presentación de la iglesia estaba en manos de legos y la 
fábrica de la iglesia no tenía renta alguna740. 
 
 Planta e interior. 
 San Xulián de Mandaio es una iglesia de una sola 
nave y un ábside de planta rectangular que ha sufrido ciertas 
alteraciones y pérdidas de elementos originales, por 
ejemplo, que el ábside y el arco triunfal hayan sido 
reconstruídos. 
                                                 
737 HOYO (1607), p. 300; MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 175; VAAMONDE (1910), 
pp. 265-274 y 286-295; Colección (1915), Doc. XLIX, p. 156; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 871; 
VALES (1981), p. 22; VALES (1982), p. 22; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 194 y 204; 
DOMINGO (1998), p. 146. 
738 VAAMONDE (1910), pp. 265-274 y 286-295; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 
204. 
739 Colección (1915), Doc. XLIX, p. 156. 
740 HOYO (1607), p. 300. 
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Pila bautismal 
 Por el interior, como en San Pedro de Filgueira de 
Barranca, los únicos elementos románicos que han llegado a 
la actualidad son la puerta norte y una ventana en el mismo 
lado. La puerta es muy sencilla, de medio punto al interior, 
enmarcando un tímpano semicircular. La ventana que se 
abre en este mismo lado, hacia el presbiterio, es abocinada y 
remata en un arco de medio punto tallado en una sola pieza. 
 Al lado de la puerta occidental, que es adintelada y 
moderna, se conserva una pila antigua. 
 
 Exterior: 
 Lo más interesante del exterior son las 
antefijas colocadas sobre los piñones del ábside y de 
la nave. Sobre el primero se conserva una antefija 
románica que combina una cruz patada con otra de 
entrelazo y está vinculada a un círculo; está 
sostenida por un sillar decorado con motivos 
geométricos. Ambas piezas quedan aprisionadas por 
un el recrecido que se le practicó a la cubierta a dos 
aguas de la cabecera. En el piñón de la nave aparece una cruz de idéntico modelo, pero 
en este caso está colocada sobre la figura de un bóvido741 cuya cornamenta está bastante 
deteriorada. Aunque este animal no es frecuente sosteniendo antefijas, no es un caso 
único en esta zona, pues aparece igualmente en Santa Cruz de Mondoi y San Pedro de 
Porzomillos, así como en San Xoán de Vilamourel y en la capilla de San Cosme de 
Mántaras. La cruz responde a una tipología que también aparece en las de Santiago de 
Ois y San Pedro de Porzomillos. 
 En el lado norte de la nave, el muro está recubierto por un revoco, pero en 
                                                 
741 Sobre la significación de este animal, véase lo expuesto al hablar del caso de Santa 
Cruz de Mondoi. 
 
Antefija del ábside 
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Antefija de la nave 
algunos puntos se ha ido perdiendo, lo que permite 
apreciar la presencia del tímpano semicircular, aunque 
con incipiente apuntamiento, que remata la puerta. Está 
sostenido por dos mochetas con perfil de nacela, una de 
las cuales está decorada con tres acanaladuras. 
 El resto de la fábrica está muy modificada, como 
es el caso de la fachada occidental, que fue reconstruída 
en época moderna. 
 
 Conclusiones: 
 Los elementos románicos que conserva la iglesia de San Xulián de Mandaio son 
muy parcos en cuanto a la información que pueden aportar sobre la fecha de 
construcción de la iglesia. Tan solo las antefijas pueden permitir establecer una datación 
aproximada en virtud de sus similitudes con otras de la misma zona, tales como 
Porzomillos, Mondoi, Vilamourel o Santiago de Ois. Todos estos edificios rondan unas 
cronologías que los sitúan en los años finales del siglo XII y primeras décadas del XIII, 
lo que permite suponerle a Mandaio una datación en torno a esas fechas. 
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SAN CRISTOVO DE MUNIFERRAL 
 Historia 
 El origen de la iglesia de San Cristovo de Muniferral742 se desconoce. La noticia 
más antigua se refiere a su coto, que aparece citado en el testamento de Aras Pardo, 
fechado en 1362, por el que deja a su hija Sancha Rodríguez la casa fuerte de Verís con 
su coto, el de Muniferral y el de Feáns (Aranga)743. 
 Fernán Pérez de Andrade tenía en encomienda algunas propiedades del 
monasterio de Sobrado contra la voluntad del abad, entre ellas la parroquia de 
Muniferral. Por ese motivo, el rey Juan I expidió una real cédula en Medina del Campo, 
el día 23 de diciembre de 1380, instando al de Andrade a dejar libre esos bienes del 
citado convento744. 
 La iglesia fue curato de provisión de legos, aunque en el siglo XVII de sus frutos 
participaba también el conde de Lemos, y con la parroquia de Feáns formó la 
jurisdicción de Muniferral, cuyo señorío ejercía el cabildo de Santiago745. 
 
 Planta e interior 
 El templo consta de una nave y un ábside de planta rectangular, ambos cubiertos 
con armadura de madera. Los muros están muy alterados, y presenta un aparejo de 
mampostería formado por sillares de tosco desbastado junto con otros de tamaño más 
pequeño y apenas escuadrados. 
 El presbiterio está encalado; en su lado norte se abre una puerta adintelada que 
                                                 
742 HOYO (1607), p. 296; MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 688; MARTÍNEZ 
SALAZAR (1911), Doc. LXVI, pp. 116-120; CARRÉ (1980), Vol. V, pp. 844-845; VALES 
(1982), p. 21. 
743 MARTÍNEZ SALAZAR (1911), Doc. LXVI, pp. 116-120. 
744 COUCEIRO (1971), p. 121. 
745 HOYO (1607), p. 296; MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 688; CARRÉ (1980), Vol. 
V, p. 845. 
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Puerta sur 
 
Exterior 
da paso a la sacristía y en el opuesto aparece una pequeña ventana 
moderna. 
 El arco triunfal fue reconstruído utilizando elementos de 
otro anterior. Como consecuencia, resulta un arco de medio punto 
rebajado, formado por dovelas de tamaño desigual, apeado en 
una imposta con perfil de bisel y dos semicolumnas adosadas de 
fustes lisos, el del sur monolítico y el septentrional partido hacia 
la mitad. Tanto los capiteles como las basas han desaparecido. 
 En el muro sur de la nave se encuentra una puerta 
románica de medio punto al interior, mientras que la occidental 
es moderna. De las cuatro ventanas conservadas, dos en cada 
lateral y todas abocinadas, tan sólo una tiene remate semicircular y tallado en una pieza; 
las otras son adinteladas. 
 
 Exterior 
 Sobre el piñón del ábside aparece una sencilla cruz de extremos ensanchados 
asentada sobre un sillar prismático. Sosteniendo el alero meridional se encuentran cuatro 
canecillos de proa y nacela, aunque no debieron ser los únicos. 
 En el piñón de la nave se ubica otra 
cruz antefija, en este caso de brazos iguales, 
patada e inscrita en un círculo, siguiendo un 
modelo que con leves variaciones se repite en 
las iglesias de San Pedro de Vilamourel, San 
Salvador de Colantres, Santa María de Cuíña y 
Santa Cruz de Mondoi. 
 La puerta sur de la nave es adintelada, 
y las ventanas, que por fuera son simples saeteras de diferentes tamaños, están 
rematadas por arcos de medio punto tallados en una sola pieza. También se conservan 
los canecillos, decorados con motivos muy sencillos: en nacela, proa, con uno o dos 
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rollos, e incluso alguno parece representar una cabeza de bóvido, aunque el deterioro 
sufrido por estas piezas no permite realizar una identificación precisa. 
 La fachada occidental es barroca, coronada por una gran espadaña. 
 
 Conclusiones 
 La ausencia casi total de elementos decorativos, dificulta enormemente la 
datación del edificio, aunque por el tipo de canecillo conservado se podría aproximar a 
una fecha entre el final del siglo XII o los principios del XIII. 
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SAN VICENTE DE CURTIS 
 Historia 
 El origen de este templo746 es altomedieval: la primitiva iglesia de Curtis 
(Vilasantar), fue quemada por los normandos, que apresaron a los sacerdotes y mataron 
a muchos de los habitantes del lugar. El conde Gonzalo Sánchez y San Rosendo, 
administrador apostólico desde el año 968 al 977747, les hicieron frente, logrando 
ahuyentarlos. 
 San Pedro de Mezonzo, que había nacido en la parroquia de Curtis en el año 
930, reconstruyó la iglesia y fundó un monasterio, cumpliendo así la última voluntad de 
su padre, Martín Placencio. La consagración de este cenobio se llevó a cabo con gran 
boato y la presencia de siete obispos, abades y muchos nobles, el 1 de julio del año 
995748. De esta construcción prerrománica no quedan huellas. 
 Tras estas noticias se produce un silencio documental que llega hasta el siglo 
XII, cuando San Vicente de Curtis aparece citada entre otras iglesias en dos bulas 
otorgadas por los papas Anastasio IV y Alejandro III, fechadas en 1154 y 1178 
respectivamente, en las que confirman todas las posesiones y privilegios de la iglesia 
                                                 
746 HOYO (1607), p. 428; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 289; PALLARES 
MÉNDEZ (1979), p. 207; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 887 y Vol. VI, p. 121; LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. IV, Ap. XXII, p. 62 y Ap. LII, p. 129; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), 
pp. 185 y 198. 
747 Guía (1992), p. 29; Guía (1998), p. 36. 
748 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 404. Martínez SanTirso hace una relación 
pormenorizada de los principales personajes asistentes al acto, del cual afirma que "quizás no se 
haya celebrado otro igual en aquellas montañas. Asistieron siete obispos, á saber: San Pedro 
de Mezonzo, de Santiago; Viliulfo, de Tuy; Armentario, de Dumio (Portugal); Pelayo, de Lugo; 
Gudesteo, de Oviedo; Gimeno, de Astorga, y San Froilán de León; diez abades mitrados, entre 
ellos el de Sobrado, San Manilán de Celanova y otros. Asistieron también muchos condes y 
nobles y varios prepósitos (autoridades de entonces) y entre ellos Pedro, prepósito de Ante-
altares; Teodomiro, de Siñeiro; Palmerio, de Mezonzo; Argesindo, de Brates; Trasuario, de 
Sobrado; Sendagiso, de San Juan; Leovesindo, prepósito de Campaña, y otros muchos 
presbíteros y diáconos.(...)". MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 198 y nota 2. 
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Detalle del interior 
 
Antefija 
compostelana749. 
 Entre los beneficiarios de las rentas de la iglesia de San Vicente de Curtis en los 
primeros años del siglo XVII se encuentra, además del propio rector, el conde de 
Fuentes por su mujer, doña Francisca Vázquez y sus hijos, y Juan García, rector de 
Santa María dos Ánxeles (Boimorto), además de otros legos. La fábrica de la iglesia 
tenía de renta veinte ferrados de centeno750. Posteriormente, fue de provisión alterna de 
la corona y de varios legos751. 
 
 Estudio del edificio 
 De la obra románica de San Vicente tan sólo se 
conservan los muros laterales de la nave, en los que se abren 
cuatro ventanas abocinadas de medio punto, dos a cada 
lado, cuyos remates son monolíticos. Hacia el centro del 
lienzo meridional, también se encuentra una puerta 
rematada por un arco ligeramente apuntado hacia el interior. 
 Por el exterior, en el muro norte no queda rastro de 
puerta alguna, pero la sur se muestra adintelada a causa del 
revoco que cubre el paramento. Los aleros están 
sostenidos por canecillos en su mayor parte de proa, 
aunque aparecen algunos de nacela y otros con un rollo 
abrazado por otros elementos geométricos. 
 Tras las remodelaciones de la iglesia, en el piñón 
del ábside se volvió a colocar una cruz antefija de 
entrelazo muy sencilla. 
 Por último, señalar que en una capilla adosada al 
muro norte aparecen cuatro canecillos de proa que podrían proceder del ábside 
                                                 
749 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, Ap. XXII, p. 62; Ap. LII, p. 129. 
750 HOYO (1607), p. 428. 
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románico. 
 
 Conclusiones 
 Lo exiguo de los restos conservados en la iglesia de Curtis impiden poder dar 
una cronología concreta al edificio, pero el incipiente apuntamiento del arco podría 
llevarnos a las últimas décadas del siglo XII o primeros años del XIII. 
                                                                                                                                           
751 MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 289; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 121. 
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SAN XOÁN DE FURELOS 
 Historia 
 La iglesia de San Xoán de Furelos752 está situada en una localidad que 
posiblemente debe su origen a la red viaria romana en Galicia, ya que algún autor apunta 
que Ponte Furelos puede ser la antigua Mansión Brevis de la Vía XIX de Braga a 
Astorga, milia passum (m.p.) XXII, citada en el Itinerario de Antonio, aunque también 
cabe la posibilidad de que se trate de Melide753. 
 En cuanto al papel de San Xoán de Furelos durante el período medieval, bien 
poco se sabe, pero sin duda su historia está ligada a que, como Santa María de Melide, 
la iglesia de San Xoán es bordeada por el Camino Francés, que atraviesa el río Furelos 
gracias a un puente de cuatro arcos y luces desiguales, a Ponte Vella, documentada 
junto con otros accidentes del itinerario desde 1185754. Lo más antiguo que conserva son 
los arranques desde las orillas y la parte inferior de los machones que sirven de apoyos a 
los arcos; fue parcialmente restaurado en 1979 puesto que una parte de la obra se había 
caído755. El puente es más alto en su zona central, lo que origina una calzada en doble 
pendiente que es típica de los puentes medievales. 
 La iglesia de San Xoán de Furelos perteneció a la encomienda de Portomarín756, 
que se encargaba de mantener abierto un hospital en el que había dos camas para los 
peregrinos, a los que no se les daba de comer, ya que no contaban con rentas para ello. 
Su hospitalero tenía casa de balde, huerta y el terreno llamado Pena da Infesta, además 
                                                 
752 MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 258; CARRO (1933), p. 267; PEINADO (1947), 
pp. 92-95 y 201; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 51; BROZ (1982), p. 19; CASTILLO (1987), pp. 
209-210; HUIDOBRO (1951), T. III, pp. 105 y 109; BROZ (1992), pp. 49-51; CARRILLO 
(1997, 1), pp. 115-116; YZQUIERDO (s.a.), p. 171; BROZ (2001), pp. 503-510. 
753 ARIAS (1992), p. 50; VÁZQUEZ DE PARGA (1992), T. II, pp. 341-342. 
754 A.H.N., Tomo de Sobrado, II, 25; sobre este puente véase también NARDIZ (1989), 
pp. 107-110. 
755 BROZ (1992), p. 49. 
756 MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 258. 
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Exterior 
de cobrar veinticuatro ferrados de centeno al año757.  
 A instancias de una bula del Papa Pío IX, el obispo don José de los Ríos y 
Lamadrid, el 18 de marzo de 1874, determina que la parroquia de Furelos, junto con 
otras pertenecientes a la Orden de San Juan de Jerusalén, pase a la jurisdicción 
diocesana lucense. El hospital, del que nada queda, fue agregado a Moredo, en Ulloa758. 
 
 Estudio del edificio 
 Se desconoce la planta de la fábrica románica de 
este templo, puesto que fue reconstruído casi en su 
totalidad a finales del siglo XIX759. Esta intervención 
respetó algunos elementos de la obra primitiva 
pertenecientes al hastial sur de la nave, donde se abre 
una puerta rematada en arco de medio punto liso y de 
perfil prismático que descansa directamente sobre las 
jambas. La rosca se compone sólo de cuatro dovelas 
graníticas enrasadas con el muro y no tiene tímpano ni 
elemento decorativo alguno. A esta puerta se accede por 
una escalinata de ocho peldaños construída para salvar el 
desnivel existente entre el lado sur y el Camino, que asciende desde el puente medieval. 
 A su lado, hacia el poniente, se encuentra una pequeña ventana de medio punto 
con derrame interior que por fuera es una sencilla saetera. Cerca del remate del muro 
por este extremo occidental se encuentra un pequeño óculo de factura moderna. 
 Durante la reconstrucción de fines del siglo XIX, también se colocaron 
canecillos bajo el alero, doce en total, situados a distancias desiguales unos de otros. 
                                                 
757 VÁZQUEZ DE PARGA (1992), T. II, pp. 341-342; HUIDOBRO (1951), T. III, pp. 
105 y 109. Este autor indica que los datos económicos en relación con el hospital y el 
hospitalario constan en el Archivo de Hacienda de A Coruña. 
758 Esta anexión fue realizada en virtud del arreglo parroquial de 1890, llevado a cabo 
por el obispo Gregorio Mª Aguirre. GARCÍA CONDE (1991), p. 749. 
759 CARRO (1933), p. 267. 
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Algunos son trozos de piedra apenas desbastados que se utilizaron para rellenar 
huecos, pues contaban con pocas piezas románicas. Lo mismo ocurre con las cobijas 
del alero, que presentan piezas antiguas, con perfil de nacela, en medio de otras más 
modernas. 
 
 Conclusiones 
 Nada sabemos sobre la fecha de construcción de la iglesia de San Xoán de 
Furelos a partir de documentos escritos o epigráficos. Dar una cronología aproximada 
resulta complejo debido a los escasos restos de la obra románica y la pobreza decorativa 
de los mismos, pero por el tipo de canecillo podría tratarse de finales del siglo XII o 
principios del XIII760. 
                                                 
760 CARRO (1933), p. 267; YZQUIERDO (s.a.), p. 171. 
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Puerta 
SANTA MARÍA DE GUÍSAMO 
 Historia 
 De la iglesia de Santa María de Guísamo761 en época medieval apenas se tienen 
noticias. Una de las pocas menciones antiguas que se conocen sobre este enclave figura 
en una donación hecha por el conde Suario Monici a la iglesia de Lugo en 1094, por la 
que le conceden territorios situados en Guísamo y otras parroquias762. 
 Más adelante, el cardenal Hoyo indica que en esta iglesia el cura se llevaba cinco 
partes y un desmero, mientras que la sexta se la llevaba el conde de Lemos por fuero de 
San Martiño Pinario "cuya es la presentación"763. A principios del siglo XIX, el curato 
era de provisión ordinaria764. 
 
 Estudio del edificio 
 Hace algunos años, en el transcurso de unas reformas que 
se efectuaron en la iglesia actual se descubrieron los restos de la 
puerta norte del templo románico, en un muro que separa la nave 
principal de una ampliación que se realizó hacia el norte. Se trata 
de una puerta muy sencilla, de medio punto al interior, rematada 
por fuera con un tímpano liso enrasado con el muro y sostenido 
por dos mochetas de proa. 
 
 Conclusiones 
 Lo exiguo de los restos conservados no permite darles una cronología exacta; sin 
                                                 
761 HOYO (1607), p. 267; MADOZ (1847-1850), T. IX, p. 135; CARRÉ (1980), Vol. 
V, p. 854; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 204; SORALUCE (1995), p. 90. 
762 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 204. 
763 HOYO (1607), p. 267. 
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embargo, el tipo de puerta es similar al de otras glesias de Galicia que fueron 
construidas a finales del siglo XII, por lo que se podría hacer extensiva esa cronología al 
vestigio románico que se puede contemplar actualmente en Santa María de Guísamo. 
                                                                                                                                           
764 MADOZ (1847-1850), T. IX, p. 135. 
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SAN ESTEVO DE PIADELA 
 Historia 
 La iglesia parroquial de San Estevo de Piadela765 está anexionada a Santiago de 
Requián, ambas en el municipio de Betanzos. Aparece citada ya entre otras de la mitra 
compostelana en una designación realizada por Tructino, delegado de Alfonso II, en el 
año 830766. 
 El origen de este templo parece monasterial, pues el 30 de diciembre de 1020, 
Alfonso V acotó los términos del cenobio de San Estevo de Piadela, lugar donde se 
había criado su hija, la infanta doña Sancha, bajo la tutela de una dama llamada doña 
Fronosilde767. Esta señora y su hermano Vimarano, descendientes de los fundadores del 
monasterio, lo habían restaurado dedicándolo a San Salvador, Santa María y San 
Esteban. El mismo privilegio del rey Alfonso V estipulaba que a la muerte de estos 
hermanos el coto pasara a ser propiedad de la iglesia de Santiago, como así sucedió768. 
Vistruario confirmó la escritura de Piadela "en el año 1020 y 22"769. 
 Pero al llegar Diego Gelmírez a ocupar la sede episcopal, encontró que la iglesia 
de Piadela estaba en manos de ciertos caballeros770, que la habían recibido "in atonito" 
de los antecesores del prelado. Éste la arrancó de sus manos y encomendó al arcediano 
                                                 
765 HOYO (1607), p. 264; FLÓREZ (1765), p. 192; MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 
7; VILLA-AMIL (1904), p. 252; VAAMONDE (1907-1909), p. 270; Colección (1931), Doc. 
XLVI, p. 270; BARGE (1969), p. 24; VICETTO (1971), p. 277; SA BRAVO (1972), pp. 285-
286; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 820; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, Ap. LXXXVII, p. 214; 
T. III, pp. 17 y 246, Ap. XVI, pp, 52-53; T. V, p. 22; BARREIRO SOMOZA (1987), pp. 106, 
307-308, 336, 390 y 447; CASTILLO (1987), p. 435; FALQUE (1994), pp. 132 y 221-222. 
766 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, pp. 6-7. 
767 VICETTO (1971), p. 277. El documento forma parte del Tumbo A y se transcribe 
en LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 178-180. 
768 En 1218 y 1232, Alfonso IX y Fernando III ratificaron ese privilegio concedido a la 
mitra compostelana. Colección (1931), Doc. XLVI, p. 270, nota 2; LÓPEZ FERREIRO (1983), 
T. II, Ap. LXXXVII, p. 214. Los límites de ese término los transcribe FERREIRA PRIEGUE 
(1988, 1), p. 129, nota 260. 
769 FLÓREZ (1765), p. 192. 
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Juan Rodríguez que la reedificase desde los cimientos. La nueva iglesia fue consagrada 
por el entonces obispo el 25 de noviembre de 1101771. 
 También se conservan algunas menciones documentales sobre la villa de 
Piadela. Una de ellas informa que Munia, hermana del conde don Pedro Froilaz, la 
recibió de Gelmírez en 1113, "para que mientras viviera, la poseyera, la habitara, la 
edificara, la cultivara como mejor pudiera; y al final de su vida, volviera la referida 
villa junto con todas sus pertenencias al juro de la iglesia de Santiago"772. La iglesia le 
fue concedida en usufructo y al haber quedado viuda se retiró allí para hacer vida 
religiosa773. 
 Alfonso IX cedió sus derechos sobre el coto de Piadela según consta en un 
documento fechado el 25 de febrero de 1194. En 1218, mediante un decreto firmado en 
A Coruña el 15 de abril, Alfonso IX prohibe que ningún ricohombre pueda exigir cosa 
alguna en varios cotos, entre los que se encuentra el de Piadela774; y Sancho IV manda, 
en 1286, que sus moradores y otros vayan a juicio sólo ante los jueces y alcaldes de la 
villa de Betanzos775. En 1474, dentro del coto de Piadela existía otro, llamado el de 
Guiliade, cuyo señor era Gómez Pérez das Mariñas y, a su muerte, su hija María das 
Mariñas776. 
 El 25 de marzo de 1577, se le encargaron obras de reforma en la iglesia de 
Piadela a Alonso Franco, maestro cantero procedente de Santiago. Estas obras 
consistían en alargar el cuerpo de la misma, tras lo cual serían "justipreciadas" por el 
maestro cantero santiagués Diego González777. 
 Según Madoz, Piadela tenía patronato lego ejercido por el conde de Maceda y el 
                                                                                                                                           
770 Según Hipólito de Sa podría tratarse de Templarios. SA BRAVO (1972), p. 286. 
771 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, pp. 17 y 246; Ap. XVI, pp. 52-53. 
772 FALQUE (1994), p. 221. 
773 VILLA-AMIL (1904), p. 252. 
774 LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 358-359. 
775 VAAMONDE (1907-1909), p. 270 y nota 2. 
776 LÓPEZ FERREIRO (1983) T. V, p. 22; Colección (1915), p. 270, nota 2; Colección 
(1931), Doc. XLVI, pp. 266-272. 
777 Voz Franco (Alonso), en PÉREZ CONSTANTI (1930), p. 217. 
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Ventana de la nave 
hospital de Santiago778. 
 
 Estudio del edificio 
 En la actual iglesia de Piadela, parte del muro norte de la 
nave procede del edificio románico, pudiéndose apreciar por el 
exterior los puntos de unión del paramento antiguo con el 
moderno. En el fragmento románico se abre una ventana 
abocinada al interior, rematada en un arco de medio punto 
monolítico, mientras que al exterior es una simple saetera. Según 
confirma el párroco, este vano se descubrió en la década de 1980 
en el transcurso de las labores de limpieza que se realizaron en los 
muros del templo. 
 
 Conclusiones 
 La inexistencia de piezas decoradas procedentes de la obra románica impide 
poder dar una cronología a la iglesia medieval de Piadela. Tan sólo se puede afirmar que 
el tipo de ventana conservada no corresponde a la restauración realizada a principios del 
siglo XI, debido a que en esos momentos el tipo de vano que se construía solía presentar 
doble abocinamiento, como ocurre en San Antoíño de Toques, San Martiño de 
Mondoñedo o San Xoán de Vilanova. Tampoco se puede aportar ningún argumento a 
favor o en contra de que el fragmento de muro conservado pertenezca al edificio 
restaurado por orden de Gelmírez y consagrado en 1101. La tónica general del románico 
gallego aconsejaría suponer una cronología más tardía pero esta afirmación tiene un 
carácter meramente especulativo. 
                                                 
778 MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 7. 
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8.2.2. OTROS RESTOS 
 En iglesias del oriente coruñés se guardan algunas piezas procedentes de 
edificios románicos que ya no existen. En algunos casos se han reutilizado en las nuevas 
construcciones y en otros se almacenan en las sacristías o se colocan en los atrios. Estos 
vestigios arquitectónicos, que en algunos casos presentan decoración escultórica que 
permite hacer un estudio comparativo y estilístico de las mismas, hablan de la existencia 
de templos románicos anteriores que fueron sustituidos posteriormente a causa de su 
pequeño tamaño, la amenaza de ruina o cualquier otra causa no siempre conocida. 
 Un buen ejemplo es la nueva iglesia de San Cosme de Maianca, donde se 
reutilizaron piezas del arco triunfal del edificio románico anterior para construir el que 
actualmente da paso al presbiterio. En el caso de Santiago de Boente se aprovecharon 
dos canecillos para ayudar a sostener el coro moderno, mientras que el el testero del 
ábside, por el exterior, se situó como adorno un capitel románico. 
 En la sacristía de Santa María de Novela y sobre el muro del atrio se pueden ver 
diferentes piezas procedentes del templo de finales del siglo XII que antes se levantaba 
en el solar del actual; se trata de canecillos decorados, fragmentos de impostas, dovelas 
y algún remate de ventana que se amontonan favoreciendo un progresivo deterioro. En 
el atrio de San Paio de Figueiroa se encuentran dos capiteles de entrelazo adornando una 
de las entradas, y en los de San Xoán de Arcediago y San Xián de Zas de Rei aparecían 
un remate de ventana de medio punto y una pequeña basa respectivamente. 
 El valor testimonial de estas piezas es el motivo por el que se incluyen en este 
estudio. Además, la diferente decoración que se puede apreciar en ellas ofrece una 
interesante información sobre los modelos que circulaban en Galicia durante la segunda 
mitad del siglo XII y primeros años del XIII. 
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SAN COSME DE MAIANCA 
 Historia 
 San Cosme de Maianca779 es una feligesía anexa a San Xián de Serantes, ambas 
en el municipio de Oleiros. La primera noticia relacionada con esta iglesia es que en el 
año 997, cuando no era más que una ermita, fue arrasada por Almanzor, que también 
había destruído la ciudad apostólica780. En la memoria de los habitantes de la zona 
pervivieron ecos de este acontecimiento: "Cuenta la fantasía popular, y circula entre 
los habitantes de esta comarca, que en una incursión del caudillo agareno Almanzor, 
éste, al llegar a Mera, introdujo su yegua blanca en el mar, como señal de haber 
dominado toda la tierra."781. Según se dice en el lugar, el caudillo musulmán dió de 
beber a su caballo en la pila bautismal de Maianca, leyenda que se repite en otros 
lugares782. 
 Por su parte, el cardenal Hoyo señala que de los frutos de esta iglesia participaba 
el monasterio de Santa Bárbara de A Coruña y que era presentación del conde de 
Andrade783. 
 
                                                 
779 HOYO (1607), p. 269; MADOZ (1847-1850), T. XI, p. 316; FULGOSIO (1866-
1867), p. 45; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 771; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, pp. 412-413; 
CARDESO (1995), p. 199; SORALUCE (1995), p. 228; SUÁREZ (s.a.), p. 52. 
780 FULGOSIO (1866-1867), p. 45; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, pp. 412-413. 
Este autor identifica Maianca con "Sant Manicas". Sobre la razzia de Almanzor, véase 
ALMAZÁN (1997), pp. 181-197; RECUERO (1997), pp. 148-153. 
781 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 771. Véase también VICETTO (1871), p. 243; 
GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), p. 138. 
782 Esta leyenda viene a coincidir con una que recogió Ambrosio de Morales referente a 
una pila de agua bendita conservada en la Catedral de Santiago: "Lo otro es el Pesebre en que 
dicen dió de comer el Rey Almanzor à su caballo, quando llegó à Santiago: sirve agora de Pila 
de agua bendita, y así creo yo debia servir entonces, y así lo dicen los Canonigos: añaden que 
en llegando el Caballo à comer alli, reventó luego: es una Pila algo grande de buen porfido." 
MORALES (1765), p. 130. 
783 HOYO (1607), p. 269. 
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Capitel izquierdo del arco triunfal 
 Estudio del edificio 
 El templo fue ampliado utilizando elementos arquitectónicos procedentes de 
construcciones próximas, con lo que adoptó su aspecto definitivo a finales de la década 
de 1970. Se añadió una nave al sur y una terraza 
porticada por el lado norte784. 
 De la planta románica del edificio nada 
queda, y del alzado apenas unas cuantas piezas 
aisladas reutilizadas en la obra actual. En el 
nuevo arco triunfal se recolocaron dos capiteles 
con collarinos lisos que se encuentran muy 
desgastados. El de la izquierda tiene un solo 
orden de grandes hojas nervadas que cubren la 
cara frontal y el lateral que está hacia la nave; 
tienen unos nervios centrales muy excavados, de 
grandes proporciones, que provocan un efecto de 
claroscuro. En el otro lado se talló la figura de un 
ave con las alas plegadas, sin que apenas se note el 
plumaje, realizada con gran sencillez pero también 
con una cierta monumentalidad. Sobre este registro 
aparecen dos volutas unidas por un bocel que en el 
centro de la cara mayor presenta una cabecita de 
rasgos faciales muy sumarios. 
 En la cesta de la derecha aparece una figura humana que muestra un libro abierto 
y se viste con una túnica hasta las rodillas. Está flanqueada por dos cuadrúpedos de 
grandes cabezas, con la boca abierta, enseñando sus colmillos como signo de fiereza, y 
tienen largas colas que se enrollan en sus cuerpos. Se trata de dos leones que se acercan 
amenazadores a un hombre que se defiende mostrándoles el libro, por lo que pudiera 
tratarse de la representación de Daniel entre los leones, uno de los episodios bíblicos 
                                                 
784 La reforma se realizó en 1978 y el promotor fue el párroco, don Manuel Rial Souto. 
Sobre los detalles de esta obra véase CARDESO (1995), p. 199. 
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Capitel derecho del arco triunfal 
Basa 
 
Capitel derecho del arco triunfal 
más frecuentes en el período altomedieval, 
convertido en una prefiguración de la inmolación de 
Cristo. Las representaciones de Daniel se inspiran 
en pasajes bíblicos (Dn. 6, 17-25, y Dn. 14, 31-42), 
en los que queda patente que el héroe vence al mal y 
se salva gracias a la intercesión divina. En el mundo 
románico fue muy repetida, y en la provincia de A 
Coruña se encuentra, por ejemplo, en la tribuna de 
la nave lateral norte de la catedral de Santiago, en la 
puerta sur de San Xián de Moraime, o en la principal 
de Santa María de Cambre785. En Maianca la talla es 
ruda, pero muy expresiva en el caso de los animales. 
 Sosteniendo un pequeño altar se encuentra 
una basa ática con el toro mayor sogueado y bolas de 
gran tamaño a modo de garras, sobre un plinto liso. 
El sogueado, aunque utilizado desde épocas muy 
antiguas, parece indicar aquí un momento 
cronológico avanzado dentro del románico gallego, 
ya que conoció una amplia difusión durante el último 
tercio del siglo XII786. El mismo modelo de basa se 
encuentra en el arco triunfal de Santa María de Sendelle 
(Boimorto). 
 También se conserva en el interior un canecillo 
decorado con una sola hoja que se enrolla en el extremo 
y presenta una incisión que forma un ángulo en la parte 
inferior de la voluta. 
 
                                                 
785 Sobre las representaciones de Daniel, véase CARRILLO (1998), pp. 25-26. 
786 PITA (1963), p. 40. 
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Canecillo 
 Conclusiones 
 A la vista de los escasísimos restos que han 
llegado a nuestros días es imprecisable el momento 
exacto de construcción de la iglesia; sin embargo, el 
estilo y decoración de los capiteles y la basa podría 
estar en relación con una cronología de fines del 
siglo XII o principios del XIII. 
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Canecillo 
SANTA MARÍA DE NOVELA 
 Historia 
 La parroquia de Santa María de Novela787, matriz de Santiago de Liñares, es otra 
de las citadas en la documentación que se conserva referente al pleito entablado en 1285 
entre los obispados de Lugo y Mondoñedo788. Con la reorganización de la diócesis 
mindoniense en 1955, pasó a formar parte del obispado de Lugo789. 
 Una tradición muy antigua afirma que en Novela existió un pequeño monasterio 
dependiente de Santa María de Ordes, en el que vivían cinco o seis monjes. En recuerdo 
de esta presencia monástica, todavía en la actualidad se celebra en esta feligresía la 
fiesta de Vilabade, topónimo alusivo a Vila do Abade, que se refiere al de Ordes. Éste 
iba de visita una vez al año a Novela coincidiendo con el 
Corpus, motivo por el cual se realizaba una gran fiesta. Esta 
celebración pervive en la actualidad, siendo una de las romerías 
más importantes de Terra de Melide790. 
 
 Estudio de las piezas conservadas 
 No se conserva la construcción románica de Santa 
María de Novela, cuya tipología se desconoce, pues fue 
demolida a principos de siglo y se construyó otra en su lugar, 
como pasó años después con San Pedro de San Román. De 
aquel templo sólo han quedado algunos elementos que se encontraron formando parte 
                                                 
787 CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 77; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 183; BROZ 
(1982), pp. 12 y 15; CARRILLO (1997, 1), pp. 117-118 
788 Sobre los detalles de este pleito, véase CAÑIZARES (1944, 2), pp. 310-311 y 
GARCÍA CONDE (1991), pp. 243-244. 
789 B.O.E. (1955), pp. 4.967-4.968. Sobre el Concordato entre la Santa Sede y España 
en 1953 y la posterior reorganización de las diócesis españolas, véase lo expuesto en la 
monografía de San Martiño de Moldes al hablar de su historia. 
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Dovela 
 
Remate de ventana 
de las paredes del nuevo ábside durante unas obras 
realizadas para agrandarlo. 
 Las piezas proceden de distintas partes del 
edificio medieval, pero en todas ellas se advierte una 
cuidada ejecución pese al deterioro sufrido. Entre ellas 
se encuentran varios canecillos con figuras de animales: 
el mejor conservado muestra el torso de un cuadrúpedo 
que apoya las patas delanteras en la curva de nacela, 
modelo muy difundido en Galicia; a otro prácticamente igual se le mutiló la testa. 
Distinto es el que tiene representada una gran cabeza, sin que se pueda precisar el 
animal al que pertenece. Los dos canecillos restantes muestran sendos cuadrúpedos con 
los vientres pegados a la curva de nacela, dando la espalda al espectador. Aunque les 
faltan las cabezas, se puede deducir que las tendrían vueltas hacia fuera, puesto que este 
tipo de canecillo también es muy frecuente y se puede observar en múltiples edificios 
románicos gallegos. También se recuperaron dos canes con hojas que rematan en 
volutas, realizadas con un interesante tratamiento plástico. 
 Entre las piezas rescatadas aparecieron dos 
dovelas: la más grande, que por su tamaño y 
curvatura podría haber formado parte del arco 
triunfal, presenta la arista moldurada en bocel 
flanqueado por una incisión en cada lado. La otra 
procedería de una ventana o de una chambrana, y 
está decorada con un ajedrezado de muy buena 
factura en el trasdós. 
 También se guardan un par de piezas que 
formarían parte de impostas o cimacios; una tiene perfil de nacela, mientras la otra 
presenta un ajedrezado de buena talla. 
 Por otro lado, en la iglesia de Novela se encuentra una pila bautismal antigua 
                                                                                                                                           
790 CARRILLO (1997, 1), p. 117. 
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Pila bautismal 
compuesta por dos bloques de granito sin más 
decoración que un leve resalte en el borde de la copa. 
 
 Conclusiones 
 La cronología de estos escasos elementos 
románicos recuperados en Santa María de Novela, se 
puede aproximar a finales del siglo XII en virtud de la 
decoración figurada de los canecillos y la presencia de 
otros motivos ornamentales de amplia difusión en las últimas décadas de esa centuria. 
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Capitel 
SAN PAIO DE FIGUEIROA 
 Historia 
 San Paio de Figueiroa791 es una parroquia perteneciente al municipio de Arzúa y 
actualmente es matriz de Santiago de Castañeda. De Figueiroa se sabe que fue iglesia de 
provisión alterna del poseedor del pazo del mismo nombre y de la familia Altamira792. 
 
 Estudio de las piezas conservadas 
 De la iglesia románica tan sólo perviven dos 
capiteles colocados en la entrada del atrio, 
deteriorados por efecto del tiempo y de la intemperie. 
Además, la talla que presentan es tosca pero rotunda, 
y por sus dimensiones debían de pertenecer al arco 
triunfal. 
 Tipológicamente derivan de los capiteles de 
entrelazo, muy difundidos por toda Galicia793. Son muy parecidos en cuanto a la 
ornamentación, tienen proporciones esbeltas y los collarinos lisos. Uno presenta en el 
centro de la cara mayor un entrelazo cuyos extremos superiores se van separando hasta 
formar volutas en los vértices, al unirse con los que adornan los laterales. En los 
extremos de la cara mayor aparecen dos hojas muy anchas y gruesas, rematadas en 
pomas. En los espacios que van quedando y en el centro de las hojas, se tallan unas 
molduras alargadas de extremos redondeados. 
 En el otro capitel se repite este modelo, con un entrelazo formado por líneas 
menos gruesas que se cierran en la parte superior. En las esquinas vuelven a aparecer 
                                                 
791 MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 94; CARRILLO (1997, 1), p. 120 
792 MADOZ (1847-1850), T. VIII, p. 94; Guía (1915), p. 74; CARRÉ (1980), pp. 19-
20. 
793 CARRILLO (1997, 1), p. 120. 
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Capitel 
hojas anchas cuyos extremos rematan en volutas, 
sobre las que también asoman los caulículos. 
 
 Conclusiones 
 Por su decoración y estilo se podrían datar a 
fines del siglo XII o en los primeros años del siglo 
XIII. 
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SANTIAGO DE BOENTE 
 Historia 
 La iglesia de Santiago de Boente (Arzúa)794 está ligada a la principal ruta de 
peregrinación a Santiago de Compostela; de hecho, esta parroquia aparece citada en el 
Liber Sancti Iacobi formando parte de la enumeración de villas del Camino795. Su anexa 
es San Mamede de Barreiro (Melide), y fue matriz de Santiago de Castañeda796. 
 Su historia se remonta hasta época altomedieval, ya que se cita en una 
confirmación de villas e iglesias que hace Alfonso III al obispo de Lugo en el año 897 y 
en una donación del obispo lucense don Pelayo en la que se nombran tierras del 
arciprestazgo de Abeancos797. 
 Posteriormente, Santiago de Boente fue el centro de una antigua jurisdicción en 
la desaparecida provincia de Santiago, siendo señorío del conde de Altamira, que tenía 
derecho al nombramiento de juez798. A mediados del siglo XIX, la iglesia de Boente era 
de patronato real y eclesiástico799. 
 
 Estudio de las piezas conservadas 
 La iglesia medieval no se conserva, pero han sobrevivido a la reedificación tres 
piezas: la primera es un capitel vegetal que está encastrado en el exterior del testero del 
ábside actual: se cubre con un orden de grandes hojas nervadas y rematadas en pomas, 
entre las que se encuentra un gran taco detrás del cual surgen tallos que recuerdan a los 
caulículos. 
                                                 
794 MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 372; CARRILLO (1997, 1), p. 119. 
795 MORALEJO (1993), p. 506. 
796 MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 372. 
797 RISCO (1796), pp. 384 y 404-410. 
798 CARRÉ (1980), p. 15. 
799 MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 372. 
  467
 
Capitel 
 También aparecen dos canecillos con bisel, 
uno liso y el otro decorado en su cara frontal mediante 
un perlado, piezas que se reutilizaron para sostener 
una viga del coro de madera existente a los pies de la 
iglesia. 
 
 Conclusiones 
 La decoración del capitel, con el taco en lugar 
de volutas, es característico de edificios románicos 
tardíos, al igual que el perlado de uno de los canecillos800, por lo que su cronología 
podría situarse a finales del siglo XII y principios del XIII. 
                                                 
800 PITA (1963), pp. 54-55. 
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Remate de ventana 
SAN XOÁN DE ARCEDIAGO 
 Historia 
 La parroquia de San Xoán de Arcediago801 se encuentra en el municipio de 
SanTirso. Pocas noticias se conocen y son además muy tardías. La iglesia de San 
Xoán era de patronato del conde de Lemos y matriz de Santa Olalla de Rairiz y de San 
Xurxo de Mourazos802. 
 
 Estudio de las piezas conservadas 
 En el atrio de la actual iglesia -una construcción muy reciente y funcional, 
consagrada en 1978-, se conservan dos lápidas procedentes de la iglesia antigua, una de 
ellas con el escudo de los Monterrei y la segunda con los atributos de un posible 
arcediano; de ahí la justificación del nombre de este 
lugar, "arcediago", que vendría de ese supuesto 
"arcediano" que la administraba803. 
 Se desconoce la tipología original de esta 
iglesia. Al reedificarla se encontró, en una de las 
paredes correspondientes a los muros del siglo XIX, 
una pieza embutida en el muro. 
 Se trata de la parte superior de una ventana 
de medio punto. Es monolítica, con derrame, y presenta cinco incisiones radiales por 
el lado de mayor luz, que figuran la presencia de dovelas. Contorneando el 
semicírculo del trasdós aparece una fila de billetes. El hecho de que aparezca 
                                                 
801 MADOZ (1847-1850), T. II, p. 469; CARRÉ (1980), pp. 74-75; BROZ (1982), p. 
15; CARRILLO (1997, 1), p. 121. 
802 MADOZ (1847-1850), T. II, p. 469; CARRÉ (1980), pp. 74-75. 
803 Agradezco al cura párroco de San Xoán de Arcediago la amabilidad que tuvo al 
facilitarme esta noticia, fruto a su vez de la tradición local. 
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decoración en piezas monolíticas que rematan ventanas no es extraño ya que se 
encuentran en otros templos, por ejemplo en Santa María de Dexo y San Pedro de 
Frameán (Monterroso), aunque en este caso, al igual que la que se encontró en Santa 
Eufemia de Monte, no tiene un gran valor artístico. 
 
 Conclusiones 
 Resulta muy difícil precisar la cronología de esta pieza, puesto que el motivo 
más destacado que presenta, los billetes, son un elemento decorativo que se encuentra 
en Galicia desde fechas tempranas. En la catedral de Santiago de Compostela ya 
aparecen decorando las impostas de la girola, por lo que se puede detectar este elemento 
geométrico desde, al menos, el último cuarto del siglo XI; sin embargo, se difundió 
ampliamente por Galicia durante el siglo XII, especialmente en el último tercio. 
 En el caso del remate de ventana de San Xoán de Arcediago la cronología más 
aproximada que se le puede otorgar sería de fines del siglo XII. 
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Basa 
SAN XIÁN DE ZAS DE REI 
 Historia 
 La historia de la iglesia y parroquia de Zas de Rei (Melide)804 es desconocida 
hasta fines del siglo XIX, momento en el que se convirtió en curato por el arreglo 
parroquial llevado a cabo por el obispo de Lugo, don Gregorio María de Aguirre y 
García805. También se sabe que esta iglesia fue de patronato laical de los herederos de 
los apellidos Roiriz, Condes, Pitas y Fiaos806 y anexo de Santa Olalla de Agrón807. 
 
 Estudio de las piezas conservadas 
 El único elemento románico que se conserva 
en Zas de Rei es una basa, hallada al retirar uno de 
los retablos gemelos de la nave -el del lado norte-, 
para realizar algunas reformas. La basa es ática, sin 
garras; el toro superior está sogueado, el inferior está 
parcialmente roto, es más grande y está recorrido por 
una incisión continua. La escocia presenta una línea 
incisa que la rodea y en el plinto aparece otra que lo divide en dos partes 
aproximadamente iguales. 
                                                 
804 MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 665; BROZ (1982), p. 15; CARRILLO (1997, 
1), p. 122 
805 Desde el 1 de noviembre de 1891 pasó a ser curato. GARCÍA CONDE (1991), pp. 
578-579. 
806 Guía (1915), p. 184; CARRÉ (1980), pp. 59-61. 
807 MADOZ (1847-1850), T. XVI, p. 665. 
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 Conclusiones 
 Su pequeño tamaño808 hace suponer que formaba parte de los soportes del arco 
de una ventana, que podría ser como la del ábside de Santa María de Melide. El 
sogueado que presenta el toro superior es un motivo ornamental que tuvo una gran 
difusión en Galicia, y a fines del siglo XII se encuentra en numerosos edificios809. Es 
posible entonces que esta pieza sea de fines del siglo XII o principios del XIII. 
 
                                                 
808 36 x 28 cm. de base y 25 cm. de altura. 
809 PITA (1963), p. 40. 
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 En Galicia, los templos basilicales son escasos y tardíos, situación aplicable al 
oriente de la provincia de A Coruña, donde constituyen un pequeño porcentaje frente a 
los de nave y ábside únicos. 
 Entre las causas de que su número sea tan exiguo se encuentra la dificultad 
arquitectónica que encierra el desarrollo del plan basilical, que hacía necesaria la 
presencia de un maestro con cierta práctica y conocimientos y mayor número de 
colaboradores. Por otro lado, el coste económico de estas empresas era elevado, lo que 
contribuyó a que no tuviesen gran difusión, al tiempo que sus proporciones eran 
innecesarias a las gentes de las pequeñas aldeas gallegas. 
 La mayoría de las iglesias basilicales que aquí se estudian pertenecieron a 
comunidades monásticas, como suele ocurrir, ya que poseían los medios pecuniarios y 
técnicos necesarios para acometer estas importantes obras y sus necesidades de culto 
eran también mayores. De las siete que se incluyen en este capítulo, tres formaban 
parte de cenobios benedictinos –San Martiño de Xubia, San Salvador de Bergondo y 
Santa María de Mezonzo-, dos fueron fundadas por los caballeros de la orden del 
Temple –Santiago do Burgo y Santa María do Temple-, y las dos restantes eran iglesias 
parroquiales urbanas, aunque una de ellas fue elevada a colegiata posteriormente –
Santiago y Santa María do Campo de A Coruña-. 
 La planta suele estar formada por tres ábsides semicirculares que se abren a 
otras tantas naves. Éstas se articulan por medio de pilares compuestos que las separan y 
dividen en tramos; sin embargo, entre las que aquí se estudian se encuentra un caso, el 
de Santa María do Campo, en el que aparece un solo ábside y tres naves. En Santiago 
do Burgo y en Santa María do Temple se ha perdido una parte importante de la fábrica 
románica, pero queda la evidencia arquitectónica y documental de que pertenecían a 
este grupo de iglesias basilicales. 
 La multiplicidad de capillas no tiene sólo un valor armónico y estético, sino que 
está en relación con las necesidades de culto, especialmente en los monasterios: el 
número de sacerdotes fue aumentando dentro de las comunidades religiosas, sin 
embargo, existía una antigua norma que prohibía celebrar más de una misa diaria en 
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cada altar810. El plan basilical se adaptaba perfectamente a esta demanda, al aumentar el 
número de altares dentro de la iglesia monacal. 
 En el desarrollo de este modelo constructivo desempeña un papel fundamental 
el pilar compuesto, cuyas semicolumnas soportan las arquerías que separan las naves y 
las que sostienen las cubiertas. Focillón indica que este tipo de soporte es la base de 
“una arquitectura totalmente funcional. Las partes no son independientes, sino 
especializadas, y cada una, según su papel, concurre al trabajo de conjunto”811. 
 Las iglesias basilicales del oriente coruñés tienen las capillas de la cabecera 
abovedadas, pero las naves se cubren con una única techumbre de madera a dos aguas. 
La excepción la constituye Santa María do Campo de A Coruña, pero el 
abovedamiento de sus naves es gótico. 
 Por lo general, al exterior, el juego del volúmenes y los distintos elementos 
arquitectónicos de los muros –ventanas, contrafuertes,...–, traslucen la organización del 
edificio por el interior. 
 En cuanto a la cronología, los templos basilicales del oriente coruñés son 
tardíos, como ocurre con los del resto de Galicia, y su datación se sitúa entre mediados 
del siglo XII y principios del siglo XIII, momento en el que se construyeron la mayor 
parte de las iglesias románicas gallegas, o incluso algo más adelante. En los ejemplos 
estudiados se detecta la labor de diferentes talleres el empleo de diversas tendencias 
ornamentales, que van desde los modelos que proceden de los obradoiros de la catedral 
compostelana, en especial los que están en relación con el círculo del Maestro de 
Platerías, hasta los modelos de gran sobriedad que aportan los edificios cistercienses 
que se levantaron en la región hacia finales de la duodécima centuria. 
 Esta variedad de opciones decorativas permiten comprobar además que en estas 
iglesias basilicales se distingue más de una campaña de obras; por ejemplo, en San 
Martiño de Xubia, la cabecera y los primeros tramos de las naves se realizaron en una 
etapa, pero la obra se remató años después, según se desprende del estudio de los 
                                                 
810 DURLIAT (1985), p. 181. 
811 FOCILLON (1988), p. 64. 
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capiteles y los muros. Algo parecido sucede con San Salvador de Bergondo, iglesia 
románica cuyas partes altas, especialmente en la nave central, se desplomaron durante 
un incendio producido en el siglo XIV, lo que obligó a reconstruirlas, pero siguendo 
las pautas constructivas y decorativas propias del gótico, como se aprecia en el interior. 
 En este capítulo se han hecho dos apartados en función de la cronología y la 
ubicación de las iglesias que se estudian: en el primero se tratan los templos basilicales 
de la segunda mitad del siglo XII y principios del XIII, ya que entre ellos se encuentran 
diferentes soluciones decorativas y ornamentales, pero también puntos en común. En el 
segundo, se incluyen las dos iglesias tardorrománicas que se conservan en la ciudad de 
A Coruña; su carácter urbano, su historia vinculada a la refundación de esta población, 
su arquitectura, ornamentación e incluso el papel urbanístico que desempeñaron, hacen 
más adecuado estudiarlas separadamente. 
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9.1. IGLESIAS BASILICALES DE LA SEGUNDA MITAD DEL 
SIGLO XII Y PRINCIPIOS DEL XIII 
 Los templos de planta basilical realizados durante este período presentan una 
serie de características constructivas y decorativas que hacen de cada uno de ellos una 
obra excepcional. Las tres primeras –San Martiño de Xubia, San Salvador de 
Bergondo y Santa María de Mezonzo-, pertenecieron a destacados monasterios 
benedictinos cuyas obras fueron respaldadas en ocasiones por las sedes episcopales y 
por personalidades de la nobleza gallega. En ellas se distinguen varias etapas 
constructivas que no es posible determinar sin haber realizado previamente un estudio 
detenido de su decoración escultórica y de la articulación de sus muros. 
 San Martiño de Xubia fue erigida en dos campañas; la primera se caracteriza 
por el empleo de capiteles derivados de los del crucero de la catedral de Santiago; en la 
segunda etapa se sustituyen por otros más estilizados que recuerdan a los de algunas 
iglesias cistercienses, cambio de tendencia que quizá se pueda poner en relación con la 
influencia creciente del monasterio de Sobrado en esta zona durante el último tercio 
del siglo XII. En el interior de la iglesia de Xubia destaca el arco triunfal del ábside 
septentrional, que tiene directriz casi de herradura, y un capitel figurado que representa 
una escena de torneo, única en el románico gallego. Por el exterior, la cabecera salva 
un importante desnivel, resolviéndolo con la construcción de un basamento que 
prolonga la estructura de los ábsides, formando así un conjunto esbelto y bien 
proporcionado que se completa con una singular, en Galicia, colección de canecillos 
figurados. 
 En San Salvador de Bergondo, las etapas constructivas se distinguen de otro 
modo, ya que un incendio en el siglo XIV destruyó las cubiertas, especialmente en la 
nave central, por lo que la parte superior de los pilares y de los muros de las naves 
fueron reconstruidos. Esto explica la presencia de capiteles románicos junto con otros 
góticos, así como el apuntamiento de los arcos formeros y los fajones de la nave 
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central. Los ábsides no sufrieron daños reseñables y en ellos se pueden ver capiteles 
que se relacionan con algunos de los de las naves de Santa María de Cambre. 
 Más tardía es Santa María de Mezonzo, que tiene un origen altomedieval que se 
manifiesta en algunas piezas que se conservan en la iglesia. Como en Bergondo, los 
ábsides laterales tienen el tramo recto perfectamente diferenciado, particularidad 
constructiva que no es habitual en los demás templos basilicales estudiados. El empleo 
del arco apuntado en los triunfales, formeros y fajones implica una cronología 
avanzada, aunque del análisis de los elementos decorativos se desprende que también 
en Mezonzo se produjeron varias campañas de obras. Por el exterior, la cabecera 
presenta armoniosas proporciones; el alero con arquitos sostenidos por canecillos y la 
presencia de un rosetón sobre la capilla principal, evidencian una cronología avanzada. 
Además se conservan las tres portadas, realizadas en distintos momentos, la occidental 
reconstruída posteriormente. 
 En cuanto a Santiago do Burgo y Santa María do Temple, se ha hecho una 
pequeña introducción conjunta puesto que su historia está estrechamente ligada, 
aunque al haber perdido gran parte de sus estructuras románicas plantean numerosas 
interrogantes. En ambos casos fueron fundadas por los caballeros templarios, y a ellos 
pertenecieron hasta la extinción de la orden en 1312. Su planta original debió contar 
con tres naves y otros tantos ábsides, aunque en la actualidad sólo conservan parte de 
sus fábricas. En Santiago do Burgo han pervivido los ábsides, pero las naves fueron 
sustituidas por otra en forma de cruz en época moderna. Entre las capillas se pueden 
ver las semicolumnas que sostenían los formeros del primer tramo, una prueba que su 
planta románica debió ser la basilical. Por el exterior, sobre la puerta norte se recolocó 
un tímpano que representa un Agnus Dei rodeado de flores, similar a otros que se han 
estudiado en el oriente coruñés, pero en O Burgo su estado de conservación es muy 
precario. 
 En Santa María do Temple sólo se salvó el ábside que correspondía al lado sur; 
presenta una inusual solución para sostener el arco triunfal, que se apea de modo 
excepcional en dos columnas pareadas, lo que da idea de la riqueza que debió tener su 
arquitectura. También sería muy interesante su decoración escultórica, ejemplificada 
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en un capitel figurado que actualmente sostiene el sagrario, y que permite suponer la 
existencia de un complejo programa iconográfico. 
 La importancia de todas estas iglesias fue grande dentro del panorama 
arquitectónico románico, ya que en sus obras convergían las tendencias más 
importantes de cada momento, que luego fueron asimiladas en otros edificios rurales 
de menor envergadura, especialmente en el campo de la decoración. 
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SAN MARTIÑO DE XUBIA 
 Historia 
 El actual templo parroquial de San Martiño de Xubia o de O Couto812 fue la 
iglesia del monasterio del mismo nombre, aunque también era conocido como "San 
Martín de Ioyua, de Nebda o de Tártaris"813. Es posible que los orígenes del cenobio se 
remonten a época sueva o visigoda, momento en el que quizá existiese un pequeño 
santuario o ermita consagrada a San Martín de Braga814. 
 El momento de su fundación no se conoce, pero hay quien afirma que el 
monasterio como tal fue erigido por Bermudo I en el año 789 y reconstruido en época 
de Ramiro I, que puso al frente a Argemiro, obispo de Lamego, quien habría pedido 
asilo en la sede Iriense a causa de las incursiones de los normandos en la suya815. La 
protección real que recibe este cenobio se manifiesta incluso en que algún miembro de 
                                                 
812 MADOZ (1847-1850), T. IX, p. 651; ROBERT (1892), pp. 321-431; 
SARALEGUI (1899); FORT Y ROLDÁN (1900) p. 43; FORT Y ROLDÁN (1901), pp. 54-
55; LÓPEZ FERREIRO (1901-1902), p. 91; COLMENERO (1902), pp. 28-33; LÓPEZ 
FERREIRO (1901-1902), p. 91; FORT Y ROLDÁN (1903), pp. 65-69 y 74-75; PITA (1903), 
pp. 71-81; VILLA-AMIL (1903), p. 716; SARALEGUI (1904), pp. 6-7, 11, 19, 23, 40, 90, 
108-109 y 111; VILLA-AMIL (1904), pp. 23-24 y 230-232; SARALEGUI (1907); FORT Y 
ROLDÁN (1912-1913), pp. 62-66, 99-103 y 123-126; LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 211; 
MONTERO (1935), pp. 3-147; OTERO PEDRAYO (1980), pp. 322-323; CHAO (1945), 
s.p.; CHAO (1945-1946), pp. 7-10 y 19-20; CHAO (1946), pp. 12-13; PITA (1944-1945), pp. 
227-236; FERREIRA ARIAS (1955), p. 85; MARTÍNEZ-BARBEITO (1957), pp. 188-190; 
YEPES (1960), T. II, p. 358; ARIAS (1966), pp. 39, 52, 61-62 y 64; SA BRAVO (1966), pp. 
41-43; LÓPEZ FERREIRO (1968), pp. 290 y 347; PITA (1969), pp. 69, 77 y 80; SA 
BRAVO (1972), pp. 94, 135 y 317-325; FERNÁNDEZ-GAGO (1975), pp. 69-75; RUIZ 
(1976), pp. 61-90; CHAMOSO (1979, 1); pp. 504-505; CARRÉ (1980), Vol. VI, pp. 324-
325; CASTILLO (1980), pp. 855, 872, 877, 879, 882, 890 y 923; SOUTO (1981); LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. II, p. 268 y T. III, pp. 267, 322, 326 y 329; SORALUCE (1983), p. 89; 
MURGUÍA (1982), p. 322; BANGO (1987), p. 155; CASTILLO (1987), pp. 238-239; SA 
BRAVO (1988), pp. 176-181; LÓPEZ PÉREZ (1989), pp. 7-73; RIOS (1989), pp. 105-123; 
CAL (1990), pp. 99 y 119; FALQUE (1994), pp. 133-144 y 403-408; FORNOS (1994), pp. 
80-81; YZQUIERDO (1995), pp. 450-451; DOMINGO (1998, 1), pp. 171-176; FONTOIRA 
(2001), pp. 169-170; REY (s.a.), p. 212. 
813 YEPES (1960), T. II, p. 358. 
814 MONTERO (1935), pp. 9-10. 
815 SOUTO (1981), p. 11. 
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la dinastía se retiró a vivir en él, como una nieta de Ramiro I llamada Elvira y su 
esposo Vistrario816, lo que indica además que el monasterio era dúplice. 
 Uno de los primeros documentos referidos a Xubia es una manda que realizó el 
15 de mayo del año 977 Visclavara Vistrarit, nieta de Elvira y descendiente directa de 
Ramiro I817. A lo largo del siglo XI se suceden las donaciones a Xubia, engrandeciendo 
enormemente su patrimonio. La poderosa familia condal de Traba le dispensaba su 
protección, además de efectuar importantes donaciones. De hecho, en el año 1086, el 
conde Froila Bermúdez hizo una espléndida donación al monasterio de San Martiño, 
donde pidió ser enterrado, como así fue tras su muerte en Cospeito el 21 de marzo de 
1091818. 
 En este mismo siglo debió de realizarse o prepararse la anexión del cenobio a la 
abadía de Cluny, ya que en la visita realizada por Dalmacio en el 1090 o 1094 a los 
monasterios españoles que pertenecían a la orden, pasa también por el de Xubia. 
Además, aparece mencionado en una Bula de Pascual II dirigida a Hugo, abad de 
Cluny, en la que se confirman y amplían los privilegios concedidos por sus antecesores 
a la orden cluniacense, lo que quiere decir que si San Martiño no lo era de hecho, se 
venía preparando su anexión819. El 7 de febrero de 1110 el abad y los monjes de Xubia 
firmaron el acta de sumisión a la sede compostelana820. Sin embargo, se conoce un 
documento fechado el 14 de diciembre de 1113, en el que se indica que el conde don 
Pedro Fróilaz y sus hermanos Rodrigo, Munia y Visclavara, entregaban el monasterio 
de Xubia al abad Ponce de Melgueil y a sus sucesores, con la aprobación del obispo 
Gelmírez de Compostela y Munio de Mondoñedo821. 
                                                 
816 MONTERO (1935), p. 11. 
817 Esta señora donó a Xubia sus posesiones en la feligresía de Santa María de Neda. 
SARALEGUI (1904), p. 40; LÓPEZ PÉREZ (1989), p. 9. 
818 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 322, nota 1. Sobre la importancia del conde 
Froila para el monasterio de Xubia, véase FLETCHER (1993), pp. 51-52. 
819 VILLA-AMIL (1904), p. 23; SA BRAVO (1972), pp. 318-319. 
820 SARALEGUI (1904), p. 11. 
821 FORT Y ROLDÁN (1900), p. 43; VILLA-AMIL (1904), p. 22; YEPES (1950), T. 
II, p. 358; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 325. Las aclaraciones sobre la fecha real de adhesión y 
sus protagonistas están recogida en LÓPEZ PÉREZ (1989), pp. 10-11. 
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 Durante todo el siglo XII, período en el que se realizaron ingentes donaciones al 
convento de San Martiño, le sigue prestando su apoyo la familia de Traba. Don Pedro 
Fróilaz dio a Xubia las parroquias de San Pedro de Grandal, Santiago de Franza, San 
Pedro de Perlío, Santa María de Sada, Santiago de Valebre, Santiago de Abad y San 
Paio de Ferreira822. En 1137, don Fernando Pérez realizó una aportación importante 
para que se reedificase la iglesia, y en 1152 la condesa doña Sancha facilitó siervos 
para que trabajasen en la construcción823. Aún así, las obras fueron lentas, ya que en 
1190 el obispo Rabinato de Mondoñedo todavía concedía indulgencias a aquellos que 
ayudasen en las obras824. 
 El convento de Xubia aparece mencionado bajo el nombre de San Martiño de 
Neda en una Bula de Adriano IV, fechada en Narbona el 18 de agosto de 1156, por la 
que el Papa toma bajo su proteción las tierras del obispado de Mondoñedo y sus 
monasterios825. 
 El 6 de enero de 1165, doña Urraca González de Traba y su hermano, el conde 
don Gómez González, donaron al monasterio de Xubia numerosas propiedades en 
Trasancos826. 
 En 1169, Fernando II concede dos privilegios al monasterio de San Martiño: el 
primero, fechado el 23 de marzo, ratifica antiguas concesiones y privilegios dados por 
                                                                                                                                           
Este cenobio dependió del obispado de Mondoñedo excepto entre 1110 y 1122, que 
perteneció a Santiago, hasta que por concordia entre ambas sedes volvió a la primera. Este 
cambio se enmarca en el contexto de un pleito entablado entre las sedes mindonense y 
compostelana por la posesión de los arciprestazgos de Seaya, Trasancos y Bezoucos. 
MONTERO (1935), pp. 17-18; CHAO (1946), p. 12; FALQUE (1994), pp. 133-144 y 403-
408. 
822 SARALEGUI (1899), p. 13. 
823 MONTERO (1935), p. 21. 
824 En un documento de pacto y hermandad que el prior Fr. Bartolomé y el abad 
electo hicieron con los clérigos y legos de Trasancos, se consignó un pago para la obra de 
San Martiño de Xubia y para Santa María de Neda; además, los que trabajasen allí 
obtendrían cuarenta días de absolución concedidos por el arzobispo Pedro de Santiago y por 
el obispo mindonense Rabinato. FORT Y ROLDÁN (1900), p. 33; VILLA-AMIL (1904), pp. 
231-232; MONTERO (1935), p. 28; CASTILLO (1980), p. 923. 
825 CAL (1990), Doc. 1, p. 99. 
826 LÓPEZ SANGIL (1996, 2), p. 360. 
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Alfonso VII, prohibiendo a nobles y plebeyos que usurpen sus bienes o los de sus 
siervos827. El segundo documento, del 1 de abril, establece la demarcación del coto y 
señorío del monasterio828. 
 En 1199, Urraca Fernández de Traba dejaba en su testamento una manda, como 
a otros cenobios de la región: “Ad scm. Martinum de iuuia marcam I”829 
 A partir del siglo XIII, el monasterio de Xubia, como la inmensa mayoría de los 
de Galicia, comenzó a experimentar una paulatina decadencia, que se debió 
principalmente a la pésima administración que los cluniacenses ejercían sobre sus 
bienes y a la influencia cada vez mayor, que tenía en la comarca el monasterio de 
Sobrado. Se conservan las Actas de Visita de los monasterios de Cluny de los siglos 
XIII y XIV, que demuestran esa afirmación; de hecho, en Xubia sólo habitaban siete 
monjes en 1291830. 
 En los siglos XIV y XV empeora más la situación. En 1337 se produce un 
incendio que devasta el edificio donde vivían los monjes, pero que no afectó a la 
iglesia, tal y como figura en las actas posteriores, ya que en 1392 se indica en ellas: 
"Eclessia est in competenti statu. Claustrum erat ruinosum, sed reparauit illud de 
novo"831. 
 En 1351, Pedro I confirmó la encomienda de Xubia a los herederos de Fernando 
Pérez de Traba832. Sin embargo, esta familia no debía proteger adecuadamente los 
bienes del monasterio, y menos contra la familia más influyente del momento en esta 
zona: los Andrade. Don Pero Fernández de Andrade y otros se habían apoderado de las 
pertenencias de San Martiño en 1405, y Fernán Pérez tenía sesenta vasallos en "Joiba 
                                                 
827 SARALEGUI (1904), p. 23; VICETTO (1872), p. 167. 
828 SARALEGUI (1898), p. 14; SARALEGUI (1904), p. 27; MONTERO (1935), pp. 
24-25. 
829 Colección (1901), p. 86. 
830 Esta decadencia de Xubia se puede comprobar al consultar las actas que se 
conservan de los capítulos generales de la orden en los siglos XIII al XV. Véase su 
transcripción en ROBERT (1892), pp. 321-431. Véase también MONTERO (1935), pp. 30-
33; ARIAS (1966), p. 64. 
831 MONTERO (1935), p. 34. 
832 SA BRAVO (1972), p. 320 
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co o coto de Anta". De 1468 es una provisión de la Santa Hermandad por la que se 
confirman los privilegios concedidos por los reyes al monasterio de Xubia833 En este 
siglo, los aforamientos debieron ser su principal fuente de ingresos; pero la cesión de 
bienes a los Andrade en 1472 y en años sucesivos a cambio de una renta -que no se 
llegó a percibir hasta que se hicieron cargo sus descendientes, los condes de Lemos-, 
marca el mayor declive económico de Xubia834. 
 En 1518 el priorato de Xubia, tras separarse de la abadía cluniacense, se unió al 
monasterio de Vilanova de Lourenzá pasando a la Congregación de San Benito de 
Valladolid, según Bula de León X, y de ella dependió hasta la exclaustración de 
1836835. Esto no lo libró de que en 1568 Felipe II, por concesión del papa Gregorio 
XIII, se apoderase del coto monástico y de otras iglesias y tierras aledañas propiedad 
del priorato, para venderlas en pública almoneda836. 
 El 23 de enero de 1586, el coto de Xubia con sus términos, jurisdicciones, 
rentas y derechos, se incorporó a los dominios de la corona, en virtud del Breve y las 
Letras Apostólicas expedidas por Gregorio XIII el 6 de abril de 1574837. Sin embargo, 
el 7 de abril de 1585, el coto de Xubia con todas sus pertenencias había sido vendido a 
un canónigo de la catedral de Santiago, llamado Juan Yáñez de Leiro, que tomó 
posesión del mismo en enero del año siguiente838. 
 En 1836, por medio de un decreto de la Regencia del Reino quedaron 
suprimidos varios monasterios, entre ellos se encontraba el de Xubia839. La iglesia 
                                                 
833 El documento, escrito en castellano, está fechado en Lugo, el 1 de abril de 1468. 
CAL (1990), Doc. 36, p. 119. 
834 En un documento fechado el 4 de abril de 1521, los benedictinos de Xubia 
confirman la cesión del beneficio de San Xián de Ferrol y otras parroquias a la casa de 
Andrade, por la pensión de dos mil maravedís. En otro del 13 de julio de 1472 habían 
concedido a esta misma familia el señorío espiritual del Ferrol y otros pueblos por 
cuatrocientos maravedís anuales. FORT Y ROLDÁN (1900), pp. 22 y 38; VILLA-AMIL 
(1901), p. 91; LÓPEZ FERREIRO (1968), p. 290; SARALEGUI (1898), pp. 19-20. 
835 LÓPEZ FERREIRO (1968), p. 347; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 325. 
836 REY (s.a.), p. 212. 
837 SARALEGUI (1904), p. 6. 
838 SARALEGUI (1904), pp. 7, 90 y 111. 
839 SARALEGUI (1904), p. 19. 
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Interior 
parroquial y la rectoral fueron declaradas monumento histórico artístico mediante el 
decreto 2644/1972 del 18 de agosto, publicado en el Boletín Oficial del Estado del día 
2 de octubre del mismo año840. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Martiño de Xubia presenta planta basilical de tres naves, 
divididas en cinco tramos por pilares compuestos de sección cruciforme, y tres ábsides 
semicirculares precedidos de tramos rectos. 
 El templo se construyó en dos 
etapas distintas, como se desprende del 
análisis y estudio de las soluciones 
constructivas y decorativas realizadas. 
Comenzaron las obras por la cabecera, 
como es usual. Las naves se iniciaron en el 
mismo período, pero desde el segundo 
tramo se advierte un cambio en la 
ornamentación que marca el inicio de la 
segunda fase constructiva. 
  
 A) Cabecera 
 La primera campaña de obras en Xubia se inicia con la construcción de la 
cabecera de la iglesia. El ábside central cubre el semicírculo con una bóveda de horno, 
y el presbiterio, de tamaño notable, lo hace con bóveda de cañón. La capilla está 
recorrida a media altura por una imposta con billetes que marca el arranque de tres 
ventanas, enmarcadas por arcos de medio punto sobre columnas acodilladas de fustes 
lisos y monolíticos que se levantan sobre basas áticas. Los capiteles (nº 4 y 11) se 
adornan con un orden de hojas lisas o con el nervio central marcado, algunas con 
                                                 
840 B.O.E. (1972), p. 17.596. 
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Interior del ábside central 
 
Ábside meridional 
 
Detalle del arco triunfal del ábside norte 
pomas en el extremo; en la ventana central, la 
decoración de las cestas es de entrelazo, con unas 
cabecitas antropomorfas en los vértices. 
 En cada capilla lateral se colocaron 
retablos barrocos que impiden apreciar sus 
características constructivas. En el centro de cada 
uno se dejó visible la ventana del fondo, 
rematada en arco de medio punto y abocinada. 
Además, en el del lado norte se encuentra otro vano 
en el tramo recto para iluminar mejor el retablo, y en 
el del sur aparece una pequeña credencia en el lado 
derecho. 
 En los tres ábsides, los arcos de ingreso son 
de medio punto y doblados. Las roscas mayores 
tienen perfil en arista y arrancan de las impostas que 
prolongan los cimacios. En el caso del septentrional, 
su peralte lo asemeja a un arco de herradura, cuando 
no es así. 
 Los arcos menores presentan una característica común 
que no es muy frecuente en la zona estudiada, y es que la 
colocación de las dovelas recuerdan la disposición "a soga y 
tizón" de los paramentos antiguos, como se ven también en 
arcos de Santiago de Mens, San Tirso de Oseiro, Elviña, 
Tiobre, Cuíña, etc. Se apean en columnas entregas sobre basas 
áticas -alguna con perlas en la escocia-, y, excepto el izquierdo 
del ábside sur, los capiteles (nº 1, 2 y 14) son vegetales: constan 
de un orden de hojas rizadas, de perfiles recortados, nervadas, 
rematadas en volutas en el centro de la cara mayor, y en pomas 
en los vértices y laterales; sobre este registro asoman los 
zarcillos. Su parecido con capiteles del crucero y naves de la catedral de Santiago 
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Esquema de capiteles y basas 
permite afirmar que de ahí procede el modelo, que se difundió en la segunda mitad del 
siglo XII, pudiéndose encontrar en iglesias como San Pedro de Cervás, Santa María de 
Cambre, Santiago de Mens, etc. 
 El capitel izquierdo del ábside sur (nº 13) es figurado y en él se representa un 
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tema único en el románico gallego: una escena de 
torneo o lucha de caballeros acompañados y 
arengados por sus tropas o seguidores, que serían las 
figuras de los laterales. El jinete de la izquierda 
sostiene con la diestra un escudo circular o rodela 
mientras su oponente sostiene con la mano contraria 
uno oblongo. Los dos combatientes se acometen con 
lanzas de las que quedan los arranques, ya que se han 
roto, como las cabezas de los caballos, de manera que 
la composición de la cara mayor resulta 
estudiadamente simétrica841. 
 Detrás de los litigantes, en las caras menores, 
se encuentran otros personajes, dos en cada lado: de 
los de la izquierda, uno levanta los brazos como si 
celebrase el choque y su compañero porta algún objeto 
entre sus manos; tras el otro guerrero, un hombre 
flexiona las rodillas apoyando las manos en ellas, y el 
que le acompaña también levanta los brazos. 
 Sobre este registro asoman turgentes volutas a 
modo de zarcillos. Encima se sitúan cimacios con 
nacela que se impostaban hacia los laterales, aunque 
los del lado sur están machacados. 
 Según Ruíz Maldonado, la lectura iconográfica 
de este capitel va más allá de una lucha ecuestre, ya 
                                                 
841 Otra lectura de la escena la proporciona López Pérez, que indica que el de la 
izquierda es un hombre a caballo enfrentado a un cuadrúpedo, quizá un caballo, al que le 
falta la testa, sustituida por una figura humana en la que se distingue la cabeza y parte del 
cuerpo, oculto parcialmente por un escudo triangular, por lo tanto sería un centauro. LÓPEZ 
PÉREZ (1989), p. 33; DOMINGO (1998, 1), p. 173. 
Sin embargo, no se trata de ese ser mitológico, sino de un caballo sobre el que 
aparece la silla de montar, y sobre él va un hombre del que se ve una pierna. 
 
Capitel nº 2 
 
Capitel con lucha ecuestre (nº 13) 
Detalle del capitel con lucha 
ecuestre (nº 13) 
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Responsión del muro oeste 
(capitel nº 47) 
que este tipo de representaciones, aunque tomadas de un contexto real, contaban con 
un fondo espiritual: "los dos caballeros pueden ser símbolos de una «psicomachia» o 
batalla interior del alma (...), se trata de una guerra espiritual, de una representación 
del conflicto que las pasiones buenas y malas sostienen en el alma humana"842. Esta lid 
se manifiesta en el enfrentamiento de un personaje pagano y otro cristiano, 
diferenciados en el capitel de Xubia por el tipo de armamento que emplean, ya que por 
lo general la rodela era propia de los musulmanes, mientras el escudo oblongo es 
llevado por los cristianos843. 
 Sobre los ábsides menores se abren sendas 
ventanas abocinadas coronadas por arcos de medio 
punto, el del norte adovelado. Las dos presentan 
diferente factura e invaden parte de las roscas de los 
triunfales, por lo que debieron ser construídas o 
reparadas posteriormente. 
 
 B) Naves 
 Las tres naves están compuestas por cinco 
tramos separados entre sí por pilares de núcleo 
cuadrangular con columnas entregas en cada uno de 
sus frentes, de las que sólo dos se utilizan para 
sostener arcos, los formeros que separan las naves. 
Una de las responsiones del muro occidental no 
sostiene el arco, pues no coincide con él, de manera 
que hubo que colocar un capitel-ménsula. Las 
restantes columnas y responsiones debieron ser 
construídas pensando en abovedar la iglesia, proyecto 
que no se llevó a cabo. A principios de la década de 1970 se suprimieron los falsos 
                                                 
842 RUÍZ (1976), pp. 73-74. 
843 RUÍZ (1976), pp. 88-89. 
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Basa nº 23 
 
Capiteles nº 3 y 4 
arcos y bóvedas que cubrían las naves desde 1929844, sustituyéndolas por una cubierta 
única de madera a dos aguas; además, se llevó a cabo 
un atado de los muros, cuya estabilidad peligraba845. 
 Muchas de las basas están semienterradas bajo 
el pavimento, dejando ver los toros superiores; otras 
están a la vista, pero sin los plintos, y son áticas, 
algunas con garras o con motivos goemétricos (basa 
nº 16)846. En algún caso, el plinto se adorna con 
ajedrezado (basa nº 23). 
 Observando los capiteles de las naves -
inexistentes en las semicolumnas que sostienen 
la techumbre de la central-, y los muros, 
especialmente el del norte, se pueden definir 
dos campañas constructivas perfectamente 
diferenciadas en la iglesia de Xubia. En la 
primera etapa se construyeron los ábsides y 
los pilares y responsiones que tienen 
capiteles con una decoración vegetal análoga 
a la de los soportes de los arcos triunfales, es 
decir, con un orden de hojas nervadas, 
recortadas, con el extremo rematado en 
volutas o sosteniendo pomas, y los 
caulículos asomando en la parte superior. 
Este tipo de ornamentación se ajusta al 
modelo que se había empleado en algunas 
cestas del crucero de la catedral de Santiago, 
                                                 
844 PITA (1944-1945), p. 232. 
845 FERNÁNDEZ-GAGO (1975), pp. 71-72. 
846 El número de la basa coincide con el del capitel en el plano de situación adjunto a 
cada una de las iglesias basilicales. 
 
Capiteles nº 17 y 16 
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Capitel nº 25 
decoración que tuvo gran difusión a partir de mediados del siglo XII847. Y es 
precisamente en 1152 cuando la condesa doña Sancha aporta los siervos necesarios 
para que trabajen en la construcción de esta iglesia monasterial, obras para las que 
Fernando Pérez de Traba había hecho una importante dádiva unos años antes, de 
manera que la historia y la arquitectura se vinculan perfectamente en esta ocasión. 
 A esta campaña inicial también corresponden el primer par de pilares y sus 
responsiones, contando desde la cabecera, y el segundo pilar del lado norte (capiteles 
nº 15 a 22 y 24 a 26). Esta diferenciación también se manifiesta en los muros, aunque 
el del sur está muy alterado por ser el costado al que se adosaron las dependencias 
monacales. Sin embargo, en el septentrional se distingue perfectamente que los dos 
primeros tramos se organizan de diferente manera que los restantes, ya que en ellos se 
abren pequeñas ventanas de medio punto abocinadas, con el arco que las remata tallado 
en una pieza, mientras que en el tramo siguiente se construyó otra mucho más grande, 
más elevada y con el arco formado por dovelas, lo que evidencia un cambio de plan. 
 Entre los capiteles de la primera etapa se 
encuentran cuatro con decoración zoomorfa. En el 
primero (nº 16), de la cara mayor surgen dos 
cuadrúpedos de los que sólo se ven sus mitades 
anteriores, cuyas testas coinciden con los vértices 
del capitel mientras las garras asen el collarino. 
Sus cabezas son grandes, con orejas pequeñas y 
redondeadas, y ojos destacados; las fauces abiertas 
muestran afilados dientes y colmillos, y la 
presencia de melena sobre el lomo da a conocer que se trata de leones848. Sobre sus 
                                                 
847 YZQUIERDO (1995), p. 207. 
848 El león es uno de los animales más representados en el románico. Es uno de los 
símbolos más polivalentes de la iconografía cristiana, y puede hacer alusión en ocasiones a 
Cristo o bien al diablo, dependiendo del contexto. Sobre la descripción del león en algunos 
bestiarios medievales, véase BESTIAIRES (1980), pp. 21-23 y 213-216; BESTIARIO 
MEDIEVAL (1986), pp. 23-28, y sobre las distintas interpretaciones del león, 
CHARBONNEAU (1996), pp. 35-53. En alguna ocasión, estos animales de Xubia han sido 
identificados erróneamente como simios, pero los rasgos físicos de los animales tallados en 
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Capitel nº 20 
cabezas se desarrollan grandes volutas. Este mismo modelo lo presenta otro de los 
capiteles (nº 25), aunque está realizado con menor pericia. Composiciones semejantes 
aparecen en alguna otra iglesia con decoración vinculada a la catedral compostelana, 
como es el caso de Santiago de Mens, en cuyo triunfal del ábside norte también 
aparecen estos felinos, aunque tallados con un estilo diferente. 
 El tercero de los capiteles zoomórficos de 
la campaña inicial de Xubia (nº 18), muestra a dos 
nuevos cuadrúpedos que apoyan sus patas en el 
astrágalo al tiempo que lo muerden con sus fauces. 
En este caso también presentan melena, y sobre 
sus lomos, en los vértices, asoman dos grandes 
hojas nervadas y terminadas en pomas. El modelo 
de este capitel se encuentra entre los del crucero de 
la catedral de Santiago, aunque allí el número de 
leones es de cuatro y aparecen más figuras en un 
segundo registro. 
 Por último, aparece un león que en plena 
lucha muerde la cabeza de una zorra, que agacha la 
cabeza (nº 20). Este último animal se caracteriza 
por tener un gran hocico, cuello largo y destacadas 
orejas. Iconográficamente, puede interpretarse 
como la lucha que Cristo -representado por el león- mantiene con el diablo, que en este 
caso estaría encarnado en la zorra. A este animal se le atribuía la estratagema de cazar a 
sus presas por medio del engaño, fingiendo estar muerta para que se acercasen 
confiadas. De la misma manera, Satanás emplea todo tipo de artimañas para separar al 
hombre del camino de la salvación849. 
                                                                                                                                           
este capitel no guardan parecido alguno con las descripiones medievales de esos primates. 
DOMINGO (1998, 1), p. 369. Sobre el significado del mono, véase GUERRA (1978), pp. 
256-257; BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 38-41; SEBASTIÁN (1994), pp. 268-269. 
849 FISIÓLOGO (1986), p. 105. Otros autores opinan que se trata de dos lobos, uno 
devorando una presa y el otro, con la cabeza gacha, oliendo. DOMINGO (1998, 1), p. 364. 
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Capiteles nº 41 y 40 
 
Capitel nº 34 
 La segunda campaña constructiva de la 
iglesia de San Martiño de Xubia se caracteriza 
por un cambio en la ornamentación vegetal de los 
capiteles, así como una diferente organización de 
los muros. La decoración de las cestas es más 
estilizada y esquemática, pero también muestran 
una mayor variedad que los de la primera etapa. 
 Se distinguen varios modelos, que van 
desde el que presenta su superficie lisa hasta uno 
con figuración: los más numerosos se cubren con 
dos hojas muy grandes, lisas, con el nervio central 
en resalte y una poma en el extremo, y en el 
centro de la cara mayor casi queda oculta otra 
hoja con idéntico remate (nº 23, 27, 33, 40, 41, 47 
y 48). Una variante de este tipo es el que presenta 
las hojas modeladas por medio de incisiones 
paralelas y el nervio perlado (nº 29), y otro ejemplo 
más ornamentado muestra las hojas recortadas, 
incluso en dos registros, y el nervio central 
igualmente recorrido por perlas (nº 28 y 31). 
 El hecho de que los capiteles de las 
columnas embebidas en el muro occidental de la 
nave (nº 47 y 48) sean idénticos al de la segunda 
responsión del lado norte (nº 23) es un claro indicio 
de que las naves se remataron en esta misma campaña, pese a que aparezcan otros tipos 
de capitel por medio. 
 En otros casos las cestas muestran tallos que se unen en la parte superior (nº 32 
y 43), entrelazos que se combinan con pomas en los vértices (nº 34), otros con hojas 
                                                                                                                                           
Sin embargo, el estudio detallado de la escena hace discrepar de esa interpretación. 
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Capiteles 37 y 36 
 
Capitel nº 30 
muy planas, sin nervios y rematadas en punta, de la que pende una hojilla acorazonada 
(nº 37). También hay alguno con dos órdenes y remates en voluta (nº 46), algunos 
evocan el modelo de capitel visto en la primera campaña de la iglesia (nº 35), aunque 
su concepción varía al introducir una serpiente en la cara mayor y resaltar en 
sobremanera los nervios de sus hojas (nº 36). Sólo aparece un astrágalo decorado, con 
unos semicírculos planos (nº 37). 
 Lo que tienen en común todos ellos no 
sólo es su talla tan plana, con motivos fitomorfos 
muy pegados al calatos, sino que siguen modelos 
que se encuentran en iglesias cistercienses de 
Galicia. Por ejemplo, en la capilla de San Juan 
del monasterio de Sobrado, uno de los capiteles 
conservados se cubre con tallos que se unen en la 
parte superior, lo que resulta ser una estilización de elementos vegetales; en las naves 
de las iglesias de Santa María de Oseira y Santa María de Melón se ven capiteles con 
hojas en los vértices de las que penden otras más pequeñas; los que presentan la 
superficie lisa, sin tallar, aparecen en Santa María de Meira y Oseira, así como los de 
entrelazo, que también hay en Meira, etc. 
 El único capitel figurado de la segunda 
campaña constructiva de San Martiño de Xubia está 
en la segunda responsión del lado sur (nº 30): 
representa a dos cuadrúpedos de perfil, afrontados, 
con las patas delanteras en contacto y grandes 
cornamentas sobre sus cabezas, así que se 
identifican como ciervos, aunque la tosquedad de la 
talla y la ausencia de más detalles anatómicos dejan 
reducidas a siluetas los cuerpos de los animales850. 
En los laterales aparecen dos perros que se arrojan 
                                                 
850 Las principales características del ciervo se hallan recogidas en BESTIARIO 
MEDIEVAL (1986), pp. 42-45. 
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Ventana occidental de la nave sur 
sobre los cuartos traseros de los ciervos, . Este tipo de escenas de la vida cotidiana, 
especialmente las de caza, fueron muy frecuentes en el gótico, como puede verse en 
relieves que se encuentran en iglesias vinculadas al mecenazgo de los Andrade, por 
ejemplo, en San Francisco de Betanzos. 
 Las características decorativas que se relacionan con la tradición cisterciense 
pudieron llegar a Xubia a través de Sobrado, monasterio que tuvo propiedades en la 
zona de Ferrol y Neda casi desde la llegada de los monjes blancos851, aunque la 
desaparición casi total de las dependencias construidas en el siglo XII en Sobrado 
impide poder saber hasta donde pudo llegar su influencia artística. El estilo que 
importa esta congregación tuvo auge alrededor de 1200 y especialmente en el primer 
cuarto del siglo XIII. En 1190 el prelado mindoniense todavía concedía indulgencias a 
aquellos que ayudasen a la construcción de San Martiño de Xubia, tratando de que así 
avanzasen unas obras de por sí lentas. 
 En los muros también se advierte el cambio 
que se produjo en esta segunda campaña: en el tercer 
tramo del lienzo septentrional se abrió una ventana 
de medio punto más grande que las de las dos más 
cercanas a la cabecera, más elevada y rematada en un 
arco con despiece en dovelas, idéntica a las que se 
encuentran en el segundo, cuarto y quinto tramos del 
lado sur, pertenecientes a la segunda fase de 
construcción. Los demás fragmentos de los muros 
laterales han sido modificados posteriormente, por lo 
que no aportan más datos a este respecto. En cada 
uno de los remates occidentales de las naves laterales aparece una pequeña ventana 
abocinada, terninada en arco de medio punto adovelado, apeado en un par de columnas 
acodilladas, lisas y monolíticas, sobre basas áticas; los capiteles tienen decoración 
vegetal, con hojas de nervio central inciso rematadas en pomas en la punta. La del 
norte está tapiada, ya que a este lado se encuentra adosada una torre del siglo XVIII. 
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Primer tramo de la nave sur 
 Las columnas embebidas situadas en los pilares, hacia la nave central, no tienen 
capiteles, y soportan la cercha con tirantes que sostiene la techumbre de madera a dos 
aguas que cubre las naves de la iglesia. Los fustes están anillados por unas impostas 
que resultan de la prolongación de los cimacios de nacela situados sobre los capiteles 
de los arcos formeros. 
 Con el paso del tiempo, los laterales de la nave fueron sufriendo diferentes 
transformaciones. Por ejemplo, en el primer tramo del 
muro norte queda la huella de una puerta de medio punto 
que está tapiada y que daba acceso a una sacristía 
monacal que fue derruída en 1635852. En el quinto se 
advierte como si hubiese habido una puerta, 
posteriormente tapiada, por lo que es probable que se 
encontrase aquí adosada la capilla de San Miguel, 
fundada por Gonzalo Esquío en 1340, quien estaba allí 
enterrado, y desaparecida el 15 de junio de 1910853. 
 En el primer tramo del sur se abre una puerta que 
está enmarcada por un arco apuntado que pudiera 
proceder de un enterramiento que no se conserva. En este 
mismo tramo, sobre la imposta que recorre la parte 
superior de los muros laterales a la altura de los cimacios de las responsiones, se 
encuentran dos pequeñas ventanas rematadas en arco de medio punto, sin moldura 
alguna, que actualmente están cegadas. En el segundo tramo aparece el sepulcro de 
Rodrígo Esquío, hijo del fundador de la capilla de San Miguel, albergado por un 
arcosolio en cuyos salmeres se representan un guerrero -a la izquierda-, y al otro lado 
un abad o un obispo. Sobre el yacente se encuentra un escudo con las armas de los 
                                                                                                                                           
851 OBERMAIER (1927), p. 295. 
852 SOUTO (1981), p. 77. 
853 Según Carré, esta capilla desapareció al hacerse obras de ensanche en el 
cementerio. CARRÉ (1980), Vol. V, p. 327; PITA (1944-1945), p. 236; SOUTO (1981), p. 
21. 
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Cabecera 
Esquío, familia emparentada con los Andrade854. Esta sepultura procede de la 
desaparecida capilla de San Miguel, y las piezas que lo forman estuvieron en las 
dependencias monacales hasta que se decidió reconstruirlo en julio de 1963855. 
 En el siguiente tramo se encuentra otra puerta que da 
acceso a las dependencias monásticas, en este caso terminada 
en arco de medio punto; sobre ella se encuentra una tribuna 
lateral a la que se accede desde el primer piso de dichas 
estancias. En el último se encuentra la pila bautismal, aislada 
mediante una reja. 
 La puerta occidental es de medio punto y fue 
construída en el siglo XVIII. Al restaurar la iglesia en 1929, 
se retiró el coro de madera que ocupaba este último tramo de 
las naves, quedando a la vista en la nave central las ménsulas 
con rollo que lo sostenían. Actualmente soportan un pequeño 
coro de muy escasa superficie, iluminado por un óculo. 
 
 Exterior 
 A) Cabecera 
 Por el exterior de la iglesia lo más 
relevante es el conjunto absidial, situado sobre 
un alto basamento de arranque escalonado, que 
hubo de ser construído para salvar el fuerte 
desnivel del terreno en esa zona. 
 El ábside central está dividido en tres 
paños por dos pilares que a media altura se convierten en columnas entregas. Las basas 
que las sostienen son áticas, con garras muy deterioradas, y los capiteles que las 
                                                 
854 Sobre este sepulcro, véase CHAMOSO (1979, 2), pp. 453-455 y GARCÍA LAMAS 
(2000), pp. 613-630. 
855 SOUTO (1981), pp. 21 y 32. 
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Ábside norte 
coronan presentan una decoración a base de un 
orden de hojas nervadas terminadas en pomas, sobre 
las cuales asoman volutas a modo de caulículos, 
siguiendo el mismo modelo que se contempla en las 
cestas de los triunfales y en otras de la primera 
campaña constructiva. 
 Entre estas columnas se abren ventanas de 
medio punto enmarcadas por un arco de igual 
directriz apeado sobre un par de columnas acodilladas. Éstas 
tienen basas áticas, fustes lisos y monolíticos -en algunos 
casos con un tambor de pequeño tamaño en la parte 
superior-, y capiteles vegetales con un registro de hojas casi 
siempre sin nervaturas, que vuelven la punta para albergar 
bolas; sobre ellas sobresalen zarcillos acaracolados. Los 
cimacios están adornados con ajedrezado y la rosca del arco 
presenta la arista en bocel, seguida en el trasdós por medias 
cañas, mientras la chambrana vuelve a mostrar ajedrezado. 
 En cada uno de los ábsides laterales se encuentra una 
ventana que responde a este mismo esquema, sólo que son 
más pequeñas y el arco no está moldurado ni presenta 
chambrana. 
 Las cornisas tienen las nacelas decoradas 
con estrellas de seis puntas, y están sostenidas por 
canecillos de variada decoración. En el ábside 
norte aparecen tres canes vegetales, uno con una 
figura masculina boca abajo y desnuda, 
posiblemente un contorsionista, motivo muy 
frecuente que guarda relación con la figura de una 
 
Ventanas del ábside central 
 
Canecillos bajo las cornisas 
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Canecillo del  ábside central 
 
Canecillo del ábside central 
mujer desnuda y agachada; y otro que pudiera ser de un abad856-. También se 
distinguen animales cuyos lomos se adaptan a la curva de nacela: uno de ellos parece 
un cerdo, pero el otro no resulta identificable; y, por último, uno con una hoja, que fue 
reconstruido. 
 En el ábside central, aparecen canes con decoración vegetal; contorsionistas 
boca abajo mostrando sus genitales; personajes agachados con las manos apoyadas en 
las rodillas; una figura boca abajo con las piernas 
cruzadas; canecillos con cabezas humanas y otras de 
animales; un can zoomorfo y otros con modillones 
de rollos. Destacan dos en los que se encuentran 
parejas de personas estrechamente abrazadas, solo 
que en ambos personajes son barbados; se trata 
posiblemente de una escena de cópula o bien de dos 
amantes, como una clara alusión a la fornicación y a 
la homosexualidad. 
 En la capilla meridional, estas piezas se encuentran 
más deterioradas y algunas están ocultas por la hiedra. Entre 
los que se ven, aparecen contorsionistas desnudos y boca 
abajo; en otros se representan animales -una lechuza y un 
toro, ambos muy estilizados-, y dos más tienen decoración 
vegetal. 
 En todo caso se puede concluir que el repertorio 
temático de los aleros de Xubia tiene un amplio sentido 
moralizante que es reflejo de una de las principales 
obsesiones de la iglesia del momento. Como apuntaba Meyer Schapiro, la avaricia y la 
lujuria sustituyeron a la soberbia como fuente de todos los males en las 
representaciones románicas857. De hecho esta preocupación de la iglesia por combatir 
                                                 
856 LÓPEZ PÉREZ (1989), p. 39. 
857 SCHAPIRO (1939), pp. 325-327. Esta misma afirmación es recogida por 
MORALEJO (1985), p. 421. 
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Ventana del segundo tramo 
del muro norte 
el vicio de la lujuria durante los siglos XI y XII, está atestiguada por la abundancia 
reiterada de representaciones de personajes masculinos y femeninos desnudos, que, sin 
ningún pudor, muestran su sexo o se aplican extensamente en la práctica de toda clase 
de actos sexuales, en escenas que componen una rica iconografía sexual románica858 y 
cuyo significado último es moralizante, no simples composiciones obscenas. Aunque 
no es el caso de Xubia, solían representarse también sus castigos, con el fin de apartar a 
los cristianos de la atracción ejercida por estos ídolos859. 
 
 B) Naves 
 En el testero de las naves, sobre cada uno de 
los ábsides laterales se abre una estrecha saetera. 
 El exterior del muro norte está dividido por 
tres contrafuertes prismáticos que se corresponden 
con el extremo oriental del mismo y con las dos 
primeras responsiones del interior, trasluciéndose 
los dos tramos iniciales. Al observar la organización 
de las ventanas se comprueba de nuevo la existencia de dos 
campañas constructivas perfectamente diferenciadas: en las 
dos primeros paños se abren vanos con la misma estructura 
que los del ábside central, es decir, con un arco de medio 
punto sobre columnas acodilladas, basas áticas, fustes lisos y 
capiteles vegetales con pomas en los extremos de las hojas; los 
cimacios se adornan con ajedrezado y la rosca, abocelada, 
presenta medias cañas en el trasdós y una chambrana 
ajedrezada alrededor, así que también se construyeron durante 
la primera etapa de obras de la iglesia. 
                                                 
858 OLMO (1988), p. 77. 
859 GUERRA (1978), p. 234; voz Pareja, en BEIGBEDER (1989), p. 345. Véase 
también CARRILLO (1996), pp. 235-244; GÓMEZ (1997), p. 60. 
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 A la segunda campaña pertenece el lienzo mural que se extiende desde el 
último de los contrafuertes hasta el extremo occidental de la iglesia. Coincidiendo con 
el tercer tramo del interior, aparecen los restos de una ventana con remate de medio 
punto: la parte superior es una pieza monolítica en la que aparecen tallados cuatro 
arquitos semicirculares ciegos. Más hacia el poniente, donde coincide con el cuarto 
tramo del interior, queda un capitel con entrelazo cuyo estilo es similar a otro del 
interior que presenta el mismo adorno y corresponde a la segunda fase constructiva; 
sobre él se sitúa el arranque de un arco. Alrededor de estos vanos, como en la mayor 
parte de esta mitad oriental del muro norte, está recubierto de cales. 
 En la cornisa también se aprecian visibles diferencias; el alero que remata los 
dos primeros tramos está sostenido por ocho canes de nacela con rollo en la parte 
superior o con hojas rematadas en voluta o en poma. Sin embargo, el resto de la 
cornisa es moderna, y al reconstruirla se han perdido los canecillos. 
 La distinta tipología que tienen estos vanos 
del lado norte corroboran la existencia de dos 
campañas constructivas vista al analizar el interior. 
En las dependencias monásticas, en el piso superior, 
se pueden ver cómo eran por el exterior las ventanas 
correspondientes a los dos últimos tramos 
meridionales, pertenecientes a la segunda etapa de las 
obras. Éstas tienen unas proporciones y decoración 
completamente distintas a las de los dos primeros 
septentrionales, aunque también rematan en un arco 
de medio punto sostenido por columnas acodilladas: tienen un canon muy esbelto, los 
capiteles presentan unas hojas muy pegadas a la cesta y apenas relieve, mientras que la 
rosca del arco, muy pequeña, no tiene moldura alguna. 
 En 1782, a los pies de la iglesia se construyeron un campanario y un pórtico 
cubierto, este último para proteger de las aguas el interior de la iglesia860. El desnivel 
                                                 
860 CHAO (1946), p. 13. 
 
Ventana del tercer tramo 
del muro norte 
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del terreno sobre el que está construida provoca que la entrada principal se encuentre 
más baja que el atrio. La puerta occidental se construyó también en el siglo XVIII, es 
abocinada y se compone de tres arquivoltas de medio punto, las dos interiores con 
arista en bocel seguida de medias cañas y boceles en trasdós e intradós, molduras que 
se extienden por las jambas. La rosca mayor presenta billetes en la arista y el trasdós 
está decorado con una primera fila de rectángulos rodeada a su vez por semicírculos. 
 
 Conclusiones 
 La antigua iglesia monasterial de San Martiño de Xubia es un claro exponente 
de la importancia que debió tener este cenobio en sus momentos de máximo esplendor. 
 Para conocer en qué fecha se empezó a construir y las etapas que se distinguen 
en la obra se cuenta tanto con noticias documentales como con claras diferencias entre 
los capiteles y los muros. Su estudio evidencia que la iglesia se debió realizar en dos 
campañas: la primera se habría iniciado a mediados del siglo XII, momento en el que 
se hace preciso aportar personal para las obras; es cuando se construyen los ábsides, el 
primer par de pilares cruciformes y sus responsiones, el segundo pilar del lado norte y 
los dos primeros tramos del muro septentrional. En los capiteles y canecillos se 
manifiesta una fuerte influencia del transepto de la catedral compostelana. Es 
destacable el capitel con la lucha ecuestre, único con este tema en este estudio y 
enraizado en una tradición que representa este tipo de combates en multitud de 
ocasiones fuera de Galicia. Sin embargo, el de San Martiño de Xubia es el único 
ejemplo románico de esta comunidad. 
 Por último, la ralentización de las obras coincidiría con la desaparición de estos 
talleres para dar paso a un lenguaje nuevo que en esos momentos empezaba a 
expandirse en Galicia: el del Císter. Su fuente de inspiración sigue siendo la 
naturaleza, pero se tiende hacia una estilización de los motivos decorativos, llegando a 
cubrir las cestas con meros entrelazos o a dejarlas con un desbastado cúbico y 
geométrico. Esta nueva tendencia decorativa influyó en algunos edificios gallegos de 
finales del siglo XII y principios del XIII, como en la segunda campaña constructiva de 
San Martiño de Xubia, a donde podía haber llegado esta nueva corriente de la mano del 
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monasterio cisterciense de Sobrado, que por estas fechas adquiría una importancia 
creciente en la ría de Ferrol. No se puede precisar con exactitud en qué momento se 
produjo el cambio de campaña, pero es muy probable que tuviera lugar hacia el último 
cuarto del siglo XII, pues se sabe que las obras eran impulsadas desde las sedes 
episcopales de Santiago y Mondoñedo en 1190, y podían haber rematado en los 
primeros años del siglo XIII. 
  507
SAN SALVADOR DE BERGONDO 
 Historia 
 La actual iglesia parroquial de San Salvador de Bergondo861, matriz de la vecina 
San Vicente de Moruxo862, es el edificio que queda de un antiguo cenobio cuyos 
orígenes son poco conocidos, y cuya fundación se remonta a la primera mitad del siglo 
XII, ya que en 1138 Alfonso VII le concedió algunos privilegios863. 
 Años más tarde, entre 1143 y 1149, surgió un pleito con los merinos del 
arzobispo de Santiago, don Pedro Helías, quien se oponía a que los vasallos del 
monasterio pescasen en el río Mandeo, alegando ciertos derechos de propiedad que el 
arzobispo compostelano tenía y en contraposición con las prebendas reales otorgadas a 
los monjes. Lo mismo sucedía con el aprovechamiento de unas salinas construídas por 
los frailes en plena ría, igualmente concedidas al monasterio por prerrogativa de 
Alfonso VII, que estaban dentro de los términos de la sede compostelana. El conflicto 
se solucionó al reconocer los monjes la jurisdicción de los prelados de Santiago en el 
territorio en litigio, pero los de San Salvador de Bergondo quedaban autorizados a 
seguir pescando y a explotar dichas salinas864. 
 También existe un documento por el que el dia 1 de agosto de 1140 el abad de 
                                                 
861 HOYO (1607), pp. 66 y 265-266; MADOZ (1847-1850), T. III, p. 259; Colección 
(1901), Doc. XX, p. 86; VILLA-AMIL (1904), pp. 231-232; CASTILLO (1914-1915, 3), pp. 
133-138; CASTILLO (1951, 1), pp. 112-114; YEPES (1960), T. II, p. 68; CAAMAÑO 
(1962), pp. 167-170; ARIAS (1966), pp. 36 y 62; SA BRAVO (1966), pp. 36-38; GARCÍA 
ORO (1967), pp. 24-35; Colección (1969), Doc. XVI, pp. 58-60 y Doc. XXXVI, pp. 117-
118; SA BRAVO (1972), pp. 94, 135 y 273-276; CHAMOSO (1979, 1), p. 499; 
FERNÁNDEZ-GAGO (1979-1980), pp. 81-90; LOPEZ FERREIRO (1983), T. IV, Ap. 22, p. 
62 y Ap. 52, p. 129; SORALUCE (1983), pp. 50-51; CASTILLO (1987), pp. 79-80; 
MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), pp. 221, 225, 251 y 321; SA BRAVO (1988), pp. 164-169; 
GONZÁLEZ GARCÍA (1989), p. 10; FORNOS (1994), pp. 78-79; FONTENLA (1995), pp. 
251-258; SORALUCE (1995), pp. 85-86; YZQUIERDO (1995), pp. 431-433; DOMINGO 
(1998, 1), pp. 106-107; FREIRE (1999), pp. 213-214; FERNÁNDEZ PÉREZ (2001), pp. 
379-412. 
862 Guía (1992), p. 124; Guía (1988), p. 267. 
863 SA BRAVO (1972), p. 271. 
864 SA BRAVO (1972), p. 273; SA BRAVO (1988), pp. 165-166. 
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San Salvador, don Rosendo, vendió con "su convento" a don Munio, abad de Monfero, 
una heredad "subtus monte de Moncoso"865. 
 Posteriormente se cita Bergondo en una Bula de Anastasio IV (8 de abril de 
1154) y en otra de Alejandro III (20 de marzo de 1178) por las que se confirman todos 
los privilegios y posesiones a la iglesia de Santiago866. Otro documento indica que en 
1192 el abad Juan hizo una donación a don Fernando, prior de Sobrado, y a todo su 
convento867. 
 Uno de los testimonios escritos más interesantes de este período es el 
testamento de doña Urraca Fernández, hija del conde don Fernando Pérez de Traba, 
fechado en 1199, quien lega media marca para los frailes y media para la obra de la 
iglesia: "ad Burgurdium marcam I, medium ad fratres et medium ad opus ecclesie"868, 
lo que parece indicar que no habían terminado de construir el edificio. 
 El 15 de abril de 1218 Alfonso IX donó al abad Munio y a los monjes de San 
Salvador de Bergondo todo cuanto pertenecía a la corona real y estaba dentro del coto 
del monasterio, además de las feligresías de San Martiño de Deáns y San Vicente de 
Moruxo, a las que concedió toda exención jurisdiccional que no fuese la del abad869. 
 En 1256 Alfonso X otorgó al monasterio muchos bienes y lo puso bajo su 
poderosa y real protección para defenderlo de las usurpaciones que algunos señores le 
hacían sufrir en su señorío, ansiosos de apoderarse de las pertenencias que los 
benedictinos habían recibido en As Mariñas870. Y no fue el único caso, ya que gozó de 
otros benefactores entre la realeza medieval871. Por otra parte tuvo coto y jurisdicción 
hasta que "en 1282 vino á Galicia D. Sancho IV el Bravo, hijo de don Alfonso X, visitó 
por si mismo el monasterio de Bergondo é hizo donación de él al pueblo de Betanzos". 
En virtud de esta disposición real, a los moradores del coto les impartian justicia los 
                                                 
865 CASTILLO (1951, 1), p. 113. 
866 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, Ap. XXII, p. 62; Ap. LII, p. 129. 
867 CASTILLO (1951, 1), p. 113. 
868 Colección (1901), Doc. XX, p. 86; véase también VILLA-AMIL (1904), p. 232. 
869 Colección (1969), Doc. XVI, pp. 58-60. 
870 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 221.  
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jueces y alcaldes de la ciudad brigantina872. 
 A petición del abad y los monjes de Bergondo, el rey Enrique II, por carta 
otorgada en las cortes de Toro el 12 de septiembre de 1371, le confirmó todos los 
privilegios, usos, costumbres, donaciones y franquicias que los anteriores reyes le 
habían concedido873. 
 A fines de siglo XIV una figura destaca en la historia de Bergondo: fue Fernán 
Pérez de Andrade "o Bóo". Hay noticia de que el rey don Juan I le ordena a través de 
una Real Cédula, fechada en 1380, que desembargue y deje libre al abad, el coto y a los 
vasallos de este monasterio, de los que se había apoderado alegando el título de 
protector y comendero874. Sin embargo, sus relaciones no siempre fueron conflictivas y 
de hecho se le atribuye haber levantado la parte del edificio que había sido dañada por 
un supuesto incendio sufrido por el monasterio en 1338875. Es por ello que en la 
actualidad todavía se puede contemplar como antefija, sobre el piñón del muro de la 
nave, un jabalí, símbolo de su familia, que lleva sobre su lomo una cruz flordelisada876. 
Desde su fortaleza de San Martiño de Suevos (Arteixo), otro noble gallego, Gómez 
Pérez das Mariñas, se hizo comendero en los monasterios de Bergondo, Cambre y 
otros de la comarca que él dominaba877. 
 En una real cédula de Juan I, fechada en Medina del Campo el 23 de diciembre 
                                                                                                                                           
871 YEPES (1960), T. II, p. 68. 
872 VAAMONDE (1907-1909), pp. 266-272; Colección (1931), Doc. XLVI, pp. 266-
272; MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 225; YEPES (1960), T. II, p. 68. Ángel del Castillo 
indica que la actuación de Sancho el Bravo tuvo lugar en 1370, fecha que debió ser mal 
transcrita, ya que este rey sucedió a su padre, Alfonso X, en 1284 y falleció en 1295. 
CASTILLO (1914-1915, 3), p. 134. 
873 Colección (1969), Doc. XXXVI, p. 117. 
874 COUCEIRO (1971), p. 122; SA BRAVO (1988), p. 166. 
875 Algun autor defiende que la noticia de ese incendio pudiese ser falsa, ya que tal 
siniestro se habría producido en la década de 1330 y, sin embargo, hasta casi setenta años 
después no se habría acometido la reconstrucción necesaria del monasterio, lo que no parece 
probable. Lo más lógico sería que Fernán Pérez promoviese unas reformas que estarían en 
relación con un cambio en el gusto arquitectónico, introduciendo elementos góticos como había 
hecho su familia a finales del siglo XIV en Betanzos al impulsar las obras de San Francisco y 
Santa María de Azogue. FERNÁNDEZ PÉREZ (2001), pp. 383-384. 
876 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 251.  
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de 1380, se indica que Fernán Pérez de Andrade tenía en encomienda el monasterio de 
Bergondo contra la voluntad del abad de Sobrado, por lo que se le insta a dejarlo 
libre878. 
 En 1386 el coto monasterial dejó de ser cabeza de la jurisdicción de su nombre, 
con lo que el abad perdió los correspondientes derechos sobre ese territorio. 
 Durante el reinado de los Reyes Católicos, Fray Rodrigo de Valencia y Fray 
Pedro de Nájera llevaron a cabo la reforma de los monasterios benedictinos, por la cual 
el de Bergondo perdió la categoría de abadía, siendo su último abad el padre Fray Juan 
de Manzaneda, que renunció en 1509879.Entonces pasó a ser priorato de San Martiño 
Pinario de Santiago por Bula de León X fechada en 1517880. De este modo el número 
de monjes quedó reducido a los que atendían la administración de los bienes, la cura de 
almas de la feligresía establecida en su iglesia y la escuela creada en el priorato para 
beneficio de los hijos de los colonos y trabajadores vinculados a sus tierras881. 
 Con este carácter llegó hasta la desamortización del siglo XIX882, no sin antes 
sufrir las vicisitudes de la invasión de Drake y, posteriormente, la rapiña napoleónica 
en 1809, que no dejó nada de valor883. Sin embargo, no todo son noticias negativas, ya 
que en el siglo XVIII, la feligresía de Bergondo había recibido el derecho de vecindad 
otorgado por el concejo de Betanzos, por el cual se eximía a sus habitantes del pago de 
algunos impuestos. El prior gozaba de igual privilegio, cuya concesión se obtenía 
mediante el pago de un canon anual884. Sobre el estado del monasterio, Frai Martín 
                                                                                                                                           
877 SA BRAVO (1972), p. 135. 
878 COUCEIRO (1971), p. 122. 
879 Sobre esta anexión da más detalles HOYO (1607), p. 66; FERREIRA ARIAS 
(1955), p. 75; LÓPEZ FERREIRO (1968), p. 174. 
880 SA BRAVO (1988), p. 168. 
881 SA BRAVO (1988), p. 166.  
882 Sobre la actividad artística documentada en Bergondo entre los siglos XVI y XIX, 
véase FREIRE (1999), pp. 213-214. 
883 Se conocen los objetos y piezas artísticas que los franceses se llevaron gracias a 
una relación de los mismos que efectuó uno de los monjes de la comunidad de Bergondo, 
quienes estaban refugiados en una casa de la vecindad. CARRÉ (1980), Vol. V, p. 851; SA 
BRAVO (1972), pp. 273-274. 
884 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 853. 
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Sarmiento indica que “tiene una casa, claustro, y iglesia, todo bueno”885, lo que 
permite suponer que todavía no se habían arruinado las dependencias monásticas. 
 Según las actas del Capítulo General de 1824, en Bergondo “se pisó de nuevo 
parte de un lienzo del claustro, parte del coro, y todo el presbiterio; se retejó toda la 
casa e Iglesia”886. A mediados del siglo XIX, Bergondo era matriz de San Vicente de 
Moruxo y la iglesia parroquial de San Salvador era “servida por un curato de entrada 
y de provisión real ordinaria: el cementerio en nada perjudica a la salud pública; hay 
1 ermita en el indicado l(ugar) de Bergondo con la advocación de San Isidro”887. 
 En el siglo XX, la iglesia ha sido objeto de algunas obras, como la construcción 
de la actual espadaña en 1959, en sustitución del campanario que fue derribado por un 
rayo. Posteriormente se realizaron dos restauraciones: en 1979 se consolidaron los 
muros y la cubierta de todo el templo, excepto los ábsides. La segunda se realizó en 
1980 y en ella se restauró el interior, se recuperó la puerta lateral norte y el sepulcro de 
la nave sur, que estaba oculto tras un retablo, se restituyó el pavimento de todo el 
templo y los niveles del suelo de la cabecera y los ábsides, y se limpiaron "los 
paramentos de sillería, columnas, capiteles y arcos, taqueándose los elementos 
carentes y sillares dañados por obras o actuaciones anteriores inadecuadas"888. 
 Finalmente, en 1974 San Salvador de Bergondo fue declarado Monumento 
Nacional889. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia tiene planta basilical de tres naves divididas en cuatro tramos por 
pilares cruciformes, y tres ábsides semicirculares precedidos de tramos rectos, el 
central de mayor tamaño, siguiendo un esquema cluniacense como el que presentan las 
                                                 
885 SARMIENTO (1975), p. 70. 
886 Recogido por GONZÁLEZ GARCÍA (1989), p. 10. 
887 MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 259. 
888 FERNÁNDEZ-GAGO (1979-1980), pp. 83-84. 
889 SORALUCE (1995), p. 85. 
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Interior 
iglesias de San Martiño de Xubia o San Xián de Moraime. 
 Desgraciadamente, un incendio producido en 1338 destruyó no sólo gran parte 
de la iglesia, sino también el archivo y la casa monástica890. Sin embargo, una buena 
parte del templo sobrevivió a este desastre y fue reparado en seguida. Esto da lugar a 
que se puedan distinguir dos campañas constructivas diferentes, una románica y otra 
gótica. 
 De la primera fase de las obras de la iglesia de Bergondo se conserva la zona 
absidal, los pilares de la nave y parte de los muros laterales y del occidental. 
 
 A) Cabecera 
Los ábsides laterales de Bergondo presentan un rasgo 
poco frecuente en las iglesias basilicales gallegas al 
tener tramos rectos precediendo a las cabeceras 
semicirculares, cubiertas con bóvedas de cuarto de 
esfera y separadas de las de cañón de los presbiterios 
mediante arcos fajones. 
 La capilla mayor la recorre un banco de fábrica 
con su arista moldurada en bocel. Recibe luz por tres 
ventanas abocinadas al interior y enmarcadas por una 
arquivolta cuya decoración se reduce a una sucesión de 
baquetillas y medias cañas en el trasdós e intradós que se continúan por sus jambas. De 
                                                 
890 "Habiendo sido un noble monasterio, hay poca memoria de él y de los sucesos 
que en él acontecieron, porque en la era de mil y trescientos y setenta y seis, por el mes de 
mayo, se quemó la casa y con ella las escrituras". YEPES (1960), T. II, p. 68. El claustro, 
adosado al lado sur del templo, presenta una precaria conservación. En conjunto forma un 
amplio patio rematado por una galería abierta y porticada, como es común en este tipo de 
construcciones. Lo que resta del edificio es obra de fines del siglo XV o principios del XVI, 
como evidencian algunas puertas y ventanas adornadas con arcos conopiales ornamentados 
con puntas de diamante, bolas y variadas molduras, elementos tipicamente isabelinos; en este 
marco se conservaban algunas piezas del antiguo claustro: columnas, arcos y capiteles con 
una decoración en la que predominan los elementos vegetales y geométricos. El uso actual de 
parte de estas dependencias es el de casa parroquial. 
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Capitel nº 4 
modo análogo se decoran los sillares sobre los que se apoya el fajón, desde el nivel del 
suelo al arranque del arco. Dos impostas con perfil de nacela circundan este ábside, 
una a la altura del arranque de las ventanas y la segunda por encima de éstas, en el 
punto en que comienzan las cubiertas. 
 En el lado norte del presbiterio se encuentra un 
enterramiento gótico, con un sepulcro de lucillo abierto en el 
muro y cobijado por un arcosolio de triple arquivolta 
apuntada. Estos arcos se decoran con personajes vestidos 
con ropas talares y con motivos geométricos, como puntas 
de diamante y rollos. Por los escudos que conserva, parece 
ser de un abad del viejo monasterio891. 
 El arco triunfal es de medio punto, peraltado y 
doblado. La arquivolta interior presenta dovelas de perfil en 
arista y se apea en sendas columnas embebidas. Las basas 
son áticas, con grupos de tres pequeñas bolas a modo de 
garras en la de la izquierda y, en la derecha, con 
cabezas antropomorfas en las que se distinguen bien 
los rasgos, como en Santa María de Melide y Santa 
Eufemia de Monte. 
 Los dos capiteles son figurados. El del lado 
norte (nº 4) muestra una compleja composición llena 
de movimiento: en la cara mayor se representa la lucha 
de dos cuadrúpedos que se acometen con las fauces 
abiertas y las garras en alto. Esta ferocidad, junto a que tienen largas colas que se 
enrollan en sus cuerpos, conduce a pensar que se trate de dos leones. Este felino 
emplea su rabo para borrar sus propias huellas892, y además es un indicador de su 
                                                 
891 La mayor parte de las sepulturas fueron destruídas por orden del obispo de 
Medauro, auxiliar del arzobispo de Compostela, y otras por las obras que se hicieron en la 
iglesia. Véase CARRÉ (1980), Vol. IV, p. 851. Sobre los sepulcros de esta iglesia, consúltese 
CASTILLO (1951, 1), pp. 136-138. 
892 FISIÓLOGO (1986), p. 3. 
 
Detalle del ábside central 
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Capitel nº 5 
estado de ánimo, pues si está quieta es señal de tranquilidad, aunque "casi 
continuamente está airado; al principio de su ira açota la tierra con la cola y después, 
creciendo más el coraje, açota sus espaldas"893, y "el león enardece su coraje 
propinándose rabotazos"894. Por ello, los leones labrados en obras románicas 
acostumbran a presentar la cola enredada entre sus patas traseras o alrededor del 
cuerpo. En cada lateral del capitel de Bergondo aparece un nuevo cuadrúpedo que 
muerde la cola de uno de los que está luchando. Este mismo modelo se encuentra en 
las naves de la cercana iglesia de Santa María de Cambre. 
 El capitel sur (nº 5) presenta un tema similar, 
pero la complejidad compositiva que se observa en 
el anterior se resuelve ahora acudiendo a la 
colocación de figuras afrontadas: el escultor 
organizó la decoración del capitel situando en cada 
vértice a dos cuadrúpedos que se dan la espalda y 
vuelven la cabeza, de manera que comparten la 
misma lengua y cola, de pequeño tamaño: se trata de 
nuevo de leones, aunque en algún caso se hallan confundido con perros895. Tienen las 
patas delanteras en alto, por lo que los dos animales que están en la cara mayor las 
tienen en contacto. Sobre estas figuras se sitúan unas hojas de pequeño tamaño 
rematadas en pomas y, entre ellas, se esculpieron figurillas de animales cuadrúpedos de 
difícil identificación. Este capitel se inspira en uno del octavo tramo de la tribuna norte 
de la catedral de Santiago y otro situado en uno de los lados de las capillas de San Juan 
y San Pedro, donde leones rampantes y afrontados se acometen con las patas delanteras 
y vuelven sus cabezas para quedar frente a otros que presentan la misma pose896. De 
aquí se tomó el modelo seguido en Bergondo y también en las naves de Cambre. 
                                                 
893 Citado por OTERO TÚÑEZ (1990), p. 133. 
894 CLAUDIO ELIANO (1984), Nº 66, p. 259. 
895 DOMINGO (1998, 1), pp. 374-375. 
896 YZQUIERDO (1994, 2), p. 314. 
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Esquema de capiteles y basas 
 Los cimacios, situados a la misma altura que la imposta superior, coinciden con 
ésta en su perfil de nacela y se prolongan de modo que sirven de arranque a la 
arquivolta exterior del arco triunfal, cuya arista se moldura en bocel y es seguida por 
medias cañas en el trasdós. 
 Los ábsides laterales son semejantes entre sí, y presentan una organización 
similar a la del central. Las diferencias con respecto a éste radican en que el número de 
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Capitel nº 2 
 
Capitel nº 8 
ventanas se reduce a una, aunque sigue el mismo modelo; que los sillares en que se 
apoya el arco fajón son lisos, y carece de la imposta que recorría el perímetro del 
ábside a la altura de la ventana, presentando sólo la que se prolonga desde los cimacios 
de los triunfales sirviendo de arranque a las bóvedas. 
En el lado derecho del ábside norte se practicó una 
pequeña oquedad con un remate adovelado y 
apuntado, que posiblemente se trate de una credencia. 
El ábside sur se comunica con el central por una 
puerta de medio punto, y por otra abierta a la derecha 
se entra a una capilla gótica dedicada a Santa 
Catalina, aunque actualmente está cerrada por una 
verja de hierro897. 
 En los ábsides laterales, los arcos triunfales 
son también de medio punto, ligeramente peraltados 
y doblados. Las arquivoltas interiores se apean en dos 
semicolumnas de basas áticas con garras. Los 
capiteles son vegetales y los collarinos lisos: en el 
arco de la capilla septentrional, el capitel izquierdo 
(nº 1) presenta dos órdenes de hojas pegadas a la 
cesta que rematan en unas turgentes volutas, y en 
lugar de caulículos aparecen tacos; este esquema se 
repite en el del otro lado (nº 2), pero con las hojas del registro inferior rematadas en 
punta. En el triunfal del ábside sur vuelve a aparecer este modelo (nº 7) de hojas 
puntiagudas en la parte inferior. Tal decoración se encuentra también en la cesta que 
                                                 
897 Según Ángel del Castillo, esta capilla debió ser construída a fines del siglo XIV o 
principios del XV como panteón de sus fundadores. Es de planta rectangular y se cubre con 
bóveda de crucería mal trazada, ya que la clave no coincide con el centro de la misma. Los 
nervios están sostenidos por columnillas acodilladas en los ángulos, cuyos capiteles se 
decoran con rostros en relieve. Se comunicaba además con el claustro del monasterio 
mediante una puerta de arco apuntado sobre columnas con capiteles figurados. Por el exterior 
presenta una colección de canecillos con figurillas humanas colocados bajo el alero que, 
aunque el mencionado autor dice que fueron aprovechados de la propia iglesia tras el 
incendio, son ya góticos. CASTILLO (1951, 1), p. 136. 
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Capitel nº 35 
corona una responsión del lado sur de las naves de San Martiño de Xubia (capitel nº 
46), perteneciente a su segunda campaña constructiva, que se vincula al estilo 
cisterciense que se puede ver, por ejemplo, en la cabecera de Santa María de Meira. El 
otro capitel del triunfal meridional de Bergondo (nº 8) muestra un único orden de hojas 
de perfil recortado, nervadas, pegadas a la cesta, con los nervios centrales adornados 
con varias perlas, y terminadas en grandes pomas; sobre ellas se ven unos tacos. 
 Los cimacios se prolongan sirviendo de apeo a la arquivolta exterior de cada 
uno de los ábsides menores, que también tienen arista abocelada seguida de medias 
cañas. 
 
 B) Naves 
 El lateral sur de las naves y los seis 
pilares cruciformes que las dividen en cuatro 
tramos cada una también fueron construidos 
durante la primera campaña de obras, como 
se desprende del estudio de los capiteles que 
sostienen los arcos formeros y los fajones. 
Los arranques de los pilares se sitúan sobre 
grandes plintos cuadrados. En cuanto a las 
semicolumnas que se adosan a cada una de 
sus caras, las basas son áticas, con el toro mayor y la 
escocia divididos por una leve incisión, y con la 
presencia de garras en algunas. 
 Los capiteles correspondientes a la primera 
campaña, la obra románica, presentan una 
decoración vegetal muy sencilla. Los más numerosos 
muestran un orden de hojas grandes y muy pegadas a 
la cesta, algunas de ellas nervadas y de perfiles 
recortados (nº 27, 35), otras se caracterizan porque en 
el nervio principal tienen una sucesión de perlas (nº 16, 21, 22). Los modelos menos 
 
Vista de las naves 
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Capitel nº 14 
 
Capitel nº 32 
numerosos son aquellos en que el nervio está sogueado (nº 33), las hojas están 
formadas por dos tallos que se unen en voluta en la parte superior (nº 23), o son 
apuntadas y con incisiones longitudinales a modo de nervios (nº 6), e incluso aparece 
un capitel en el que se superponen hojas terminadas en pico, sin modelado alguno (nº 
17). 
 En todos estos capiteles la talla es muy plana, sin apenas volúmen, y en ciertos 
casos recuerdan modelos de iglesias cistercienses, como Meira y Oseira, aunque otros 
tienen una decoración que por su estilo denotan que 
fueron realizados en un momento avanzado dentro del 
siglo XII, fecha que concuerda con lo que se conoce 
de la construcción del edificio: que se estaba 
realizando en 1199, año del testamento de Urraca 
Fernández. 
 La segunda campaña constructiva fue 
necesaria a causa de los desperfectos que sufrió la 
iglesia de San Salvador de Bergondo tras el incendio 
de 1338, lo que hizo imprescindible reparar las partes 
altas de las naves, incluídos los arcos formeros. En 
ese momento se trazaron con directriz apuntada, 
doblados, y desde su arranque se advierte un 
adelgazamiento de los muros. 
 También son apuntados los fajones que 
sostienen la techumbre de madera a dos aguas que 
cubre las naves. En la central se advierten con 
claridad los cambios introducidos en esta nueva 
etapa, especialmente por el tipo de capitel en los que 
cargan los arcos perpiaños, cuyo canon y estilo son 
plenamente góticos. Están decorados con escenas de 
luchas de animales monstruosos (nº 14, 22, 24, 32), aunque en algún caso muestran 
una figura humana (nº 12) o motivos vegetales muy pegados a la cesta y un remate de 
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Nave norte 
flores de lis (nº 34). 
 En esta segunda etapa se construyó el rosetón situado sobre el ábside mayor, 
que tiene una tracería que forma una estrella de seis puntas a partir de un pequeño 
círculo. Sigue un modelo más sencillo, aunque parecido, al de la fachada occidental de 
Santiago de Ribadavia (Ourense), ya gótico898. Quizá fuese necesario también rehacer 
las dos ventanas de medio punto y abocinamiento interior que se disponen sobre los 
ábsides laterales, aunque no ha quedado ninguna muestra visible de una intervención 
gótica, por lo que no se puede afirmar. 
 En el caso de la iglesia de San Salvador de 
Bergondo, el estudio de los muros del edificio 
presenta algunos problemas derivados de la distinta 
organización del paramento norte y el meridional. El 
lado norte tiene como responsiones unas 
semicolumnas que arrancan desde el suelo, ya que no 
se ve el banco de fábrica. En el segundo tramo se abre 
una sencilla puerta adovelada de medio punto, pero 
no se conserva ningún vano en todo este costado, lo 
cual, tratándose de una iglesia de estas dimensiones, 
resulta extraño. 
 Sin embargo, las responsiones del muro sur se 
elevan sobre un alto zócalo. En el tramo más cercano 
al ábside se abre una puerta de medio punto que da paso a la actual sacristía. Esta nave 
recibía luz directa a través de al menos dos ventanas, situadas en los dos primeros 
tramos, que actualmente se encuentran casi cegadas del todo debido a la anexión de las 
dependencias monasteriales. 
 Esta diferente organización de las responsiones y distribución de vanos sugieren 
que uno de los dos lados ha sufrido una modificación. Es posible que el del norte sea el 
que fue reconstruido o reparado en el siglo XIV, después del incendio, ya que la 
                                                 
898 YZQUIERDO (1995), p. 432. 
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Cabecera por el exterior 
ausencia de ventanas es impensable en un edificio románico de estas características, a 
no ser que a este costado se fuesen a colocar las estancias monasteriales, cosa 
improbable, ya que la orientación más apta para la vivienda era la del mediodía, como 
se puede comprobar con las dependencias que se conservan actualmente en Bergondo 
y en otros muchos cenobios. En esta hipotética reconstrucción del lado norte se habrían 
empleado elementos procedentes de la obra anterior, entre ellos, las basas y capiteles 
de las responsiones. 
 En el tercer tramo del muro sur se conserva una sepultura gótica bajo un arco 
solio apuntado, descubierta tras un retablo durante la restauración de 1980. 
 En época moderna, se colocó a los pies de la iglesia un gran coro de madera que 
recorre las tres naves y desde el que se puede acceder a las dependencias monásticas. A 
esa altura, en la nave central, se abrió una ventana adintelada y otras dos para iluminar 
las naves laterales. 
 
 Exterior 
 A) Cabecera 
 Por el exterior, destaca el conjunto de la cabecera, realizada en la primera 
campaña constructiva de la iglesia; los tres ábsides se elevan sobre dos sencillos 
retallos y tienen una decoración similar. 
 El ábside central sobresale 
considerablemente en altura respecto a los 
laterales ábside central está reforzado por 
cuatro contrafuertes prismáticos, como en 
San Xián de Moraime, dos en los extremos 
y los otros en el semicírculo, en lugar de 
columnas, como en Santa María de Melide, 
San Xoán de Caaveiro, Santo Tomé de 
Monteagudo, etc. En cada uno de los paños 
que se forman se abre una ventana de medio 
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Cornisa del ábside norte 
punto con la misma ornamentación que en el interior, ya que tienen la arista moldurada 
en bocel seguida de medias cañas que recorren todo su perímetro, incluidas las jambas. 
Muy parecida a éstas es la que se conserva en el ábside de San Mamede de Ribadulla 
(Vedra, A Coruña) y en San Miguel de Breamo. La cornisa está sostenida por 
canecillos con perfil de nacela y un rollo en su parte superior, mientras que las cobijas 
del alero están decoradas con una sucesión de billetes. 
 Los ábsides laterales presentan una organización similar. En el del norte destaca 
el tramo recto, que en el meridional queda oculto tras la capilla de Santa Catalina. 
También aparecen contrafuertes, generando un lienzo de pequeño tamaño y otro mayor 
donde se abre la ventana. Éstas siguen un planteamiento decorativo similar al del 
ábside central, aunque tienen las aristas molduradas en un único y grueso bocel 
seguido de medias cañas. 
 Las cornisas están sostenidas por canecillos 
de nacela, casi todos con rollo en la parte superior. 
Los bordes de los aleros de los ábside laterales se 
decoran con un grueso zig-zag, elemento muy 
frecuente hacia fines del siglo XII y que según Pita 
"su presencia se acusa además en lugares más 
visibles que obligan, como es lógico, al empleo de 
proporciones mucho mayores"899. La cornisa del 
ábside central presenta billetes. La presencia de cobijas decoradas no es habitual, pero 
tampoco excepcional, ya que se encuentran también en San Martiño de Xubia, en 
Santa María de Melón, etc. Sobre estos dos ábsides se abren saeteras de medio punto. 
 
 B) Naves 
 El hastial sur de la iglesia también fue realizado en la primera campaña, como 
se desprende de la puerta abierta en el segundo tramo, que se usa para acceder desde el 
interior de la iglesia a la sacristía. Está coronada por un arco de medio punto que 
                                                 
899 PITA (1963), p. 46.  
 522
 
Detalle de la puerta norte 
 
Fachada occidental 
descansa directamente sobre las jambas, y en cada una de las dovelas se talló un 
arquillo semicircular peraltado y doblado. En el 
centro alberga un tímpano retallado y liso, 
parecido al de la puerta meridional de San Martiño 
de Dormeá. 
 La parte baja de la fachada occidental 
también se realizó en la primera fase constructiva. 
Dos grandes contrafuertes dividen en tres calles al 
himafronte y trasladan al exterior la organización 
interior en tres naves que presenta la iglesia. En el lienzo central se encuentra la 
portada, abocinada, con dos arquivoltas que se apean en cuatro columnas acodilladas. 
Los fustes son lisos y monolíticos sobre basas áticas, con un atisbo de bolas a modo de 
garras y plintos sin decoración. Los capiteles son 
vegetales, muy estilizados, y se ajustan a un mismo 
modelo: presentan tres hojas anchas, superpuestas -
como en el capitel nº 17 de las naves-, terminadas en 
punta, y las del vértice apenas se vuelven para sostener 
las pequeñas pomas que tienen en sus extremos o para 
formar una sencilla voluta. Sobre ellos se sitúan los 
cimacios de nacela que presentan en su cara lisa una 
incisión rectilínea como único adorno. 
 De las arquivoltas se conservan algunas 
dovelas, excepto en el caso de la rosca menor, que ha 
pervivido en su totalidad y decora su arista con 
ajedrezado. El arco mayor y la chambrana perdieron 
gran número de elementos y en los que restan se 
aprecian ligeras grecas geométricas, mientras que sus aristas presentan un ajedrezado. 
 En el centro se encuentra un tímpano900 sostenido por dos mochetas adornadas 
                                                 
900 Hipólito de Sa indica que este tímpano es una reproducción de otro antiguo, 
basándose en que el color de la piedra del mismo y las que están a su alrededor son distintos. 
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Detalle de la portada occidental 
con motivos geométricos esculpidos. Su decoración es a 
base de un festón de arquitos en semicírculo, entre los que 
se han tallado líneas que simulan que cada uno está en una 
dovela. Es bastante frecuente encontrar tímpanos con este 
motivo ornamental, aunque los arquitos suelen estar 
asociados a cruces, como en San Tirso de Oseiro, San 
Estevo de Pezobrés, San Pedro de Ansemil o en uno de los 
tímpanos de las puertas de la girola que dan a las escaleras 
de caracol del antiguo monasterio de Carboeiro (Silleda, 
Pontevedra)901. La división de los arcos a modo de dovelas 
también puede verse en algunas de las ventanas de la nave 
de Santa María de Dexo. 
 Vaamonde Lores afirma que existía una inscripción 
en una de las arquivoltas de la puerta principal que proporcionaba la fecha 1167, que él 
atribuía a la de construcción de la iglesia; pero afirma que ésa, junto con otras, fueron 
repicadas y eran ilegibles902. 
 Debido a los avatares del edificio, 
desapareció el tejaroz que se situaba sobre la 
puerta principal, sostenido por varios 
canecillos. Sólo ha llegado en su lugar original 
uno, muy sencillo, rematado por un rollo, 
como los de los ábsides. 
 Esta fachada sufrió diferentes 
reparaciones y desplomes desde la Edad 
Media, que todavía hoy se percibe a causa de su incorrecta reconstrucción903. Esta 
circunstancia se manifiesta al observar los sillares que sobresalen del resto del 
                                                                                                                                           
Véase SA BRAVO (1988), p. 168.  
901 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 226-227. 
902 VAAMONDE (1969), p. 58, nota 1; FERNÁNDEZ PÉREZ (2001), pp. 404-405.. 
903 FERNÁNDEZ-GAGO (1979-1980), p. 83. 
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Detalle de la puerta norte 
paramento, así como en la presencia de ventanas adinteladas modernas, dos en el lado 
norte y una en el sur, y otra sobre la portada, que según Castillo "sustituye a un 
hermoso rosetón que iluminaba la iglesia en las horas de la tarde"904. 
 La segunda campaña de obras, en el 
siglo XIV, se distingue con mayor 
dificultad al ver el exterior del edificio. A 
esta fase corresponde el testero de la nave, 
donde se sitúa el rosetón. Como por el 
interior, está enmarcado por dos círculos 
decorados con baquetones y medias cañas, 
mientras un tercero ciñe la tracería. 
También debieron reforzarse en este 
momento los grandes machones que por el 
lado sur del cuerpo de naves contrarrestan los empujes de los arcos fajones. Estos 
contrafuertes son visibles por su parte superior desde las estancias monacales, donde 
también se pueden contemplar algunos de los canecillos meridionales, de proa en su 
mayoría, aunque algunos presentan una decoración vegetal gótica en sus formas. 
 En cuanto al muro norte, también está 
reforzado por cuatro robustos contrafuertes 
prismáticos, escalonados en su parte superior, 
que traslucen la división en tramos del interior. 
No se conserva nada del alero primitivo, que no 
se sabe en qué momento se ha perdido, pero sí 
una puerta de medio punto que se descubrió en 
la restauración realizada en 1980905. Está 
enmarcada por otro arco mayor, sin columnas y 
remata con un pequeño tímpano semicircular 
tallado en la pieza que hace de dintel, en cuyo centro se aprecia débilmente una sencilla 
                                                 
904 CASTILLO (1951, 1), p. 135. 
905 FERNÁNDEZ-GAGO (1979-1980), p. 84. 
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Pila con inscripción 
cruz de brazos iguales y dos circunferencias que la flanquean. Esta decoración y el 
estar tallado en un dintel recuerdan vagamente al de San Pedro de Oza dos Ríos. 
Paralela al borde inferior del tímpano discurre una incisión rectilínea. 
 
 Otras piezas de interés 
 Al margen del estudio del edificio, a la entrada de la iglesia se encuentra una 
interesante pila de agua bendita a la que se le ha añadido una columnilla a modo de pie. 
Se trata de una pieza cilíndrica, horadada por su parte superior, con unas paredes muy 
gruesas; por el exterior hay una inscripción con un nombre: 
MMNIO P 
que posiblemente se refiera a un personaje de nombre Munio. Debajo aparece un 
orificio bastante profundo, pero sin que por él pueda escapar el agua contenida en el 
interior; sin embargo no es el único, ya que aparecen 
tres más, dos de ellos tapados. En la pieza quedan 
rasgos evidentes de haber tenido algún elemento 
decorativo, pero en la actualidad se reducen a simples 
protuberancias en la piedra. El borde del recipiente 
está moldurado en un doble bocel bastante 
deteriorado por algunos puntos. 
 Otra pila, en este caso de tipo bautismal, más 
baja, parece haber estado decorada, aunque en la actualidad no se aprecie apenas 
ningún rasgo ornamental. La cronología de estas dos piezas es imprecisable debido a la 
ausencia de decoración, pero son antiguas. 
 
 Conclusiones 
 En San Salvador de Bergondo la planta resulta inusual porque los ábsides 
laterales presentan tramo recto antes del semicírculo, como el central, lo cual es muy 
poco frecuente. En la construcción de la iglesia se distinguen dos fases: la primera, 
realizada a fines del siglo XII y principios del XIII -considerando la manda 
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testamentaria de Urraca Fernández, en la que deja una cantidad de dinero para la obra 
de la iglesia-, comprende la cabecera, los pilares de la nave, la mayor parte del muro 
sur de la misma y la portada occidental. Esta primera campaña se caracteriza por el 
empleo de capiteles con decoración vegetal de talla pegada a la cesta, frecuentes en 
edificios de las últimas décadas del siglo XII, y la introducción de otros modelos que 
recuerdan a los empleados en algunas iglesias cistercienses, como Oseira y Meira. 
También aparecen capiteles con decoración figurada, concretamente luchas de leones 
que se repiten en las naves de la cercana iglesia de santa María de Cambre. La fecha 
1167 proporcionada por la inscripción que leyó Vales Villamarín parece muy temprana 
para el estilo decorativo que presenta la iglesia, por lo que podría referirse a una 
consagración del edificio realizada durante el período de obras, circunstancia que no 
era inusual. 
 A finales del siglo XIV o principios el XV se inició la reconstrucción gótica, 
que afectó a la techumbre y testero de la nave, a los arcos formeros y fajones, que en 
ese momento se hicieron apuntados, a los capiteles de la nave central, cuya decoración 
tanto figurada como vegetal es plenamente gótica, canecillos del muro sur y a los 
contrafuertes exteriores. 
 Un problema distinto es el del muro norte de las naves de Bergondo, que 
presenta diferencias con el del otro lado en cuanto al distinto arranque de las 
responsiones y a la ausencia de ventanas, sin que se pueda precisar el momento en el 
que se realizó esta modificación, ya que no presenta evidencias estilísticas o formales 
concretas para poder dar una cronología. 
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SANTA MARÍA DE MEZONZO 
 Historia 
 Este antiguo monasterio, del que poco más se conserva que la iglesia906, 
actualmente parroquial, pertenece al municipio de Vilasantar. Su origen es muy 
antiguo, quizá de época visigoda907,aunque la primera mención documental data del 
siglo IX, entre los años 866 y 870, el abad Reterico recibe de manos de Alfonso III la 
villa de Mezonzo con la iglesia de Santa María para que en ella funde un monasterio. 
El religioso reunió a una serie de eremitas que vivían en zonas próximas, lo que 
originó un cenobio dúplice908. La primera mención documental a él referida que se 
conoce es un escrito del año 870 en el que consta la paga del censo u oferción que el 
citado abad daba a Alfonso III por el convento y las iglesias de "San Pedro y Santa 
María de Monasterio"909. 
 A Reterico le sucedió su sobrino Fulgaredo, con quien los monjes y monjas 
firman un pacto en el año 871 comprometiéndose a seguir la Regla trazada por los 
Santos Padres, haciendo vida común y religiosa910. 
 En el 958, el rey Ordoño IV donó esta iglesia al recién fundado monasterio de 
                                                 
906 HOYO (1607), pp. 64-68 y 424; FLÓREZ (1765), p. 175; MADOZ (1847-1850), 
T. XI, p. 399; LOSADA (1914-1915), pp. 12-15; GAYA (1948), p. 341; CASTILLO (1949, 
1), p. 64; YEPES (1960), T. II, pp. 67-68, 281 y 403; GUDIOL (1962), p. 304; PITA (1963), 
p. 44; CHUECA (1965), p. 246; ARIAS (1966), pp. 40, 51 y 62; GARCÍA ORO (1967), pp. 
24-35; LÓPEZ FERREIRO (1968), p. 342; CASTILLO (1969, 1), pp. 63-66; SA BRAVO 
(1972), pp. 94, 127, 164 y 342-347; FERNÁNDEZ-GAGO (1973), pp. 31-34; NÚÑEZ 
RODRÍGUEZ (1978), pp. 109 y 126; CHAMOSO (1979, 1), pp. 506-507; CARRÉ (1980), 
Vol. VI, p. 122; CASTILLO (1980), pp. 855, 860, 877, 881, 888, 980 y 914; LÓPEZ 
FERREIRO (1981), pp. 113-119; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, Ap. IX, p. 20; T. III, p. 
299; T. IV, p. 335; CASTILLO (1987), pp. 324-325; SA BRAVO (1988), pp. 136-143; 
GONZÁLEZ GARCÍA (1989), p. 9; YZQUIERDO (1995), pp. 428-431; DOMINGO (1998, 
1), pp. 161-163. 
907 YZQUIERDO (1995), p. 428. 
908 YEPES (1960), T. II, p. 281. 
909 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, Ap. VIII, p. 18. 
910 ARIAS (1966), pp. 40 y 51; CASTILLO (1969, 1), p. 64. Sobre los pactos 
monacales véase SA BRAVO (1972), p. 346. 
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Santa María de Sobrado, que tres años antes el abad Gundesindo, descendiente de 
Reterico, había dado al obispo Sisnando III y a su padre, el conde Hermenegildo, 
fundador de Sobrado, a cambio de la iglesia de Santa María de Dilatáns, situada en la 
falda del Montesacro, en el lugar de Argonti911. 
 San Pedro de Mezonzo, abad de Sobrado y Antealtares, y obispo de Iria desde 
el año 985 hasta aproximadamente el 1003, profesó muy joven como monje en este 
monasterio tras haber sido capellán de la infanta doña Paterna, esposa del conde 
Hermenegildo. 
 Mezonzo formó parte de una donación efectuada a la iglesia de Santiago por la 
infanta doña Urraca el 13 de diciembre de 1107912. 
 No se sabe con exactitud en qué momento pasa el cenobio de Santa María a ser 
un priorato dependiente de Sobrado, pero en un documento fechado el 14 de abril de 
1157 se menciona a Lucio, prior de Mezonzo913. 
 El 16 de agosto de 1183, Fernando II confirmó la jurisdicción sobre la tierra de 
Sobrado que había donado en su testamento el conde don Fernando Pérez de Traba, 
ampliándola con la concesión de todos los derechos de realengo en dicho territorio, y 
añadiendo el monasterio de Mezonzo con su coto914. El cenobio aparece entre las 
posesiones de la iglesia compostelana en la confirmación realizada por Alfonso IX en 
Zamora el 4 de mayo de 1188915. 
 Urraca Fernández de Traba dejó en su testamento una manda de treinta sueldos 
y una yegua para la obra de la iglesia, lo que sugiere que estaba inacabada en 1199916. 
 En 1380 vuelve a aparecer la figura de un abad en un documento por el que 
Juan I conmina a Alfonso López, Ruy García de Volado, Lope Rodríguez de Párraga, 
                                                 
911 CASTILLO (1969, 1), p. 63; SA BRAVO (1972), p. 345. 
912 Lo transcribe LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 208-209. 
913 GONZÁLEZ BALASCH (s.a.), p. 38. 
914 BARREIRO SOMOZA (1987), pp. 386-387. Este documento forma parte del 
Tumbo A y lo trascribe LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 317-319. 
915 Véase LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 330-334. 
916 Colección (1901), Doc. XX, p. 86. 
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Juan Gómez de Figaredo y Lope Núñez de Oza a que devuelvan al convento lo que le 
habían usurpado. Lo que se desconoce es si en verdad se había vuelto a instaurar en el 
monasterio de Santa María de Mezonzo una vida independiente del de Sobrado917. 
 En el año 1498 vino a Galicia Fray Rodrigo de Valencia918, quien, en virtud de 
la reforma que habían impulsado los Reyes Católicos para los monasterios de Galicia, 
suprimió el de Santa María de Mezonzo y lo incorporó al de San Martiño Pinario. Fray 
Rodrigo necesitó la ayuda de los oficiales reales para poder realizar la visita y reforma 
de Mezonzo, en concreto, la del Licenciado Maldonado919, no sin antes haber declarado 
tres veces en rebeldía al abad por no comparecer a sus citaciones. El 20 de junio de 
1499, se firmó un pacto entre el reformador y los abades de Mezonzo y Toques, por el 
que éstos renunciaban a sus abadías, convenio que se expresa en estos términos: 
“aviendo misericordia y piedad con ellos y acatando que son onbres ya viejos y 
enfermos (...), dispuso darles para su manutención de por vida todos los frutos y 
rentas de la casa y monasterio de Mezonzo, con el señorío y vasallaje, y de la dicha 
casa y monasterio para que vivan en ella y sirvan a Dios todos los días. Al morir uno 
de ellos, el monasterio y frutos (y rentas) quedaba para el otro hasta su muerte. Al 
fallecer el segundo el monasterio, rentas, señorío y vasallaje quedaban libres a la 
Orden y Observancia”920 
 El cardenal Hoyo indica que en 1607 Mezonzo era un priorato con parroquia 
regentada por un monje dependiente de San Martiño Pinario. Además ofrece una 
interesante visión de cómo era el estado del monasterio cuando él realizó su visita por 
las tierras de la iglesia compostelana: "están los dos lienços de claustros caidos y los 
                                                 
917 GONZÁLEZ BALASCH (s.a.), p. 38. 
918 Fray Rodrigo de Valencia era el prior general de la Observancia y prior del 
monasterio de San Benito de Valladolid. Fue designado por los Reyes Católicos para efectuar 
la reforma de los conventos benedictinos de Galicia, el Biezo y Castilla. Sobre su biografía, 
véase ZARAGOZA (1973), pp. 217-234. 
919 La causa de esta cooperación es que este monasterio, como otros de la zona, estaban 
encastillados y amparados por los nobles gallegos que se oponían a la reforma, entre ellos los 
condes de Lemos y Fernando de Camba. GARCÍA ORO (1967), pp. 49-50; LÓPEZ 
FERREIRO (1968), pp. 173-174. 
920 ZARAGOZA (1993), p. 431. Sobre los detalles de la reforma de Santa María de 
Mezonzo, véase ZARAGOZA (1993), pp. 395-433. 
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Capitel prerrománico 
questán en pie con una como bodega y el aposento alto do vive el vicario están parte 
arruinada las ánimas. El capítulo está caido y el altar casi desbaratado y unos 
sepulchros antiguos casi cubiertos de tierra y la mitad de la iglesia hacia la puerta 
principal peligrosa y parte del tejado descubierto y por fuera, por el lado del 
Evangelio con una arboleda que basta para abrirla y dar con ella en el suelo. Es aora 
parrochia y tiene vicario con título perpetuo". Este triste panorama es corroborado 
también por Yepes921. Los frutos se los llevaba San Martiño Pinario, ya que Mezonzo 
era anexo del cenobio compostelano, y la fábrica tenía de renta un real y tres cuartillos, 
y tres ferrados de centeno922 que, según se puede apreciar, eran insuficientes para 
conservar en condiciones la iglesia y las dependencias monasteriales, cuyos restos 
estuvieron adosados al lado sur de la iglesia, como todavía puede verse en el muro. 
 
 Restos prerrománicos 
 A los pies del templo se conserva un capitel de 
mármol de proporciones y decoración distinta a los demás de 
la iglesia, reutilizado como pila de agua bendita. Este capitel 
de estilo asturiano es alto y estilizado, con dos registros de 
hojas muy pegadas a la cesta. Se organiza a partir de modelos 
clásicos, pero simplifica los elementos vegetales y acentúa 
muy poco los contrastes, produciendo un aplanamiento de las 
formas. Por el tratamiento y proporciones se relaciona con los 
de San Pedro de Seteventos y de Calvor, las dos en Sarria, 
Lugo. La pieza de Mezonzo, posiblemente de finales del siglo 
IX923, así como algunos fustes de columnas de la puerta norte y otras piezas que se 
conservaban en la primitiva colección Blanco Cicerón, proceden del edificio asturiano 
anterior924. 
                                                 
921 HOYO (1607), p. 66; YEPES (1960), T. II, p. 67. 
922 HOYO (1607), p. 424. 
923 YZQUIERDO (1995), p. 108. 
924 NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), pp. 109 y 125; LÓPEZ FERREIRO (1981), pp. 
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Interior 
 
Detalle del ábside central 
 
 Planta e interior 
 Santa María de Mezonzo es una iglesia basilical de tres naves, con otros tantos 
ábsides semicirculares con tramo recto en la cabecera, como en Bergondo. Las naves 
se separan mediante pilares de sección 
cruciforme que forman tres tramos, de 
mayor tamaño los más cercanos a la 
cabecera. 
 
 A) Cabecera 
 Debido al desnivel que presenta el 
terreno donde está edificada, por el interior, 
la zona absidial está elevada. El presbiterio no empieza debajo de los arcos triunfales, 
sino en una tarima de piedra que recorre el ancho de la iglesia a unos tres metros de los 
mismos; sobre ella sobresale el banco de fábrica que recorre los ábsides, entrando y 
saliendo ininterrumpidamente de ellos, y sobre él se elevan las semicolumnas en las 
que se apean los triunfales, lo que demuestra que la 
diferencia de niveles es original y excepcionalmente 
se ha conservado. 
 En la construcción de la iglesia de Santa 
María de Mezonzo se distinguen tres campañas que 
se determinan mediante el análisis de los elementos 
decorativos y estructurales. En la primera etapa de 
obras se construyó la cabecera y se iniciaron las 
obras de las naves: el ábside central, de mayor tamaño que los laterales, cubre su 
semicírculo con una bóveda de cuarto de esfera, separado del presbiterio por un arco 
fajón que descansa sobre las jambas, de arista en bocel. En esta capilla se abren tres 
ventanas de medio punto con derrame interno, cada una enmarcada por un arco de 
                                                                                                                                           
113-114. 
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Detalle de una ventana del 
ábside central 
 
Detalle de las ventanas del ábside central 
igual directriz sostenido por columnas acodilladas. Sus basas son áticas, con motivos 
geométricos adornando los plintos y alguno de los toros inferiores, especialmente 
arquitos ciegos y líneas ondulantes que se entrecruzan formando ochos. Algunas de 
estas basas están cortadas, posiblemente como consecuencia de haberse encajado un 
retablo que no se conserva. Los fustes son lisos y 
monolíticos y los codillos que los enmarcan están 
abocelados, aunque algunos han sido retallados. 
 Los capiteles presentan decoración vegetal 
de hojas muy pegadas a las cestas, algunas rematan 
en pomas o en punta y otras están nervadas. Uno 
muestra una vegetación estilizada y otro ha sufrido 
un importante deterioro. 
 Los cimacios se impostan de una a otra 
ventana y sirven de apoyo a la bóveda de 
cascarón. En la nacela se desarrolla una línea 
ondulada que se vuelve sobre sí misma a 
intervalos formando un bucle; en otros puntos 
aparece un tallo ondulante del que surgen hojas 
lanceoladas. Los arcos no presentan moldura 
alguna. 
 El tramo recto del ábside es más alto que 
la capilla, lo que permitió abrir un rosetón con la 
tracería compuesta por un círculo central y ocho alrededor, todos polilobulados. 
Alrededor aparece un óculo formado por dos círculos concéntricos: el interior, con 
cada dovela adornada con un arco trilobulado ciego, excepto dos de la parte superior 
que comparten el arquito por un problema de acomodación o un error de cálculo; el 
exterior está moldurado mediante una sucesión de boceles en trasdós e intradós. 
 A la derecha, en el presbiterio, aparece una credencia rematada en un arco de 
medio punto adovelado. 
 El arco triunfal es apuntado y doblado; la rosca mayor descansa sobre las 
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Esquema de capiteles y basas 
jambas a través de una imposta mientras que la menor lo hace sobre un par de 
columnas entregas que se elevan sobre el banco de fábrica de arista abocelada. 
 Las basas responden al tipo ático y en las escocias aparecen pequeñas flores 
tetrapétalas, motivo que se encuentra en otras del edificio. 
 Los capiteles se decoran con hojas estilizadas de perfil apuntado cuyas 
nervaturas se reducen a meras incisiones que las cubren por completo. El de la 
izquierda no muestra zarcillos, pero en su lugar aparecen líneas paralelas que se 
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Capitel nº 4 
 
Ábside sur 
 
Ventana del ábside sur 
adaptan al perfil irregular de la cesta. El derecho 
tiene unas hojas más anchas que se vuelven en el 
extremo en volutas, y sobre ellas, en la cara mayor, 
aparece un ave de perfil, con pico curvo, el plumaje 
se sugiere mediante incisiones y las patas se apoyan 
sobre la hoja del centro. Tampoco aquí asoman los 
caulículos, y los vértices se molduran en bocel. 
 Los ábsides laterales tienen una organización 
parecida: cubren la capilla semicircular con una bóveda 
de horno y el presbiterio con otra de cañón apuntado, 
ambas articuladas por un fajón de igual directriz. La 
diferente altura entre ambas partes permite la existencia 
de un óculo que, en el meridional, es tetralobulado. 
 Estas capillas reciben luz a través de una ventana 
como la de la mayor, con vano abocinado de remate 
semicircular enmarcado por un arco sostenido por un par 
de columnas acodilladas de fustes lisos y monolíticos. 
Sus basas son áticas, con bolas en lugar de garras, y los 
capiteles presentan hojas nervadas rematadas en volutas o en 
punta. Los del ábside septentrional son más estilizados y 
presentan una talla más pegada a la cesta que los del sur. Los 
cimacios de nacela sostienen los arcos de medio punto, pero 
el del norte lleva alrededor una chambrana que en el otro no 
aparece. A la altura de los cimacios de las ventanas corre una 
imposta que marca el arranque de las bóvedas. 
 En los tramos rectos de los ábsides laterales aparecen 
credencias que, al igual que en el central, rematan unos arcos 
de medio punto adovelados. 
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Basa nº 1 
 
Capitel nº 2 
 
Vista de las naves 
 Los arcos triunfales son apuntados y doblados, con dovelas en arista viva. La 
rosca menor se apoya en columnas embebidas, sobre basas áticas con bolas en las 
escocias, zigzags en los toros inferiores y piñas o 
incluso elementos vegetales en lugar de garras. Los 
capiteles del ábside septentrional presentan una talla 
similar, con grandes hojas que ocupan los vértices y 
otra en el centro de la cara mayor, las primeras 
rematadas en grandes volutas, y la central en poma. 
Las hojas se modelan por medio de acanaladuras y no 
presentan nervios. Sobre este registro aparece, en el 
de la izquierda, una flor con botón central, mientras 
que en el otro el espacio reservado a los zarcillos está 
ocupado por un entrelazo con pequeñas bolas 
intercaladas. 
 Los capiteles del ábside meridional son 
semejantes a éstos. Se adornan con hojas que 
terminan en punta en la cesta de la izquierda y las de 
la derecha en volutas. Sobre ellas asoman caulículos 
en los vértices, mientras que en el centro de la cara 
mayor aparecen sendas flores tetrapétalas que se repiten 
en los laterales. 
 Los cimacios son lisos y se impostan sirviendo de 
arranque a los arcos mayores de cada triunfal. Sobre 
cada uno se abre una ventana de medio punto abocinada. 
 
 B) Naves 
 En la primera campaña constructiva de la iglesia 
también se iniciaron las naves. Están divididas en tres 
tramos por pilares cruciformes con columnas embebidas 
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Capitel nº 7 
 
Capitel nº 8 
en cada cara, las cuales sostienen los arcos formeros que separan las naves y los 
fajones que sostienen la armadura de madera a dos aguas que cubre todo el templo. A 
la fase inicial de las obras pertenecen los dos 
primeros capiteles que sostienen los formeros (nº 7 y 
8). En el primero, situado hacia el norte, aparece un 
orden de hojas con piñas pendientes del extremo en 
punta, cuyas nervaturas son similares a la de la cesta 
derecha del triunfal del ábside mayor (nº 4). Sobre 
este registro asoman zarcillos acaracolados. 
 El otro capitel es el único figurado de todo el 
templo (nº 8). En la cara mayor se representan dos 
leones de grandes fauces entreabiertas, mostrando 
sus afilados dientes, largas colas que se enroscan 
alrededor de sus cuerpos y patas con garras que no 
se apoyan en el astrágalo925. Ambos animales 
vuelven la cabeza hacia el vértice del capitel, 
mirando hacia los que aparecen en cada una de las 
caras laterales. El estilo de las figuras, como en la 
cesta anterior, es cuidado y realza los detalles de sus 
adornos, contrastando con los demás de la nave, 
pertenecientes a otra campaña. 
 La excepción la constituyen las dos responsiones del lado norte, realizadas 
también en la primera etapa, en las que aparecen las cestas adornadas siguiendo el 
modelo de las de los ábsides laterales: tienen en común con los de la cabecera la 
ausencia de caulículos, sustituidos por una flor en el centro, y que la arista que se 
forma en los vértices se moldura en bocel. Las basas que sostienen estas semicolumnas 
también se corresponden con la de los triunfales menores. La mayor parte del muro 
                                                 
925 Algún autor los identifica como leopardos, aunque no explica en qué se basa para 
tal identificación. Incluso interpreta el rabo que se enrolla alrededor de sus cuerpos con 
correas rematadas en trébol. DOMINGO (1998, 1), pp. 161 y 358. 
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Basa nº 28 
 
Capitel nº 18 
septentrional fue realizado en este momento. 
 El primer pilar del norte se distingue de los demás por tener sección rectangular 
en vez de cuadrada, por lo que pudiera haber empezado a construirse en la primera 
campaña, aunque los capiteles difieren mucho de los anteriores, pues fueron realizados 
en la segunda. 
 Por los muros laterales continúa el banco de fábrica de arista abocelada que 
recorre los ábsides por lo que en las naves resulta muy alto, aunque va descendiendo 
ligeramente según se prolonga hacia los pies de la iglesia. 
 En una segunda etapa constructiva se levantarían los tres pilares restantes, las 
partes bajas de los muros meridional y occidental de las naves, así como los arcos 
fajones de las laterales, que se distinguen de los demás en que son menos apuntados y 
simples, no doblados. 
 En esta parte de la iglesia, las basas de las 
semicolumnas entregas evocan a las de los triunfales, 
pero la calidad de la talla es menor. Responden al 
modelo ático, con pomas en lugar de garras, y la 
escocia adornada con grandes bolas o molduras 
verticales. Algunas basas presentan un rebaje 
semicircular en el toro inferior, que se orna con 
motivos geométricos, como las que se encuentran en 
la iglesia de Santa María de Verís. 
 Los capiteles tienen decoración vegetal que 
imita a la de otra cesta del primer tramo de naves, 
perteneciente a la primera campaña (nº 7). En los de 
la segunda, las hojas son más planas, redondeadas, y 
los nervios se reducen a una incisión, sin más 
detalles. De los extremos penden piñas que apenas se 
modelan, y no hay zarcillos en la parte superior, 
sustituidos en algún caso por unas pequeñas bolas 
situadas entre los remates de las hojas (nº 13, 15, 16, 18, 21 y 29), modelo similar al 
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Capitel nº 25 
 
Detalle del arranque de los nervios 
de una bóveda en la nave sur 
que se encuentra en Santa María de Tarrío (Monterroso), o alguno de los del crucero de 
Vilar de Donas. En el nº 21 aparece un entrelazo sobre las hojas, como sucede en el 
capitel meridional del arco triunfal de Verís. Su presencia en las semicolumnas 
embebidas del muro occidental prueban que el perímetro de las naves de Mezonzo se 
completó en la segunda campaña. 
 También se encuentran otros modelos 
decorativos en los capiteles de las naves de 
Mezonzo, realizados en la segunda etapa 
constructiva, como uno que tiene la cesta lisa, con 
una incisión vertical en el centro de la cara mayor y 
tres bolas en la parte superior (nº 25); el nº 17 
presenta un orden de hojas muy esquemáticas, de 
nervio mayor muy ancho y poco profundo, rematadas 
en motivos vegetales estilizados. 
 Los cimacios se cortan en nacela y están recorridos por una incisión rectilínea 
sobre la arista. Alguno se decora con bolas (nº 19) o con otros motivos geométricos (nº 
25). Estos cimacios se impostan por los muros laterales y alrededor de los pilares. 
 En esta segunda etapa se proyectó el 
abovedamiento de las naves: en los dos 
primeros tramos de la meridional se aprecia 
el arranque de los nervios que sostendrían la 
bóveda, así como las primeras hiladas de la 
plementería que las iba a cerrar. En los 
mismos tramos de la nave norte ocurre lo 
mismo, sin embargo, este proyecto fue 
abandonado y posteriormente, en una tercera 
campaña, se remataron los muros laterales por encima del nivel de las impostas, 
mediante el empleo de mampostería, y se construyeron los arcos formeros y muros 
superiores de la nave central. 
 Esta tercera fase constructiva se distingue por el distinto trazado de los arcos 
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Capitel nº 11 
apuntados que separan las naves, de mayor flecha que los fajones de las laterales, y 
porque además son doblados. Los muros de la central no coinciden con la vertical 
marcada por los pilares, como se puede ver siguiendo el trazado de las semicolumnas 
que sostienen los fajones, que no son continuas, y tampoco están bien situadas las 
impostas que anillan las del lado norte. 
 Los cuatro capiteles de estas columnas (nº 12, 
14, 22, 24) tienen un aspecto muy distinto a los 
demás de la iglesia, ya que su perfil es muy regular, 
sin vuelo en la parte superior. Su decoración vegetal 
es muy plana, casi incisa, lo que indica una 
cronología posterior a la de los demás. Incluso el 
color del granito en el que fueron esculpidos es 
distinto, ya que es más claro que el de las partes 
bajas, que es jaspeado. De esta última fase es el 
capitel nº 11, que tiene un perfil recto y una talla similar a los de los fajones de la nave 
central, y está adornado con motivos vegetales muy esquematizados. 
 Los cimacios de nacela se prolongan en forma de imposta a lo largo de los 
muros. Sobre ella, en el último tramo, se reconstruyó el paramento empleando 
mampostería en lugar de sillares bien escuadrados. 
 Los fajones de la nave mayor sostienen una techumbre de madera a dos aguas 
que cubre también las laterales con una armadura única. 
 En cuanto a la ventilación e iluminación de las naves, se realiza mediante 
ventanas abocinadas de medio punto, dos en cada lateral, en el primer y tercer tramo. 
El arco que las remata, tallado en una sola pieza, interrumpe la imposta que recorre los 
muros laterales. Sobre la más occidental del lado norte aparece un segundo vano de las 
mismas características, posiblemente abierto con posterioridad, aunque al no tener 
ningún elemento decorativo es aventurado precisar su fecha de construcción. 
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Vista de la cabecera 
 
Ventana del ábside central 
 
Capitel de una semicolumna 
del ábside central 
 Exterior 
 A) Cabecera 
 Por el exterior de la iglesia de Santa 
María de Mezonzo se advierten también 
diferencias que se derivan de las distintas 
campañas constructivas del edificio. La 
cabecera, realizada en la primera fase de las 
obras, se eleva sobre un basamento escalonado. El 
ábside central está dividido en tres paños verticales 
por dos semicolumnas adosadas, como en Santo 
Tomé de Monteagudo (Arteixo), San Martiño de 
Xubia, y otros edificios de fines del siglo XII. 
 Las basas son áticas, con bolas en algunas de 
las escocias y con garras. Los capiteles se cubren con 
decoración vegetal a base de un orden de hojas 
pegadas a las cestas, con pomas en los extremos y alguna 
de ellas surcada por incisiones a modo de nervios, como 
recrea uno de los del ábside central de Santiago de A 
Coruña, y con el perfil recortado. Sobre este registro 
aparecen flores semejantes a las vistas en los capiteles del 
triunfal sur, mientras que en los vértices asoman zarcillos. 
 En cada uno de esos paños se abre una ventana de 
medio punto con igual organización que por el interior. El 
vano tiene el remate tallado en un bloque, excepto el de la 
central, que es adovelado. Alrededor aparece un arco de 
igual directriz que se apea en un par de columnas 
acodilladas con basas áticas y plintos lisos, menos en uno, 
que presenta arquitos semicirculares ciegos. Las bolas, utilizadas en lugar de garras, se 
encuentran muy deterioradas y en algún caso han desaparecido casi por completo. En 
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Capitel de ventana del ábside central 
 
Rosetón del testero de la nave 
las escocias es común la presencia de dos o tres perlas, como en otras basas de la 
primera campaña. Los fustes son lisos y monolíticos, y las aristas exteriores de los 
codillos se molduran en bocel. Los capiteles se adornan con hojas de poco relieve, en 
ciertos casos con los nervios centrales marcados, y rematadas en pomas, volutas o en 
punta. La única excepción la constituye uno de los capiteles de la ventana central, que 
presenta dos aves de plumaje apenas marcado, que se dan la espalda -una en cada cara-
, volviendo y uniendo sus cabezas. Esta misma decoración se encuentra, por ejemplo, 
en una cesta de la puerta occidental de San Pedro de Portomarín. 
 Los cimacios se prolongan formando una 
imposta con ajedrezado que recorre el ábside central 
anillando las semicolumnas. 
 Los arcos que rematan estas ventanas tienen la 
arista moldurada en bocel seguidas de medias cañas 
que, en algún caso, se adornan con flores tetrapétalas 
y otros motivos geométricos. Alrededor se encuentra 
una gruesa chambrana ajedrezada. 
 Bajo la cornisa aparece una sucesión de 
arquitos de medio punto ciegos sostenidos por 
canes de proa. Esta solución se utilizó en edificios 
del siglo XI, como San Antoíño de Toques, San 
Xoán de Vilanova y San Martiño de Mondoñedo, 
después de lo cual dejaron de construirse. Su 
reaparición se debe a la labor del maestro Mateo, 
que los utiliza en la fachada exterior del Pórtico de 
la Gloria, y a la arquitectura cisterciense, que los 
emplea en los aleros de algunas de sus iglesias926. 
La mayor parte de los edificios que presentan este tipo de decoración son de finales del 
siglo XII y son numerosos en la provincia de Ourense, por influencia de la catedral de 
                                                 
926 YZQUIERDO (1995), pp. 427-428. 
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Canecillos de los ábsides 
 
Fachada septentrional 
esa ciudad, aunque arquerías semejantes también se encuentran en las pontevedresas 
Santa María de Sacos (Cotobade) y San Pedro de Vilanova de Dozón, y en la provincia 
de A Coruña en Santo Tomé de Monteagudo. 
 Sobre el semicírculo de la capilla se abre el rosetón visto en el interior, que 
presenta la misma decoración a base de arquitos trilobulados en la tracería y en cada 
dovela del óculo, y un círculo moldurado alrededor. En el tramo recto de este ábside, 
bajo las cornisas, aparecen canecillos de proa y uno, al sur, adornado con la cabeza de 
un carnero. 
 En cada uno de los ábsides laterales se colocó 
también una semicolumna adosada que, como en el 
central, se apoya en la parte superior del basamento y 
alcanza la cornisa. También están recorridos a la 
altura de las ventanas por una imposta que segmenta 
en dos niveles los paños más cercanos a la capilla 
mayor. Bajo la cornisa de nacela se colocaron 
canecillos que en su mayor parte son de proa, aunque 
aparecen algunos de nacela lisa, decorada con 
motivos vegetales muy esquematizados o con una hoja que alberga una poma. 
 En los testeros situados sobre las capillas menores, construídos con un granito 
más oscuro que el de los ábsides, se 
abren sendas saeteras con remates de 
medio punto tallado en una sola pieza. 
 
 B) Naves 
 En los extremos de los muros 
laterales de las naves se encuentran dos 
robustos contrafuertes y otros dos 
enmarcan las portadas, relacionados por 
sus proporciones con el proyecto de 
abovedamiento del interior del templo. Al norte, en los paños laterales, hay dos 
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Basas de la portada norte 
 
Capiteles de la portada norte 
saeteras rematadas en arco de medio punto monolítico. En el caso de la más próxima al 
ábside, la pieza que la corona presenta unas incisiones que imitan dovelas. Esto 
aparece también en otros lugares, como en un remate de ventana conservado en San 
Xián de Zas de Rei y en Santa Uxía de Monte. Sobre esta ventana se abrió 
posteriormente otra aspillera también semicircular. 
 
 La portada norte 
 La portada septentrional tiene un estilo 
decorativo muy diferente al de los ábsides, acorde 
con el empleado en la segunda campaña. Es 
abocinada, con dos arquivoltas de medio punto 
sostenidas por columnas acodilladas que se elevan 
sobre un pequeño zócalo con arista en bocel. Los 
plintos y las basas presentan un importante deterioro, 
pero todavía se aprecian algunos de sus motivos 
ornamentales, fundamentalmente geométricos -aspas-. Las basas tienen garras, los 
toros inferiores son funiculares, como el que se conserva en San Cosme de Maianca, y 
en las escocias aparecen algunas perlas. 
 Los fustes son lisos, monolíticos los interiores y formados por dos piezas los 
exteriores. El del extremo izquierdo es de mármol 
veteado azul, y procede del edificio altomedieval. 
Los codillos están moldurados en bocel. 
 Los capiteles tienen decoración vegetal 
realizada de manera tosca: los de la izquierda 
presentan un registro de hojas redondeadas y con 
nervios realizados mediante meras incisiones; sobre 
ellas asoman unas enormes volutas a modo de 
zarcillos. Los del otro lado tienen hojas similares, pero son más estilizadas. Los 
cimacios presentan las nacelas adornadas con pomas y otros motivos geométricos. 
 Las dos arquivoltas tienen arista en bocel, seguido de medias cañas en trasdós e 
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Fachada occidental 
 
Capiteles de la izquierda de la portada occidental 
intradós en la menor y de toros en la mayor. En este caso no tiene una chambrana 
alrededor, lo que resulta inusual. 
 La cornisa de este lado se ha perdido, así como los canes que la sostenían. 
 
 La portada occidental 
 De esta segunda campaña también sería la 
portada occidental, enmarcada por dos robustos 
contrafuertes que traslucen las tres naves existentes 
en el interior de la iglesia. Llama la atención la 
ausencia de otros dos en los extremos del muro, 
como sería normal en una iglesia de las proporciones 
de Mezonzo; también es curiosa la inexistencia de 
ventana alguna en los paños laterales, que pudiera 
estar en relación con alguna reconstrucción o 
remodelación del imafronte, lo que concuerda con lo 
que indica Jerónimo del Hoyo.. 
 La portada es abocinada, con tres arquivoltas 
sobre otros tantos pares de columnas. Las basas recuerdan el tipo ático, pero el modelo 
ha degenerado hasta el punto de que las escocias casi son tan anchas como los toros, 
como pasa en portadas de San Estevo de 
Pezobrés y Santa María de Doroña. Los 
fustes son lisos y en algún caso 
monolíticos, mientras que los demás 
están formados por dos o tres tambores 
de desigual tamaño. Los capiteles no se 
parecen a ningún otro de la iglesia: el 
canon que presentan resulta achaparrado, 
y la decoración de los de las arquivoltas 
menor e intermedia es gótica. Entre ellos destaca el central de la izquierda, que es 
figurado y muestra en cada cara un cuadrúpedo con alas, posiblemente dragones, que 
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Capitel izquierdo de la portada oeste 
 
Capiteles de la derecha de la portada occidental 
se dirigen a una figura antropomorfa sita en el vértice. 
La talla es tosca y el deterioro del capitel importante, 
por lo que no se puede precisar más allá de que se 
trata de animales fantásticos que atacan a un hombre. 
Las tres cestas restantes presentan elementos 
vegetales estilizados. 
 Más extrañas son las piezas que sostienen al 
arco mayor: a la izquierda aparece una basa ática con 
una poma en lugar de garra que fue colocada al revés, 
en lugar de un capitel. Al otro lado aparece un capitel vegetal de gran tamaño, con un 
orden de hojas nervadas rematadas en punta y perfil recortado, que fue mutilado en 
parte para poder ser encajado en el lugar que ocupa. Esta pieza tiene la particularidad 
de que continúa en la jamba con una decoración análoga a la descrita, como si se 
tratase de un capitel doble cuya 
procedencia es desconocida, ya que no se 
parece a ningún otro del templo927. 
 La presencia de estos elementos 
refuerza la idea de que la portada fue 
reconstruída posteriormente, ya que el 
uso de las dos piezas a modo de capiteles 
y la presencia de otras góticas así lo 
hacen suponer. 
 Los cimacios son de nacela, con una línea incisa que los recorre por encima de 
la arista, alguno muy deteriorado. 
 Las tres arquivoltas, con las dovelas en mal estado de conservación, tienen las 
                                                 
927 Los elementos que forman parte de esta portada occidental no pasaron 
desapercibidos para López Ferreiro, que opina “pero algúns, especialmente o máis exterior 
da direita, son moito máis antíguos que esta portada e para encaixa-los no sítio que ocupan 
recortaron-nos e esmozaron-nos. Esta portada é sin duda a máis moderna. Decimo-lo polo 
lisas que son as archivoltas e porque (...) describen un arco algo apuntado”. LÓPEZ 
FERREIRO (1981), p. 116. 
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Capitel derecho de la portada oeste 
 
Portada meridional 
aristas en bocel; la rosca menor presenta medias cañas en el intradós y rosca, adornadas 
con pequeñas flores. Los otros dos arcos tienen una media caña en el intradós y una 
sucesión de boceles en trasdós, como en la portada norte. En la occidental tampoco 
aparece la chambrana. 
 En el centro alberga un tímpano monolítico de 
grandes proporciones que no se ajusta bien al espacio 
marcado por las arquivoltas, ya que sobresale por 
debajo. En la misma pieza se tallan las mochetas, 
decoradas con rollos. El modelo que presenta, junto 
con el diferente material y la colocación forzada 
indican que no es un elemento original, sino puesto 
después, posiblemente en el momento en que se 
volvió a montar la puerta. 
 En el muro sur todavía quedan huellas de las 
edificaciones monasteriales anexas. En él se 
encuentra otra portada que también está encuadrada 
entre dos contrafuertes prismáticos. En los paños 
laterales se abren ventanas de medio punto con 
remates monolíticos y ligero abocinamiento 
exterior, realizadas a desigual altura. 
 Sobre la portada occidental aparece una 
ventana adovelada, de medio punto y ligero 
abocinamiento exterior más grande que las demás 
de la iglesia, por lo que pudo construirse 
posteriormente. En el piñón se levantó una 
espadaña moderna de dos vanos. 
 
 Portada meridional 
 La puerta sur presenta una decoración que, junto con el diferente tipo de piedra 
empleada, similar a la de las partes altas de la nave central por el interior, indican que 
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Basas de la portada meridional 
 
Capiteles de la portada meridional 
se hubo de realizar en la tercera fase constructiva de la iglesia de Santa María de 
Mezonzo ya que su ornamentación evidencia una cronología avanzada. Es abocinada, 
con dos arquivoltas semicirculares sobre columnas de canon corto situadas sobre un 
alto zócalo. Los plintos se adornan mediante 
incisiones paralelas que recorren sus caras, o con 
arquitos semicirculares ciegos. Las basas tienen perfil 
ático con flores cuatripétalas y pomas en lugar de 
garras, perlas en las escocias y una línea de zigzag 
entre el toro inferior y la escocia, recordando a las de 
los ábsides, aunque el estilo con que están realizadas 
se caracteriza por una talla muy plana, sin contrastes 
de luz y sombra, lo que es propio de edificios tardíos. 
 Los fustes son lisos y monolíticos y los codillos tienen las aristas en bocel. Los 
capiteles, de canon muy esbelto, presentan la talla más plana de todos los de la iglesia, 
ya que las hojas que los adornan están embutidas en la cesta, destacando tan solo los 
remates en pomas. Del mismo tipo es la vegetación que adorna las nacelas de los 
cimacios. 
 El arco menor se labra en un grueso 
bocel abrazado por un festón de arquitos de 
medio punto peraltados y con cierta tendencia a 
la herradura, tallados uno en cada dovela. Es 
más frecuente que los festones de arquitos se 
dispongan en la arquivolta mayor que no, como 
aquí, en una de las menores. En la exterior el 
trasdós e intradós se decoran con una sucesión 
de boceles, al igual que la arista. Alrededor de 
este arco se encuentra una chambrana adornada con piñas, recurso ornamental que 
también aparece en las portadas sur y occidental de San Xoán de Portomarín, pero en 
Mezonzo el estilo empleado, muy estilizado, indica una cronología más tardía. 
 Las partes altas de los muros de la nave también fueron realizados en la tercera 
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Soporte de altar 
campaña constructiva, siendo menos gruesos los paramentos. En la fachada 
meridional, bajo el alero de los tramos central y oriental, se encuentra una colección de 
canecillos de proa y nacela. 
 
 Otras piezas de interés 
 También hay que señalar la presencia de dos columnitas que se encuentran en el 
interior, sobre la tarima que da paso a los ábsides, una a cada lado de la escalinata, y 
que por sus dimensiones podrían proceder de un altar. La 
decoración de las basas y capiteles coincide con la de la 
segunda campaña de obras de la iglesia. Las basas 
responden al modelo que se ha señalado como 
característico de Mezonzo y que continúa en Verís, esto 
es, con rebajes semicirculares en los toros, zigzags entre 
ellos, y escocias que se adornan con molduras verticales, 
círculos o flores en resalte; los plintos están recorridos por 
líneas incisas cerca de las aristas. Los fustes son lisos y 
monolíticos. Los capiteles están decorados por las cuatro 
caras; en los vértices se encuentran hojas nervadas de 
remate puntiagudo, mientras en el centro de cada cara hay 
una hoja de menor tamaño de la que pende una bola 
alargada o bien redonda aplanada en el centro. En los 
vértices superiores presenta volutas a modo de zarcillos. Los relieves están muy 
pegados a las cestas y responden al mismo estilo de los capiteles de la parte baja de las 
naves. 
 
 
 Conclusiones 
 En la construcción de la iglesia de Santa María de Mezonzo se distinguen tres 
etapas: la primera corresponde a la edificación de los ábsides, que tienen unos capiteles 
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y basas que, junto con la presencia de la cornisa con arquitos, similar a la de otras 
obras datadas a fines del siglo XII, y el empleo predominante del arco apuntado en el 
interior del templo, llevan a fechar la primera campaña constructiva hacia 1200 o en 
los primeros años del siglo XIII. De este momento sería también parte del muro norte 
de la nave, incluyendo las dos responsiones, y el trazado del primer pilar septentrional, 
de sección diferente a los demás. 
 En una segunda campaña se construirían los demás muros laterales de las naves 
y los otros tres pilares compuestos, en los que se produce un cambio en la 
ornamentación de capiteles y basas. El parecido existente entre las cestas de Mezonzo 
con algunos de iglesias vinculadas al Císter, como Vilar de Donas o los de Santa María 
de Tarrío nos llevan hacia 1210-1220. En este momento se intentó abovedar la iglesia 
comenzado por el lado sur, plan que fue abandonado en favor de la cubierta de madera 
única para las tres naves. Las portadas norte y occidental, que tienen puntos en común. 
pertenecerían también a la segunda campaña, pero la puerta principal fue reconstruida 
posteriormente empleando piezas de diversa procedencia, entre ellas, algún capitel 
gótico. 
 Por último, se construirían las partes altas del templo: los arcos formeros y los 
fajones de la nave central, donde se emplean capiteles con decoración que anticipa la 
de algunas iglesias góticas, con una gran estilización de las formas vegetales y un perfil 
de las cestas que resulta plano, sin vuelo en la parte superior. Esto lleva a una fechas 
hacia mediados del siglo XIII. De este mismo momento sería la puerta sur, realizada 
siguiendo un modelo de tradición románica, pero con una talla más acorde con la del 
gótico. Incluso la colocación del festón de arquitos en la arquivolta menor evidencia 
que se está recreando un modelo que no está en uso ya que lo normal sería reservar esa 
decoración para la rosca mayor, y los lóbulos que horadan la parte inferior del tímpano 
denotan una fecha tardía, acorde con la dada para los demás elementos de la tercera 
campaña. 
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SANTIAGO DE O BURGO 
 
 Consideraciones previas 
 En el apartado de iglesias basilicales se incluyen dos que pertenecieron a la 
Orden del Temple: Santiago do Burgo y Santa María do Temple, situadas en ambas 
orillas de la ría do Burgo, por donde discurría una vía romana procedente, al parecer, 
de Iria y Noia. Formaba parte del itinerario "per loca maritima" a "Bracara Asturicam 
milia pasum CCVII"928. 
 A causa de las incursiones normandas que asolaron en varias ocasiones a la 
ciudad de A Coruña, en el siglo X la población fue trasladada hacia el interior, 
creándose de este modo una población que se denominó "Burgi Fari"929. Pero la 
presencia de estos caballeros produjo ciertos trastornos a la Corona, puesto que 
levantaron allí una puebla que ensombrecía el crecimiento de A Coruña. La ciudad 
herculina había sido destruída por los normandos en el siglo X, con lo que su puerto, al 
que arribaban los peregrinos procedentes en su mayoría de las Islas Británicas, se había 
trasladado temporalmente al nuevo Burgo de Faro. En esa nueva población se 
desarrolló la actividad comercial, especialmente la marítima, como se desprende de las 
concesiones reales por las que se otorga a la iglesia compostelana y al monasterio de 
Sobrado una parte del portazgo de las naves que lleguen al Burgo930. 
 Estas dos iglesias románicas son de las pocas cuyo origen conocemos, pues está 
ligado a la fundación de la bailía del Burgo por los caballeros templarios. Se cree que 
este hecho se produjo a petición de los condes de Traba, quienes poseían y gobernaban 
aquella parte de las Mariñas y deseaban contar con su colaboración y protección a fin 
de poder administrar y defender sus posesiones. Quizá el asentamiento de la Orden se 
                                                 
928 CARDESO (1991), p. 534. 
929 TETTAMANCY (1920), p. 121. 
930 BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 80-81. 
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produjo antes de la muerte del conde don Fernando en 1155931. 
 Los templarios se oponían a la repoblación de A Coruña pese a las mejores 
condiciones de su puerto, a fin de ser los dueños de gran parte de As Mariñas932, lo que 
provocó que Alfonso IX, en 1188, les comprase la puebla que hicieron en el Burgo de 
Faro, agregándola a la ciudad herculina933. Posteriormente, la casa de Traba siguió 
protegiendo la bailía, ya que en el testamento de Urraca Fernández, hija del conde de 
Traba, fechado en 1199, estipula que se les den "Ad frayres templarios. XX. mrs. et 
quanta hereditate habeo in arauegio cum sua populatione"934. 
 Esta intervención real no fue la última: en 1235 Fernando III el Santo ordenó al 
comendador de la bailía del Burgo que deshiciera dicha puebla según lo dispuesto y 
acordado anteriormente. Años más tarde, en 1285, Sancho IV volvió a repetir las 
órdenes de su abuelo935. 
 Por Bula de Clemente V en 1312 se extinguió la Orden que, según Martínez 
SanTirso, celebró el último capítulo antes de su expulsión en la iglesia de Santa María 
do Temple936. Alfonso XI concedió "por jur de herdade" gran parte de los bienes 
templarios de León y Galicia a don Pedro de Castro, miembro de la casa de Lemos. 
Los de O Burgo recayeron por parentesco con los de Traba en la casa de Andrade, y 
algunos otros quedaron incorporados a la Orden de San Juan de Jerusalén, sobre todo 
                                                 
931 CASTILLO (1914-1915, 4), pp. 190-191; SA BRAVO (1972), p. 266. 
932 "(...) tanto que el Padre Yepes duda de si el nombre de «Los Frailes», en 
oposición al de «Mariñas de los Condes», con que se conoce a la parte de acá de la costa, se 
deberá a los cinco monasterios benedictinos que se levantaban en sus tierras, o a la iglesia 
de Nuestra Señora del Temple y Caballeros Templarios de la Puebla del Burgo." 
HUIDOBRO (1951), p. 247. 
933 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 191; CASTILLO (1972), p. 598; SA BRAVO 
(1972), p. 266; Voz Temple (s.a.), p. 68; MURGUÍA (1982), p. 258; BARREIRO 
FERNÁNDEZ (1986), p. 101; GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), pp. 191-192; FARIÑA (1999), 
p. 150z. 
934 Colección (1901), Doc. XX, p. 88. 
935 SA BRAVO (1972), p. 266; MURGUÍA (1982), p. 258; BARREIRO 
FERNÁNDEZ (1986), p. 101; GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), pp. 212-214. 
936 MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 216. 
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los que estaban vinculados a las iglesias de su propiedad937. 
 
 Historia 
 Santiago do Burgo938 está situada en el municipio de Culleredo, aunque la 
parroquia comprende también una pequeña zona del de Cambre939. Durante la época 
medieval, el camino habitual de los peregrinos ingleses que iban a Compostela tras 
desembarcar en el puerto de A Coruña tenía un ramal que cruzaba la Ría do Burgo y 
pasaba por las proximidades de esta iglesia940. 
 La noticia más antigua referente a O Burgo, es una donación de Bermudo II a la 
iglesia de Santiago y su obispo don Pedro, por la que le concede la villa de Salvaterra 
do Miño y el conmiso de “Farum Pregantinum”941. Entre las propiedades de la iglesia 
compostelana en 1019 figura también “Penna de Faro cum suis comitatibus et casatis 
et hominibus de alumenariis”, que Lucas Álvarez identifica con O Burgo942. 
 Se conoce una donación de Fernando II al arzobispo electo de Santiago, don 
Fernando Cortés, fechada en el Castro de Allariz, el 13 de junio de 1161, por la que 
concedía a la iglesia compostelana la mitad del Burgo de Faro con la iglesia de 
Santiago en él fundada, así como todos los derechos que debían satisfacer las naves 
                                                 
937 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 191; HUIDOBRO (1951), p. 253; SA BRAVO 
(1972), p. 266; FARIÑA (1999), p. 150; Voz Temple (s.a.), p. 68. 
938 MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 504; OTERO PEDRAYO (1980), p. 309; 
SORALUCE (1983), pp. 24-25; SORALUCE (1995), p. 190; CARDESO (1993), pp. 476-
477; FORNOS (1994), pp. 72-73; YZQUIERDO (1995), pp. 456-457; DOMINGO (1998, 1), 
pp. 120-121; FARIÑA (1999), p. 151. 
939 Tal es el caso de la capilla de Santa María do Temple, situada en el municipio de 
Cambre, y de la que O Burgo es matriz. Guía (1998), p. 170. 
940 FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 133. 
941 Véase el documento transcrito en LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 162-166. 
942 LUCAS ÁLVAREZ (1997), p. 176. El texto completo está transcrito en LUCAS 
ÁLVAREZ (1997), pp. 173-178. Se trata de un documento escrito en Santiago el 30 de 
marzo de 1019, en el que se recoge la “exquisitio magna” presidida por el rey Alfonso V, 
entre Vistruario, obispo de Santiago, y los vicarios regios, para esclarecer los derechos de la 
diócesis compostelana sobre sus tierras y conmisos. 
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que entrasen en el puerto943. 
 En 1181 Froyla Martínez y su mujer María Arias, hacen una donación al 
monasterio de Sobrado en cuyo documento se hace mención a la iglesia de Santiago 
del Burgo de Faro944. 
 La villa de O Burgo aparece citada en una donación de Fernando II a la diócesis 
compostelana y al arzobispo electo, Pedro Gundestéiz, fechada en Lugo en 9 de abril 
de 1168. También se menciona en una confirmación de las posesiones de la iglesia de 
Santiago que hace Alfonso IX en Zamora el 4 de mayo de 1188, y en un documento 
del mismo rey por el que concede al arzobispado cien marcas sobre el portazgo de la 
nueva población de A Coruña, documento escrito en Santiago el 1 de junio de 1208945. 
 Jerónimo del Hoyo, cuando la trata, dice que es "presentación de legos de don 
Diego de las Mariñas. No tiene fábrica ni pila bautismal porque la devastaron los 
herejes"946. Con la palabra "herejes" se refiere a los piratas ingleses que, capitaneados 
por Drake, asolaron A Coruña y alrededores947. 
 En el siglo XVIII se llevaron a cabo una serie de reformas que alteraron en gran 
medida la fisonomía original del edificio de Santiago do Burgo. A principios del siglo 
XX era presentación del Marqués de Camarasa948. 
 
 Planta e interior 
 En 1964 se realizaron nuevas reformas que le dieron el aspecto que ahora 
                                                 
943 Don Fernando Cortés no llegó a ser consagrado, y ocupaba por imposición real la 
sede de la que había sido depuesto el arzobispo don Martín Martínez (1156-1167), cuyas 
relaciones con el monarca no eran cordiales. En 1168 fue consagrado don Pedro Gundestéiz. 
Guía (1998), p. 37; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 273 y Ap. XXXI; CASTILLO 
(1914-1915, 4), p. 188; SA BRAVO (1972), p. 267. 
944 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 189. 
945 LUCAS ÁLVAREZ (1997), pp. 282-284, 330-334 y 341-343. 
946 HOYO (1607), p. 233. 
947 NAYA (1981), p. 28; BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 266-269; REY 
ESCARIZ (1996), pp. 292-293. Sobre los destrozos realizados por los piratas ingleses, véase 
CARDESO (1993), pp. 476-477. 
948 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 746. 
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Interior 
 
Ábside central. Basa del arco fajón 
 
Ábside central. Capitel sur 
del arco fajón 
presenta. Actualmente la iglesia de Santiago do Burgo tiene planta de cruz latina, con 
una nave en el eje mayor y otra de crucero a la que se abren los tres ábsides 
semicirculares de la cabecera, el central 
precedido de un tramo recto destacado. Sin 
embargo, en origen debió ser un templo 
basilical con tres naves y tres ábsides. 
 La cabecera y parte de los muros 
laterales del actual transepto son los principales 
elementos románicos que conserva. El ábside 
central es de mayor tamaño que los laterales y 
consta de una capilla semicircular cubierta por una 
bóveda de horno y un tramo recto destacado cubierto 
con otra de cañón. Ambos espacios están separados 
por un arco fajón de medio punto que se apea en dos 
semicolumnas entregas sobre basas áticas con 
grandes adornos geométricos en lugar de garras. 
 Los capiteles son muy sencillos, con un orden 
de hojas anchas, pegadas a la cesta, con los nervios o 
las separaciones entre ambas surcadas por grandes 
perlas, y con pomas pendiendo de los extremos en 
punta. No tienen zarcillos, sino tacos, como en 
Santiago de Sigrás. Sobre ellos se encuentran 
cimacios con nacela que se impostan por todo el 
ábside sirviendo de arranque a las bóvedas. 
 Al fondo de la capilla se abren tres ventanas 
abocinadas de medio punto con la rosca formada por 
dovelas y sin ningún elemento decorativo. 
 El arco triunfal que da paso al presbiterio repite el esquema visto para el fajón: 
la rosca está apoyada en columnas embebidas sobre basas áticas, la de la izquierda con 
dos boceles en vez de toro superior y otros dos sogueados en lugar del inferior, modelo 
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Ábside central. Basa izquierda 
del arco triunfal 
 
Ábside norte. Capitel derecho 
 
Ábside central. Capitel derecho del 
arco triunfal 
infrecuente. Las cestas son similares a las del arco intermedio, la de la izquierda con 
los nervios principales de las hojas apenas señalados, sin separación entre los 
diferentes elementos vegetales, y con los extremos de 
las hojas terminados en turgentes volutas. Este 
modelo es similar al del capitel norte del triunfal de 
Santa María de Oza (A Coruña), que también tiene 
tacos en lugar de zarcillos. En el de la derecha de O 
Burgo sí hay una separación entre las dos grandes 
hojas que cubren su cesta, de los extremos penden 
pomas y sobre ellos nuevamente aparecen tacos; es 
un capitel muy parecido a uno de los del arco triunfal 
de Santa María de Cuiña (Oza dos Ríos), iglesia que, 
como la de Oza, está vinculada estilística y 
decorativamente a iglesias cistercienses de Galicia, 
como Oseira, Melón, Sobrado y Oia. 
 Los ábsides laterales tienen el semicírculo 
ligeramente prolongado en un corto presbiterio, en 
contraste con los más largos que se ven en San 
Salvador de Bergondo y en Santa María de Mezonzo. 
Están cubiertos por bóvedas de cuarto de esfera que 
parten de una imposta de nacela, y cada uno recibe 
luz a través de una ventana abocinada con el arco de 
medio punto que la remata formado por dovelas, 
como en la capilla central. 
 Los arcos triunfales repiten la estructura y 
decoración del ábside mayor, destacando por su 
buena factura los capiteles del ábside norte, con gran 
vuelo en la parte superior, las hojas adornadas en el 
nervio central con perlas, y rematadas en pico del que penden grandes pomas; entre las 
dos hojas, en el centro de la cara mayor, surge una voluta, como en Santiago de Sigrás. 
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Cabecera 
 
Tímpano de la puerta meridional 
 Entre los ábsides, frente a la nave transversal, aparecen unas columnas 
embebidas cuyos capiteles quedaron ocultos a raíz de la construcción de las bóvedas de 
la nave. Su presencia indica la existencia de unos arcos formeros que, como apunta 
Angel del Castillo, pudieron ser los que dividían a la iglesia en tres naves949. 
 
 Exterior 
 Por fuera, los ábsides se elevan sobre un 
basamento escalonado. El central está 
reforzado con dos semicolumnas entregas 
sobre basas tóricas con garras, y coronadas por 
dos capiteles semejantes a los descritos en el 
interior. Las ventanas se convierten por el 
exterior en sencillas saeteras con remate de 
medio punto monolítico, y, sostienen las 
cobijas de los aleros, sencillos canes en nacela, proa y con un rollo, semejantes a los de 
los ábsides de San Salvador de Bergondo. 
 Todavía se conservan restos del muro norte que coincidían con el primer tramo 
de las naves, pero sólo en su parte inferior, 
con unos contrafuertes prismáticos que lo 
refuerzan. Sobre el paramento medieval se 
construyó el muro del siglo XVIII. Al otro 
lado se anexionó la sacristía, en la que se lee 
una inscripción del año 1798950. 
 En la puerta lateral sur se conserva un 
tímpano románico bastante deteriorado que 
representa un Agnus Dei sosteniendo con una 
                                                 
949 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 224. 
950 "Las paredes de esta obra se hicieron a devoción de don Francisco de Soto 
Alfeirán y don Diego Hijosa, siendo rector don Manuel Antonio Franco, mayo 1798." 
CASTILLO (1914-1915, 4), p. 227. 
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de sus patas delanteras una cruz procesional y rodeado por varias flores de botón 
central rehundido. Esta pieza está relacionada con otras de igual temática e incluso 
modelo, como por ejemplo los tímpanos de Santiago de A Coruña, San Pedro de Fóra, 
Camanzo, y otros, aunque su estilo y autoría son distintas. En este caso el estado tan 
precario de conservación de la pieza impide aproximar más datos sobre cual ha podido 
ser su autor o las similitudes que presenta con otros tímpanos del Cordero que se 
conservan en la provincia. Sin embargo tiene la peculiaridad de ser el único que está 
rodeado por flores que se disponen siguiendo la línea curva de la pieza, mientras que 
los demás están flanqueados por una o dos. 
 Huidobro afirma que en la puerta principal sólo quedan algunos sillares 
románicos empotrados en las jambas, en los que destaca la decoración de flores 
cruciformes y roeles, así como otras figuras y piezas románicas, entre ellas un capitel 
esculpido reproduciendo una lucha de animales monstruosos, aunque no he podido 
localizarlas, quizá fueron reemplazadas durante las reformas de 1964. Continúa 
diciendo que en los muros hay dibujos y cruces y ese capitel esculpido, y en una casa 
próxima también hay restos951. 
 
 Conclusiones 
 Santiago do Burgo es una de las pocas iglesias de planta basilical del oriente 
coruñés que, aunque muy restaurada y desfigurada, ha llegado a nuestros días. Es 
interesante resaltar la presencia de un tímpano con el Cordero Místico, que se exorna 
con peculiares flores, de modo que aunque sigue el modelo general para estos 
tímpanos, sus características no se repiten en ninguno de los demás ejemplos 
conservados. 
 La decoración de sus arcos triunfales se repite en iglesias próximas, como Santa 
María de Oza, Santiago de Sigrás y Santa María de Cuiña, fechadas en el primer cuarto 
                                                 
951 HUIDOBRO (1951), p. 254. 
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del siglo XIII, así como iglesias cistercienses, cronología que corresponde con lo que 
queda de la antigua iglesia templaria de Santiago do Burgo. 
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SANTA MARÍA DO TEMPLE 
 Historia 
 La iglesia de Santa María do Temple952 fue parroquia del municipio de Cambre 
hasta ser suprimida y pasar a ser capilla dependiente de Santiago de O Burgo953. 
 Según relata el historiador Emilio González López “No se conoce el documento 
de compra de la parroquia del Burgo por Alfonso IX a los templarios y de las 
condiciones que en ella se establecieron. La Orden trasladó su casa central a la 
parroquia vecina, que está en la otra orilla del Río Mero al desembocar en la Ría del 
Burgo, que todavía lleva hoy el nombre de Santa María del Temple, y en la que se 
pueden ver hoy los restos del convento de los templarios, en esta parroquia del actual 
ayuntamiento de Cambre”954 
 Tras la desaparición de los templarios, en 1469, doña María das Mariñas formó 
un mayorazgo a cuyo dominio pertenecía esta iglesia con el nombre de Santa María de 
Faro955. A partir de ese momento, Santa María do Temple sufrió un deterioro 
progresivo. El cardenal Jerónimo del Hoyo la describe así a principios del siglo XVII: 
"Esta iglesia era de templarios y tenía tres naves muy buenas y está edificada junto a 
la puente del Burgo. Está ya casi todo para el suelo y solo ha quedado una nave de las 
pequenas. Está aneja esta iglesia a Sta. Leocadia de Fos. Tiene cinco feligreses. Los 
frutos todos, ansí decimales como prediales, que valen treinta y dos mill maravedis, 
llieva el conde de Lemos cuya es la presentación. No hay Santíssimo sacramento ni 
fábrica ninguna"956. 
 A comienzos del XIX era filial de Alfoz, hoy Santa Leocadia de Perillo 
                                                 
952 MADOZ (1847-1850), T. XIV, p. 691; OTERO PEDRAYO (1980), p. 309; 
SORALUCE (1983), p. 48; CASTILLO (1987), p. 598; FORNOS (1994), pp. 70-71; 
SORALUCE (1995), pp. 124-125; DOMINGO (1998, 1), p. 118; FARIÑA (1999), p. 151. 
953 Guía (1992), p. 131; Guía (1998), p. 170. 
954 GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), p. 192. 
955 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 727. 
956 HOYO (1607), p. 233. 
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Ábside 
 
Interior 
(Oleiros)957. 
 
 Planta e interior 
 Por descripciones antiguas, como la del 
cardenal Hoyo antes recogida, consta que la 
iglesia de Temple tenía tres naves y tres ábsides. 
Actualmente han desaparecido las naves y sólo 
se conserva el ábside sur. Todavía se percibe por 
el exterior que esta capilla no es del todo 
semicircular, sino que se ve el arranque del 
ábside central. Además, dentro de la sacristía, construída a principios del siglo XX, se 
conservaba, adosada al muro antiguo, una semicolumna de fuste alto y basa ática que 
perteneció al arco triunfal del ábside mayor958, elemento que no se conserva en la 
actualidad. 
 El ábside es de planta semicircular prolongada, como 
los laterales de Santiago do Burgo. La cubierta, una bóveda 
de cañón peraltado que termina en un cuarto de esfera, parte 
de una imposta con perfil de nacela, rota en algunos puntos, 
que continúa con los cimacios del triunfal. En el lado sur se 
abrió una ventana adintelada moderna que iluminaba un 
retablo desaparecido, cuya colocación obligó a cegar la 
ventana románica. 
 El arco de ingreso al presbiterio es doblado, de 
sección prismática y directriz semicircular, con un marcado 
peralte. Es interesante reseñar que los sillares que forman la rosca menor están 
dispuestos a soga y tizón, lo cual no es frecuente, aunque aparece en otras iglesias, 
como Tiobre, Oseiro, Elviña, etc. Se apea sobre columnas pareadas exentas, recurso 
                                                 
957 MADOZ (1847-1850), T. XIV, p. 691; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 726. 
958 Esta misma observación la hace CARRÉ (1980), Vol. V, p. 726. 
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Capitel norte del arco triunfal 
excepcional en el románico gallego, aunque también se encuentran columnas 
geminadas la portada occidental de la vecina Santa María de Cambre. Su función no es 
tanto estructural como decorativa, e incluso simbólica, es decir, que están sirviendo 
para realzar un lugar especialmente destacado dentro del recinto sagrado, como el 
presbiterio959. Los fustes de las columnas son lisos y monolíticos; las basas sobre las 
que se asientan son áticas y dobles, con pequeñas garras, y los plintos han quedado 
parcialmente ocultos al haberse recrecido el nivel del suelo. 
 Los capiteles son vegetales, con los collarinos 
lisos. El del lado norte presenta un orden de hojas 
muy pegadas a la cesta cuyas puntas albergan grandes 
bolas; sobre ellas se encuentran dos registros de 
zarcillos que se unen por medio de anillos en el 
centro y vértices de la cesta. Respecto a este capitel, 
Angel del Castillo establece una cierta relación 
estilística con algunos de los de la fachada occidental 
de Santa María de Cambre, diciendo que "la portada principal de Cambre tiene una de 
sus archivoltas sostenida también por columnas acopladas o gemelas, detalle que, 
unido al de tener la iglesia del Temple capiteles de hojas de acanto en volutas, muy 
semejantes, aunque no tan hermosos, a los que presenta en los contrafuertes de la 
fachada la de Cambre, me hacen sospechar (...) si habrán tenido por modelo la 
hermosísima iglesia de Cambre"960. En realidad, con el capitel con el que se podría 
establecer cierta relación es el que sostiene, por la izquierda, la arquivolta mayor de la 
portada de Cambre, y no con los de los contrafuertes. De todos modos, lo que se ha 
hecho es una adaptación del modelo, lográndose sólo una similitud aparente. Si se 
analiza con detenimiento se ve que pertenecen a artistas distintos, con menos pericia el 
de Temple, quien interpreta el segundo orden de hojas de una manera más simple, 
abandonando su complejidad y sustituyéndolo por dos registros de hojas en forma de 
volutas. También se parece a cestas de los arcos triunfales y portadas de Santa María 
                                                 
959 CASTILLO (1980), p. 883; LYMAN (1976), pp. 393-406, figs. 1 y 2. 
960 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 229. 
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Capitel sur del arco triunfal 
de Camporramiro (Chantada, Lugo), San Miguel de Goiás (Lalín, Pontevedra) y San 
Salvador de Escuadro961. 
 El capitel del lado sur es más sencillo: tiene 
un solo orden de hojas nervadas, separadas por 
volutas, muy pegadas a la cesta y con la punta vuelta 
rematada en una bola. El nervio central de las mismas 
se decora con una sucesión de botones, y de él surgen 
unas hojillas con perlas en el extremo que sustituyen 
a los nervios secundarios y originan un perfil 
recortado, como se ve en capiteles de las naves y 
contrafuertes de la fachada principal de Cambre y en los del triunfal de Elviña, pero los 
de Santa María do Temple son más tardíos y no generan contrastes lumínicos que 
permitan apreciar su diseño, como ocurre en la iglesia de San Vicente. 
 Sobre ellos se sitúan cimacios en nacela que se impostaban por el testero de la 
nave, pues se distingue cómo continúan a la misma altura dos sillares en los que se 
repicó la moldura. 
 En cuanto a la nave, el muro del testero está muy alterado, especialmente hacia 
el lado derecho del arco triunfal. Con el fin de ensancharla lo más posible levantaron el 
muro sur desde el extremo del contrafuerte románico que robustecía el inicio del 
ábside, en lugar de seguir la línea de la cimentación antigua. El resto de la nave es 
moderna y se cubren con una armadura de madera sostenida por dos grandes arcos de 
piedra. 
 Esta iglesia sufrió algunas remodelaciones hacia mediados del siglo XX, ya que 
al lado norte del ábside se distinguía la huella de una de las semicolumnas que 
sostenían los arcos formeros que probablemente separaban las tres naves962, que hoy no 
se conserva. 
 
                                                 
961 YZQUIERDO (1983, 2), p. 121; BANGO (1979), pp. 125 y 129. 
962 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 228. 
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Vista del ábside 
 
Dintel de la puerta occidental 
 
 Exterior 
 Por fuera, el ábside tiene un basamento con 
dos retallos y una única ventana, en el lado sur, que 
es moderna. No se aprecia que haya existido alguna 
saetera que originariamente proporcionase luz al 
interior, aunque es posible que haya sido cegada. Las 
cobijas tienen perfil de nacela y están sostenidas por 
canecillos en caveto muy deteriorados. 
 En la puerta occidental de la nave está 
empotrado un tímpano semicircular, en cuya parte 
inferior, a modo de dintel, aparece una pieza que 
tiene esculpidos varios arquillos de medio punto 
peraltados que se asientan sobre columnas con 
capiteles. El daño sufrido por la pieza impide poder 
precisar más los detalles. De este relieve dice Carré 
Aldao que es "representación tal vez del (puente) que 
debió unir antiguamente las dos orillas"963. Este 
mismo tipo de ornamentación aparece alrededor de la taza de la pila bautismal que se 
conserva en la iglesia de Santiago de A Coruña. 
 
 Otras piezas de interés 
 Sostiene el sagrario un capitel entrego con decoración figurada. Se encuentra 
muy deteriorado, y aunque se distinguen las imágenes no llegan a verse algunos 
detalles. En la cara mayor se esculpieron dos figuras aladas con el plumaje marcado y 
cabezas humanas cubiertas por gorros frigios; están de perfil, afrontadas, con el cuello 
rodeado por algo que pudiera ser una cuerda mientras unas serpientes las muerden por 
                                                 
963 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 727. 
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Capitel que sostiene el sagrario 
detrás. Estos seres híbridos pueden ser arpías964 o sirenas-pájaro965; la diferencia estriba 
en que la arpía, además de cabeza humana, generalmente de mujer, y cuerpo de ave, 
tiene cola de serpiente o de escorpión. En este caso 
no se puede saber con seguridad si aparece tal cola o 
no, aunque podría ser que así fuera. 
 El aspecto clásico de la arpía es el de una 
mujer-pájaro dotada de aceradas garras, cola de 
serpiente o escorpión. Eran almas raptoras de seres 
humanos a los que devoraban, pero los cuerpos que 
no podían arrebatar los ensuciaban con sus excrementos, que despedían un olor 
insoportable. Sólo el viento del Norte era capaz de ahuyentarlas966. También aparecen 
arpías afrontadas y con las cabezas cubiertas en un capitel de la portada norte de San 
Xoán de Portomarín, aunque el estilo en ese caso es muy diferente. 
 En el lateral izquierdo del capitel aparece un león representado como un 
cuadrúpedo con la cola alrededor de su cuerpo y una cabeza de larga y rizada 
melena967. En el simbolismo cristiano, la figura del león es ambigua, ya que por un lado 
es símbolo del propio Cristo, de la fortaleza y el valor, mientras que por otro se trata 
del adversario devorador, tentador, de aspecto diabólico, del que el fiel debe tratar de 
huir968. De su boca con grandes dientes parece salir una serpiente de piel escamosa que, 
                                                 
964 Virgilio habla de ellas en La Eneida: “(...) cuando de pronto acuden desde los 
montes con horrible vuelo las arpías, y batiendo las alas con gran ruido, arrebatan nuestras 
viandas y las corrompen todas con su inmundo contacto, esparciendo en torno, entre sus fieros 
graznidos, insoportable hedor. (...) más la segunda vez también, desde diversos escondrijos, 
revolotea esgrimiendo sus garras alrededor de nuestros manjares y los ensucia con sus bocas” 
VIRGILIO (1964), p. 52. 
965 San Isidoro, recogiendo la tradición antigua, describe así a las sirenas: “A las 
sirenas, que eran tres, se las imagina con un cuerpo mitad de doncella, mitad de pájaro, 
dotadas de alas y de uñas (...), con su canto atraían a los navegantes fascinados, que eran 
arrastrados al naufragio”. SAN ISIDORO (1983), p. 53; véase también OVIDIO (1910), pp. 
214-215; PLINIO (1967), p. 381. 
966 Sobre las arpías, véase GUERRA (1978), p. 267; MALAXECHEVERRÍA (1990), 
pp. 41-45. 
967 Por sus rasgos, el rostro de este animal ha sido confundido con el de un hombre, y 
la figura identificada con un centauro. DOMINGO (1998, 1), pp. 118 y 298. 
968 MALAXECHEVERRÍA (1990), pp. 163-187; BIEDERMANN (1993), pp. 264-
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Lado izquierdo del capitel del sagrario 
 
Lateral del capitel del sagrario 
tras enrollarse sobre sí misma en el vértice del capitel, muerde a una de las arpías. Por 
tanto, podría tratarse de una asociación serpiente-demonio, representado este último 
como un león: "la serpiente en algunos casos desciende de categoría. Ya no es ella el 
demonio, no lo representa, sino que queda 
convertida en atributo, como en emblema 
identificador de la figura humana (en este caso, de 
león) a la que acompaña"969. 
 El lateral derecho presenta un deterioro 
mayor que el resto de la cesta. En él se encuentra a 
una sirena de doble cola con los brazos en alto, con 
cuya mano derecha sostiene otra serpiente, que se 
revuelve mientras muerde a la segunda arpía970. La 
sirena-pez fue bastante representada en el románico, 
pudiendo verse también en capiteles de la girola de 
la catedral de Santiago; se trata de una doncella 
marina que seduce a los navegantes con la dulzura de 
su canto y con la belleza de su cuerpo: de cintura 
para arriba su fisonomía es de mujer, mas en lugar de 
extremidades inferiores presenta una larga cola 
escamosa971. 
 Este motivo iconográfico procede del mundo grecorromano si bien sus 
precedentes son orientales. En opinión de Manuel Guerra, la sirena de doble cola se 
origina con el fin de evitar el horror vacui y para satisfacer la exigencia de la simetría. 
Su interpretación peyorativa entre los escritores cristianos está en relación con su 
voluptuosidad engañosa y mortal, como un ser pasivo y seductor, símbolo de tentación, 
                                                                                                                                           
266. 
969 GUERRA (1978), p. 248. 
970 Algún autor identifica erróneamente esta figura con la de un hombre luchando con 
serpientes. DOMINGO (1998, 1), p. 405. 
971 Sobre las sirenas, véase BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 132-137. 
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de lujuria972. 
 La significación de esta compleja decoración es difícil de precisar, pero en todo 
caso se trata de cuatro seres híbridos que tienen connotaciones negativas. El capitel 
podría proceder de las naves de la iglesia y formaría parte de un programa de contenido 
moralizante. 
 
 Conclusiones 
 Es de lamentar que de la iglesia románica de Santa María do Temple sólo se 
haya conservado el ábside meridional, ya que la belleza y proporción de sus elementos 
sugiere que el edificio debió ser importante en el panorama constructivo del momento. 
El hecho de presentar columnas pareadas como soportes del arco de acceso al 
presbiterio es muy novedosa y constituye un caso único dentro de este estudio. 
 Respecto a su fecha de construcción, el hecho de que no sea nombrada en la 
donación que Fernando II hace a la iglesia compostelana en 1161, consistente en la 
mitad del Burgo de Faro con la iglesia de Santiago do Burgo en él fundada, podría 
indicar que entonces la de O Temple no estaba edificada. Esto concuerda con el estilo 
decorativo de los capiteles conservados, especialmente del izquierdo, semejante en 
cuanto al tratamiento esquemático de los elementos vegetales a los de algunas iglesias 
del último tercio del siglo XII. Además, los paralelismo con la portada de Cambre, 
construida hacia 1200, lleva a Santa María do Temple alrededor de estas fechas. 
                                                 
972 GUERRA (1978), pp. 262-267; MALAXECHEVERRIA (1990), pp. 279-290. 
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9.2. IGLESIAS BASILICALES DE LA CIUDAD DE A CORUÑA: 
SANTIAGO Y SANTA MARÍA DO CAMPO  
 La ciudad de A Coruña era un enclave de origen romano que quedó 
practicamente deshabitado973 desde principios de la Alta Edad Media, quizá en el siglo 
VI, a causa de las incursiones de los piratas974, lo que impulsó a sus habitantes a buscar 
un lugar más resguardado para vivir: el Burgo de Faro975. La última referencia a la 
población de Brigantium se encuentra en un relato del siglo V escrito por Paulo 
Osorio976. 
 A partir de este momento se produce un silencio documental977, sólo roto por 
una donación de Bermudo II a la iglesia compostelana el año 991, en la que se 
menciona la ciudad "construida antiguamente, y que se encuentra cerca del Faro"978. 
En ese momento debía ser muy pequeña y ni siquiera cita el nombre. 
 Hacia mediados del siglo XII, en 1158, el rey Fernando II visitó A Coruña, lo 
que indica que no había desaparecido del todo como población979. En 1180, según se 
desprende del “Foro dos cregos da Crunna”, primer documento oficial en el que 
aparece citada la ciudad con ese nombre, A Coruña era concejo del rey, tenía alfoz y 
término, y existía un número suficiente de clérigos como para estar en disposición de 
                                                 
973 Según Flórez, la antigua villa romana, Brigancio, se había despoblado, aunque había 
quedado en pie el faro con algunos habitantes, mientras que los demás se habían trasladado al 
Burgo de Faro (O Burgo). FLÓREZ (1765), p. 19. Sobre la hipótesis de continuidad de la 
ciudad, véase BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 69-70. 
974 VEDÍA (1845), pp. 9-10; VAAMONDE (1942), p. 142; NAYA (1981), pp. 17-18. 
975 TETTAMANCY (1920), p. 121. 
976 Sobre A Coruña en época romana, véase BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 
49-63; GONZÁLEZ GARCÉS (1987), pp. 43-54 y GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), pp. 75-96. 
977 Sobre este largo período, desde el fin del dominio romano hasta el siglo XII, véase 
BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 65-80; GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), pp. 97-152. 
978 El documento se encuentra transcrito en FLÓREZ (1765), pp. 379-382. 
979 NAYA (1981), p. 18; BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), p. 85. 
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obtener privilegios980. 
 Mientras, el Burgo de Faro, actual parroquia de Santiago do Burgo, se había 
desarrollado ya que su emplazamiento, al fondo de la ría, lejos de las incursiones 
normandas y sarracenas que asolaban desde hacía siglos las costas, constituían una 
buena defensa. Pero las rentas de la población se las llevaban la mitra compostelana, la 
orden del Temple, el monasterio de Sobrado y algunos nobles, sin que el rey percibiese 
nada981. 
 Ese motivo económico, junto con que los ataques a las ensenadas y playas 
gallegas habían dejado de producirse, que el lugar donde se asienta A Coruña era el 
idóneo para crear un puerto más accesible para la navegación y mejor preparado para el 
comercio, además de que se podía construir allí una fortaleza que vigilase y defendiese 
la costa, impulsaron a Alfonso IX a fijar los términos del concejo de Crunia y a 
otorgarle el fuero de Benavente, siguendo la política repobladora iniciada en tiempos 
de su padre982. El propósito del monarca era favorecer el renacer de este núcleo de 
población, de modo que no estuviese sujeto a la autoridad del arzobispo de Santiago, ni 
a la de los caballeros templarios ni al monasterio de Sobrado983. 
 En la carta del 1 de junio de 1208, las condiciones de refundación de la ciudad 
como villa de realengo determinaban cual había de ser su alfoz984 e implicaban que en 
ella no se podían asentar militares ni frailes985, lo que no impidió que se desarrollasen 
con normalidad las celebraciones religiosas. Sin embargo, el mismo dia, el rey Alfonso 
IX concedió a la catedral de Santiago cien marcas anuales procedentes del portazgo de 
A Coruña, bienes inmuebles y “todas las iglesias de La Coruña, tanto las existentes 
                                                 
980 BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 89-90; GONZÁLEZ GARCÉS (1987), p. 
147. 
981 BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), p. 96. 
982 NAYA (1981), p. 18; BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 97-98 y 105-108; 
BARRAL (1998), p. 26. 
983 GONZÁLEZ GARCÉS (1987), p. 161; BARRAL (1998), p. 26. 
984 Sobre el alfoz de A Coruña, véase GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), pp. 191-193; 
BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 98 y 123-126; BARRAL (1998), pp. 29-30. 
985 GONZÁLEZ LÓPEZ (1992), pp. 197-198. 
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como las que se fundasen”986. El 19 de junio del mismo año, por un documento 
otorgado en Lugo, el rey Alfonso compensó al monasterio de Sobrado por las pérdidas 
que le ocasionaba el nuevo status de A Coruña, ya que este cenobio percibía ciertas 
rentas en el Burgo Viejo de Faro. A cambio, le concedió el diezmo del portazgo de A 
Coruña, y el privilegio de que sólo sus monjes pudiesen residir en la villa987. Los 
caballeros templarios eran los grandes perdedores988. 
 Dentro de la ciudad, el rey mandó construir, o reconstruir, dos iglesias989, la de 
Santiago y la de Santa María, en las que intervinieron maestros formados en el taller 
compostelano del Maestro Mateo, quienes también trabajaban en otras iglesias de 
principios del siglo XIII, como la desaparecida de San Pedro de Fóra y la singular 
Santa María de Sar. Santiago y Santa María do Campo fueron edificios importantes en 
el urbanismo de la nueva ciudad de A Coruña, pues en ellas convergían las principales 
calles990. El papel de la iglesia de Santiago no sólo fue religioso, sino también civil, ya 
que en su atrio se celebraban las reuniones del Concejo, al menos desde 1380, y en la 
torre de la fachada principal se guardaba la pólvora para defensa de la población. 
 Según un documento fechado el 6 de enero de 1217 en Castel Rodrigo, a su 
muerte, Alfonso IX dejaba la villa coruñesa a sus hijas doña Sancha y doña Dulce, 
habidas de su matrimonio con la infanta doña Teresa de Portugal991. 
 De este modo, a principios del siglo XIII, durante el reinado de Alfonso IX, se 
establecieron las bases que facilitaron el desarrollo de la población y del comercio de A 
Coruña, favorecido por los sucesivos privilegios que obtuvo con el paso de los años. A 
                                                 
986 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. V, Ap. VIII, pp. 24-25; GONZÁLEZ GARCÉS 
(1987), p. 163. 
987 Documento publicado por VAAMONDE (1942), pp. 141-150; GONZÁLEZ 
GARCÉS (1987), p. 164. 
988 BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 99-101. 
989 Algunos autores, como Emilio González afirman que las iglesias de Santa María y 
Santiago de A Coruña ya existían antes de la repoblación de Alfonso IX. GONZÁLEZ LÓPEZ 
(1992), pp. 175-177. 
990 Sobre la organización urbanística de A Coruña en el medievo, véase BARREIRO 
FERNÁNDEZ (1986), pp. 108-109; BARRAL (1998), pp. 92-100. 
991 NAYA (1981), pp. 18-19; BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 104-105; 
GONZÁLEZ GARCÉS (1987), p. 168. 
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su muerte, en 1230, A Coruña se había repoblado y fortificado; se había construido y 
estaba en funcionamiento la Fábrica de Moneda, “una de las más antiguas de 
España”992; las iglesias de Santiago y Santa María do Campo, que quizá existiesen con 
anterioridad, se estaban reedificando, y la villa prosperaba gracias a los privilegios 
reales, a los productos del campo procedentes de su alfoz, al comercio y, 
especialmente, al tráfico y beneficios de su puerto993. 
 Las dos iglesias se construyeron en varias campañas, hasta alcanzar su 
fisonomía actual. En ambas se distingue una etapa románica tardía y otra gótica, que 
coincide con un momento de profundos cambios no sólo estéticos, sino también de 
rango, como que la elevación de Santa María a colegiata y el creciente papel de la de 
Santiago en la vida civil de la ciudad. 
                                                 
992 NAYA (1981), p. 20. 
993 GONZÁLEZ GARCÉS (1987), pp. 173-175; sobre la actividad portuaria, véase 
también BARRAL (1998), pp. 52-56. 
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SANTIAGO DE A CORUÑA 
 Historia 
 La iglesia parroquial de Santiago de A Coruña994 se encuentra situada en un 
solar sobre el que se debió levantar antiguamente un templo romano, como se 
desprende de las aras y lápidas romanas que se han ido encontrando en su 
emplazamiento all efectuar excavaciones arqueológicas995. 
 Se considera la iglesia más antigua de la ciudad, "fundándose en que sus 
rectores disfrutaban de privilegios singulares y porque es la que primero nombran los 
libros y papeles del Ayuntamiento correspondientes al siglo XVI"996. La creencia en su 
gran antigüedad ha llevado incluso a vincular a San Rosendo con su posible fundación 
en el siglo X, circunstancia opinable al no conservase ningún documento en el que 
figure se fecha de erección997. 
 A mediados del siglo XII se conservaban en lo que hoy es A Coruña los restos 
                                                 
994 VEDÍA (1845), pp. 250-251; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 103; IGLESIA 
(1860-1861), pp. 290-293; FULGOSIO (1866-1867), pp. 105-106; COUMES-GAY (1877), 
p. 18; IGLESIA (1884), pp. 109-111; MARTÍNEZ SALAZAR (1897), s.p.; VILLA-AMIL 
(1904), pp. 238-240 y 264; STREET (1926), p. 152; LAMPÉREZ (1930), T. II, pp. 194-196; 
LUENGO (1942), pp. 107-115; CASTILLO (1948), pp. 15-16; HUIDOBRO (1951), pp. 249-
250; FERREIRA ARIAS (1955), pp. 62-63; MARTÍNEZ BARBEITO (1957), p. 239; 
CAAMAÑO (1962), pp. 225-230; GUDIOL (1962), p. 301; CHUECA (1965), p. 246; PITA 
(1969, 1), pp. 104 y 107-108; LÓPEZ DE VICUÑA (1972), pp. 7-18; CHAMOSO (1979, 1), 
p. 501; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 519; CASTILLO (1980), pp. 880, 887-889, 923, 948 y 
968; OTERO PEDRAYO (1980), pp. 295-296; MURGUÍA (1982), pp. 332-336; LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. IV, p. 273, Ap. XXXI, pp. 80-82; SORALUCE (1983), pp. 17-20; 
BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), p. 240; CASTILLO (1987), pp. 250-252; GONZÁLEZ 
GARCÉS (1987), pp. 411-412; ALONSO (1989-1990), pp. 101-113; GÓMEZ VÁZQUEZ 
(1991), pp. 179-182; REY ESCARIZ (1996), pp. 187-188; YZQUIERDO (1996), pp. 131-
133; BARRAL (1998), pp. 160-210; DOMINGO (1998, 1), pp. 93-101. 
995 Sobre estos hallazgos escribe BELLO (1995), pp. 35-42. Véase también MURGUÍA 
(1982), p. 333; REY ESCARIZ (1996), p. 187. 
996 HOYO (1607), p. 212; COUMES-GAY (1877), p. 19; HUIDOBRO (1951), p. 
249; MURGUÍA (1982), p. 332. 
997 CARRÉ (1980), p. 250; MOLINA TABOADA (1982), s.p. 
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de una iglesia notable, pero no se puede afirmar que se trate de la de Santiago998. 
 Lo cierto es que Alfonso IX la mandó construir y que inmediatamente debieron 
comenzar las obras, pues aparece mencionada en una donación a Sobrado realizada el 
27 de enero de 1218 por Urraca Pérez, esposa de Pelayo Fernández, por la que da a ese 
monasterio la tercera parte de una casa que posee en A Coruña, textualmente "et 
terciam partem integram illius domus quam habeo in Crunia, in illa rua quae est circa 
Ecclesiam S. Jacobi"999. 
 En esta parroquia tenía su sede la cofradía de San Miguel, que era la de los 
sastres, fundada en 1066 en el Burgo de Faro, y que se trasladó a A Coruña al tiempo 
que su población, pasando a ser la más antigua de la ciudad1000. También estaban 
establecidas la cofradía de Santiago, constituida por los mercaderes, y la de Todos los 
Santos, formada por el clero de la ciudad1001. 
 La importancia de esta iglesia se ve en la cuantía de limosnas y donaciones que 
recibía y por ser un lugar importante en la administración local al reunirse en ella el 
concejo1002. Además, Santiago de A Coruña percibía la totalidad de los derechos de 
anclaje, que desde antes de 1435 eran cobrados por el arzobispo, el cabildo de la 
catedral compostelana y, en menor medida, el monasterio de Sobrado dos Monxes1003. 
 En cuanto a la historia del edificio, se sabe que a mediados del siglo XV la 
iglesia de Santiago se debía estar reformando, según se desprende de una manda 
testamentaria hecha por doña Constanza Alfonso en 1448, por la que deja cuarenta 
maravedís de moneda vieja anuales para que la iglesia sea "feita e acabada e cuberta", 
lo que implica que las obras ya se realizaban con anterioridad1004. 
 Por estas fechas, en 1441, Santa María do Campo fue erigida colegiata, lo que 
                                                 
998 Mencionado por BARRAL (1998), p. 161. 
999 GONZÁLEZ GARCÉS (1987), pp. 411 y 479. 
1000 VEDÍA (1845), p. 251; REY ESCARIZ (1996), p. 187. 
1001 BARRAL (1994), p. 81; BARRAL (1998), p. 162. 
1002 BARRAL (1994), p. 81. 
1003 FERREIRA PRIEGUE (1988, 2), p. 110, nota 208. 
1004 CASTILLO (1948), p. 16; MURGUÍA (1982), p. 333; REY ESCARIZ (1996), p. 
  575
originó un ruidoso pleito entre ella y la iglesia de Santiago de A Coruña por la 
presidencia de la cruz en las procesiones y por la antigüedad. La primera sentencia, 
otorgada por el provisor del obispado, se dictó en 1512 a favor de Santiago1005, pero el 
pleito no se dirimió definitivamente hasta 1527, cuando volvió a fallar en su favor el 
prior de Caaveiro, que había sido nombrado juez apostólico por comisión del Papa1006. 
 Las obras que se habían iniciado en la primera mitad del siglo XV tardaron 
mucho en rematarse, pues todavía en el testamento de Francisco Yáñez Salgado, rector 
y canónigo de Santa María do Campo, fechado el 19 de mayo de 1498, deja cien pares 
de blancas para las obras de la iglesia de Santiago1007. 
 En los primeros años del siglo XVI, un incendio asoló parte de la ciudad vieja 
de A Coruña, afectando de forma importante a la iglesia de Santiago, cuya techumbre 
se vino abajo. La reconstrucción que se efectuó quedó registrada en una lápida que se 
encontraba detrás del altar de San Miguel, que decía: 
“AGOSTO DE J : V : J : SE QMO ESTA CIBDAD ESTANDO LA SSRªª 
PRINCESA DE GALES FIJA DE LOS PRINCIPES RREY DN. FRº E RREYNA 
DONA ISABEL Y ESTA YGLESIA Y FUE REEDIFICADA SIENDO RECTOR EL 
REBERENDO AFONSO MARTIS BARELA Y Pº CURADOR JU´ DE COIRE E 
CON GRAN DILIGENCIA E TRABAJO LA ACABARON EN TERMINO DE DOS 
ANOS CON LA AYUDA DE LOS ONRADOS PARROCHANOS Y ALGUNOS 
OTROS NOBLES SENORES”1008. 
 En el siglo XVI se construyó la sacristía, adosada al primer tramo de la nave por 
el lado sur1009. En la centuria siguiente, la iglesia de Santiago era la más importante de 
la ciudad, no tanto por el número de feligreses como por su categoría social, ya que a 
ella pertenecían casi todas las autoridades, lo que la dotaba de muchos medios 
                                                                                                                                           
188; BARRAL (1998), p. 165. 
1005 MURGUÍA (1982), p. 333. 
1006 MONTERO (1859), p. 656; COUCEIRO (1971), pp. 66-67. Parte del texto de 
esta sentencia lo transcribe REY ESCARIZ (1996), pp. 187-188. 
1007 Citado por BARRAL (1998), p. 165. 
1008 IGLESIA (1884), p. 111; VILLA-AMIL (1904), pp. 238-238. 
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económicos1010. En 1615 se transformó el ábside meridional en capilla funeraria1011, y 
en 1690 se construyó el archivo inmediato a la sacristía, según menciona una 
inscripción. 
 Murguía indica que la iglesia de Santiago de A Coruña se quemó de nuevo ”en 
1779 sin quedar en pie más que la obra de sillería"1012, sufriendo importantes 
desperfectos en las partes altas de la nave, como se puede ver en dibujos de ese 
momento1013. 
 A los pies de la iglesia se construyó un baptisterio en el siglo XIX, como indica 
Antonio de la Iglesia1014, pero desapareció en la restauración que se realizó a principios 
de la década de 1980. 
 Por último, indicar que la iglesia de Santiago de A Coruña fue declarada 
monumento histórico-artístico por decreto 2643/1972 de 18 de agosto, publicado en el 
Boletín Oficial del Estado del 2 de octubre de 1972 1015. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santiago de A Coruña tras sufrir diferentes obras y 
reconstrucciones presenta hoy planta de nave única y cabecera tripartita compuesta por 
tres ábsides semicirculares, mayor el central, precedidos de tramos rectos. 
 Sin embargo, la nave que se proyectó para este templo era basilical con tres 
naves1016. Las obras comenzarían siguiendo este esquema, pero posiblemente en el 
siglo XV se produjo un cambio de plan y las tres naves fueron sustituidas por una sola, 
dividida en cuatro tramos por arcos doblados de directriz apuntada que descansan en 
                                                                                                                                           
1009 Sobre esta sacristía, véase BARRAL (1998), p. 167. 
1010 BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), p. 240. 
1011 BARRAL (1998), p. 168. 
1012 MURGUÍA (1982), p. 333; REY ESCARIZ (1996), p. 188. 
1013 Véase un grabado en TAYLOR (1832), s.p. 
1014 IGLESIA (1884), p. 163. 
1015 B.O.E. (1972), pp. 17.595-17.596. 
1016 VILLA-AMIL (1904), pp. 238-240; LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 196. 
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columnas entregas. Es posible que este cambio de planteamiento coincidiese con la 
reconstrucción efectuada en el siglo XV según el testamento de Constanza Alfonso, 
aunque no se puede afirmar con total seguridad que sea ese el momento concreto en el 
que el cuerpo de la iglesia quede reducido a una gran nave1017. Entre los arcos de 
acceso a las capillas de la cabecera quedan claros vestigios del proyecto de tres naves y 
su inicio. Es la misma 
simplificación de naves que se 
produjo en San Martiño de Noia, 
donde también aparecen dos 
arranques de arcos a ambos lados 
de la capilla mayor que son 
testigos de la intención de 
articular el espacio por medio de 
tres naves, proyecto que, como en 
Santiago de A Coruña, se habría 
abandonado a favor de la 
única1018. 
 
 A) Cabecera 
 La cabecera de la iglesia de Santiago pertenece a la primera campaña de obras y 
es románica, aunque su decoración evidencia que fue realizada en un momento tardío. 
 El ábside central, mayor que los laterales, se cubre con una bóveda de cuarto de 
esfera en el hemiciclo y otra de cañón semicircular y radio un poco mayor sobre el 
presbiterio. Reforzando la segunda se encuentra un arco fajón moldurado cuyo perfil se 
                                                 
1017 Lampérez indica que todavía se distinguen los arranques de los formeros de las 
naves. Street, por su parte, sostiene que la planta original de la nave es la que presenta en la 
actualidad, y que su cubierta es el resultado de rematar la iglesia de "un modo sencillo y 
económico". VILLA-AMIL (1904), pp. 239-240; STREET (1926), p. 152; LAMPÉREZ (1930), 
T. II, pp. 194-196; CHAMOSO (1979, 1), p. 501; MURGUÍA (1982), pp. 335-336. 
1018 LAMPÉREZ (1930), T.III, p. 157; CAAMAÑO (1960, 1), p. 60; FERNÁNDEZ 
RODRÍGUEZ, pp. 245-247. 
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Ábside septentrional 
 
Ábside meridional 
ajusta al modelo empleado en edificios del siglo XV1019, lo que permite suponer que 
fueron añadidos durante la segunda fase constructiva. 
 La capilla mayor recibía luz a través de dos ventanas 
que se cegaron al colocar un retablo moderno. También se 
tapiaron sendas puertas de medio punto que la comunicaban 
con las laterales. 
 El arco triunfal presenta una directriz de medio punto 
y es doblado. La rosca parece haber sido restaurada, ya que 
el muro de alrededor está alterado por las reparaciones 
efectuadas en diferentes momentos. El arco menor lo 
sostienen dos semicolumnas con basas áticas y capiteles 
vegetales, aunque el deterioro sufrido impide estudiarlos 
con detalle. Sobre ellos se sitúan los cimacios, de nueva 
factura, al igual que la imposta que recorre el interior del 
ábside y la que se extiende por el testero de la nave hasta 
los muros laterales, que marca el arranque de la rosca 
mayor del triunfal. 
 Por lo que respecta a los ábsides laterales, el 
meridional fue modificado en 1615 para convertirlo en 
capilla funeraria1020. Las obras efectuadas la ampliaron y 
modificaron, excepto el arco triunfal románico de acceso, 
que fue respetado. 
 El ábside norte se conservó sin apenas cambios, lo 
que también permite conjeturar cual era la organización del meridional antes de su 
reforma. Es una capilla semicircular precedida de un tramo recto que se cubren, 
respectivamente, con bóveda de horno y de cañón semicircular. Entre las dos bóvedas 
                                                 
1019 Sobre los arcos góticos del siglo XV, véase CAAMAÑO (1962), p. 43. 
1020 Esta capilla se acondicionó con una finalidad funeraria a petición de Miguel García, 
oficial de artillería, según consta en una inscripción conservada en el interior. Véase también 
BARRAL (1998), p. 168. 
  579
 
Capitel derecho del ábside meridional 
 
Capitel derecho del ábside septentrional 
se tendió un arco de refuerzo como el del ábside central, sostenido por dos ménsulas 
ochavadas. Este elemento es gótico, añadido posiblemente durante la segunda campaña 
constructiva llevada a cabo en la iglesia en el siglo XV. 
 La capilla septentrional recibe luz a través de una ventana abocinada de medio 
punto que se abre en el hemiciclo, pero no a eje 
como es habitual en otros templos basilicales 
como San Martiño de Xubia, San Salvador de 
Bergondo, Santa María de Mezonzo y Santiago do 
Burgo, entre otros, sino que en Santiago de A 
Coruña está desplazada hacia el norte. 
 Los arcos triunfales de las capillas laterales 
presentan la misma organización: son de medio 
punto, ligeramente peraltados y doblados. El arco 
menor se apoya en dos columnas entregas que se 
elevan sobre basas áticas similares a las del arco 
de acceso al ábside central; los capiteles se 
adornan con hojas que apenas tienen volúmen, 
nervadas y rematadas en “crochet” o en pomas. En 
la capilla meridional la cesta de la derecha es de 
este tipo, mientras que la izquierda tiene las hojas 
rematadas en punta, lo que produce un efecto de 
mayor aplastamiento de la vegetación. Sobre los 
capiteles se encuentran los cimacios en nacela, que se prolongan por el testero de la 
nave para apear la rosca mayor del triunfal, y por dentro del ábside se impostan 
marcando el arranque de las bóvedas. 
 
 B) Nave 
 El buque de Santiago de A Coruña se proyectó según el esquema basilical de 
tres naves divididas en tramos por pilares cruciformes, planteamiento similar al que se 
ve en los templos de San Martiño de Xubia, San Salvador de Bergondo y Santa María 
 580
 
Interior de la nave 
de Mezonzo, entre otros. En la iglesia coruñesa de Santiago, aproximadamente a la 
altura de los contrafuertes del exterior, se ubicarían tres pares de pilares compuestos 
que darían lugar a otras tantas naves de cuatro tramos, y se tenderían arcos formeros y 
fajones entre ellos. Hoy todavía se percibe con claridad la huella de los arranques de 
los formeros de la nave en el testero, entre los arcos triunfales que dan paso a los 
ábsides. Un fenómeno parecido se observa en San Martiño de Noia, donde el cambio 
de proyecto en el cuerpo de la iglesia dejó haces de tres semicolumnas a ambos lados 
de la capilla mayor1021. 
 En Santiago de A Coruña, el cambio de planteamiento de la nave se produjo en 
el siglo XV, posiblemente en la primera mitad de la centuria, según se desprende de la 
manda testamentaria de Constanza Alfonso, del 13 de octubre de 1448 que se guarda 
en el archivo de la iglesia y dice: “paguen cada ano ena dita yglesia de Santiago e a 
ela oytenta maravedis de moeda vella en esta guisa: quarenta maravedis en cada ano 
a obra da dita yglesia fasta que a dita yglesia sea leebantada e cuberta e os outros 
quarenta maravedis que façan dezir misas ena dita yglesia (...) e tanto que a dita 
yglesia seja feita e acabada e cuberta mando 
que dende que os dito oytenta maravedis den 
os veinte deles en cada ano para senpre a 
obra da yglesa e os outros sesenta que façan 
dezir misas”1022. 
 Este documento permite suponer que 
desde unos años antes se estaba realizando 
una nueva campaña de obras en el templo, 
quizá para ampliar su capacidad. La necesidad 
de reorganizar el espacio interior 
agrandándolo coincide con un momento de desarrollo de la ciudad, lo que se refleja 
también en la iglesia de Santa María do Campo, que por esas fechas acometía obras. 
 El momento exacto en el que se iniciaron las obras se desconoce, pero 
                                                 
1021 CAAMAÑO (1962), p. 213. 
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Capiteles de la nave 
considerando que normalmente el Concejo de la ciudad se reunía en la iglesia de 
Santiago y que en 1449 se estaban celebrando estas reuniones en el refectorio del 
monasterio de Santo Domingo, se supone que la segunda campaña constructiva debía 
llevar algún tiempo en curso. Desde 1456 se volvieron a convocar las juntas del 
Concejo en la iglesia de Santiago, por lo que las obras debían estar muy avanzadas. Sin 
embargo, todavía en 1498, el rector de la Colegiata deja una manda testamentaria para 
las obras del templo de Santiago1023. 
 En la segunda fase constructiva, realizada en el siglo XV, se renovó el cuerpo 
del templo, lo que afectó drásticamente a su organización: las tres naves habrían sido 
sustituidas por una sola, con techumbre de madera sostenida por cuatro arcos 
apuntados, doblados y de perfil triangular, muy amplios, cuyos empujes se 
contrarrestan por medio de contrafuertes prismáticos1024, planteamiento arquitectónico 
que se encuentra también en la iglesia de San 
Francisco de A Coruña. Estos arcos descansan sobre 
haces de tres semicolumnas, mayor la central, que 
están adosadas a contrafuertes interiores. Las basas 
están medio enterradas bajo el pavimento actual de la 
iglesia, pero permiten apreciar su perfil ático. 
 La mayoría de los capiteles de la nave 
presentan una decoración vegetal muy estilizada, con 
hojas lisas, rematadas en punta y pegadas a la cesta; 
otras muestran cintas que se entrecruzan y conchas de vieira en la parte superior, en 
clara alusión al patrón de la iglesia. En algún caso la cesta se cubre con hojas de cardo, 
similares a las que se repiten en otras iglesias góticas de la ciudad, por ejemplo, en San 
Francisco. Tampoco faltan capiteles con figuración, adornados con animales 
fantásticos afrontados que comparten la misma cabeza, sitúada en el vértice de la 
pieza, modelo que también aparece en San Francisco de A Coruña. 
                                                                                                                                           
1022 Recogido por BARRAL (1998), p. 165. 
1023 BARRAL (1998), pp. 165 y 174-175. 
1024 VILLA-AMIL (1904), pp. 239-240; STREET (1926), p. 152; LAMPÉREZ 
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Vista de la cabecera 
 La iluminación de la nave se debe a la actividad constructiva realizada en la 
segunda campaña de obras; en este momento se abrieron dos grandes ventanales sobre 
cada una de las capillas menores de la cabecera, mientras que sobre el ábside central se 
dispuso un rosetón gótico decorado con baquetones, cabezas de clavo y flores. En los 
muros laterales de la nave también se abrieron ventanas, aunque las del lado sur fueron 
tapiadas a medida que se añadían capillas y otras dependencias. 
 Entre las anexiones al muro meridional figura, en el primer tramo a contar 
desde la cabecera, la sacristía, construida en el siglo XVI. En el tercer tramo se abrió, 
en 1604, una capilla funeraria que pertenecía a un miembro de la Real Audiencia -que 
además era síndico de San Francisco-, y a su esposa, según informa la inscripción que 
se lee en el dintel de la puerta que le da acceso. Otro epígrafe indica que, en 1690, se 
construyó en el segundo tramo el archivo de la iglesia, al que se accede a través de la 
puerta meridional del propio templo, que es medieval, como se verá más adelante. 
 La nave se vio muy afectada por el incendio que asoló la iglesia en 1779, lo que 
obligó a efectuar múltiples reparaciones, especialmente en sus partes altas. 
 A los pies de la nave se construyó un baptisterio en el siglo XIX1025 que 
desapareció en las obras de restauración efectuadas durante los primeros años de la 
década de 1980. 
 
 Exterior 
 A) Cabecera 
 El exterior de la cabecera 
destaca por las proporciones y la 
sobriedad de sus volúmenes, que 
responden a un planteamiento 
plenamente románico, por lo que 
habría sido construida durante la primera campaña de obras realizadas en la iglesia a 
                                                                                                                                           
(1930), T. II, pp. 194-196; CHAMOSO (1979, 1), p. 501. 
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Detalle del ábside central 
 
Ábside septentrional 
fines del siglo XII o principios del XIII. Los tres ábsides se elevan sobre un alto 
basamento, del que arrancan las columnas entregas que dividen a cada semicírculo de 
las capillas en tres paños. 
 En el ábside central, que es mayor que los laterales, las columnas presentan 
basas áticas sin garras, y están coronadas por capiteles de ornamentación vegetal: uno 
de ellos presenta un registro de hojas nervadas y de perfiles recortados formando 
lóbulos, modelo que también aparece en los tramos 
más occidentales de la nave de Santa María de Sar y 
en las columnas del exterior de la cabecera de Santa 
María de Mezonzo. El otro capitel de la capilla 
central de Santiago de A Coruña se caracteriza porque 
de su remate penden hojas en forma de corazón. 
 En los paños extremos del semicírculo de este 
ábside se encuentran dos estrechos vanos que se encuentran tapiados. La cornisa 
correspondiente al hemiciclo está sostenida por nueve canecillos que muestran cabezas 
de animales y figuras humanas, entre ellas, una cabeza de 
buey que guarda un cierto parecido con las mochetas de la 
portada norte, como se verá más adelante, además de un 
acróbata desnudo y un personaje con la cabeza cubierta y las 
manos unidas en señal de oración. En el tramo recto del 
ábside central también se encuentran canes bajo las cobijas 
del alero, pero en este caso son de proa, de nacela con rollo 
en la parte superior y alguna representación zoomorfa. 
 El ábside septentrional tiene una organización similar 
al anterior. Las columnas que lo recorren muestran basas 
áticas sin garras y capiteles con decoración vegetal realizada 
con una talla muy plana; el más cercano a la capilla mayor exhibe dos registros: en el 
inferior las hojas rematan en pequeñas pomas, mientras que en el superior tienen perfil 
                                                                                                                                           
1025 IGLESIA (1884), p. 163. 
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lobulado. La segunda cesta presenta una talla muy sumaria, donde apenas se 
diferencian unas hojas de otras, terminan en punta y no tienen nervios ni casi 
modelado, como las de los capiteles de los arcos triunfales de Santa María de Oza, 
Santiago do Burgo y los que se encuentran en la cabecera y naves de algunas iglesias 
cistercienses, como Santa María de Oia y Santa María de Oseira. En los paños 
extremos del ábside norte de Santiago de A Coruña se abren dos saeteras de remates 
redondeados. Bajo la cornisa se disponen tres canecillos figurados –uno por paño-, que 
representan cabezas humanas: uno es un bebedor que sorbe de un pequeño barril por 
medio de una embocadura, otro es un hombre que se mesa las barbas con las dos 
manos mientras hace una mueca, y el tercero es una figura barbada. 
 En el ábside meridional se realizaron diferentes reformas, como elevarlo en 
altura, para lo que se alargaron también las semicolumnas, aunque se reutilizaron los 
capiteles, de vegetación estilizada, uno con grandes pomas en los vértices; están 
realizados con una talla muy plana y pegada a la cesta, excepto por el remate en 
“crochet” de las hojas y los ejes perlados, como se ve en algunas piezas relacionadas 
con el taller del Maestro Mateo. En los paños laterales se abren dos saeteras y en el 
central se colocaron dos escudos con las armas de los Austrias, lo que permite suponer 
que esta capilla se remodeló en el siglo XVII1026. Bajo la cornisa se conservan varios 
canecillos románicos, uno representa a una figura antropomorfa muy deteriorada y tres 
tienen cabezas de animales -toro o buey y leones-; durante las reformas efectuadas en 
época moderna, en el centro del ábside se añadieron tres más con perfil de "buche de 
paloma". 
 
 B) Nave 
 En el testero de la nave, sobre las capillas laterales, se abren sendas ventanas 
rematadas en arcos apuntados y sobre el ábside central aparece un gran rosetón con 
tracería gótica y el óculo decorado con baquetones y cabezas de clavo, que recuerda al 
del testero de la nave de Santa María de A Coruña. Está enmarcado por una imposta 
                                                 
1026 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 522; BARRAL (1994), p. 107. Según Ángel del 
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Detalle de la fachada norte 
 
Ventana septentrional 
adornada con arcos de medio punto peraltados y cubiertos con elementos vegetales; 
estuvo cegado hasta mediados del siglo XX, momento en el que se abrió de nuevo 
durante unas obras de restauración realizadas en la iglesia1027. Las ventanas fueron 
construidas durante la segunda mitad del siglo XV, ya que, 
como se indicó al tratar la historia de esta iglesia, en 1448 
Constanza Afonso deja una manda testamentaria para que sea 
acabada y cubierta, lo que indica que las partes altas estaban 
por hacer. 
 
 La fachada norte 
 Por el lado norte del edificio, entre los ábsides y el 
primer tramo, bajo la cornisa aparece una colección de 
canecillos de diferente ornamentación: tres son de proa, otro 
muestra una cabeza de bóvido semejante a la que aparece en 
uno de los canecillos del ábside central de la iglesia, y los 
restantes presentan personajes sentados que llevan sobre sus 
regazos diferentes objetos de difícil identificación debido al 
deterioro. 
 Siguiendo este mismo muro, en el tramo más oriental de 
la nave, sobre un enterramiento con arcosolio apuntado, se abre 
una ventana que sigue el modelo románico: es de medio punto 
con un par de columnas acodilladas sobre basas áticas. Los 
fustes son lisos, monolítico el de la izquierda, de canon muy 
esbelto; sobre ellos se sitúan dos capiteles de hojas pegadas a la 
cesta que rematan en la parte superior en grandes pomas. Se 
trata de los clásicos capiteles de “crochet” que también se han 
visto rematando las columnas que recorren los ábsides, modelo habitual en edificios de 
                                                                                                                                           
Castillo, en el ábside del sur se hicieron arreglos en 1615, CASTILLO (1980), p. 924. 
1027 A finales del siglo XIX estaba cegado, como se indica en MURGUÍA (1982), p. 
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Detalle de la portada 
septentrional 
principios del XIII, por lo que esta ventana pertenecería también a la primera fase 
constructiva del templo, llevada a cabo aún en estilo románico. La imposta de nacela 
sirve de arranque a la rosca del arco, con la arista moldurada en bocel seguido por 
medias cañas en trasdós e intradós, y a la chambrana, también en caveto. En este 
mismo tramo del lado sur se aprecian restos de otra ventana de iguales características 
que quedó cortada al construírse la sacristía; de ella queda el capitel de la derecha, 
similar a los de la ventana norte, la primera dovela del mismo lado y el propio vano. 
 Sin embargo, en el segundo y cuarto tramos de la nave, tanto por el lado norte 
como por el mediodía, aparecen unas ventanas ajimezadas, muy alargadas, rematadas 
en arco apuntado y partidas por una columnita de sección cruciforme coronada por 
medio de un remate trilobulado. El trazado de estos vanos y su decoración son 
completamente diferentes a las de los del primer tramo, y responden a la estética propia 
del gótico, por lo que son fruto de la segunda campaña de obras realizadas en la iglesia 
de Santiago durante el siglo XV. De la misma época serían los canecillos de proa que 
se encuentran bajo casi toda la cornisa del lado norte. 
 
 Portada septentrional 
 En el lado norte de la nave se encuentra uno de los 
elementos más importantes de la iglesia de Santiago de A 
Coruña: la portada románica del Cordero, de clara filiación 
mateana. Está elevada sobre la calle para salvar el desnivel 
del terreno, y a ella se accede mediante una escalinata de 
doble arranque. La puerta es abocinada, con dos 
arquivoltas sostenidas por columnas acodilladas; las basas 
están muy deterioradas, pero se aprecia claramente que son 
de perfil ático, con garras también muy desgastadas, y una 
de ellas -la exterior de la izquierda-, con perlas en la 
escocia. 
                                                                                                                                           
336. 
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Capiteles de la portada norte 
 
Detalle de las arquivoltas 
de la portada norte 
 
Tímpano de la portada septentrional 
 Los fustes son lisos y los capiteles que sostienen presentan decoración vegetal 
en la que destacan hojas pegadas a la cesta, algunas con perfiles recortados y con los 
nervios perlados; además rematan en grandes volutas 
–similares a las de los capiteles de “crochet” del 
ábside meridional-, características de clara influencia 
mateana1028. Los cimacios tienen perfil de nacela y 
están recorridos por una línea incisa sobre la arista. 
 Las dos arquivoltas se adornan con motivos 
vegetales: la menor muestra dos baquetillas separadas 
por una media caña de la que surgen grandes rosetas 
cuatripétalas con botón central que recuerdan las del 
tímpano de San Pedro de Fóra1029 mientras que el 
conjunto se parece a los arcos de las bóvedas del 
Pórtico de la Gloria. La rosca mayor se exorna con un 
baquetón anillado tras el que asoman hojas de perfiles 
recortados, conjunto que se asemeja a los arcos del 
lado norte del citado pórtico compostelano. Alrededor 
se encuentra una chambrana en nacela sin decoración. 
 En el centro del tímpano semicircular1030 se 
representa un Agnus Dei que sujeta con una de sus 
patas delanteras una cruz de largo mástil, y está 
flanqueado por dos flores con botón central. Alrededor 
del semicírculo se desarrolla una decoración vegetal 
compuesta por una línea ondulante de la que surgen 
hojas y volutas. El modelo que sigue el tímpano es el 
de la puerta norte de la desaparecida iglesia 
                                                 
1028 YZQUIERDO (1996), p. 131. 
1029 YZQUIERDO (1996), p. 131. 
1030 Ferreira indicaba que este tímpano pertenecía a una iglesia anterior, sin embargo 
la iconografía y estilo de la pieza evidencian claramente que es contemporáneo del resto de la 
portada. FERREIRA ARIAS (1955), p. 63. 
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compostelana de San Pedro de Fóra, datado hacia 1202, donde también aparece el 
Cordero con la cruz, acompañado de una flor de botón central, y rodeado por una orla 
fitomorfa más ancha que la de Santiago de A Coruña, adornada con roleos de filiación 
mateana1031. En cuanto a calidad de las dos piezas, es superior en el ejemplo 
compostelano, lo que acaso sugiera una cronología anterior a la de la iglesia coruñesa. 
 El Cordero Místico fue una de las representaciones iconográficas que gozó de 
una mayor difusión en toda Galicia, ya que son numerosos los ejemplos conservados. 
El cordero fue uno de los animales empleados como víctima propiciatoria en multitud 
de cultos antiguos, lo que influyó a la hora de ser asimilado a la figura de Cristo, que 
viene al mundo para sacrificarse, convirtiéndose en la víctima de un único holocausto 
que redime a toda la humanidad1032. Por otro lado, San Juan describe en el Apocalipsis 
el esplendor del Cordero (Ap. 14, 1-3), que debió ser el modelo que inspiró a estos 
tímpanos: en ellos el Agnus Dei se presenta de perfil, normalmente mirando hacia la 
izquierda, y lleva sujeta con una de sus patas delanteras una cruz de largo asta. 
 El motivo floral podría estar en relación con algún simbolismo triunfal 
relacionado con el sacrificio y en el arte paleocristiano e incluso en el románico, como 
recogen unos versos de Venancio Fortunato: "..., sacrati ut corporis agni/margaritum 
ingens aurea dona ferant!", o incluso podría tratarse de una alegoría del jardín 
místico1033. 
 Otros tímpanos con el Cordero que presentan el mismo modelo, pero sin las 
rosetas, son los de Santa María de Doroña, San Xoán de Caaveiro -copiado del anterior 
en la reconstrucción del edificio realizada por López Ferreiro-, San Tirso de Ambroa y 
Santa María de Cambre. 
 Otros ejemplos se encuentran fuera de la provincia, como es el caso de los 
pontevedreses de Santa María de Caldas de Reis, también con una flor ante el Cordero, 
                                                 
1031 YZQUIERDO (1974), pp. 48-50. 
1032 Sobre el origen y tipología de las representaciones de Cristo bajo la figura de un 
cordero, véase CHARBONNEAU (1996), pp. 157-172; RÉAU (1996), T. 1, Vol. 2, pp. 34-
36; BIEDERMAN, (1993), p. 124; MORALES (1984), p. 105. 
1033 Citado por YZQUIERDO (1974), p. 50 y nota 41. La posibilidad de que tenga 
relación con dicho vergel la apunta CAAMAÑO (1962), p. 228. 
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San Salvador de Camanzo (Vila de Cruces) y San Estevo de Saiar, entre dos flores. En 
Lugo se pueden citar los tímpanos de Santa María de Ferreira de Pallares, Santa María 
de Meira, y en Ourense el de San Pedro da Mezquita. En Portugal, el tema del Cordero 
Místico también fue muy popular y posiblemente se haya importado de Galicia; entre 
los más conocidos se encuentran los de San Pedro de Aguias, San Martiño de 
Cedofeita, San Pedro de Rates, San Salvador de Travanca y San Salvador de 
Bravães1034. 
 El de Santiago de A Coruña está sostenido por dos mochetas con cabezas de 
bóvidos cuyo estilo y modelo están en relación con los de algunos canecillos de los 
ábsides central y septentrional. Según Bartal, la presencia de estos animales a la 
entrada de la iglesia tiene un significado apotropaico, y en relación con la presencia del 
Cordero Místico significa el triunfo del bien sobre el mal1035. Bajo las mochetas, las 
jambas presentan las aristas aboceladas y en el centro están recorridas por una media 
caña en la que se tallaron pequeñas flores cuatripétalas. 
 En cuanto a la cronología de esta portada, las simplificaciones a las que somete 
los motivos encontrados en el tímpano de San Pedro de Fóra, fechado en 1202, denota 
que el coruñés ronda las mismas fechas, aunque el de Santiago de A Coruña quizá sea 
unos años posterior. 
 Sin embargo, la portada septentrional de la iglesia de Santiago sufrió algunas 
remodelaciones a lo largo del tiempo que afectaron principalmente al tímpano. En uno 
de los grabados publicados en 1832 por Taylor puede verse que el Agnus Dei quedaba 
oculto por la representación de un Calvario en cuyo centro se encontraba el 
Crucificado flanqueado por la Virgen, San Juan, San Andrés y San Pedro1036. A finales 
                                                 
1034 Sobre estos tímpanos portugueses, véase GRAF (1987), pp. 281 y 386; GRAF 
(1988), pp. 54, 150 y 240. 
1035 Sobre este tema, véase BARTAL (1993), pp. 111-133. 
1036 TAYLOR (1832), ilustración nº 50, s.p.; FULGOSIO (1866-1867), p. 49. Antonio 
de la Iglesia lo describe así: “se ha colocado, antiguamente ya delante de su semicírculo un 
agradable bajorrelieve con las imágenes de Cristo crucificado y la Virgen al pie de la cruz y el 
Evangelista San Juan, separados estos santos por dos pilastras que mantienen un arquillo, de 
los otros dos que son San Pedro y San Andrés (...), fue pintada de buenos colores que, 
apagados si, pero permanecen”. IGLESIA (1860-1861), p. 130. 
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Portada sur 
del siglo XIX se veía de nuevo el tímpano románico del Cordero1037. 
 
 La fachada meridional 
 El lado sur de la nave quedó oculto en su mayor parte a causa de la progresiva 
anexión de capillas y otras dependencias; sin embargo todavía se puede ver la parte 
superior de los contrafuertes que reforzaban este muro y el conjunto de canecillos de 
nacela que sostienen el alero, así como las tabicas decoradas con entrelazo cruciforme. 
 
 Portada meridional 
 La puerta sur de la iglesia de Santiago de A Coruña perdió su función original al 
construirse el archivo parroquial. Durante largo tiempo estuvo tapiada y oculta por 
revocos, hasta que en la década de 1940 fue destapada de 
nuevo1038. Su trazado y estilo es distinto al de la portada 
septentrional, ya que la del lado sur está rematada por tres 
arquivoltas apuntadas, la mayor e intermedia sostenidas por 
columnas acodilladas, y la menor se asienta sobre los muros. 
Los codillos que se forman entre los soportes tienen la arista 
recortada en caveto. 
 Las columnas, de canon corto, presentan basas áticas 
con el toro inferior muy desarrollado y garras; los fustes son 
lisos y monolíticos, y los capiteles se cubren con uno o dos 
órdenes de hojas que se pegan a la cesta en su arranque y 
rematan en abultado “crochet”. Los cimacios se adornan con toros y medias cañas. Las 
arquivoltas tienen la arista en bocel seguida de medias cañas y están rodeadas de una 
chambrana también moldurada. 
 Aunque los soportes de ambas portadas laterales presentan ciertas analogías en 
                                                 
1037 MURGUÍA (1979), pp. 334-335. 
1038 CASTILLO (1948), p. 15. 
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Fachada occidental 
cuanto al estilo decorativo y a las proporciones, responden a dos tendencias distintas: 
en la septentrional, el tratamiento ornamental de las arquivoltas y el tímpano fue 
realizado por artistas formados en el taller del Maestro Mateo, lo que se plasma en el 
tipo de vegetación empleada, su distribución y el tratamiento del tímpano con el 
Cordero, repitiéndose fórmulas empleadas en la catedral compostelana y en otras 
iglesias vinculadas a la tradición mateana. Sin embargo, en la puerta sur de Santiago de 
A Coruña, el modelo de portada se aleja del anterior optando por un planteamiento más 
sobrio y acorde con la estética gótica que empezaba a imponerse en Galicia desde los 
primeros años del siglo XIII, introducida principalmente por las órdenes mendicantes. 
 
 La fachada oeste 
 El desnivel del terreno en el que se 
levanta la iglesia de Santiago de A Coruña 
obligó a que por el poniente fuese necesario 
construir un atrio al que se accede por una 
escalinata de doble rampa y fue remodelado 
en el siglo XIX, perdiendo alguno de los 
elementos que lo caracterizaba, como los 
escudos reales que se encontraban en su 
pretil1039. 
 En el muro de la fachada occidental de la iglesia se encuentran huellas de haber 
sufrido diferentes modificaciones, especialmente a ambos lados de la portada. Hacia el 
lado norte se advierte un adelantamiento del muro que podría estar en relación con la 
presencia de una de las torres que flanqueaban la fachada, como ocurría también en 
Santa María do Campo; en este lienzo se embute un arcosolio apuntado procedente de 
un túmulo funerario1040, que fue construido cortando dos contrafuertes, de los que 
todavía se conserva parte. También aparece en este lado un escudo con las armas de 
                                                 
1039 BARRAL (1998), p. 189. 
1040 Este enterramiento parece ser de un sacerdote; por su estilo pudiera haber sido 
realizado hacia finales del siglo XV. CHAMOSO (1979, 2), p. 349. 
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Portada occidental 
León y Castilla, que por el tipo de piedra y su estado de conservación debió proceder 
de otro punto del templo, posiblemente del interior1041, y los restos de una inscripción 
que actualmente es ilegible; algunos autores afirman que se trata de la inscripción que 
mandó hacer el regidor Bermúdez de Castro en 1616, en conmemoración del cerco 
inglés que había sufrido la ciudad en 15891042. En el lado sur del imafronte el 
paramento es más regular, faltando todo indicio de la presencia de la otra torre, por lo 
que se puede suponer que esta parte del muro haya sido reconstruido1043. 
 
 Portada occidental 
 Hacia finales del siglo XIV y primeros años del 
XV, en la diócesis de Santiago resurgen elementos 
propios de la tradición mateana1044. En este momento 
se habría construido la portada principal de la iglesia 
de Santiago de A Coruña, que se abre en un pórtico 
que se adelanta respecto a la línea de la fachada. 
 Esta puerta es abocinada, formada por tres 
arquivoltas apuntadas sostenidas por seis columnas 
acodilladas de fustes lisos situadas encima de un alto 
basamento. Las basas son de tipo ático y sus plintos, 
muy deteriorados, quedan lisos. Los capiteles del lado 
derecho que sostienen los arcos intermedio y exterior ostentan decoración vegetal a 
base de hojas muy estilizadas y pegadas a la cesta, con contornos recortados, nervios 
perlados y puntos al trépano. Las cuatro cestas restantes tienen ornamentación 
                                                 
1041 Sobre esta pieza, véase MARTÍNEZ SALAZAR (1948), pp. 219-232; REY 
ESCARIZ (1996), p. 188. 
1042 VEDÍA (1845), p. 251; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 103; CAAMAÑO 
(1962), pp. 227-228. 
1043 “Sabemos que en 1521 esta iglesia tenía dos torres, en una estaban las campanas y 
el reloj, y en otra se encerraban las escrituras, pólvora municiones y demás cosas 
pertenecientes a la Ciudad, donde estaban depositadas de orden del concejo, por carecer de 
casas consistoriales en donde guardar aquellos efectos.” REY ESCARIZ (1996), p. 188. 
1044 Sobre este aspecto, véase YZQUIERDO (1996), pp. 338-352. 
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Capiteles de la izquierda de la portada oeste 
figurada: en el lado izquierdo de la portada, en el capitel de la arquivolta mayor se 
representan dos dragones que se dirigen hacia el vértice mientras vuelven la cabeza 
hacia atrás, mirando a otro animal cuyo deterioro no ha permitido identificarlo. 
 El dragón es un animal fantástico descrito como una serpiente alada y 
cuadrúpeda1045 que se identifica con el demonio, tal y como se desprende de la lectura 
del Apocalipsis: “ Otra señal apareció en el cielo: un dragón color de fuego, con siete 
cabezas y diez cuernos; sobre sus cabezas, siete diademas; su cola arrastraba la 
tercera parte de las estrellas del cielo y las lanzó sobre la tierra. El dragón se puso en 
trance de la Mujer a punto de dar a luz, para devorar al hijo tan pronto lo diera a 
luz”. (Ap. 12, 3-4). Este mismo libro prosigue 
dejando clara la identificación del dragón con 
el jefe de los ejércitos infernales: “Entonces 
hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus 
ángeles lucharon contra el dragón. El dragón 
y sus ángeles combatieron, pero no pudieron 
prevalecer, y no hubo puesto para ellos en el 
cielo. Y fue precipitado el gran dragón, la 
serpiente antigua, que se llama «Diablo» y 
«Satanás», el seductor del mundo entero, y sus 
ángeles fueron precipitados con él” (Ap. 12, 7-9). 
 En este grupo de capiteles del lado izquierdo, el que sostiene la rosca intermedia 
combina motivos vegetales con la presencia de una figura alada, un ángel. En la cesta 
                                                 
1045 San Isidoro lo describe así: “El dragón es el mayor de todas las serpientes, e 
incluso de todos los animales que habitan en la tierra. Los griegos le dan el nombre de 
«drácon», derivado del cual es el latino «draco». Con frecuencia, saliendo de sus cavernas, 
se remonta por los aires y por su causa se producen ciclones. Está dotado de cresta, tiene la 
boca pequeña, y unos estrechos conductos por los que respira y saca la lengua. Pero su 
fuerza no radica en los dientes, sino en la cola, y produce más daño cuando la emplea a 
modo de látigo que cuando se sirve de su boca para morder. Es inofensivo en cuanto al 
veneno, puesto que no tiene necesidad de él para provocar la muerte: mata siempre 
asfixiando a su víctima.(...) Se crían en Etiopía y la India, viviendo en el calor en medio del 
infierno que provocan en las montañas”. SAN ISIDORO (1983), p. 81. Otras descripciones e 
interpretaciones se recogen en BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 180-182; ROSENDE 
(2002), pp. 270-272. 
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Capiteles de la derecha de la portada 
occidental 
interior se esculpió una escena veterotestamentaria: Daniel entre los leones, uno de los 
episodios bíblicos más representados en el arte románico. Los teólogos vieron en 
Daniel el símbolo de la salvación del alma gracias a la intervención divina y una 
prefiguración de la resurrección de Cristo. En este capitel de la portada oeste de 
Santiago de A Coruña el profeta se sitúa en el vértice, centrando la composición; está 
vestido con larga túnica, sentado y con un libro abierto sobre sus rodillas, como en el 
tímpano del crucero norte de la catedral de Ourense y en la portada occidental de Santa 
María de Cambre. A su izquierda se encuentran cuatro leones y al otro lado aparece un 
ángel, de pie y vestido con túnica, quien sujeta por los hombros a otro personaje, 
Habacuc, que se inclina ante Daniel ofreciéndole los alimentos que lleva en las manos. 
De este modo, la escena alude a la segunda condena de Daniel el el foso de los leones 
(Dn. 14, 31-42), episodio poco representado no sólo en Galicia sino en todo el arte 
medieval1046 quizá por el número de personajes que intervienen: según relata el pasaje 
bíblico, Daniel permaneció seis días en el foso con siete leones hambrientos y 
sobrevivió gracias al alimento que Dios le envió a través de Habacuc, otro profeta de 
Judea que fue llevado hasta Babilonia por el ángel 
del Señor agarrándole por los cabellos. 
 Sin embargo, el caso de Santiago de A 
Coruña no es excepcional, ya que este mismo tema 
aparece en un capitel de la puerta sur de San Xián 
de Moraime (Muxía, A Coruña) y en otro de la 
Claustra Nova de la catedral de Ourense. 
 La cesta interior del lado derecho de la 
portada coruñesa muestra otra escena del Antiguo 
Testamento: el sacrificio de Isaac (Gn. 22, 1-19). La representación de este episodio no 
es frecuente en el arte medieval gallego, aunque aparece también en un relieve de la 
puerta de Platerías, que originariamente se encontraba en la fachada norte de la catedral 
de Santiago, y en el fuste helicoidal de una columna de mármol del Pórtico de la 
Gloria. En la iglesia de Santiago de A Coruña, Abraham aparece como un hombre de 
                                                 
1046 MORALEJO (1977), p. 173. 
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Detalle de las arquivoltas 
avanzada edad, barbado, de largo cabello, vestido con túnica y calzado; se encuentra de 
pie en el vértice del capitel, blandiendo una espada en la mano derecha. A su diestra se 
sitúa un ángel nimbado que ase el arma por el filo con una mano mientras muestra con 
la otra un cordero que se encuentra entre ambos. A la derecha del anciano se encuentra 
Isaac, un adolescente semidesnudo, descalzo, con las manos atadas a la espalda y 
arrodillado sobre un altar, siguiendo el modelo de la columna helicoidal del Pórtico de 
la Gloria. 
 Iconográficamente, Isaac prefigura a Cristo por su inmolación, por la obediencia 
de las órdenes divinas; pero además cada uno de los personajes que aparecen en este 
episodio tienen un significado simbólico1047: Isaac acepta voluntariamente su sacrificio 
y lleva a cuestas la leña como Cristo cargó con el madero de la cruz1048; así constituye 
un acto de oblación total y obediencia, como el del Mesías haciendo la voluntad del 
Padre y muriendo en la cruz para la salvación de los hombres1049. Del mismo modo el 
carnero que se sacrifica en su lugar simboliza a Cristo -el Cordero de Dios-, que es 
inmolado para la redención de la humanidad. 
 Los cimacios están adornados con tallos y 
vegetación que se inspiran en la tradición mateana1050. 
La arquivolta menor tiene la arista moldurada en 
bocel seguida de medias cañas. El arco exterior 
también presenta la arista en baquetón y el trasdós 
está adornado con otro bocel en zigzag, como se 
puede ver en algunas portadas mendicantes de 
Galicia, como San Francisco de A Coruña o San 
Francisco de Betanzos. La rosca intermedia presenta veinte figuras de ángeles 
sentados, dispuestos de forma radial y portando instrumentos de la Pasión de Cristo, 
libros y filacterias. 
                                                 
1047 Véase RÉAU (1996) T. 1, Vol. 1, p. 166. 
1048 FERGUSON (1956), p. 67. 
1049 FONT (1952), p. 13. 
1050 YZQUIERDO (1996), p. 132. 
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Jamba de la portada 
occidental 
 La presencia de estos seres alados está en relación con la figura de Cristo 
enseñando las llagas que se encuentra sobre la clave de la arquivolta mayor, lo que 
recuerda el programa iconográfico del arco central del Pórtico de la Gloria, 
adaptándolo en Santiago de A Coruña de forma parecida a como se hizo en la portada 
occidental de Santiago de Betanzos1051. 
 Además, en la iglesia coruñesa se encuentra un tímpano del siglo XVI1052 en 
cuyo centro aparece el Apóstol Santiago a caballo, representado como una figura 
barbada, con ropas que agita el viento por efecto del galope del corcel y con la espada 
en la mano derecha. Esta pieza debió sustituir a otra anterior 
que mostraría el mismo tema, el Santiago de la batalla de 
Clavijo1053, posiblemente similar al que se encuentra en la 
mencionada portada de Santiago de Betanzos o al del 
tímpano de la catedral de Santiago. Este tema no fue 
exclusivo de la escultura, ya que contamos con testimonios 
pictóricos conservados en forma de miniaturas en el Tumbo 
B1054 y en una copia del Códice Calixtino1055, entre otros. 
La reinterpretación de estos temas de tradición mateana en 
obras góticas se enmarca en un momento caracterizado por el 
agotamiento de las formas empleadas hasta mediados del 
siglo XIV; como consecuencia, los talleres que trabajaban en 
la diócesis compostelana retoman los modelos originados por el taller del Maestro 
Mateo, que habían gozado de un gran prestigio1056. 
 El tímpano de la portada coruñesa está sostenido por dos mochetas con ángeles 
                                                 
1051 Sobre Santiago de Betanzos, véase CAAMAÑO (1962), pp. 179-186; MANSO 
(1996), pp. 341-342. 
1052 CAAMAÑO (1962), p. 227. 
1053 YZQUIERDO (2003), p. 22. 
1054 SICART (1981), pp. 150-151. 
1055 Manuscrito 2631 de la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, fol. 120. 
SICART (1981), pp. 155-156. 
1056 MANSO (1996), p. 338. 
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Jamba de la portada 
occidental 
Tejaroz de la fachada oeste 
mostrando filacterias, lo que es frecuente en obras relacionadas con la tradición 
mateana1057. Debajo de estas piezas, en las jambas de la puerta, se encuentran sendas 
figuras masculinas en pie, descalzos y vestidos con túnica y manto hasta los pies que 
forman unos pliegues paralelos rematados en zigzag, propios de la escultura gótica. El 
que se sitúa a la izquierda es un personaje barbado, situado sobre la figura de un animal 
que pudiera ser un león; con la mano izquierda se toca el pecho mientras en la diestra 
lleva una cartela y un bastón con un paño anudado en la parte de arriba, de forma 
similar a como se puede ver en el bordón del Santiago 
representado en una estatua-columna del Pórtico de la Gloria; 
éste permite identificar a la figura coruñesa como el Apóstol 
Santiago. 
 En la otra jamba se encuentra un personaje joven, 
imberbe, rasgos característicos de San Juan, que en su mano 
izquierda porta un libro al que señala con el índice de la 
derecha. Esta figura ha sido retocada, como se aprecia 
perfectamente al observar la cabeza y su colocación; por lo 
demás el estilo que presenta es similar al del Santiago que 
tiene enfrente, y ambas están inspiradas en las estatuas-
columna del Pórtico de la Gloria, de donde se toma el modelo 
durante el “renacimiento” del estilo mateano 
alrededor del siglo XV. 
 Sobre la puerta occidental de Santiago de A 
Coruña se encuentra un tejaroz que muestra una 
interesante decoración. Esta formado por arquitos que 
están perfilados por una cinta y se apean en ménsulas 
con decoración figurada; en cada arco se encuentra un 
ángel con las alas desplegadas portando algún objeto 
que no se puede distinguir debido al deterioro, o bien, 
une sus manos en oración. La inspiración se vuelve a encontrar en la obra del Maestro 
                                                 
1057 YZQUIERDO (1996), p. 133. 
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Mateo en la basílica compostelana, ya que una organización similar se encontraba en el 
tejaroz de la fachada exterior del Pórtico de la Gloria1058, del que se conservan varias 
piezas en el museo de la catedral de Santiago. El ejemplo coruñés, es un testimonio de 
la pervivencia que tuvo en Galicia la cornisa sobre arquitos durante el gótico 
recogiendo “con mayor o menor fidelidad la pujante herencia del momento 
inmediatamente anterior”1059. 
 El rosetón que se encuentra sobre la portada, así como el remate superior de la 
fachada se construyeron entre finales del siglo XIX y principios del XX bajo la 
dirección del arquitecto Juan de Ciórraga1060. En ilustraciones de fines del siglo XVIII y 
principios del XIX puede verse como había quedado la fachada occidental tras el 
incendio de 1779, esto es, se cayó el muro que estaba por encima del tejaroz, y, al 
reconstruirlo, se abrió una pequeña ventana adintelada que luego fue sustituida por el 
rosetón1061. 
 
 
 Otras piezas de interés 
 A los pies de la iglesia se encuentra una imagen de 
granito policromado que representa a Santiago sedente. Se 
trata de una escultura de tamaño natural en la que el Apóstol 
aparece vestido con un manto y una túnica ceñida en la cintura 
por un cordón, ambas prendas ribeteadas y largas hasta los 
pies descalzos. El manto presenta veneras a la altura de los 
hombros, en clara alusión a la peregrinación. Sin embargo, 
este Santiago no se muestra como peregrino al faltarle los 
                                                 
1058 Esta decoración del tejaroz se difundió a otros puntos de Galicia, y se encuentra 
también en la catedral de Ourense y hasta casi treinta iglesias más. Véase VALLE (1984), 
pp. 291-326. 
1059 VALLE (1984), p. 325. 
1060 YZQUIERDO (1996), p. 133. 
1061 Pueden verse reproducciones en BARRAL (1998), pp. 193 y 195. 
 
Santiago sedente 
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Pila bautismal 
demás atributos característicos y aparecer sentado. 
 La figura ladea ligeramente la cabeza hacia la derecha y luce barba y cabello 
cortos; con la mano derecha sostiene un bastón con una calabaza en la parte superior, 
pero tanto la mano como la vara fueron reconstruidos en fechas recientes, ya que se 
habían perdido, siendo imposible saber cómo eran originalmente. Con la mano 
izquierda sostiene una cartela que le cae sobre la rodilla y que dice: IACO / BUS / 
MAIOR / HISPA / NIAE / PATROUS. 
 Esta imagen se puede identificar con la que hubo en el altar mayor, mencionada 
por Iglesia González: “los dos altares (...) perecieron la noche del incendio como todos 
los demás y sus imágenes, pues únicamente quedó la de piedra, que representaba al 
Apóstol sentado que ocupaba el altar mayor á la que se iba a abrazar cual sucede 
ahora, por medio de dos escalerillas”1062. El estilo que presenta, tanto por el tipo de 
pliegues del manto y la túnica, como por el peinado, la barba y el propio canon de la 
figura, se relacionan con los de la escultura de la segunda mitad del siglo XIV y 
principios del XV, momento en el que se reinterpretan obras del arte del Maestro 
Mateo1063. 
 Es interesante señalar también la presencia de una pila 
bautismal conservada en el interior de la iglesia, cuya taza está 
adornada con una sucesión de arquitos de medio punto que 
semejan estar sostenidos por columnillas con capiteles, 
arquerías mediante las que se podría simbolizar la visión de la 
Jerusalén celeste. Esta misma decoración se encuentra en el 
tímpano de la puerta occidental de la iglesia de Santa María do 
Temple, así como en algunas piezas encastradas en los muros 
del claustro de la orensana Santa María de Xunqueira de 
Espadañedo. Por su decoración y semejanza con pilas 
bautismales navarras1064 se puede decir que se trata de un ejemplar románico de 
                                                 
1062 IGLESIA (1860-1861), p. 163. 
1063 Sobre la imaginería durante este período, véase YZQUIERDO (1996), pp. 437-440. 
1064 Algunos ejemplos románicos navarros semejantes al de Santiago de A Coruña 
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principios del siglo XIII, ya que, según Domeño Martínez, a partir de esa centuria los 
arcos de medio punto fueron sustituidos por los apuntados y trilobulados en la 
ornamentación de pilas. 
 Conclusiones 
 La iglesia de Santiago, considerada la más antigua de A Coruña, desempeñó un 
papel destacado tanto en la vida religiosa como en la civil de la ciudad, ya que en su 
atrio se celebraban las reuniones del Concejo y en una de sus torres se guardaba la 
pólvora para la defensa de la ciudad, así como documentos oficiales. Además, como 
Santa María do Campo, tuvo importancia en el diseño urbanístico de la ciudad. 
 Del análisis del templo de Santiago se desprende que fue construido en dos 
etapas, una románica y la otra gótica. De la primera fase se conserva la portada norte, 
parte de los muros de la nave y la zona absidial, aunque ésta ha sufrido alguna 
remodelación posterior. La decoración y estilo que presentan los capiteles y canecillos 
de los ábsides, así como la ornamentación de la portada norte son propios del primer 
cuarto del siglo XIII, tanto por el estilo y procedencia de los modelos como porque 
históricamente este templo está vinculado a la fundación de la ciudad en 1208, fecha 
en torno a la cual sería construida. 
 La nave actual es el resultado de un cambio en el plan inicial, pero lo que no se 
sabe es en qué momento se produjo esta segunda campaña constructiva, aunque pudo 
ser en los años centrales del siglo XV, como se desprende de la manda testamentaria de 
Constanza Alfonso. Lo cierto es que el cuerpo de la iglesia debió proyectarse con tres 
naves separadas por pilares compuestos, ya que entre los arcos triunfales quedan 
huellas de las columnas entregas que sostendrían los formeros, aunque estas 
semicolumnas han sido repicadas, como observó Lampérez. 
 La portada septentrional presenta una decoración de inspiración mateana en la 
que los motivos vegetales se asemejan a los del Pórtico de la Gloria y a los del tímpano 
de San Pedro de Fóra, con el que comparte la temática del Cordero Místico. El de A 
                                                                                                                                           
son las pilas bautismales de Zuazu (Pamplona) y Alzórriz, Najurieta, Lerruz y Cemboráin 
(todas en Sangüesa). DOMEÑO (1992), pp. 55-58 y 125. 
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Coruña se habría construido en los primeros años del siglo XIII, pocos años después 
que el de Fóra, cuyo modelo sigue. 
 En la fachada occidental, muy modificada, destaca la portada, cuya decoración y 
estilo son fruto de un momento en el que se reinterpreta el arte del taller del Maestro 
Mateo. Es por ello que en la portada principal de Santiago de A Coruña se encuentran 
motivos ornamentales e iconográficos cuyo modelo procede del Pórtico de la Gloria, 
como son los elementos vegetales, las figuras de las jambas, inspiradas en estatuas-
columna del Pórtico, temas iconográficos como el sacrificio de Isaac, Cristo mostrando 
las yagas y los ángeles de la arquivolta intermedia, aunque estos dos últimos motivos 
llegan a la iglesia coruñesa a través de la portada occidental de Santiago de Betanzos. 
Por ello, la cronología de esta portada sería de finales del siglo XV o principios del 
XVI1065. 
                                                 
1065 YZQUIERDO (1996), pp. 132-133. 
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SANTA MARÍA DO CAMPO DE A CORUÑA 
 Historia 
 La Real Colegiata de Santa María do Campo1066 se encuentra en la parte más 
elevada de la Ciudad Vieja de A Coruña. Sobre su origen se sabe poco, pero es 
indudable que se halla unido al nacimiento de la propia ciudad tras la concesión del 
privilegio de repoblación que dió Alfonso IX en 1208. 
 Existen varias tradiciones sobre su origen; según se desprende de un documento 
del Archivo de la propia Colegiata, existía una iglesia anterior dedicada a Santa María: 
"antes de trasladarse la población del Burgo Viejo de Faro ya existía acaso en 
cualidad de alguna ermita dedicada a María Santísima en el Misterio de la 
Asumpción (...) y que el sitio en que se fabricó, era un campo pues conserva la 
denominación de Santa María del Campo"1067; así pues, quizá en el primer momento 
se encontraba fuera de la ciudad, en medio de unos campos o, acaso, la zona en la que 
                                                 
1066 VEDÍA (1845), p. 250; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 103; FULGOSIO (1866-
1867), pp. 106; COUMES-GAY (1877), p. 18; FORT (1879), p. 72; IGLESIA (1882), p. 327; 
BARREIRO (1888), pp. 301-304 y 317-319; BERNÁRDEZ (1892); BERNÁRDEZ (1901), 
pp. 29, 37, 47, 67, 79, 83, 95, 102, 110 y 119; VILLA-AMIL (1904), pp. 130, 221-228, 250, 
264 y 339; TETTAMANCY (1906-1907), pp. 88-89 y 113-116; BERNÁRDEZ (1909-1910), 
pp. 100-106; CASTILLO (1926, 3), pp. 9-10; STREET (1926), pp. 150-152; CASTILLO 
(1928), p. 633; LAMPÉREZ (1930), T. II, pp. 204-206; LUENGO (1942), pp. 107-115; 
FILGUEIRA (1944), pp. 7-16; CASTILLO (1948), pp. 17-18; GAYA (1948), pp. 351 y 354; 
CASTILLO (1951, 2), s.p.; HUIDOBRO (1951), p. 250; FERREIRA ARIAS (1955), pp. 64-
65; MARTÍNEZ BARBEITO (1957), pp. 237-239; CAAMAÑO (1958), pp. 331-338; 
CAAMAÑO (1960, 1), pp. 236-239; MENÉNDEZ (1960), pp. 15-26; CAAMAÑO (1962), 
pp. 92-102; GUDIOL (1962), p. 301; RAMÓN (1962), pp. 209-222; MARTÍN (1964), pp. 
49-56; PITA (1969, 2), p. 69; LÓPEZ DE VICUÑA (1972), pp. 7-18; BANGO (1975), p. 
185; CHAMOSO (1979, 1), pp. 501-503; CARRÉ (1980), T. V, p. 524; CASTILLO (1980), 
pp. (1983), T. V, p. 9; OTERO PEDRAYO (1980), p. 296; DELGADO (1981), pp. 201-220; 
ALONSO (1982), pp. 249-254; MURGUÍA (1982), pp. 336-342; ALONSO (1983), pp: 11-
15; DELGADO (1984-1985), pp. 125-148; BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), pp. 877, 879-
880, 889, 924, 948 y 968; LÓPEZ FERREIRO (1986), pp. 140-141 y 240; ALONSO (1987), 
pp. 171-184; CASTILLO (1987), pp. 253-255; GONZÁLEZ GARCÉS (1987), pp. 401-412; 
SORALUCE (1989), pp. 27-83; CONSTENLA (1992); DELGADO (1992), pp. 122-133; 
SORALUCE (1993), pp. 14-16; REY ESCARIZ (1996), pp. 169-187; BARRAL (1998), pp. 
211-255; DOMINGO (1998, 1), pp. 83-93; Guía (1998), pp. 69-70. 
1067 Archivo de la Colegiata de Santa María do Campo, Doc. 37-17. Recogido en 
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se levantaba fuese un arrabal1068. Algunos autores indican que también era conocida 
como Santa María del Mar, por haber sido fundada por el gremio de mareantes, aunque 
otra denominación era Santa María del Portal1069. 
 Sobre su fundación se dice también que se trataba de un convento y casa de 
templarios que, tras desaparecer la Orden, se convirtió en parroquia1070. Lo cierto es 
que el documento fundacional de esta iglesia no se conserva, pero su construcción se 
debió iniciar en seguida, tras el traslado de la población del Burgo de Faro a la ciudad 
herculina, ya que en 1218, en una venta de la cuarta parte de una casa propiedad de 
Marina Ramírez al monasterio de Sobrado, entre los testigos figura Fernando, capellán 
de la iglesia de Santa María de A Coruña1071. 
 Alfonso X la dotó con algunos bienes de su patronato para sostener los gastos 
del cura y de la fábrica, y la convirtió en parroquia en 1252. Estuvo muy vinculada al 
gremio de mareantes, como Santa María de Oza1072, así como al de zapateros, 
cerrajeros y caldereros1073. 
 El arzobispo de Santiago don Lope de Mendoza (1400-1445) la erigió en 
Colegiata por decreto de 1441, que fue corroborado por una bula del Papa Eugenio IV 
fechada el 16 de abril de 14431074. En un principio eran cuatro canónigos y un prior, 
cargos que asumieron el párroco y coadjutores de la parroquia1075, pero con el tiempo 
los primeros fueron aumentando de número1076. Rey Escariz recoge que la causa de la 
                                                                                                                                           
CORRALES (1989), p. 260. 
1068 SORALUCE (1989), p. 35. 
1069 MURGUÍA (1982), p. 337; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 524. 
1070 BARRAL (1994), pp. 82 y 96-97. Sin embargo, Rey Escariz dice que “Don 
Alonso el Sabio la erigió en parroquia en 1256, y se cree que más tarde perteneció a los 
caballeros templarios”. REY ESCARIZ (1996), p. 169. 
1071 GONZÁLEZ GARCÉS (1987), p. 406. 
1072 MURGUÍA (1982), p. 337; CONSTENLA (1980), p. 20. 
1073 BARRAL (1994), p. 54. 
1074 MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 103; FORT (1879), p. 64; REY ESCARIZ 
(1996), p. 169. El documento de erección en colegiata está transcrito en COBAS (1967), pp. 
165-173. 
1075 Guía (1998), p. 69. 
1076 Véase TETTAMANCY (1906-1907), p. 87, nota 1; CAAMAÑO (1962), p. 95; 
  605
elevación de esta iglesia a colegiata fue, según la bula papal, “la gran devoción que el 
pueblo de La Coruña tenía a la gloriosa Virgen Santa María del Campo, cuya iglesia 
dice, fue construida para ella por la gran concurrencia de extranjeros que venían de 
todas partes del mundo y visitaban y oían misa y oficios en la iglesia, y finalmente, que 
todos los maestros de naos y mercaderes y marineros de la villa y de otras partes, 
tenían singular devoción a aquella Virgen, no acostumbrando a salir ni a entrar en el 
puerto y su villa, sin antes visitar primero la iglesia, hacer oración en ella y celebrar 
misas cantadas y rezadas y otras ofertas”1077. 
 Ante la importancia que iba cobrando la Colegiata, las familias hidalgas de 
dentro y fuera de la ciudad le otorgaron numerosas donaciones y prebendas, aunque no 
faltaron los pleitos con casas nobiliares a causa de estos beneficios. Destacan algunas 
mandas testamentarias, como la de María Fernández Barcia, fechada en 1455 y la de 
Roi Xordo das Mariñas, de 1457, por las que dejan importantes cantidades que se 
emplearon en la fábrica de la iglesia1078. 
 Fue importante la figura de Fernando Bermúdez de Castro, primer abad de 
Santa María entre 1494 y 1515, quien consiguió por mediación de los Reyes Católicos 
que el Papa Alejandro VI concediese una Bula por la que se constituía en abadía 
secular1079. Con ello obtenía plena jurisdicción temporal y espiritual sobre todas las 
iglesias parroquiales del arciprestazgo de Faro, con las mismas prerrogativas que la 
iglesia de Valladolid, y se aumentó a veinte el número de canónigos1080. En 1509, el 
citado don Fernando incorporó a la Colegiata el priorato de Santa María de Cambre, 
que había estado anexionado a San Paio de Antealtares y a San Martiño Pinario. Pero 
                                                                                                                                           
GONZÁLEZ GARCÉS (1987), p. 406. Las Constituciones y Estatutos de la Colegiata se 
transcriben en REY ESCARIZ (1996), pp. 171-187. 
1077 REY ESCARIZ (1996), p. 169. 
1078 Sobre estas y otras donaciones a Santa María do Campo, véase CORRALES 
(1989), pp. 263-264; BARRAL (1998), pp. 217-220. 
1079 MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 103; REY ESCARIZ (1996), p. 170; BARRAL 
(1994), p. 83. Véase el texto de esta Bula en PÉREZ PEREIRA (1994). 
1080 Archivo de la Colegiata de Santa María do Campo, Doc. 2.107. Recogido en 
CORRALES (1989), p. 267. En este momento se crearon cinco dignidades y veinticinco 
canónigos, número que no llegó a cubrirse nunca. Guía (1998), p. 69. 
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éste último monasterio no estaba dispuesto a perder un priorato tan valioso1081, por lo 
que se entabló un pleito que se resolvió en 1531, de manera que el cabildo coruñés 
cedía sus derechos sobre Cambre y San Martiño le concedía a cambio los de Santo 
Tomé de Monteagudo (Arteixo) y Santiago de Mens (Malpica). El Papa Paulo III 
confirmó este acuerdo mediante una Bula fechada en 15361082. 
 En los primeros años del siglo XVI también se dirimió un pleito entablado con 
Santiago de A Coruña que se había iniciado al ser erigida en colegiata Santa María do 
Campo; las causas eran la presidencia de cruz, es decir, qué parroquia tenía el 
privilegio de llevar la cruz en primer lugar en las procesiones, y cuál de las dos iglesias 
era más antigua. Este litigio fue fallado por el provisor del arzobispado a favor de la de 
Santiago en 1512. Sin embargo, el conflicto no quedó definitivamente resuelto hasta 
1527, año en el que se repitió la sentencia contra la colegiata, esta vez por decisión del 
juez apostólico delegado del Papa1083. 
 Durante el siglo XVI se entablaron diferentes conflictos entre el Cabildo de 
Santa María do Campo y la Mitra compostelana debido al poder jurisdiccional que 
había alcanzado el primero en el arciprestazgo de Faro. Por fin se llegó a una concordia 
entre el abad Fernando Freixomil y el arzobispo de Santiago, Gaspar de Zúñiga (1558-
1569) por la que éste disfrutaría de la dignidad abacial de la Colegiata, en la que la 
primera autoridad pasó a ser un prior. Desde la incorporación al Arzobispado, como 
esta dignidad de presentación era de su Majestad, recayó este derecho en el priorato y 
desde entonces lo presentaron los monarcas1084. 
 La Colegiata tuvo un importante papel en la creación del estudio de Gramática 
en la ciudad, cátedra fundada en 1552 mediante una Bula del Papa Inocencio III1085. En 
el siglo XVI se construyó una sacristía, añadida en el lado sur del ábside, y un pórtico 
                                                 
1081 La anexión de Santa María de Cambre provocó incluso la intervención de Fernando 
el Católico a través de una carta que dirigió a Fernando Bermúdez de Castro en 1514. 
BERNÁRDEZ (1901), p. 41. 
1082 CORRALES (1989), pp. 270-271. 
1083 MONTERO (1859), p. 656; REY ESCARIZ (1996), p. 170. 
1084 BARREIRO (1888), p. 302. 
1085 CORRALES (1989), pp. 271-273. 
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al poniente, con una capilla dedicada a Nuestra Señora del Portal1086, situada a los pies 
de la torre de las campanas. 
 En el siglo XVII se llevaron a cabo nuevas obras en la iglesia: se amplió el 
pórtico para instalar encima el archivo, mientras que al otro lado se edificaron unos 
soportales donde hubo hasta tres altares sin cerrar, y sobre ellos se situaron las salas 
capitulares. También se realizó la capilla de la Virgen de la Estrella, sita en el costado 
norte del ábside y comunicada con la nave septentrional por un arco; la fundó Antonio 
Gómez de Calo en 1641 y en 1666 estaba completamente terminada1087. 
 En el siglo XVIII existió el proyecto de reedificar la Colegiata, ya que "vieja y 
pobre (...) causa irrisión a las naciones extranjeras que todos los días concurren a este 
Puerto". Pero aunque fue concedida una renta al Cabildo, no se llegó a construir un 
nuevo templo, pese a que es probable que ese dinero se emplease en hacer alguna 
dependencia1088. Las remodelaciones más notables durante ese siglo fueron adosar al 
exterior del muro sur un baptisterio y una "despensa", construir un nuevo coro en los 
dos últimos tramos de la iglesia, sostenido por arcos de cantería, y la capilla de San 
José1089, y edificar el Camarín de la Virgen de la Estrella, adosado a la pared oriental de 
su capilla. A partir de 1795 se comenzó la nueva sacristía, empresa que fue realizada 
por el arquitecto José Elexalde1090. 
 Santa María do Campo de A Coruña fue la única de las colegiatas de la diócesis 
de Santiago que mantuvo esa categoría tras el Concordato de 1851, gracias a que 
estaba situada “en una capital de provincia que no tenía obispado, pero mantuvo 
anexa la cura de almas tal como prescribía en Concordato”1091. 
                                                 
1086 Esta capilla fue fundada en 1598 por Gómez Fernández de Catoira, alférez mayor 
de A Coruña, y por su esposa, Antonia López de Villafranca. CAAMAÑO (1960, 1), p. 99; 
REY ESCARIZ (1996), p. 170. 
1087 BARRAL (1998), p. 223. 
1088 CAAMAÑO (1960, 1), pp. 236-238. 
1089 La capilla de San José parece haber sido edificada por Clemente Sollozo y Novoa 
en 1733. CAAMAÑO (1960, 1), p. 99. 
1090 SORALUCE (1989), pp. 69-83. 
1091 Guía (1998), p. 69. 
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 Los problemas de espacio llevaron a considerar la posibilidad de derribar la 
obra medieval y realizar otra nueva, tarea que fracasó tras setenta y ocho años de 
intentos que por una u otra causa siempre resultaban fallidos (1764-1842). 
 No obstante, sí se hicieron restauraciones en el edificio: se eliminaron todos los 
añadidos que se habían ido efectuando hacia los pies de la iglesia y se amplió un tramo 
hacia el poniente, según el proyecto del arquitecto Juan de Ciórraga. Éste examinó el 
estado en que se encontraba la fábrica de la iglesia en 1879, y los resultados fueron 
alarmantes; por ello, las obras se iniciaron el 22 de noviembre del mismo año y el 
cardenal Martín de Herrera las inauguró el 15 de agosto de 18991092. 
 Los arquitectos Luis Menéndez Pidal y Francisco Pons Sorolla restauraron la 
Colegiata entre 1945 y 1951, limpiando los paramentos interiores, cubiertos de cales 
hasta ese momento, y corrigiendo algunos problemas estructurales que ponían en 
peligro la estabilidad de la obra1093. A finales de la década de 1980, se hicieron nuevas 
reparaciones, especialmente en las cubiertas y alumbrado; además se acondicionaron 
diferentes espacios, como la sacristía, y se restauraron imágenes y pinturas que se 
ubican en algunas capillas, la sillería del coro y las piezas de plata que se encuentran en 
el presbiterio -frontal, sagrario, escalinata-, organizando de nuevo su mobiliario1094. 
 El 22 de marzo de 1980, don Ángel Suquía Goicoechea, arzobispo de Santiago 
de Compostela, desvinculó la responsabilidad parroquial de Santa María do Campo del 
cargo de abad1095. 
 
 Planta e interior 
 Tanto la cronología como la planta original de Santa María do Campo ha sido 
interpretada de distinto modo por los historiadores que la han tratado, lo que ha 
                                                 
1092 Todo este proceso está detalladamente descrito en FERNÁNDEZ (1989), pp. 98-
113. 
1093 Se realiza una somera descripción de esta restauración en MENÉNDEZ (1960), 
pp. 15-26. 
1094 Sobre esta última restauración, véase TABOADA (1989), pp. 291-296. 
1095 Guía (1998), p. 69. 
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suscitado diferentes hipótesis: en primer lugar, autores como Bernárdez, Vedía, Street 
y Castillo, entre otros, indican que el templo actual conserva el ábside de una iglesia 
antigua de nave única, construida en el siglo XII, a la que posteriormente se le 
sustituyó la nave por las tres actuales1096. Sin embargo, otros autores sostienen, 
basándose en la documentación conservada en el archivo de la iglesia y en el estudio 
de la arquitectura, que la Colegiata de Santa María fue construida a principios del siglo 
XIII, tras ser otorgada por Alfonso IX la carta de repoblación de 12081097. Una tercera 
opinión se basa en las inscripciones que se conservan en distintos puntos de la iglesia y 
que se refieren a de principios del siglo XIV1098. 
 Lo cierto es que en las memorias de las obras de restauración que se efectuaron 
en el interior del templo entre 1948 y 1950, momento en el que se levantaron los 
enterramientos que ocupaban casi por completo su pavimento, no se indica que 
hubiesen aparecido los cimientos de la supuesta nave única, por lo que se puede 
descartar esa idea1099. 
 Así pues, parece lógico suponer que la planta original de Santa María do 
Campo fue más o menos como la actual, es decir, una iglesia con un solo ábside 
semicircular precedido de un presbiterio recto, con tres naves de cinco tramos cada 
una, cubiertos por una armadura de madera, y dos torres a los pies. En el siglo XIX se 
amplió el edificio hacia el oeste. 
                                                 
1096 Véase VEDÍA (1845), p. 250; BERNÁRDEZ (1901), p. 29; CASTILLO (1948), p. 
17; HUIDOBRO (1951), p. 250; CAAMAÑO (1962), p. 92; CHAMOSO (1979, 1), p. 502; 
CONSTENLA (1980), pp. 1-2; BANGO (1985), p. 525; CASTILLO (1987), p. 253; 
GONZÁLEZ GARCÉS (1987), pp. 401-411. Algunos de estos autores se basan en que en el 
documento 37-17 conservado en el Archivo de la Colegiata de Santa María do Campo 
menciona que antes del traslado de la población desde el Burgo Viejo de Faro “ya existía acaso 
en cualidad de alguna ermita dedicada a María Santísima en el Misterio de la Asumpción (...) 
y que el sitio en que se fabricó, era un campo pues conserva la denominación de Santa María 
del Campo”. Recogido en CORRALES (1989), p. 260. 
1097 BARREIRO FERNÁNDEZ (1986), p. 140. 
1098 Entre ellos se puede citar a LAMPÉREZ (1930), T. II, pp. 204-206; CAAMAÑO 
(1962), p. 93; CHAMOSO (1979, 1). pp. 501-503. 
1099 El ábside y el presbiterio forman una estructura uniforme en cuanto a volumetría, 
cantería, cornisas y canes, por lo que no existen motivos para considerar la existencia de un 
edificio anterior del que se estuviesen aprovechando elementos. SORALUCE (1989), p. 39. 
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Ábside y testero de la nave 
 En la construcción de la iglesia de Santa María do Campo de A Coruña se 
distinguen tres fases: la primera, corresponde a las primeras obras, que comprenden el 
semicírculo del ábside y las partes bajas de las naves, erigidas siguiendo unos cánones 
de fuerte tradición románica, pese a haber sido efectuadas durante la primera mitad del 
siglo XIII. En una segunda campaña, se produjo el abovedamiento de las naves, se 
tallaron algunos capiteles de filiación gótica y se remodeló el tramo recto del 
presbiterio; gracias a fuentes epigráficas y documentales se sabe que estas reformas 
acontecieron entre principios del siglo XIV y los primeros años del siglo XVI, por lo 
que entran de lleno en el gótico. Por último, a principios del siglo XIX se produjo la 
ampliación de las naves hacia poniente, dentro de un estilo neorrománico, eliminando 
los añadidos que se habían efectuado en época moderna. 
 A continuación se procederá al estudio del edificio, valorando y explicando con 
más detalle estas campañas constructivas. 
 
 A) Cabecera 
 El eje del ábside presenta una pequeña inclinación 
hacia la izquierda respecto al de la nave central, que 
Cervera Vera atribuye a una motivación simbólica 
relacionada con la figura del Cristo crucificado ladeando la 
cabeza hacia un lado, aunque otros autores indican que lo 
más lógico es que se trate de una estructura mal 
concebida1100. 
 El hemiciclo de la capilla está cubierto con una 
bóveda de cuarto de esfera que arranca de una imposta de 
nacela. En él se abren tres ventanas de medio punto y 
abocinamiento interior, las dos laterales construidas en el 
siglo XVI para dar luz al relicario que se colocó en la capilla mayor, y que fue causa de 
                                                 
1100 LAMPÉREZ (1930), T. I, p. 102; MENÉNDEZ (1960), p. 20; MARTÍN (1964), 
pp. 49-56; CERVERA (1984), p. 24; BARRAL (1994), p. 99. 
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Capiteles orientales de la bóveda 
del presbiterio 
que se tapiara la ventana del fondo1101. Bajo la de la izquierda aparecen dos personajes 
en actitud orante cuya identidad se desconoce, realizados con una talla que recuerda a 
la de relieves de mediados del siglo XIV. Actualmente, el pavimento de la capilla está 
elevado respecto al presbiterio, ya que hay que ascender dos escalones. 
 El presbiterio está cubierto por una 
bóveda nervada sexpartita construida en el siglo 
XVI, que sustituyó a otra de cañón apuntada de 
la que se conservan las hileras de arranque. Al 
tiempo se le dió un mayor peralte, pero no se 
resolvió bien el entronque con el semicírculo de 
la capilla, y en ese espacio se abrió un pequeño 
óculo. Los nervios se apean en capiteles-
ménsula, excepto los dos orientales, que se 
sostienen gracias a sendas columnas acodilladas 
sobre basas de perfil ático. Esta colocación demuestra que este abovedamiento es 
posterior a la construcción de las naves, ya que para situar los capiteles que están al 
lado de los del arco triunfal, éstos tuvieron que ser recortados. Los seis tienen 
decoración vegetal, con uno o dos órdenes de hojas muy estilizadas y con pomas o 
volutas en la punta. 
 En el lado norte del presbiterio se sitúa el sepulcro de Fernando Bermúdez de 
Castro, primer abad de la Colegiata, fallecido en 1515, aunque también parece yacer en 
el mismo sitio Fernán Rodríguez, primero de los presidentes del Cabildo1102. Al sur se 
construyó una sacristía a fines del siglo XVIII1103, y para acceder desde el ábside se 
abrió una puerta, siendo sustituído casi medio muro por mampostería. 
 El arco triunfal es de medio punto, ligeramente apuntado, peraltado y doblado, 
aunque con anterioridad debió ser ojival. La rosca menor se apeaba en dos 
semicolumnas adosadas que fueron recortadas hasta dejar sendos capiteles-ménsula 
                                                 
1101 La de la derecha se abrió en 1588. SORALUCE (1989), p. 64. 
1102 CHAMOSO (1979, 2), pp. 335-337; CONSTENLA (1992), p. 14. 
1103 BARRAL (1994), p. 100. 
 612
 
Vista de las naves hacia el oeste 
cuando en 1588 se instalaron los púlpitos y una verja de hierro que ya no se 
conservan1104. Los capiteles son góticos, decorados con un orden de hojas muy 
sencillas, realizadas con una talla muy plana. 
 
 B) Naves 
 Las naves se separan y compartimentan gracias a la colocación de cuatro pares 
de pilares cuadrangulares que llevan semicolumnas adosadas en cada una de sus caras 
para sustentar arcos formeros y fajones. Tanto los soportes como los muros de la nave 
fueron realizados durante la primera campaña constructiva del templo, excepto los dos 
más occidentales y parte de los paramentos del 
último tramo, que fueron construidos en el 
siglo XIX en la restauración de Juan de 
Ciórraga. 
 Los arcos formeros son de medio 
punto, peraltados y doblados; sus roscas 
menores se sostienen por medio de 
semicolumnas adosadas a pilares cuadrados, 
mientras las mayores lo hacen sobre los 
muros. 
 Los elementos estructurales y decorativos de las naves son los mismos que en 
las iglesias mendicantes1105. Las basas de las semicolumnas son áticas, en ocasiones 
con los toros superiores sogueados y las escocias decoradas con flores tripétalas o 
pequeñas bolas. Las garras se encuentran muy deterioradas, pero en ocasiones todavía 
se aprecian que están adornadas semejando cabezas de animales. Los capiteles son en 
su mayor parte vegetales; unos presentan características que los asocian 
estilísticamente con los de tradición cisterciense que se popularizaron a fines del siglo 
XII y principios del XIII, con uno o dos registros de hojas muy estilizadas, de talla muy 
                                                 
1104 HOYO (1607), p. 207; SORALUCE (1989), p. 65. 
1105 MANSO (1996), p. 330. 
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Capitel con Epifanía 
plana, en algunos casos con el nervio central marcado, rematadas en pomas, volutas o 
en punta, capiteles pertenecientes a la primera campaña constructiva. 
 También aparecen otros, especialmente en la nave mayor, cuyas cestas se 
cubren con hojas de cardo típicamente góticas, y algunos de los capiteles recuerdan a 
los de Santo Domingo de Santiago, San Francisco de A Coruña y Santiago de A 
Coruña1106. En este caso se trata de piezas que se realizaron durante la segunda 
campaña constructiva, al abovedar la iglesia; en ese momento se habrían reutilizado 
capiteles de la primera etapa, pero, al ser insuficientes, habría sido necesario tallar 
otros nuevos, esta vez dentro de la estética gótica.. 
 Las cestas que se encuentran en la tribuna y en el último tramo son neogóticas, 
y fueron realizadas durante la ampliación de la iglesia decimonónica. 
 La excepción a esta sobriedad decorativa la constituyen tres capiteles 
historiados cuya temática y estilo son góticos, lo que los encuadra dentro de la segunda 
campaña constructiva de la iglesia: el primero 
de ellos representa la Epifanía: en la cara 
mayor, a la derecha aparece un Rey Mago, 
rodilla en tierra, tocándose la corona en señal 
de respeto y ofreciendo un presente al Niño, 
que está sentado sobre el regazo de la Virgen, 
situada en el centro. Jesús lleva un libro en la 
mano izquierda y bendice con la diestra. En 
el lateral izquierdo se encuentran los dos 
Magos restantes, de pie, mientras que en el 
lado contrario se representa a San José, erguido y con la barbilla descansando sobre el 
báculo, en actitud pensativa o de duda. Entre las cabezas de los personajes de la cara 
mayor aparece la estrella de Belén, y entre la Virgen y San José, en el vértice del 
capitel, asoma un ángel del que se ve la cabeza y el extremo superior de las alas. 
 El tema de la Epifanía aparece con frecuencia en Galicia a partir del siglo XIII 
                                                 
1106 CAAMAÑO (1962), p. 96; BARRAL (1998), p. 231. 
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Capitel con escena de matanza 
y, sobre todo, del XIV, aunque ya puede verse en uno de los relieves de San Xoán de 
Camba y en el tímpano derecho de Platerías. Sin embargo, la difusión de esta escena se 
produce durante el gótico, especialmente en los tímpanos. En casi todos se sigue un 
modelo similar: en el centro se sitúa la Virgen con el Niño en su regazo; a un lado se 
encuentra San José, en actitud pensativa, y al otro extremo los tres Reyes Magos: el 
más próximo al Salvador se arrodilla y hace el ademán de quitarse la corona mientras 
le ofrece un presente; mientras los dos restantes permanecen en pie. 
 En otra cesta de las naves de Santa María 
do Campo de A Coruña se plasma la caza de un 
toro de gran cornamenta. Éste se encuentra en 
medio de la cara mayor, flanqueado por dos figuras 
masculinas vestidas con ropas cortas que le 
golpean con sus hachas y acosado por perros con 
collares; a la izquierda, otro hombre azuza a los 
canes; esta figura se representa en posición 
horizontal por un problema de acomodación al 
marco. Por el otro lateral se aproxima una mujer, 
vestida con una túnica larga, portando un 
recipiente para recoger la sangre del animal, como 
se hace en la matanza, con lo que en este capitel se están fusionando dos temas que 
pertenecen a repertorios iconográficos distintos: el cinegético y el de labores 
compesinas1107. 
 El tema del que es objeto este capitel entra de lleno en el conjunto de escenas 
profanas que proliferaron durante el gótico. Son menos frecuentes que las religiosas, 
aunque las representaciones cinegéticas y las que plasman las labores agrícolas y 
pastoriles fueron numerosas, así que es en este ámbito en el que habría que encuadrar 
el capitel de la iglesia coruñesa. Es posible que se relacione con los ciclos propios de 
los calendarios, en los que se asocian tareas del campo con los meses del año, así que 
                                                 
1107 Algún autor, sin embargo, habla de una posible escena mitraica. DOMINGO 
(1998, 1), p. 85. 
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en el caso de la matanza se referiría al mes de noviembre1108. Quizá la presencia de este 
tema en el interior de la iglesia de Santa María do Campo se relaciona con que en ella 
tenía la sede el gremio de los carniceros, quienes podrían haber ayudado a financiar las 
obras1109. 
 El tercer capitel historiado se cubre con figuras monstruosas de cuerpos 
escamosos, cola de serpiente y patas de león; se disponen dos en la cara mayor, 
dándose la espalda, y otra en cada lateral, de manera simétrica, compartiendo la misma 
cabeza1110. 
 En los testeros de las naves laterales se abrían ventanas de medio punto, de las 
que sólo se conserva, tapiada, la meridional, ya que en el lado contrario se construyó el 
acceso a la capilla de la Virgen de la Estrella1111. Cada tramo de las naves norte y sur 
recibe luz a través de una pequeña ventana coronada por un arco de medio punto 
adovelado y con derrame interior. 
 La cubierta original de las naves de Santa María do Campo debió de ser de 
madera a dos aguas, pero posteriormente se procedió a abovedarlas. El estudio de la 
orientación de las naves y del ábside ha llevado a afirmar a Soraluce Blond que “Santa 
María del Campo no se proyectó para tener bóvedas (al menos la nave mayor), ni tan 
siquiera arcos fajones que sujetaran el entablado de la cubierta”1112. Este autor indica 
                                                 
1108 “En la mayoría de los casos la escena está compuesta de manera muy sencilla por 
un matarife retratado en el momento de asestar el golpe al animal. Los instrumentos utilizados 
para el sacrificio pueden ser de diversos tipos: hacha, mazo, cuchillo y hoz. En cuanto a la 
disposición de las figuras, el personaje o bien se sitúa detrás del animal para agarrarla por la 
cola. o bien lo sujeta entre sus piernas”. CASTIÑEIRAS (1996), p. 220. Sobre el tema de la 
matanza, véase CASTIÑEIRAS (1996), pp. 220-225. 
1109 HOYO (1607), p. 298. 
1110 Domingo indica que son arpías, pero este ser fabuloso no se representa así en la 
iconografía antigua y medieval, sino como una mujer-pájaro con garras muy afiladas, cola de 
serpiente o escorpión. DOMINGO (1998, 1), p. 86; sobre las arpías, véase por ejemplo, 
VIRGILIO (1964), p. 52; GUERRA (1978), p. 267; MALAXECHEVERRÍA (1990), pp. 41-
45. 
1111 La capilla de la Estrella tiene planta rectangular y está cubierta por una bóveda 
estrellada de terceletes, con una clave principal y cuatro secundarias. En el interior se 
conserva un sepulcro que puede ser el del fundador de la capilla, don Antonio Gómez de 
Calo. CAAMAÑO (1962), pp. 96-97. 
1112 Véase el detallado estudio que se hace en SORALUCE (1989), pp. 45-50. 
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que las distorsiones que presenta cada una de las naves y unas respecto a las otras es tal 
que hubiese hecho imposible el abovedamiento de estos espacios, especialmente de la 
nave central, lo que explica que en una primera etapa constructiva se renunciase a 
acometer el abovedamiento de la iglesia1113. 
 Sin embargo se debió hacer un primer intento de cubrir las naves con bóvedas, 
ya que en los dos primeros tramos de la nave septentrional, sobre la imposta que 
recorre los muros por la parte superior, se distingue una hilera de sillares salientes que 
formaban parte del arranque de una bóveda de cuarto cañón que posiblemente no se 
llegó a construir1114. 
 En el siglo XIV se inició una segunda campaña de obras en Santa María de A 
Coruña, marcada por el abovedamiento de las naves. Se puede documentar su inicio 
gracias a tres epígrafes1115: la trascripción del que se encuentra en el primer pilar del 
lado norte dice: "Santa María reciba este pilar, desde el fondo hasta la cima con la 
mitad de los arcos, y a aquel que lo pagó. En el octavo día de los idus de julio de la 
era 1340", esto es, el 8 de julio del año 1302. El texto no quiere decir que la obra se 
realizase desde los cimientos en este momento, sino que posiblemente se habrían 
reforzado los elementos sustentantes del edificio con el fin de poder iniciar el 
abovedamiento del interior. 
 Sobre la actual tribuna, en el arco de la bóveda, se encuentra la segunda 
inscripción, donde se lee: "Esta bóveda fue acabada en 15 días de julio del año de 
1317 y fue Fernando Catudo su encargado". La última aparece en el tercer pilar 
septentrional, con la leyenda: "Esta capilla la mandó construir el maestro Alfonso 
Fosero en el año del Señor de 1374"1116. 
                                                 
1113 SORALUCE (1989), pp. 44 y 49-50. 
1114 SORALUCE (1989), p. 44. 
1115 Recogidas en SORALUCE (1989), p, 39, nota 15, pero prácticamente todos los 
autores que se ocupan de esta iglesia las mencionan. 
1116 Villa-Amil interpreta esta inscripción como que Afonso Fosero habría costeado 
una bóveda o tramo de la nave. VILLA-AMIL (1904) p. 221; CAAMAÑO (1962), p. 94; 
CONSTENLA (1992), p. 13. Sin embargo, Fulgosio indica que esa fecha corresponde a la 
erección de la Capilla de la Visitación. FULGOSIO (1866-1867), p. 106. 
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 Las bóvedas que cubren las naves arrancan a la misma altura y la central es de 
cañón ligeramente apuntado reforzada por arcos fajones que descansan en 
semicolumnas adosadas a los pilares, y los que están en mitad del tramo, en ménsulas 
ochavadas; en las naves laterales, las bóvedas tienen sección semicircular, muy 
peraltadas, resultando demasiado altas para contrarrestar adecuadamente el empuje de 
la central, lo que produjo serios problemas de estabilidad, originándose grandes grietas 
y desplomes en los paramentos y sillares. Para subsanar el problema, entre 1945 y 1951 
se introdujeron arcos escarzanos de acodalamiento en las naves laterales y se 
reforzaron los contrafuertes exteriores1117. 
 En el siglo XIV, cuando se abovedó la iglesia durante la segunda fase de obras, 
se abrieron dos nuevas ventanas al norte y tres al sur, todas adinteladas y abocinadas al 
interior, situadas a mayor altura que las realizadas durante la primera campaña. 
También es gótico el rosetón que se encuentra sobre el arco de acceso al presbiterio, 
que fue tapiado a fines del siglo XVI, y así permaneció hasta 1811.1118. Está formado 
por dos círculos; el interior se adorna con boceles y el exterior con hojas carnosas que 
se vuelven en la punta y que recuerdan las que adornan el rosetón del testero de la nave 
de Santiago de A Coruña. La tracería está muy restaurada. 
 La creciente importancia de Santa María do Campo desde su fundación llevó a 
que personajes importante de la ciudad decidieran enterrarse en su interior. En las 
naves laterales se observan varias sepulturas: por el norte, en el tercer tramo, se 
conserva la de Rodericus Michaelis, último párroco de Santa María antes de ser erigida 
en colegiata, construído hacia 14401119; en el cuarto tramo está la de Fernán Moula y su 
esposa Sancha Martínez, bajo sendos arcosolios apuntados, datados por una 
inscripción en 13931120. En el primer tramo del muro sur se encuentra el de don Juan de 
Andeiro, fallecido hacia 1477, y su esposa, contemporáneo de los anteriores1121. 
                                                 
1117 MENÉNDEZ (1960), pp. 20-22. 
1118 BARRAL (1998), pp. 229-230. 
1119 Sobre el descubrimiento de este enterramiento y su descripción, véase 
BERNÁRDEZ (1909-1910), pp. 100-106. 
1120 Sobre estos sepulcros, véase CHAMOSO (1979, 2), pp. 345-347. 
1121 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 529. Juan de Andeiro murió antes de febrero de 1477 
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Ábside 
 Exterior 
 La primera campaña de obras en la iglesia de Santa María do Campo 
corresponde, como ya se indicó al hablar del interior, a la cabecera y las partes baja y 
media de los muros de las naves, mientras que la segunda campaña, en la que se 
abovedó, atañe a las partes altas. Los estudios efectuados sobre los paramentos del 
templo, exceptuando la ampliación realizada hacia el poniente, indican que ambas 
etapas constructivas pueden diferenciarse gracias al tipo de piedra empleada en cada 
una, de modo que la parte más antigua –hasta unos cinco metros de altura 
aproximadamente-, está formada por sillares uniformes de gran tamaño tallados en 
granito oscuro de grano muy grueso; sin embargo, en la parte superior, correspondiente 
a la campaña del siglo XIV, se empleó aparejo más regular realizado con un granito 
más claro y de grano fino, que le confiere mayor dureza. El primero procede de Bregua 
(Culleredo) y el segundo de las canteras próximas a la Torre de Hércules o el monte de 
San Pedro1122. 
 
 A) Cabecera 
 Por el exterior de la iglesia, el semicírculo del ábside 
se eleva sobre un basamento escalonado y está dividido en 
tres paños por semicolumnas adosadas que parten de ese 
zócalo y se prolongan hasta tocar el alero. Sus basas son 
aticas, con garras, y los capiteles se decoran con un orden de 
hojas que en una cesta rematan en pomas mientras en la otra 
acaban en punta. Son similares a alguno de los del ábside 
norte de la cercana iglesia de Santiago, decorados con 
“crochets”. 
 En cada uno de los paños se abre una saetera. 
                                                                                                                                           
dejando como cumplidor y heredero al prior de la colegiata, don Fernán Bermúdez. 
CAAMAÑO (1962), p. 97. Sobre el sepulcro, véase CHAMOSO (1979, 2), pp. 339-341. 
1122 Véase al respecto SORALUCE (1989), pp. 40-42. 
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Detalle del muro sur de la nave 
Actualmente, los sillares con los que están construídas presentan un granito de un color 
mucho más claro que el resto del paramento. Bajo la cornisa se dispone una colección 
de canecillos que tienen la nacela adornada con hojas rematadas en pomas, rollos, 
piñas, o bien son de proa. 
 El tramo recto del ábside, reconstruido en el siglo XVI, destaca en altura. Su 
testero es liso y sobre el piñón se ubica una cruz gótica de brazos iguales y extremos 
lobulados. Los aleros están sostenidos por canecillos similares a los del remate 
semicircular, que pudieran proceder de la obra anterior a las 
reformas del presbiterio y haber sido reutilizados. A ambos 
lados de la cabecera se encuentran la sacristía y la capilla de 
la Virgen de la Estrella, que ocultan parte de la 
construcción absidial. 
 En el testero de la nave se abre un rosetón gótico y 
en el piñón se encuentra un Agnus Dei muy deteriorado que 
no sostiene cruz alguna. 
 A los lados de la nave aparecen cuatro contrafuertes 
que se corresponden con los pilares y responsiones del 
interior. Cuando se construyeron las bóvedas en el siglo 
XIV, durante la segunda campaña, fue necesario elevar el 
muro, así como reforzar y prolongar los contrafuertes, 
uniéndolos entre sí por medio de arcos, de manera análoga 
a la solución empleada primeramente en la catedral de Santiago y luego en otros 
edificios, tales como San Xián de Moraime. 
 Las puertas laterales, que se abren en los segundos tramos, fueron protegidas 
por muros regruesados. En ellas se empleó el mismo tipo de piedra que las partes bajas 
de los muros de la nave y el ábside, lo que indica que fueron realizadas durante la 
primera etapa constructiva, esto es, en la primera mitad del siglo XIII, posiblemente 
hacia mediados de la centuria. Su decoración y estilo refuerza esta afirmación, como se 
verá al estudiarlas independientemente. 
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Portada de Santa Catalina 
 
Capiteles de la portada norte 
 
 Portada septentrional 
 Esta portada es abocinada y se compone de tres arquivoltas de medio punto; la 
central y menor se apean sobre cuatro columnas acodilladas 
de fustes lisos y monolíticos, con basas áticas. Los capiteles 
presentan decoración vegetal a base de dos órdenes de hojas 
nervadas y pegadas a la cesta, rematadas en volutas o en 
pomas en los extremos. Sobre ellos se encuentran los 
cimacios, que se adornan en la parte inferior con puntas de 
diamante en forma de estrellas. Estas piezas se impostan 
hacia el exterior del pórtico que protege la puerta, sirviendo 
de arranque a la arquivolta mayor. 
Los tres arcos molduran la arista en bocel, seguida de toros 
y medias cañas. Alrededor de la rosca mayor se dispone una 
sucesión de arquitos de medio punto peraltados y doblados. 
 Existe disparidad de opiniones sobre el tema que representa el tímpano, ya que 
algunos autores piensan que se trata de la historia de 
Santa María Egipcíaca, mientras que otros indican 
que se representa el martirio de Santa Catalina de 
Alejandría1123. Sin embargo, parece más posible que 
se trate de la segunda posibilidad, puesto que el día 
de Santa Catalina se celebraba en la Colegiata con 
solemnidad, ya que se decía misa en su honor y se 
salía en procesión, lo que indica la especial 
veneración que se tenía a esta santa1124. En cualquier 
caso, la presencia de historias de santos decorando los tímpanos de portadas románicas 
                                                 
1123 Véanse algunas de estas opiniones en STREET (1926), p. 152; MORALEJO 
(1975), p. 27; CHAMOSO (1979, 1), pp. 503; CARRÉ (1980), T. V, p. 532; DELGADO 
(1981), p. 203; MOLINA TABOADA (1983), s.p. 
1124 HOYO (1607), p. 208. 
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Tímpano de Santa Catalina 
o tardorrománicas es algo excepcional en Galicia, lo que, junto con las peculiaridades 
constructivas que presenta, hace de Santa María do Campo de A Coruña un ejemplo a 
destacar. 
La historia de Santa Catalina entra de lleno en el terreno de la leyenda, ya que su 
nombre no figura en ningún texto de la antigüedad cristiana. Se dice que era una virgen 
nacida en Alejandría, de noble cuna, e incluso que era hija de un rey, quizá porque se la 
representa con una corona, pero es la del martirio. Era una joven versada en Filosofía, 
ya que Alejandría era un centro de ciencia. Según Réau “un ermitaño la convirtió 
proponiéndole a Jesús, cuya imagen le mostró, como único novio digno de su cuna, 
belleza y precoz sabiduría”1125. La leyenda continúa diciendo que rechazó casarse con 
el emperador Maximiano y que venció a cincuenta doctores en un torneo filosófico 
ayudada por un ángel; esos sabios se convirtieron al cristianismo y fueron condenados 
a morir en la hoguera. 
También Catalina fue martirizada por causa de su fe: la azotaron y encerraron en la 
cárcel, donde convirtió a la emperatriz. A 
continuación, Maximiano ordenó que la 
despedazaran con unas ruedas dentadas, pero éstas 
fueron partidas de manera milagrosa por un rayo, 
motivo por el cual, finalmente, fue decapitada. De su 
herida, en lugar de manar sangre, salió leche. Los 
ángeles trasladaron su cuerpo y su cabeza a la cima 
del monte Sinaí. 
En el tímpano de Santa María do Campo se 
representa parte de su martirio, aunque las figuras están bastante deterioradas: la santa 
aparece de pie y en actitud orante, centrando la composición. Viste túnica hasta los 
pies, ceñida a la cintura, y une sus manos en oración. Está flanqueada por cuatro ruedas 
inzadas de clavos, instrumentos de su martirio, que al pasar sobre su cuerpo lo 
destrozarían. Desde la parte superior, a un lado de Santa Catalina, aparece un ángel, el 
                                                 
1125 RÉAU (1997), T.2, Vol 3, pp. 273-274. 
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Portada meridional 
mismo que hace saltar en pedazos estas ruedas impidiendo que se cumpla el cruel 
sacrificio; al mismo lado se talló una flor de lis, en referencia a la virginidad de la 
cristiana. Al otro lado de su cabeza aparece una paloma, animal que la había 
alimentado en la prisión1126. El emperador Maximiano, vestido también con larga 
túnica, y el demonio que le inspira se hallan frente a la santa. 
El tímpano está sostenido por dos mochetas en las que aparecen sendos ángeles que 
portan filacterias extendidas. Son similares a los de la portada occidental de Santiago 
de A Coruña, e, igualmente, adornan el escote de la túnica con un pliegue en pinza que 
está tomado de las figuras mateanas. Por su estilo y filiación podrían datarse como de 
mediados del siglo XIII1127. 
 
 Portada meridional 
 La portada sur presenta similar organización y ornamentación, pero el tema del 
tímpano no está muy claro: en el centro aparece una figura 
de pie y portando un báculo en tau que pudiera ser Santiago 
Apóstol acompañado por peregrinos1128, Cristo 
predicando1129 o una escena monástica con el abad en el 
centro y ocho monjes alrededor1130. Sin embargo, parece 
más probable que se trate de San Antón, si se atiende a la 
información que proporciona un documento de 1521, en el 
que se menciona una propiedad situada ”en frente a la 
puerta de Santo Antón de Santa María do Campo”1131. Sea 
cual sea la interpretación correcta, la presencia de este tipo 
de temas en las portadas medievales gallegas no es habitual. 
                                                 
1126 PEREIRA (1989), p. 159. 
1127 CAAMAÑO (1962), p. 100; MORALEJO (1975), p. 27. 
1128 STREET (1926), p. 151; CAAMAÑO (1962), p. 100. 
1129 CONSTELA (1931), p. 10. 
1130 DELGADO (1981), p. 208. 
1131 Recogido por BARRAL (1998), p. 251. 
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Capiteles de la portada meridional 
Capiteles de la portada meridional 
 La portada se organiza de manera similar a la septentrional, con tres arquivoltas: 
la mayor descansa sobre los muros y las otras dos 
sobre columnas acodilladas. Entre los seis capiteles 
que sirven de arranque a los arcos destacan los que 
corresponden a la rosca interior, ya que son 
figurados. Su deterioro impide precisar el tema, pero 
en ambos se sitúa en el vértice una figura vestida con 
larga túnica, una de ellas con un libro abierto sobre 
las rodillas. Están flanqueadas por otros personajes, 
vestidos con hábito y capucha, que se disponen en las dos caras visibles de los 
capiteles; algunos portan un libro cerrado o una cartela extendida. Las demás cestas 
son vegetales y presentan el mismo tipo de hojas que en las de la portada norte, lo que 
indica que podrían haber sido realizados por el mismo taller, o bien, por artistas 
contemporáneos. 
 Los cimacios se adornan con palmetas entre tallos ondulantes que se asemejan a 
los que se pueden ver en el Pórtico de la Gloria. 
 Las arquivoltas molduran la arista en bocel; en 
la menor, la decoración se reduce a una sucesión de 
toros y medias cañas; en la rosca intermedia, cada 
dovela presenta un tallo del que surgen hojas muy 
estilizadas, colocados en forma longitudinal, y en la 
clave se sitúa un ángel que ase los extremos de las 
hojas que lo flanquean. En la chambrana aparecen 
hojas carnosas, como de col, de tradición mateana, 
parecidas a las que se encuentran en el rosetón de la 
fachada septentrional de la catedral de Tui1132. 
 En la clave de la arquivolta intermedia asoma una figura que quizá aluda al 
Padre Eterno. El el arco mayor, el trasdós se adorna con vegetación muy estilizada que 
                                                 
1132 YZQUIERDO (1989), pp. 101-103. 
 624
 
Tímpano de la portada sur 
recuerda al “crochet”. 
 En el tímpano –sostenido por ángeles similares a los de la portada norte-, se 
representan las cinco figuras de pie, vestidas con túnicas hasta los pies y con las 
cabezas cubiertas. La figura central es de mayor 
tamaño, levanta la diestra para bendecir mientras 
apoya la otra mano en un báculo en tau. Está 
flanqueado por cuatro personajes, dos a cada lado, que 
sobre las túnicas llevan mantos y cuyos tamaños se 
acomodan al marco que las acoge, por lo que las de 
los extremos son de menor tamaño. Las que se sitúan 
a ambos lados de la figura central parecen llevar 
libros, uno abierto y señalado con el dedo por su 
portador, mientras el otro lo lleva cerrado. 
 El personaje del extremo izquierdo se apoya o toca con su mano a otro de 
menor tamaño. Sin embargo, no son éstos los únicos protagonistas de la escena, ya que 
en la parte superior, flanqueando la cabeza del personaje central, se sitúan dos más en 
actitud de oración, a los que sólo se ve el torso. 
 La interpretación de esta escena es muy difícil debido a su deterioro, ya que no 
se aprecian algunos detalles que facilitarían la identificación de los individuos que la 
protagonizan. 
 En los demás tramos de las naves laterales aparecen saeteras a uno o dos niveles 
distintos, según correspondan a la primera fase de construcción del edificio o bien a la 
de abovedamiento del mismo. Bajo las cornisas se encuentran canecillos que por su 
cronología y decoración a base de simples molduras son góticos. 
 Las torres quedaron “in situ”, embutidas en la obra del siglo XIX: la del lado 
norte, conocida como la de la carraca o la matraca, nunca llegó a terminarse y al 
comenzar las obras de ampliación en 1879 se demolió y volvió a construir siguendo el 
modelo original, pero sólo hasta la altura de la cubierta del templo. La torre meridional 
o de las campanas remata en chapitel, que según Caamaño puede haber sido construido 
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en el siglo XVI1133, y en el cuerpo de las campanas presenta un arco de medio punto en 
cada cara sobre el que corre una faja pétrea con decoración vegetal gótica, sobre 
canecillos, algunos figurados, y una cornisa con pomas. 
 
 Reformas de época moderna. 
 La impotancia y número de las obras que se efectuaron en el templo de la 
colegiata de A Coruña durante los siglos XVI al XVIII modificaron su aspecto interior 
y exterior, especialmente hacia los pies de la iglesia. 
 En los primeros años del siglo XVI se construyó un pórtico ante la portada 
occidental de la Santa María do Campo. Estaba formada por dos cuerpos sostenidos 
por arcos apuntados de piedra –excepto el de la fachada, que era de medio punto-, que 
sostenían una cubierta a dos aguas de teja sobre madera. El arco de acceso estaba 
formado por una arquivolta o moldura en zigzag que se apeaba sobre dos 
semicolumnas adosadas; en las enjutas superiores se encontraban lápidas decoradas 
con escudos y animales1134. 
 A finales de la misma centuria se adosó una capilla a este pórtico, delante de la 
torre meridional, que se conocía como la capilla de Nuestra Señora del Portal. 
 Durante el siglo XVII se siguió ampliando esta zona de la iglesia: en 1609 se 
construyó un soportal en el lado norte de la fachada occidental, donde había dos altares 
sin cerrar dedicados a San Ildefonso y a San Gabriel. En estas fechas se amplió la 
capilla del Portal, se instaló sobre ella el primer archivo y se colocaron las salas 
capitulares sobre los soportales. Sin embargo, el 21 de mayo de 1685 se hundió todo el 
soportal y, al ser reconstruido, se aprovechó para instalar una capilla dedicada a San 
José1135. 
 Unos años antes, en 1641, Antonio López Calo había fundado la capilla de la 
                                                 
1133 CAAMAÑO (1962), pp. 100-101. 
1134 BERNÁRDEZ (1901), p. 78. 
1135 SORALUCE (1989), p. 74. Véase el aspecto de la iglesia de Santa María do Campo 
tras la adición de todas estas estancias a los pies en FULGOSIO (1866-1867), p. 41. 
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Estrella, construida en el testero oriental de la nave septentrional1136; fue trazada con 
planta cuadrada y cubierta con una bóveda nervada de terceletes. 
 En el siglo XVIII se edificó el camarín de la Virgen de la Estrella, que es un 
templete de planta cuadrada, cubierta con una cúpula semiesférica de cantería, tallado 
todo por el interior. Se estaba construyendo en 1716, pero las obras se prolongaron 
largo tiempo, ya que se mencionan de nuevo en 1736 y 17401137. 
 Otros añadidos que se hicieron en Santa María durante el siglo XVIII se refieren 
más bien al mobiliario: se renovó el coro, situado en la nave central, se sustituyeron los 
púlpitos y se instalaron dos órganos en lugar de otros anteriores. En la segunda mitad 
de la centuria, fue restaurado el retablo mayor y se instalaron el frontal y el sagrario de 
plata. 
 Hacia finales del siglo XVIII se añadió un baptisterio por el lado sur de las 
naves, junto a la torre de las campanas1138. También se llevó a cabo la edificación de la 
nueva sacristía a partir de 1795, una construcción de dos plantas en la que se recolocó 
la fuente que había pertenecido a la anterior sacristía, que había sido erigida entre 1750 
y 1755. 
 
 
 La reforma de fines del siglo XIX 
 La intervención más importante que se realizó en el siglo XIX y que afectó de 
forma notable al aspecto exterior de la iglesia de Santa María do Campo de A Coruña, 
la realizó el arquitecto alavés Juan de Ciórraga y Fernández de la Bastida. Desde el 
siglo XVIII existía el proyecto de derrumbar el templo debido a sus problemas 
estructurales y al penoso aspecto que le habían proporcionado las sucesivas adiciones 
de estancias a la obra medieval. La búsqueda de financiación para poder construir un 
nuevo edificio resultó infructuosa, ya que ni el arzobispado, la Corona, el consistorio ni 
                                                 
1136 BARRAL (1998), p. 223. 
1137 Recogido en SORALUCE (1989), p. 77. 
1138 BERNÁRDEZ (1901), p. 106. 
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los propios canónigos de Santa María quisieron hacer frente a los gastos del mismo1139. 
 En 1879, el consistorio de A Coruña recibió una súplica realizada por un grupo 
de vecinos de la ciudad vieja, en la que alertaban de la inminente ruina del pórtico y 
demás dependencias de la fachada principal de la Colegiata, por lo que pedían su 
apuntalamiento o derribo. Las autoridades decidieron entonces encargar un informe al 
arquitecto Juan de Ciórraga, quien, tras inspeccionar dichas edificaciones, concluyó 
que era necesario demoler el pórtico, capillas de la entrada, salas capitulares y archivos 
que se levantaban ante la fachada principal del templo1140. El consistorio corrió con los 
gastos de demolición, pero los canónigos tenían que hacer frente a los costes que 
llevaban aparejadas las reparaciones que había que hacer a continuación. aunque no 
disponían del dinero necesario. 
 Juan de Ciórraga fue el encargado de estas obras. Presentó al cardenal arzobispo 
de Santiago, don Miguel Payá y Rico (1875-1886), un proyecto por el que se proponía 
hacer un cuerpo de vestíbulo flanqueado lateralmente por dos exedras y, al frente, un 
pórtico rematado con un sencillo motivo decorativo. En el mismo año 1879, el 
arquitecto alavés comenzó a desmontar y reconstruir parte de la torre de la carraca, 
pero las obras se paralizaron al año siguiente por haberse acabado el presupuesto. 
 El 28 de agosto de 1881, Ciórraga firmó un segundo proyecto, que iba a ser el 
definitivo, por el que se prolongaba la fachada diez metros al occidente, pese a que las 
torres pasaban a ocupar una posición inusual, pero su traslado era demasiado costoso 
económicamente1141. El arquitecto proyectó una edificación con dos alturas: en el 
cuerpo bajo dejaba espacios para la capilla del Portal y la de San José, y una pequeña 
estancia para baptisterio, frente a la que se encuentra el acceso al piso superior. En el 
de arriba se construyó un espacio sostenido por arcos rebajados en el que se situó el 
coro del siglo XVIII; además, en esta planta se encuentran las salas capitulares, de 
fábrica y el archivo. 
                                                 
1139 Sobre los intentos de derribar la obra medieval, véase FERNÁNDEZ 
FERNÁNDEZ (1989), pp. 98-113. 
1140 FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ (1995), pp. 262-264. 
1141 BERNÁRDEZ (1901), p. 81. 
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Portada occidental 
 El nuevo proyecto fue financiado con fondos propios por el cardenal Payá. La 
nueva campaña duró de 1881 a 1884, momento en el que se volvieron a paralizar las 
obras ante la falta de canteros que trabajasen en ella. En 1886 el cardenal fue 
trasladado a Toledo para hacerse cargo de esa sede; a partir de aquí la construcción se 
suspendió por falta de dinero. Tras múltiples gestiones, el 10 de noviembre de 1894, 
Juan de Ciórraga firmó otro proyecto en el que se recortaban gastos, por lo que hubo de 
renunciar a construir el pórtico que cubriría la portada occidental. Las obras se 
retomaron en 1896 y terminaron el 5 de junio de 1897, pero no fueron recibidas 
definitivamente hasta el 18 de enero de 18991142. 
 
 Portada occidental 
 Cuando el arquitecto Juan de Ciórraga reconstruyó la fachada oeste de la iglesia 
de Santa María siguió una corriente neomedievalista que nada tiene que ver con el arte 
románico gallego, sino con el lombardo, que él aprendió durante sus estudios. En ese 
proyecto se incluía el traslado de la portada principal del templo, la de la Epifanía, que 
fue recolocada en la nueva fachada. Esta puerta iba a ser 
protegida por un pórtico que no se llegó a construir, pero 
del que quedan huellas visibles en en himafronte. 
 Sobre la portada se ubicó el rosetón que 
anteriormente estaba en el templo románico, aunque la 
tracería se realizó durante las obras de fines del siglo XIX, 
ya que sólo se había conservado el marco circular. Este 
rosetón había sido reparado en 1654, y en 1737 se 
transformó en una ventana acristalada, según se puede ver 
en grabados anteriores a la reforma decimonónica1143. 
 Cuando Juan de Ciórraga dirigió las reformas se 
                                                 
1142 FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ (1989), p. 133, nota 116. 
1143 Véase una reproducción de un grabado antiguo en FULGOSIO (1866-1867), p. 41; 
SORALUCE (1989), p. 61. 
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descubrió que la portada occidental de Santa María do Campo conservaba restos de 
policromía, pero se decidió eliminarlos, como denunció en su momento Antonio de la 
Iglesia: “Al raspar los caleados de las esculturas del tímpano y arquivoltas del pórtico 
principal de Santa María de La Coruña se halló que, debajo de toda aquella grosera 
masa de caleadores, la obra artística resplandecía iluminada con los ricos dorados, 
frescas encarnaciones y colores diversos al óleo, inscripciones de caracteres pintados 
en los pergaminos de los ángeles (...). Ante la aparición sorprendente, dividiéronse los 
ánimos y opiniones de los canónigos de Santa María. Quiénes querían que la pintura 
aquella fuese respetada; quiénes que los picapedreros la hiciesen desaparecer en el 
instante. Prevaleció esta mal aconsejada opinión”1144. Esta portada es muy interesante 
para este estudio porque el tímpano depende temática y compositivamente del que 
hubo en la fachada del trascoro de la catedral de Santiago. Su organización se llevó a 
cabo mediante tres arquivoltas de medio punto, todas decoradas con diferentes motivos 
y sostenidas por columnas acodilladas. Las basas son áticas pero sus toros inferiores se 
encuentran algo deteriorados. 
 Los fustes -lisos y monolíticos-, son de la época del traslado de la portada, así 
como las basas. Sin embargo, en las columnas centrales se encontraban sendas 
estatuas-columna que representan a los protagonistas de la Anunciación: el arcángel 
San Gabriel y Santa María. El ángel aparece como un joven con rostro juvenil y 
cabello largo y rizado, quien, bajando la mirada, expresa serenidad. Está vestido con 
manto y túnica, a su espalda se encuentran las alas, una desplegada y la otra recogida; 
en una mano lleva una cartela extendida mientras que en la otra debía portar algún 
objeto. El ángel se sitúa encima de una ménsula sobre la que se encuentra un águila 
que picotea a un monstruo, figuras en las que San Gabriel apoya directamente sus pies. 
 Al otro lado está la Virgen María, una bella joven de suave sonrisa, con largo 
cabello rizado cubierto por un velo; con una mano se recoge el manto, que forma 
gruesos pliegues, mientras se lleva la otra al pecho en señal de humildad. Como en el 
caso del ángel, entre la ménsula y sus pies se encuentra la figura de un animal, en este 
caso un león. Tanto San Gabriel como la Virgen inclinan la cabeza y están realizados 
                                                 
1144 IGLESIA (1882), p. 327; MURGUÍA (1982), p. 339, nota 1. 
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Capiteles de la portada occidental 
con una talla tan cuidada que han llevado a calificarlas como "las mejores 
producciones góticas gallegas"1145. Conservan restos de policromía, aunque en el caso 
de la figura de María parece haber sido repicada. 
 Se trata de dos imágenes del siglo XV, posiblemente de la segunda mitad por su 
naturalismo, volúmenes y plegados. Fueron añadidas a la portada con la intención de 
completar su programa iconográfico, pero en el momento del traslado de la puerta se 
decidió suprimirlas. Actualmente se encuentran a la entrada del cuerpo antiguo de la 
iglesia a donde fueron llevadas en 1879 desde la capilla de San José1146. 
 La Anunciación o Salutación angélica no es un simple episodio de la vida de la 
Virgen María recogida en el Evangelio de San Lucas (1, 26-38), sino del propio origen 
de la vida “humana” de Cristo, ya que la Anunciación coincide con la Encarnación. La 
importancia de este tema durante la Edad Media, especialmente durante el gótico, no 
deriva sólo del factor doctrinal, sino también del propio culto que le dispensó la 
Iglesia1147. En la portada de las Platerías de la catedral de Santiago se conserva una de 
las primeras representaciones de la Salutación, procedente de la desaparecida fachada 
norte o del Paraíso de la misma basílica; 
también aparece en otro relieve de la catedral 
de Lugo y en el tímpano de la puerta norte de 
San Xoán de Portomarín (Lugo). Sin embargo, 
este episodio aparece con mayor frecuencia en 
el gótico, como puede verse en un capitel de la 
Claustra Nova de la catedral de Ourense y en 
numerosos edificios mendicantes, por ejemplo 
San Francisco de Betanzos y San Francisco de 
Ourense. 
 Los capiteles de la portada occidental tienen los collarinos decorados con 
                                                 
1145 CAAMAÑO (1962), pp. 97-98. 
1146 CHAMOSO (1979, 1), p. 502; CONSTENLA (1980), p. 7; PEREIRA (1989), pp. 
176-178. 
1147 RÉAU (1996), T. 1, Vol. 2, p. 182. 
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Capiteles de la portada occidental 
 
Detalle del tímpano y las arquivoltas 
perlas, y las cestas muestran la vegetación en dos órdenes, con hojas aplastadas, en 
ciertos casos espinosas; las cestas que sostienen la arquivolta menor tienen los nervios 
perlados, nueva alusión al estilo mateano; los otros cuatro se aproximan a ejemplos 
góticos por su talla y estilo, aunque esta portada sigue muy vinculada a la tradición 
románica. Los cimacios presentan un tallo ondulante del que surgen hojas realizadas 
con gran delicadeza, y de entre ellas que asoman algunas figuritas de animales, como 
en el Pórtico de la Gloria. 
 La arquivolta menor tiene en cada una 
de las dovelas a un personaje sentado, once en 
total, algunos sobre nubes, como si surgieran 
de ellas, como se ve también en la portada 
occidental de San Xián de Moraime. En Santa 
María do Campo, en las cuatro primeras 
dovelas de cada lado se encuentran ángeles de 
cabellos acaracolados ceñidos por coronas y 
alas muy sencillas, que están sosteniendo 
cartelas; en la clave se encuentra el Salvador, sentado, 
con barba y cabello largo, coronado y bendiciendo con 
la diestra mientras sostiene un libro cerrado con la otra 
mano. A su derecha se encuentra San Pedro, portando 
las llaves, con unos cabellos acaracolados que evocan 
los de algunos personaljes del Pórtico de la Gloria 
(San Pedro, Daniel, etc.), y a la izquierda un personaje 
joven que lleva un libro, y que se puede identificar 
como San Juan. 
 El arco intermedio se adorna con boceles y 
medias cañas, y la rosca mayor tiene una decoración 
vegetal de hojas recortadas y vueltas sobre sí mismas, dispuestas de forma radial; el 
empleo del trépano y de hojas carnosas que recuerdan a las de col se ponen en relación 
de nuevo con modelos mateanos, como los que se pueden ver en el Pórtico de la 
Gloria. La chambrana está ornada con una sucesión de arquitos de medio punto 
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Tímpano de la Epifanía 
peraltados y doblados, algunos con perlas, como en la portada septentrional. 
 Pero el tímpano es la pieza que más protagonismo adquiere en esta portada. En 
él se representa la Epifanía, tema de tradición muy fecunda que se basa en un pasaje 
del Nuevo Testamento (Mt. 2, 1-12)1148. La figura más destacada es la de María, pese a 
estar descentrada por necesidades de composición, lo que se compensa dándole un 
mayor tamaño. Aparece sentada en un trono, como una imagen de culto, llevando a 
Jesús sobre su regazo; está vestida con una larga túnica, lleva la cabeza velada y ceñida 
por una corona. El Niño también está coronado y lleva el rollo de la ley en una mano, 
mientras con la diestra bendice. A la derecha se encuentra San José, barbado y con 
túnica larga sujeta en el pecho por una fíbula, mientras apoya el brazo en su báculo en 
tau y se lleva la mano a la mejilla en actitud 
pensativa, como se le ve en el tímpano de Santa 
María de la Corticela, lo que resulta habitual en este 
tipo de representaciones1149. 
 Al otro lado de la Virgen se encuentran las 
tres figuras coronadas que representan a los Reyes 
Magos, que portan sus dones. Su vestimenta es 
parecida a la de San José, están calzados y llevan 
espuelas. El primero inicia una genuflexión ante la Señora y su Divino Hijo, en actitud 
reverente, por lo que hasta aquí guarda un notable paralelismo iconográfico con el 
tímpano de la Corticela. En los extremos de la pieza aparecen dos arquitecturas de dos 
pisos horadados por arcos apuntados, con almenas, tejado de escamas y una bola como 
remate, inspiradas por las de la cerca del coro pétreo de la catedral de Santiago. En la 
torre de la de la izquierda asoman las tres cabezas de los caballos de los Reyes, de la 
misma manera que sucede en una pieza procedente del coro mateano, conservada en el 
museo de la catedral1150. Delgado Gómez interpreta estas dos arquitecturas como las 
iglesias "ex circuncisione" y "ex gentibus", es decir, la judía y la pagana, Jerusalén y 
                                                 
1148 Sobre la Epifanía, véase RÉAU (1996), T. 1, Vol. 2, pp. 247-254. 
1149 CARRILLO (1997, 2), p. 76. 
1150 Sobre esta pieza véase OTERO TÚÑEZ (1990), pp. 53-54; YZQUIERDO 
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Belén, que son los dos orígenes de la Cristiana1151. 
 Está clara la relación de este tímpano con el de la fachada del trascoro de la 
basílica compostelana, del que el de Santa María do Campo toma personajes y 
elementos. De hecho, aunque se conservan más tímpanos con la Epifanía, en ningún 
otro vuelven a aparecer los torreones, y las cabezas de caballos no se vuelven a 
encontrar hasta mucho después, por ejemplo, en los de las iglesias brigantinas de San 
Francisco y Santa María do Azougue, y en el que se conserva en el Museo de 
Pontevedra procedente de la colegiata de Vigo1152. 
 Entre los tímpanos de fines de los siglos XII y XIII conservados y que presentan 
el tema de la Epifanía se pueden citar además el del trascoro del Maestro Mateo, el de 
Santa María de la Corticela y San Estevo de Ribas de Miño (O Saviñao, Lugo). Del 
siglo XIV son los compostelanos de San Fiz de Solovio, San Benito do Campo, el de la 
capilla de doña Leonor –conservado en el Museo de la catedral compostelana-, Santa 
María a Nova; también aparece en las iglesias góticas brigantinas de San Francisco y 
Santa María do Azougue. En estos dos últimos se sustituye a San José por San 
Francisco de Asís y por una Anunciación1153. Este tema aparece también en capiteles de 
la nave de Santa María de A Coruña. 
 La Epifanía es uno de los temas favoritos en el arte gallego, ya que aparece en 
las obras más antiguas que se conservan, como la tapa del sarcófago de Temes, uno de 
los relieves de Camba y en el tímpano derecho de la portada de Platerías, uno de los 
primeros ejemplos en que aparece esta escena en tal marco1154. La Adoración de los 
Reyes Magos se difundió desde el siglo XIII, teniendo un especial desarrollo en el 
XIV, aunque se conocen ejemplos que llegan hasta fines de la Edad Media1155. 
                                                                                                                                           
(1991), ficha 85, pp. 194-196. 
1151 DELGADO (1981), pp. 216-219; DELGADO (1992); LÓPEZ FERREIRO 
(1983), T. V, p. 9 y nota 3. 
1152 YZQUIERDO (1996), p. 207. 
1153 Sobre los tímpanos con Epifanías, véase, por ejemplo, CAAMAÑO (1958), pp. 
331-338; CARRILLO (1997, 2), p. 76. 
1154 MORALEJO (1975), p. 35. 
1155 Véase lo expuesto al hablar del capitel de la Epifanía que se encuentra en el interior 
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Imagen del Salvador 
 La cronología de esta portada de la Colegiata de A Coruña vendría dada no sólo 
por esta vinculación con el coro mateano, sino también por el tipo de decoración 
vegetal y figurada que se emplea en arcos y soportes, relacionable con talleres de 
probable origen francés que avanzan hacia el gótico y que están desarrollando su labor 
durante el mandato del arzobispo don Juan Arias (1238-1266). Por ello, su datación se 
establece en torno a la fecha en que se convierte la iglesia de Santa María do Campo en 
parroquia, esto es, en torno a 12601156. 
 
 Otras piezas de interés: 
 En la capilla de San José se venera una imagen del Salvador realizada en 
madera policromada, aunque muy repintada. Se representa entronizado, con la cabeza 
coronada y el cabello corto, muy pegado a la cabeza; tiene los ojos 
almendrados y una corta barba apenas modelada. El torso aparece 
desnudo, mostrando la yaga del costado, y vuelve las palmas de 
las manos hacia el expectador para que se vean los huecos de los 
clavos. 
 Sobre los hombros lleva un manto que le cubriría también 
las piernas, pero la carcoma ha deteriorado mucho la parte inferior 
de la pieza, de modo que sólo se le ve parte de las rodillas y los 
pies. El modelo es el mismo que se puede ver en el tímpano del 
Pórtico de la Gloria, en la figura que preside la capilla del 
Salvador de la catedral compostelana, entre otros., figuras datadas como de fines del 
siglo XIII y de la centuria siguiente, lo que permite dar una cronología similar a la 
imagen de la iglesia de Santa María do Campo. 
 
 Conclusiones 
 La importancia de la iglesia de Santa María do Campo de A Coruña se debe 
                                                                                                                                           
de las naves. 
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tanto a su vinculación con el nacimiento de la ciudad como un enclave importante a 
principios del siglo XIII, como a su arquitectura, al igual que sucede con la iglesia de 
Santiago. En su construcción se distinguen dos campañas, realizadas en época 
medieval: en la primera, que abarcaría la primera mitad del siglo XIII, se realizaron las 
tres naves y el ábside, así como los muros de cierre, las ventanas inferiores y las 
portadas. En un primer momento, la cubierta sería de madera a dos aguas, aunque 
quedan vestigios de un primer intento de abovedamiento. Las portadas laterales se 
esculpieron en los años centrales de la centuria, y su importancia radica en lo inusual 
de los temas que aparecen en los tímpanos, referentes a vidas de santos –Santa Catalina 
de Alejandría y, posiblemente, San Antón-. En la portada occidental, que fue 
trasladada a la nueva fachada a fines del siglo XIX, se representa un tema 
neotestamentario que gozó de una amplia difusión desde la segunda mitad del siglo 
XIII, especialmente en la centuria siguiente: la Epifanía. Sin embargo, el mayor interés 
de esta puerta reside en que su estilo se vincula al de los talleres mateanos; de hecho, 
algunos de sus elementos están tomados de obras como el coro del Maestro Mateo o la 
portada de la Corticela, entre otras. Según Moralejo Álvarez “es uno de los primeros 
conjuntos que da cuenta de la crisis definitiva de la tradición mateína”1157. 
 La importancia que el templo de Santa María tenía en la ciudad impulsó a 
acometer una segunda campaña constructiva en la que se realizó el abovedamiento de 
las naves. Se sabe que esta fase se llevó a cabo durante la primera mitad del siglo XIV 
gracias a varias inscripciones que se conservan en el interior. Para ello se prolongaron 
los pilares compuestos, reutilizando algunos capiteles y tallando otros góticos, se 
elevaron los muros, y se abrieron nuevas ventanas y un rosetón en cada extremo. Sin 
embargo, esta compleja y arriesgada empresa, realizada en un edificio que no estaba 
diseñado para soportar el juego de presiones que provocan las bóvedas hizo que la 
iglesia sufriera un progresivo deterioro. 
 A principios del siglo XVI se reconstruyó el tramo recto del ábside, y durante la 
Edad Moderna se fueron añadiendo capillas y estancias en los testeros de las naves y a 
                                                                                                                                           
1156 MORALEJO (1975), p. 7; YZQUIERDO (1996), p. 207. 
1157 MORALEJO (1975), p. 27. 
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los pies de la iglesia. Desde el siglo XVIII existió el proyecto de derribar todo el 
templo para construir otro más digno y de mayor capacidad, apoyándose en el estado 
de ruina que había ido experimentando el edificio románico y por lo mucho que estos 
anexos la afeaban, sin embargo, no se pudo llevar a cabo su demolición por problemas 
económicos. 
 A finales del siglo XIX la situación era alarmante, por lo que se inició otra 
importante etapa de obras: se tuvieron que derribar las dependencias que habían 
proliferado a los pies de la iglesia y se emprendieron obras de ampliación, añadiendo 
un tramo a las naves y erigiendo nuevas dependencias en lugar de las antiguas. La 
fachada occidental fue reconstruida durante la reforma y acrecentamiento del edificio 
realizada entre 1879 y 1899 bajo la dirección de Juan de Ciórraga, momento en el que 
se trasladaron la portada de la Epifanía y el óculo gótico, al que se le repuso la tracería. 
  
CAPÍTULO 10: IGLESIAS CRUCIFORMES 
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 Las iglesias de planta cruciforme no tuvieron apenas difusión en Galicia, donde 
cuentan con muy pocos ejemplos; sin embargo, en el románico este esquema 
planimétrico fue habitual, como se puede comprobar en otras zonas de la Península. 
 Los templos románicos gallegos que responden a esta tipología son tardíos –
excepto la catedral de Santiago-, lo que explica la introducción de elementos 
arquitectónicos y decorativos propios de los últimos decenios del siglo XII y principios 
del XIII; entre ellos se encuentran soluciones protogóticas, ligadas todavía al románico 
pero que anticipan el gótico, así como una ornamentación que en ocasiones está 
influida por la de edificios cistercienses. 
 En este capítulo se han hecho dos apartados en los que se estudian dos templos 
cruciformes que responden a dos concepciones arquitectónicas y espaciales distintas: 
en el primero se trata la única iglesia cruciforme de nave única y cabecera tripartita que 
se incluye en esta tesis: San Salvador de Breamo. Esta planta no es habitual en Galicia, 
donde sólo se conoce otro caso similar, el de San Salvador de Vilar de Donas. En 
ambas se cubre el tramo central del crucero con una bóveda cuatripartita con nervios, 
posiblemente las primeras de este tipo que se construyeron en Galicia. 
 En segundo lugar se trata un templo de enorme interés artístico: Santa María de 
Cambre, edificio cruciforme con girola que se abre a una nave de transepto. La 
presencia de este tipo de cabecera es excepcional, ya que sólo aparece en la catedral de 
Santiago, en Santa María de Oseira y Santa María de Melón. A ella une la presencia de 
tres naves en el brazo mayor, con lo que la complejidad de la planta se multiplica. En 
el interior se distinguen diferentes tipos de capiteles, que corresponden a etapas 
constructivas distintas, mientras que en el exterior puede verse una magnífica portada 
occidental realizada por un taller foráneo del que no se conoce ninguna otra obra en 
suelo galaico. 
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10.1. IGLESIAS CRUCIFORMES DE UNA NAVE 
 La iglesia románica de San Miguel de Breamo responde a una tipología 
arquitectónica en planta que apenas tuvo difusión en Galicia: cruciforme de nave única 
y cabecera con tres capillas semicirculares. Sólo se conoce otro edificio que siga este 
esquema planimétrico, San Salvador de Vilar de Donas, templo con el que Breamo 
presenta ciertas afinidades. 
 Una de las peculiaridades que presenta Breamo es que todo el interior está 
abovedado, lo que resulta muy poco frecuente entre los templos románicos de Galicia, 
ya que la complejidad técnica que supone cubrir con bóvedas espacios grandes, junto 
con el elevado coste material que suponía, tuvieron como resultado que en otras 
iglesias sólo se abovedase el ábside, no las naves. 
 La avanzada cronología de San Miguel permite que aparezcan soluciones 
decorativas que se ponen en relación con modelos habituales en templos cistercienses, 
lo que no resulta extraño, ya que la difusión de la estética bernarda se difundió por 
Galicia en los últimos decenios del siglo XII. Esta datación coincide con la fecha 
proporcionada por una inscripción actualmente ilegible que se admite como la de 
inicio de las obras de Breamo. 
 Por otro lado, sobre el crucero de la iglesia de San Miguel se encuentra una 
bóveda de crucería cuatripartita, como ocurre en Vilar de Donas, sostenidas en ambos 
casos con nervios de perfil rectangular y adornadas con un motivo vegetal en el centro. 
La bóveda de Vilar de Donas está fechada mediante un epígrafe de 1224, datación 
aplicable también a la de Breamo; pese a que la cronología sea tan avanzada, la 
concepción arquitectónica sigue siendo románica, pero, sin duda, nos hallamos ante los 
primeros ensayos, ante las precursoras, de las bóvedas de crucería góticas. 

  643
SAN MIGUEL DE BREAMO 
 Historia 
 San Miguel el Real de Breamo1158 es un santuario que, como la parroquia de 
San Pedro de Vilar, a la que pertenece, se encuentra en el municipio de 
Pontedeume1159. Sus orígenes son desconocidos, llegando a atribuirse sin fundamento a 
la Orden del Temple1160. 
 Pese a que la tradición popular dice que San Miguel de Breamo fue una iglesia 
de los Templarios1161, realmente fue un priorato de canónigos regulares de San Agustín 
desde antes del año 1161, pues de esa fecha es un pleito entablado entre el monasterio 
de Caaveiro y Oveco Gutiérrez, en el que ya se cita a un prior de Breamo, llamado 
Juan Ovéquiz1162. 
 Otro de los documentos más antiguos en el que se menciona al prior y al 
monasterio de Breamo data de 1236, fecha en la que protagonizó un pleito con el de 
Sobrado a causa de los bienes de Mandres (Nogueirosa, Pontedeume), y que ganaron 
los monjes cistercienses. Este proceso se reavivó años después, y en 1244, el arcediano 
de Abeancos y Juan Pérez Lombardo, jueces sinodales de Lugo, dictaron la sentencia 
                                                 
1158 HOYO (1607), p. 308; MADOZ (1847-1850), T. IV, pp. 435-436; CASTILLO 
(1907-1909, 3), pp. 272-276; TORRES (1922), p. 203; CASTILLO (1928), pp. 633-634; 
LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 209; GAYA (1948), p. 341; HUIDOBRO (1951), p. 280; 
TORRES (1954), pp. 37-38; FERREIRA ARIAS (1955), p. 83; MARTÍNEZ BARBEITO 
(1957), pp. 197-198; BASANTA (1959), pp. 3-4; CAAMAÑO (1962), pp. 9 y 70-73; 
CHUECA (1965), p. 242; LÓPEZ FERREIRO (1968), pp. 260 y 355; PITA (1969, 2), pp. 
62-63 y 78; COUCEIRO (1971), pp. 44-47; SA BRAVO (1972), pp. 299-301; VÁZQUEZ 
PENEDO (1977), s.p.; CHAMOSO (1979, 1), pp. 270-277; CARRÉ (1980), Vol. VII, p. 834; 
CASTILLO (1980), pp. 872, 878-879, 889, 926, 966, 945 y 948; SORALUCE (1983), pp. 
82-83; BANGO (1987), p. 183; CASTILLO (1987), pp. 75-76; MARTÍNEZ SANTIRSO 
(1987), p. 216; CORREA (1994), pp. 42-44; YZQUIERDO (1995), pp. 350-355; CASTRO 
(1997), pp. 175-201; DOMINGO (1998, 1), pp. 166-167; FONTOIRA (2001), pp. 171-172. 
1159 Guía (1998), p. 342. 
1160 Tal afirmación la había vertido un franciscano llamado Fray Tomás de Punín, y 
aparece publicada en el periódico "El Eume", con fecha 16/03/1890. Esta noticia fue 
recogida por MARTÍNEZ SANTIRSO (1987), p. 216. 
1161 CASTILLO (1914-1915, 4), p. 71. 
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definitiva a favor de Sobrado1163. 
 La primera referencia que indica la presencia de canónigos regulares de San 
Agustín en Breamo es la donación de la iglesia de San Xoán de Callobre que realiza 
uno de ellos, Roderico Alfonsi, en 1397. Antes de esa fecha se conoce un documento 
de 1363, por el que el prior y dos canónigos aforan a Johan Alfonso, clérigo de San 
Pedro de Perbes, una casa en la villa de Pontedeume. La referencia a sólo tres 
canónigos podría ser un síntoma de que la comunidad que vivía en Breamo era muy 
pequeña1164. 
 El priorato fue de patronato real. En 1364 Pedro el Cruel donó la feligresía de 
"Puente del Eume" a Fernán Pérez de Andrade, o Bóo, quien también recibió de 
Enrique II los señoríos de Pontedeume y Ferrol. Con este cambio de jurisdicciones, 
Breamo comenzó a sufrir las intrusiones de la casa de Andrade en su coto, de tal 
manera que a fines del siglo XVI esta importante familia compartía con el prior los 
frutos del monasterio1165. 
 El cenobio debió de ser abandonado entre 1576 y 1592, frente a la hipótesis más 
tradicional que afirmaba que todavía en 1569 estaba habitado, ya que en esa fecha los 
canónigos de Breamo cedieron la jurisdicción y vasallaje del coto al marqués de Sarria, 
ascendiente de la casa de Berwik y Alba1166. Hasta su desaparición, San Miguel de 
Breamo conservó sus tierras, diezmos -que repartía con la casa de Andrade y luego con 
la de Lemos-, y la presentación de varias parroquias. Durante el siglo XVI, el prior era 
designado por el rey, pero no habitaba en el cenobio, sino que tenía al frente a un 
administrador. La excepción fue Francisco de Espinosa, prior entre 1598 y 1629, que 
residió en el monasterio y administraba y gobernaba directamente sus asuntos. Durante 
su mandato se reparó la iglesia, se desmanteló el monasterio y trató de retrasar el 
                                                                                                                                           
1162 CASTRO (1997), p. 178. 
1163 VAAMONDE (1909), p. 58; COUCEIRO (1971), pp. 45-46. 
1164 CASTRO (1997), p. 179. 
1165 CASTRO (1995, 1), p. 127, nota 50. 
1166 MADOZ (1847-1850), T. IV, p. 436; HUIDOBRO (1951), p. 280; CASTRO 
(1995, 1), p. 128 
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desastre total del priorato1167. 
 Del estado de los edificios en los primeros años del siglo XVII habla el cardenal 
Hoyo: "Es iglesia curada con pila bautismal. Diçen enterraron esta pila con intención 
de haçella simple. Está caído parte de este monasterio y están depositados para la 
obra çien ducados"1168. Tras la visita de Jerónimo del Hoyo, el prior de Breamo, 
Francisco de Espinosa, efectuó algunas reformas urgentes1169 que se mencionarán al 
hablar de la nave. 
 Posteriormente, el 19 de septiembre de 1661, el cura de San Miguel de Breamo 
firmó un contrato con Tomás y Alonso Leal, maestros de obras vecinos de 
Pontedeume1170. Según el documento tenían que "deshacer el frontispicio de la iglesia 
con el remate hasta quatro hiladas desde la cornisa arriba por haberse de acer de 
nuebo por estar desplomado, y se a de acer con la misma cantería que tiene". Las 
bóvedas habían quedado al descubierto y era necesario cubrirlas con un tejado a dos 
aguas; la escalera que subía al coro no se conservaba y la puerta occidental fue 
reconstruida1171. El coste se estipuló en mil ochocientos cincuenta reales, incluyéndose 
en ese precio obras de mampostería en la misma iglesia1172. 
 A mediados del siglo XVII, la casa de Andrade hereda los derechos de 
compartir las rentas del coto de Breamo en la persona de la condesa de Lemos, y a 
fines del siglo XVIII los ostentaba el duque de Lira, a su vez conde de Lemos1173. 
 En 1777 se inició un pleito entre el prior de Breamo, Antonio Sanjurjo 
Montenegro, y los curas de Vilar y Ombre, a causa de que el primero se negaba a 
aumentarles la congrua, esto es, la asignación que percibían por regentar las 
parroquias, a lo que se añadía lo que cobraban de pie de altar. Por supuesto, esta 
                                                 
1167 CASTRO (1997), pp. 180-181. 
1168 HOYO (1607), p. 308. 
1169 CASTRO (1995, 1), pp. 150-151. 
1170 Véase la transcripción del documento y su estudio en FERNÁNDEZ PÉREZ 
(2000), pp.171-176. 
1171 FERNÁNDEZ PÉREZ (2000), pp.172-173. 
1172 Voz Leal (Tomás y Alonso). PÉREZ CONSTANTI (1930), p. 313. 
1173 CASTRO (1995, 1), p. 127. 
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Interior 
cuestión también afectaba al duque de Lira, que compartía los diezmos y frutos de esas 
feligresías. Tras un largo y penoso pleito, los curas no sólo consiguieron su propósito, 
sino que incluso, en julio de 1788, el Consejo de la Cámara Real decretó, con el 
respaldo de S.M., que a la muerte de Sanjurjo se suprimiese el priorato y los frutos 
fuesen a parar a las parroquias, hecho que aconteció en octubre de 17891174. 
 La iglesia fue restaurada a mediados del siglo XX por el párroco de Vilar, don 
Antonio Sierto (1908-1955), que efectuó importantes arreglos en el transepto y la nave, 
como se verá más adelante1175. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Miguel de Breamo tiene 
planta de cruz latina con una nave y una cabecera 
compuesta por tres ábsides que se abren al transepto. 
La nave es más estrecha que la transversal, lo que 
origina un crucero rectangular. La importancia del 
edificio se debe a que es el único de esta tipología 
que se incluye en el presente estudio, pero también 
es uno de los contados ejemplos de iglesias 
cruciformes de nave única y cabecera tripartita 
existentes en Galicia, junto con San Salvador de 
Vilar de Donas, de ahí que sea un caso excepcional. 
 Según Ángel del Castillo y otros, la fecha de 
erección de la iglesia se sabe "por una inscripción 
bastante clara que tiene grabada en dos líneas y en grandes caracteres monacales en 
el sillar del contrafuerte de la izquierda más inmediato a la puerta principal, que dice: 
E: M: CCXX: V; es decir, era mil doscientos veinticinco, o sea, el año 1187"1176. Esta 
                                                 
1174 CASTRO (1995, 1), p. 139. 
1175 CAAMAÑO (1962), p. 72; CASTRO (1995, 1), p. 148, nota 152. 
1176 CASTILLO (1914, 2); COUCEIRO (1971), p. 46. 
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Esquema de basas y capiteles 
inscripción apenas es legible a causa de la erosión de la piedra, pero la fecha que 
proporciona se admite como la de incio de las obras en el edificio de Breamo. 
 Como ocurre en otros templos importantes, por ejemplo, los basilicales, la 
iglesia de San Miguel no se levantó en una sola etapa constructiva, sino en varias. 
Éstas se distinguen por un cambio en la decoración e incluso en el proyecto 
arquitectónico, especialmente en el transepto, donde se producen variaciones en la 
decoración de los capiteles, basas e impostas de ambos lados. También se procedió al 
abovedamiento durante la segunda campaña, cuando todo indica que no había sido 
proyectado en el plan inicial. 
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Basa nº 5 
 
Basa nº 6 
 A) Cabecera 
 En la primera etapa de obras en San Miguel de Breamo se construyó la 
cabecera de la iglesia. El ábside central, de mayores dimensiones que los laterales, está 
circundado por un banco de fábrica con la arista en bocel seguida de medias cañas, que 
recorre también los demás ábsides, entrando y saliendo de ellos sin interrupción. Se 
comunica con el crucero por un arco apuntado que se apea sobre columnas embebidas. 
Las basas recuerdan el perfil ático, aunque tienen unas enormes escocias y los toros 
superiores muy breves. En la de la derecha (nº 6), el 
toro superior es sogueado mientras el inferior 
presenta una línea de zigzag a lo largo de su 
perímetro. Ambas basas tienen garras, aunque no se 
puede precisar con claridad en qué consiste su 
decoración debido al deterioro sufrido. Lo más 
interesante de estas piezas es que, aunque no es 
habitual, presentan figuración en sus caras mayores: 
en la izquierda (nº 5) se encuentra un personaje arrodillado mirando hacia el altar; en 
su rostro se representan los rasgos faciales de forma escueta, mientras su cabello se 
cubre con un tocado que parece ser un velo o toca que cuelga hasta media espalda. Por 
debajo de la barbilla pasa una ancha cinta a modo de barbuquejo. Las ropas que viste 
están tratadas con poco detalle, pero se trata de una túnica que llega a los pies. 
 En el centro de la basa del otro lado (nº 6), aparece una gran cabeza barbada y 
de corto cabello cuyos rasgos no se aprecian bien, 
pero en la que destacan la nariz, ojos, boca y orejas. 
 Los capiteles (nº 5 y 6) presentan decoración 
vegetal, con un orden de hojas picudas, muy 
estilizadas, adheridas al núcleo de la pieza y con el 
nervio central apenas marcado. Del extremo penden 
pomas que en algún caso se modelan mediante 
incisiones, y sin zarcillos. Este tipo de vegetación está en relación con la estética 
cisterciense, y se pueden ver otras cestas similares en la cabecera y naves de Santa 
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Capitel nº 5 
 
Capitel nº3
María de Oseira y cabecera del monasterio de Melón. Sobre ellos se encuentran 
cimacios de nacela sin decoración. 
 La bóveda de cañón del presbiterio también es apuntada, mientras que el 
semicírculo de la capilla está cubierto por otra de 
cascarón. Su diferente directriz permite abrir un 
pequeño óculo en el espacio que queda entre ambos, 
como ocurre también en los ábsides laterales de Santa 
María de Mezonzo o en Santo Tomé de Monteagudo. 
En Breamo se adorna con un festón de arquitos de 
medio punto peraltados. 
 La bóveda de cuarto de esfera está reforzada 
por un arco fajón de igual directriz que se apea en un 
par de semicolumnas entregas de las que no se conservan las basas, repicadas para 
colocar un retablo del siglo XVIII1177. Los capiteles 
(nº 3 y 4) presentan unas características similares a 
las del arco triunfal, con un orden de hojas que en el 
del lado norte tienen una acanaladura longitudinal 
discontinua en vez de nervios y rematan en pomas; 
el meridional se adorna con hojas lisas, a excepción 
de una de las del vértice, con una nervatura más 
compleja, realizadas con una talla muy plana, casi a 
modo de incisiones sobre la piedra, como las que 
pueden verse en algunas cestas de la cabecera de 
Oseira y en Santa María de Meira. Los cimacios son lisos y con perfil de nacela, que se 
impostan marcando el arranque de la bóveda de horno. 
 El semicírculo del ábside está recorrido por otra imposta sobre la que se abren 
tres ventanas de medio punto abocinadas. Esos vanos tienen la peculiaridad de estar 
enmarcados por una triple arcada que en los extremos descansa en los muros y en el 
                                                 
1177 CASTRO (1995, 1), p. 152. 
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Detalle de las ventanas del ábside central 
 
Ábside meridional 
centro sobre dos pequeñas columnas exentas de fustes lisos y monolíticos. Las basas 
son áticas, con plintos circulares; en la de la derecha, el toro inferior está adornado con 
un festón de pequeños lóbulos. Los capiteles, de collarinos lisos, están decorados con 
un orden de hojas de nervio central muy 
rehundido y rematadas en volutas, sobre las 
que asoman zarcillos y pomas de talla 
elegante, pero distintos a los demás del ábside 
central, por lo que podrían haber sido 
realizados por un taller distinto. Los cimacios 
y las roscas de los arcos se molduran mediante 
boceles y medias cañas. 
 Las capillas laterales tienen un corto tramo recto, como las de Santa María do 
Temple y Santiago do Burgo, y se cubren con bóvedas de cuarto de esfera que parten 
de impostas de nacela. En el centro de cada uno se abre una ventana semicircular 
abocinada que interrumpe esta línea pétrea. 
 Los arcos triunfales de los ábsides menores son de medio punto, ligeramente 
peraltados y doblados: la rosca mayor se apea en las jambas, mientras que la menor 
descansa en dos semicolumnas entregas de fustes cortos -
debido a la presencia del alto banco de fábrica-, situados 
sobre basas áticas con grandes escocias, similares a las del 
ábside mayor. La del lado izquierdo de la capilla meridional 
(nº 7) tiene el toro superior adornado con una sucesión de 
perlas, y en en el inferior presenta una decoración muy poco 
frecuente: se trata de tres cuadrúpedos que se atacan unos a 
otros. La identificación de estos animales no es posible al no 
tener rasgos diferenciadores, debido a lo sumario de la talla 
con que están realizados, aunque algunos autores los han 
identificado como perros o monstruos1178. 
                                                 
1178 DOMINGO (1998, 1), p. 167; CAAMAÑO (1962), p. 72. 
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Basa nº 7 
 
Capitel nº 1 
 No se conoce ninguna otra basa con una decoración similar, sin embargo sí se 
pueden detectar composiciones semejantes en algunos capiteles, como ocurre en el del 
arco triunfal de Santa María de Caamaño (Porto do Son, A Coruña), y en las 
pontevedresas San Martiño de Agudelo (Barro)-con una colocación parecida a la de 
Breamo pero con las figuras dirigidas en sentido contrario y que Bango indica que son 
lobos-; en otro capitel del triunfal de Santa María de 
Tebra (Tomiño), de igual composición que en 
Agudelo, pero identificados como leones; o bien, el 
capitel meridional del arco de ingreso al presbiterio 
de Santiago de Tabeirós (A Estrada), donde dos 
perros muerden a un lobo1179. 
 Las cestas del ábside septentrional (nº 1 y 2) se 
cubren con elementos vegetales muy estilizados: las 
hojas terminan en punta, con el nervio central muy 
marcado, las de la cesta derecha rematadas en pomas; 
sobre ellas se encuentran tacos y tallos que se 
extienden desde el centro hacia los vértices, donde 
forman una pequeña voluta. 
 En el ábside meridional, el soporte del lado 
izquierdo (nº 7) repite este modelo, pero el otro capitel 
es figurado: en el centro se representa a un personaje 
de rasgos faciales muy sumarios y que quizá esté 
desnudo; con la diestra sostiene un cuerno de caza que 
está soplando, mientras con la izquierda agarra a un animal de orejas pequeñas y 
redondeadas, posiblemente un perro, tallado en el lateral del capitel. En el otro lado 
aparece un caballo ensillado con las manos ligeramente levantadas, como si estuviese 
galopando1180. 
                                                 
1179 BANGO (1979), pp. 153, 210 y 237. 
1180 Otros autores interpretan de distinta manera estas figuras: “un hombre toca una 
trompeta entre dos caballos mientras parece coger a uno de ellos por una oreja”. 
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Capitel nº 8 
 
 Parece ser una escena de cacería, tema que aparece en otros edificios gallegos, 
como en uno de los capiteles de la girola de la catedral compostelana que sostiene un 
fajón a la entrada de la capilla de San Juan; en él se representa a un hombre tocando un 
cuerno que sujeta con la mano derecha mientras con la otra restalla un látigo de varias 
colas; a sus pies se colocaron cuatro leones, con las 
cabezas juntas dos a dos en cada vértice de la cesta. 
Con respecto a esta última, Durliat menciona que 
son raros los tocadores de olifante, pero que también 
se encuentran en Conques, de donde pudieran haber 
sido importados a Compostela1181. En San Bartolomé 
de Rebordáns (Tui, Pontevedra) aparece otra 
representación con hombres tocando cuernos de 
caza, aunque iconográficamente no sigue el modelo de Breamo; también en San 
Martiño de Mondoñedo se puede ver un canecillo con un hombre que toca un olifante, 
pero en este caso no forma parte de una escena cinegética. 
 Se puede citar otro ejemplo que sí presenta mayor similitud con el de 
Pontedeume: se trata de un capitel del triunfal de Santiago de Tabeirós, en cuya cara 
mayor aparece una figura vestida con una túnica corta y toca un olifante con la mano 
izquierda, mientras apoya la derecha en un grueso garrote. En el capitel sur del arco 
triunfal de San Miguel de Moreira, también aparece un hombre tocando un cuerno de 
caza, pero en este caso va a caballo1182. 
 La talla del capitel de Breamo es de menor calidad que la de los demás 
                                                                                                                                           
CAAMAÑO (1962), p. 72. 
1181 DURLIAT (1990), p. 214. También se puede contemplar un personaje tocando 
un cuerno, por ejemplo, en un capitel doble y en un canecillo de la iglesia soriana de San 
Pedro de Caracena, donde se desarrolla una escena de caza del jabalí. RUÍZ (1986), p. 92. 
1182 Este tipo de escenas no son muy frecuentes en el románico, aunque se encuentran 
en otros puntos de la geografía peninsular, por ejemplo en la iglesia portuguesa de Santa 
María de Barró, en la que se representa una escena de caza en la que el hombre que toca el 
olifante lleva una lanza en la otra mano y está acompañado por otro cazador que porta una 
maza mientras acosan a un cuadrúpedo. Sin embargo, volverán a aparecer en el gótico, en las 
escenas de caza tan frecuentes en los edificios y piezas asociadas a la labor constructiva de 
los Andrade, por ejemplo en San Francisco de Betanzos y en el propio sepulcro de Fernán 
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Basa nº 10 
ejemplos citados, si se exceptúa el caso de Rebordáns por sus peculiaridades. Pese a 
ello, la composición resulta muy expresiva, vivaz y de fácil lectura, y se completa con 
la representación de animales que se encuentra en la basa de enfrente. 
 
 B) Transepto y nave 
 El crucero y la nave se cubren con bóvedas de cañón ligeramente apuntadas. El 
tramo central del crucero está enmarcado por unos arcos sostenidos por semicolumnas 
entregas que se elevan sobre altos zócalos con la arista en baqueta. 
 Existe una clara diferenciación entre los 
elementos de ambos lados de la nave transversal y 
parte de la longitudinal que indican que las obras de 
la iglesia se realizaron en dos campañas, en las que 
intervinieron talleres distintos. En la primera se 
construyó la cabecera y primeros soportes del 
crucero, y en la segunda, se llevaron a cabo el muro y 
soportes occidentales del transepto y la primera parte 
de la nave principal. De esta segunda fase es el 
abovedamiento de las naves. 
 Las basas, capiteles e impostas de los soportes orientales (nº 9 y 10) fueron 
realizados durante la primera campaña constructiva, por lo que presentan un perfil 
similar a las de los ábsides, con sogueados en distintos puntos y con unas garras 
adornadas en ocasiones con piñas. También en los capiteles se manifiesta esta 
diferencia entre ambos lados de la nave transversal, ya que los del extremo este (nº 9 y 
10) tienen una decoración vegetal muy plana, con hojas redondeadas que no sobresalen 
de la pieza y con el nervio central apenas marcado (nº 10), siguiendo la línea de las 
cestas del ábside central, de tradición cisterciense -de Oseira, Meira y Melón, 
especialmente-. En una de las del crucero (nº 9), los nervios están recorridos por un 
tallo que remata en una piña, como puede verse en algún capitel de la cabecera de 
                                                                                                                                           
Péres de Andrade. 
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Capiteles nº 9 y 5 
 
Capitel nº 10 
 
Basas nº 13 y 11 
Oseira. 
 Los soportes del extremo oeste, incluídos 
los del fajón que separa la nave principal del 
crucero (nº 11 a 14), pertenecen a la segunda 
campaña y tienen una decoración distinta: las 
basas presentan perfil ático dentro de unas 
proporciones más normalizadas, sin concesiones 
a elementos decorativos. 
 Los capiteles tienen los collarinos 
adornados con sogueado, perlas o tacos, y en sus 
cestas se desarrolla decoración vegetal más turgente 
que en los del otro lado del transepto: los dos 
meridionales (nº 12 y 14) son prácticamente iguales, 
se adornan con unas hojas de superficie rehundida, 
excepto el nervio central, y sobre las de la cara 
mayor asoman unos zarcillos curvos rematados en 
bolas. 
 Los septentrionales difieren entre sí, ya que 
el correspondiente a la nave transversal (nº 11) 
presenta unas hojas lanceoladas, nervadas y de 
perfil recortado, con tacos decorados en lugar de 
caulículos, mientras el de la nave principal (nº 
13) se ornamenta con hojas lanceoladas de 
distinto tamaño y nervio principal en resalte, al 
tiempo que sobre este registro asoman flores 
cuatripétalas y tallos rematados en bolas. 
 También conviene no perder de vista la diferencia existente entre los cimacios e 
impostas que se extienden por cada lado: los del oriental –correspondientes a la 
primera fase-, son de nacela y lisos, mientras que en los de la segunda campaña, es 
decir, los cimacios del extremo occidental y los que se sitúan sobre los primeros 
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Capitel nº 11 
Capitel nº 14 
capiteles de la nave principal, las impostas de los 
cierres norte, sur y oeste del transepto, así como 
las primeras piezas de las de la nave principal, 
están decoradas con gruesos billetes. 
 El centro del crucero se cubre con una 
bóveda cuatripartita que no debió estar prevista en 
principio, pues sus nervios de perfil rectangular se 
apean en unas ménsulas rehechas, adornadas con 
diferentes motivos, por ejemplo, una piña, y se 
enjarjan entre los arcos que delimitan este 
espacio. En el punto de intersección, la clave está 
decorada con una flor cuatripétala con el botón en 
resalte. Esta bóveda del crucero de Breamo 
presenta un claro paralelismo con la de San 
Salvador de Vilar de Donas, iglesia de planta 
de cruz latina y abovedada. Una pequeña 
diferencia entre ambas sería que en Vilar de 
Donas los nervios de sección rectangular que 
también la refuerzan se enjarjan en el arranque 
de los arcos formeros, sin embargo en Breamo 
parten de unas pequeñas ménsulas decoradas. 
 En los muros laterales del transepto se abren sendas puertas; la norte es de 
medio punto rebajado al interior, mientras que la sur remata en un arco apuntado. 
 En cuanto a la iluminación de este espacio, en el hastial norte, sobre la puerta, 
hay un óculo con un festón de arquitos de medio punto, cuya tracería fue restaurada a 
mediados del siglo XX por el párroco de Vilar, don Antonio Sierto (1908-1955)1183; en 
el lado sur y en cada uno de los muros occidentales aparecen ventanas de medio punto 
abocinadas. 
                                                 
1183 CAAMAÑO (1962), p. 72; CASTRO (1995, 1), p. 148, nota 152. 
 
Bóveda sobre el crucero 
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Capitel nº 16 
 
Cabecera 
 En la nave principal es donde se han realizado más restauraciones de todo el 
edificio. Se sabe que tras la visita de 1607 realizada por el cardenal Hoyo, el prior 
Francisco de Espinosa efectuó algunas reformas urgentes1184. Fue en este momento 
cuando se derribaron los restos de las casas de los 
canónigos, situadas probablemente en el lado sur, 
motivo por el que hubo que reparar ese muro de la 
iglesia, se abrió la ventana abocinada que todavía se 
conserva y se reparó la bóveda desde el punto en el 
que desaparece la imposta con billetes. Don Antonio 
Sierto volvió a abovedar el primer tramo de la nave 
principal a principios del siglo XX1185. El resultado 
de estas remodelaciones fue que la bóveda construída 
no llega a ser propiamente de cañón apuntado, y lo mismo ocurre con el fajón que se 
construyó para reforzarla, apoyado en dos capiteles sobre ménsulas que fueron 
reutilizados, ya que su estilo y decoración se asemeja a los de la segunda campaña: uno 
(nº 15), tiene un orden de hojas lanceoladas de nervios centrales en resalte, y el sur (nº 
16) muestra una hoja lanceolada y dos serpientes, una cabeza abajo. 
 La fachada occidental de la iglesia se desplomó hacia 1661, ya que de ese año 
es el contrato que el cura de Breamo firma con los hermanos Tomás y Alonso Leal 
para que la rehiciesen. La obra estaba terminada en 16681186. 
 En la actualidad, sobre la puerta se abre un rosetón que se construyó hacia 
mediados del siglo XX, ya que en fotos de la primera mitad de la centuria todavía 
puede verse una saetera en su lugar. 
 
 Exterior 
 A) Cabecera 
                                                 
1184 CASTRO (1995, 1), pp. 150-151. 
1185 CASTRO (1995, 1), p. 154. 
1186 Voz Leal (Tomás y Alonso). PÉREZ CONSTANTI (1930), p. 313. 
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Detalle del alero 
 El exterior de la cabecera, realizada durante la primera campaña constructiva, 
muestra características similares a las vistas por dentro. Los ábsides se elevan sobre un 
basamento escalonado y presentan contrafuertes en los extremos. El central tiene, 
además, dos semicolumnas entregas cuyas basas áticas parten desde el nivel del zócalo 
y se prolongan hasta el alero. Éstas tienen el mismo perfil que las del interior de la 
cabecera, con la escocia destacada. Los capiteles están bastante deteriorados y 
presentan un orden de hojas muy planas rematadas en pomas o en punta. 
 En cada uno de los tres paños se abre una ventana rematada por un arco de 
medio punto cuyo perímetro, tanto el arco como las jambas, están molduradas en 
bocel, de forma parecida a las de los ábsides de San Salvador de Bergondo. Sin 
embargo, en cada uno de las capillas laterales de Breamo sólo se abre una sencilla 
saetera. 
 Las cornisas tienen perfil de nacela, pero la de la capilla mayor está adornada 
con motivos tan erosionados que apenas se distinguen, aunque parecen rosetas y 
círculos. En el románico de Galicia es casi excepcional o, al menos, poco frecuente, la 
presencia de cornisas decoradas, aunque también se encuentran en San Martiño de 
Xubia, San Salvador de Bergondo, en las iglesias pontevedresas de San Martiño de 
Moaña, San Salvador de Louredo y Santo Tomé de Piñeiro, y en la provincia de Lugo 
aparece en San Cristovo de Viloide1187. Los canecillos de Breamo presentan una 
decoración muy variada: con hojas de perfil recortado rematadas en pomas o voluta, de 
proa o con molduras convexas, alguna cabeza de carnero, cuadrúpedos recostados 
sobre la nacela, e incluso alguno con decoración erótica, según indica Ángel del 
Castillo1188. Pero los figurados acusan un mayor deterioro que los demás. 
 
 B) Transepto y nave 
 Por el exterior del crucero y la nave no 
se puede hacer una diferenciación de 
                                                 
1187 YZQUIERDO (1983, 2), p. 77. 
1188 CASTILLO (1907-1909, 3), pp. 274-275. 
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Fachada norte 
 
Rosetón sobre la puerta norte 
 
Fachada occidental 
campañas tan clara como por el interior, puesto que apenas presenta motivos 
ornamentales en las puertas y remates de los muros. 
 El basamento escalonado se prolonga por todo el edificio. El transepto presenta 
dos fachadas rematadas en frontón, una al norte y otra al sur, flanqueadas por 
contrafuertes prismáticos en los extremos. En la septentrional se abre una puerta 
coronada por un arco de descarga a paño con el muro, y presenta un tímpano sobre 
mochetas de bisel, adornado con unos bajorrelieves en 
forma de cruz griega que, aunque presentan un pésimo 
estado de conservación, se han interpretado como 
flores1189. Sobre ella se abre un óculo rodeado por un 
festón de arquitos de medio punto, cuya tracería fue 
reconstruida. La puerta sur es más sencilla, con un 
tímpano pentagonal liso sobre mochetas sin 
decoración; que ella se accedería a las dependencias 
monásticas, que se encontraban a este lado1190. Encima 
se encuentra una pequeña ventana de medio punto. 
 Hacia el centro de los muros occidentales de esta nave de crucero aparecen 
contrafuertes prismáticos que llegan hasta el alero y refuerzan el paramento, aunque no 
se corresponden con los arcos fajones del interior, y se abre una estrecha ventana a 
cada lado. La cornisa está sostenida por canecillos mucho más sencillos que los de los 
ábsides, ya que son de proa, nacela con rollo en la parte superior o bien motivos 
geométricos, y con perfil de bisel. Esta sobriedad decorativa de los canes contrasta con 
la profusión de motivos decorativos de los de los ábsides, lo que indicaría que 
pertenecen a dos momentos de construcción diferentes. 
 En cuanto a la nave principal, aparece un contrafuerte en el lado norte, y en el 
lienzo contiguo a la fachada occidental se aprecia un rebaje que se realizó en 1865 para 
                                                 
1189 CHAMOSO (1979, 1), p. 276. 
1190 CAAMAÑO (1962), p. 72. 
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Imagen de San Miguel 
inscribir ahí el nombre de la iglesia, momento en el que también desapareció la 
espadaña que campeaba en lo alto de este muro1191. Al sur es donde se situarían las 
dependencias canonicales, del mismo modo que suelen estar en la mayoría de los 
monasterios medievales; en este lado no aparece contrafuerte y sí una ventana 
adintelada más grande que las antiguas. 
 La fachada occidental, que es obra del siglo XVII, consta de una puerta de 
medio punto estrecha cuyas jambas están medio metro más adentro que el resto del 
muro. Alberga un pequeño tímpano liso sobre dos mochetas cortadas en chaflán. Está 
flanqueada por dos contrafuertes a cada lado, el más meridional restaurado a mediados 
del siglo XX, cuando también se construyó un tornalluvias sostenido por dos canecillos 
en el centro. Encima aparece el rosetón que también fue mandado construir por el 
párroco de Vilar, don Antonio Sierto1192. 
 El remate de esta fachada es en frontón y en el piñón aparece una pequeña cruz. 
 
 Otras piezas de interés 
 En el ábside septentrional se encuentra una figura en 
piedra de San Miguel en una escena de "Psicostasia". Viste 
una túnica larga y cota de malla; lleva en su diestra una cruz 
en lugar de la espada y en la otra mano la balanza, pesando en 
cada plato a sendas figuritas que representan las almas que se 
están juzgando. Su tamaño podría estar en relación con que 
los artistas primitivos lo representaban con mayores 
proporciones por ser la figura más importante del Juicio Final 
después de Cristo1193. Su cronología es dudosa, ya que ha sido 
fechado en la primera mitad del siglo XIII, o como una pieza 
                                                 
1191 Esta noticia procede documentalmente del Archivo parroquial de Villar. La 
publica CASTRO (1995, 1), p. 153. 
1192 CASTRO (1995, 1), p. 154. 
1193 RÉAU (1996), T. 1, Vol. 1, p. 74. 
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neomateína de fines del XIV o principios del XV1194. 
 
 
 Conclusiones 
 San Miguel de Breamo es uno de los escasos ejemplos de iglesia románica 
gallega que presenta planta de cruz latina y cabecera tripartita, ya que este modelo sólo 
se vuelve a encontrar en Vilar de Donas, que también está totalmente abovedada y 
presenta una de las primeras bóvedas de crucería gallegas. 
 El estudio de la estructura y decoración de Breamo se distinguen dos campañas 
constructivas: la primera debió iniciarse en la fecha que proporciona la inscripción de 
la fachada principal, en el año 1187, ya que las iglesias con las que se han establecido 
paralelos iconográficos, presentan una cronología semejante1195. En esta etapa se 
construirían la cabecera y los soportes occidentales del crucero siguiendo la estética 
cisterciense, ya que presentan modelos de capiteles y basas que se pueden encontrar 
también el el interior de Santa María de Meira, Santa María de Oseira y en Melón. 
 Un segundo período se corresponde con el remate de las obras en el transepto y 
la construcción de la nave principal. El tipo de vegetación que adorna los capiteles y el 
empleo de tacos en las impostas están en relación con un momento en que coexisten la 
decoración románica con otra que se aproxima al gótico. Ésto, junto a la presencia de 
una bóveda cuatripartita con nervios de trazado similar a la de Vilar de Donas, que en 
esta iglesia lucense se fecha mediante una inscripción en 12241196, sitúa esta segunda 
campaña de Breamo alrededor de esa fecha. Esta bóveda que cubre el centro del 
crucero de San Miguel está considerada una de las primeras de crucería gallegas1197, lo 
que, junto a que se trata de una edificio totalmente abovedado, hacen de Breamo un 
                                                 
1194 YZQUIERDO (1995), p. 354; MANSO (1996), p. 440. 
1195 Caso de San Martiño de Agudelo, de fines del XII, Santiago de Tabeirós, San 
Miguel de Moreira o Santa María de Tebra, ambas del tercer cuarto del siglo XII. Véase 
BANGO (1979), pp. 153, 210 y 237. 
1196 YZQUIERDO (1983, 2), pp. 158-167. 
1197 CAAMAÑO (1962), p. 73. 
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ejemplo excepcional dentro de este estudio. 
 Por último, la fachada occidental y gran parte de la nave principal fueron 
reconstruidas en diferentes momentos, lo que impide saber más sobre su aspecto 
original, aunque se conservan los capiteles de un arco desaparecido, formando parte de 
un fajón que refuerza la bóveda actual. 
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10.2. IGLESIAS CRUCIFORMES DE TRES NAVES Y GIROLA 
 Santa María de Cambre es uno de los edificios románicos más importantes de 
Galicia, un monumento singular en el que se produjo la introducción de las fórmulas 
protogóticas que se comenzaban a difundir en los últimos años del siglo XII en el 
románico de la región. 
 Del análisis de su fábrica se desprende que, acaso, se proyectase como una 
iglesia basilical de tres naves semejante a las vistas en un capítulo anterior; sin 
embargo, un audaz cambio de planteamiento de la cabecera propició que Cambre 
pasase a ocupar un puesto de honor dentro de la Historia del Arte Gallego. 
 En Santa María de Cambre se unen dos concepciones arquitectónicas distintas: 
la románica y la protogótica. La primera se manifiesta en los tramos más occidentales 
de las naves, que presentan unos capiteles cuyos modelos se encuentran en el transepto 
y naves de la catedral de Santiago, realizados por el taller de Platerías. Por otro lado, en 
la excepcional cabecera - con la girola a la que se abren capillas radiales como en la 
basílica compostelana-, se encuentran soluciones que anticipan el gótico, no sólo en el 
aspecto ornamental, sino especialmente en cuanto al sistema constructivo, por ejemplo, 
en lo que se refiere a la iluminación del deambulatorio, que sigue parte de los 
postulados románicos pero se aproxima al gótico. 
 El efecto de conjunto resulta armonioso, pese a que las reformas realizadas en el 
siglo XIX alteraron algunas de sus partes, modificándolas o haciendo desaparecer 
ciertos elementos. 
 Junto con una arquitectura excepcional, conviene destacar la ornamentación que 
exhibe Santa María de Cambre. Del estudio de los capiteles del interior se desprenden 
una serie de rasgos estilísticos que permiten diferenciar tres campañas constructivas 
distintas en las que intervinieron canteros que, si bien no muestran una destreza 
excepcional, sí labraron con esmero las diversas piezas decoradas. 
 Pero, sin duda, de entre toda la producción escultórica de Cambre destaca la 
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portada occidental, realizada por un taller foráneo, posiblemente procedente de la zona 
de Palencia y Burgos, quienes tallaron una de las portadas más ricas del románico de 
Galicia, no sólo por su estilo, sin también por su iconografía. 
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SANTA MARÍA DE CAMBRE 
 Historia 
 Santa María de Cambre1198 es una parroquia del municipio del mismo nombre, 
en plenas "Mariñas dos Frades". En las proximidades de esta iglesia existen multitud 
de yacimientos arqueológicos protohistóricos, en especial castros, que muestran lo 
antiguo del asentamiento humano en esta zona. Se supone que la calzada romana que 
unía "Farum" (A Coruña) con "Brigantium" (Betanzos) pasaba por esta localidad y, 
pese a que no han aparecido restos arqueológicos, Castillo indica que la iglesia está 
"construída sobre «algo» romano, cuyos restos frecuentemente aparecen en la 
huerta"1199. 
 Su fundación se remonta al siglo IX, según una noticia documental: el conde 
Alvito, tras fallecer su esposa y viéndose sin hijos decidió abrazar la vida monacal, 
junto con sus hermanas Visteverga, Urraca y Odrocia1200. Para ello mandó edificar una 
                                                 
1198 HOYO (1607), pp. 66-67 y 232-233; MORALES (1765), p. 117; MADOZ (1847-
1850), T. V, p. 336; BARREIRO (1884), pp. 301-305; LAMPÉREZ (1903, 1), pp. 131-135; 
VILLA-AMIL (1904), pp. 225-227, 232 y 266; KING (1920), p. 408; TORRES (1922), p. 
203; CASTILLO (1926, 1), pp. 15-30; CASTILLO (1928), p. 634; CASTILLO (1929-1930), 
p. 185; LAMPÉREZ (1930), T. II, pp. 187-191; GAYA (1948), pp. 351 y 353; HUIDOBRO 
(1951), p. 255; SARTHOU (1953), pp. 245-271; FERREIRA ARIAS (1955), pp. 66-67; 
MARTÍNEZ BARBEITO (1957), p. 217; YEPES (1960), T. II, pp. 68-69 y 308-309; GAYA 
(1961), pp. 32-43; CAAMAÑO (1962), pp. 9 y 62-70; GUDIOL (1962), p. 315; RAMÓN 
(1962), pp. 209-222; PITA (1963), p. 49; ARIAS (1966), pp. 37, 54 y 62; SA BRAVO 
(1966), pp. 29-32; GARCÍA ORO (1967), pp. 24-35; PITA (1969, 2), pp. 63, 71 y 78; SA 
BRAVO (1972), pp. 94, 135, 164, 255-260; NÚÑEZ RODRÍGUEZ (1978), p. 191; 
CHAMOSO (1979, 1), pp. 449-459; SEGADE (1979), pp. 218-219; CARRÉ (1980), Vol. V, 
pp. 714-719; CASTILLO (1980), pp. 855, 872, 876, 880, 882-884 y 887-890; LÓPEZ 
FERREIRO (1983), T. IV, p. 274; SORALUCE (1983), pp. 45-47; VILA (1983), pp. 157-
182; DELGADO (1984-1985), pp. 125-148; VILA (1984-1985), pp. 349-395; VILA (1986, 
1), pp. 255-258; VILA (1986, 2); BANGO (1987), p. 186; CASTILLO (1987), pp. 89-90; SA 
BRAVO (1988), pp. 112-119; CASTIÑEIRAS (1989-1990), p. 88; BANGO (1992), pp. 404-
405; CARDESO (1993), pp. 477-478; SORALUCE (1995), pp. 122-123; YZQUIERDO 
(1995), pp. 460-465; DOMINGO (1998, 1), pp. 108-117; VINOURD (2001), pp.101-105. 
1199 CASTILLO (1929-1930), p. 197; CASTILLO (1972), p. 89. Con respecto a este 
tema véase la bibliografía proporcionada en VILA (1986, 2) p. 19, nota 1. 
1200 Odrocia es citada por Castillo, que explica que Yepes no la nombra. 
Posiblemente sea ese el motivo por el que no se la menciona en la mayoría de los resúmenes 
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iglesia dedicada a San Salvador y a Santa María Virgen en el lugar de "Calambre" 
(Cambre), y depositó la carta de fundación en San Salvador de Oviedo1201. De este 
modo en sus comienzos fue un monasterio dúplice1202. El territorio con que lo dotó 
comprendía un amplio coto con numerosos vasallos, así como la jurisdicción civil y 
militar que ellos ejercían antes. Entre las muchas haciendas concedidas al convento 
estaban la propia villa de Cambre, Elviña y la iglesia de Santiago de "Cidriales" 
(Sigrás)1203. Estas posesiones se vieron acrecentadas con una nueva donación llevada a 
cabo por Hermenegildo e Iberia, parientes de los fundadores1204. 
 En opinión de Yepes, Cambre debía ser un monasterio familiar, "porque hallo 
que Aloito I era religioso y después fue abad Nuño, que era sobrino suyo, y éste, a la 
hora de su muerte, entregó el monasterio, la hacienda y las escrituras a Gutiérrez y 
Aloito, sus hermanos"1205. El 16 de agosto del año 932, estos dos monjes donaron todas 
las pertenencias del cenobio a Adulfo, abad de San Paio de Antealtares, y éste le otorgó 
el régimen de abadía dependiente durante un tiempo, hasta que pasó a figurar como 
priorato1206. El abad se elegía entre los descendientes de la familia fundadora, incluso 
tras haberse integrado en otra comunidad mayor1207; de hecho, a mediados del siglo X, 
don Gutierre, abad y conde, figura como dueño de los monasterios de Cines y Cambre. 
Este noble era hermano de doña Elvira Aloitez, señora de la villa de Cambre y esposa 
de un hijo de los fundadores de Sobrado, que habían sido el conde don Menendo y la 
infanta doña Paterna, quienes habían erigido también el de San Salvador de Cines1208. 
 En 1141 se retiró a vivir en Cambre doña Sancha González, esposa de don 
Fernando Pérez de Traba, ya que el monasterio de Antealtares le había concedido el de 
                                                                                                                                           
de la historia del monasterio de Cambre. CASTILLO (1926, 1), p. 20. 
1201 VILA (1986, 2) p. 13. 
1202 CASTILLO (1921, 2). 
1203 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. II, p. 267. 
1204 CASTILLO (1926, 1), pp. 15-30; SA BRAVO (1966), p. 29; CARRÉ (1980), 
Vol. V, p. 718; VILA (1986, 2), p. 13. 
1205 YEPES (1960), T. II, p. 308. 
1206 YEPES (1960), T. II, p. 55; SA BRAVO (1972), p. 256. 
1207 ORLANDÍS (1976), pp. 139-163. 
1208 CAAMAÑO (1962), p. 62. 
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Cambre de forma vitalicia a cambio de la iglesia y pertenencias de San Estevo de 
Morás (Arteixo), que esta dama tenía por concesión de Alfonso VII1209. A su muerte, el 
priorato volvió de nuevo a San Paio y la iglesia y coto de Morás a la casa de Traba1210. 
Su hijo, don Gonzalo Fernández, contribuyó a que se prosiguiesen las obras de la 
nueva iglesia que se estaba edificando en Cambre debido al deterioro de la primitiva, la 
dotó de un amplio coto y le concedió ciertos derechos sobre la pesca en el río Mero1211. 
 En 1182, el abad de San Paio de Antealtares cedió el priorato de Cambre junto 
con otras iglesias a un miembro de la misma familia nobiliar, doña Urraca González, 
nieta del conde don Fernando. A cambio, esta dama dejaba libres a Antealtares varias 
aldeas y el monasterio de Morás: “El 25 de marzo de 1182 firmó doña Urraca 
González un contrato con el abad Pedro IV del monasterio de San Payo de Santiago, 
en el que se nombra «professa et fidelissima soror», y con el acuerdo de su marido 
don Froilán Ramírez y de su hermano el conde don Gómez González deja libre a San 
Payo de Antealtares las aldeas de Bamiro y Barradanes y el monasterio de Morales o 
Morás, y a cambio recibe el monasterio de Santa María de Cambre con las iglesias de 
San Vicente de Cela, San Juan de Prabío y parte de la de Santa Leocadia, con su coto 
y pertenecias. Doña Urraca prometió además bajo juramento que, en caso de que 
quisiese tomar el hábito de religiosa lo recibiría de manos del abad de San Payo y a él 
guardaría obediencia; que en toda su vida, cualquiera que fuese su estado, pagaría a 
Antealtares 100 sueldos todos los años, el día de Nuestra Señora de agosto, para la 
obra del claustro o del monasterio, y que, por último, el convento de Cambre siempre 
había de ser regido por uno de los más virtuosos monjes de San Payo, a quien ella y el 
abad, de común acuerdo, eligiesen por prior. Doña Urraca destina su sepultura en 
Cambre o en San Payo. Este curioso documento fue confirmado posteriormente por 
Fernando III el Santo, Alfonso IX y Juan I”1212. Su tía Urraca Fernández dejó 
                                                 
1209 LÓPEZ FERREIRO (1868), nº 9, p. 68. El documento es citado como uno de los 
del fondo de San Martiño Pinario que se conservaban en el Archivo de la Universidad 
Compostelana, actualmente perdidos. LUCAS ÁLVAREZ (1948), p. 102. 
1210 LÓPEZ FERREIRO (1868), pp. 68-91; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV. p. 
274, nota 1; SA BRAVO (1972), p. 256. 
1211 SA BRAVO (1972), p. 256. 
1212 LÓPEZ SANGIL (1996, 2), p. 360. Véase también LÓPEZ FERREIRO (1868), 
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estipulado en su testamento, fechado en 1199, el pago de una “marca” para la obra de 
la iglesia Santa María de Cambre –“marcam I ad opus ecclesie”-, que todavía se 
estaría construyendo1213. En 1203 un hijo de don Nuño de Lara y de la reina doña 
Teresa, Gonzalo Núñez, donó a este monasterio la mitad de la herencia que le 
pertenecía a él y a sus hermanos en San Martiño de Tabeaio (Carral), pero no deja nada 
estipulado para las obras de la iglesia, lo que no indica que hubiesen terminado. 
 Con el fin de que defendiera el coto y derechos del monasterio, en noviembre de 
1454, Gómez Pérez das Mariñas y su esposa recibieron una escritura del abad de 
Antealtares por la que les aforaba de por vida "la encomienda del priorato y coto de 
Cambre" siempre y cuando defendiesen a los vasallos que en él vivían de las 
usurpaciones e intromisiones de los señores de Andrade. A la muerte de Gómez Pérez, 
este aforamiento fue cedido a su hija doña María das Mariñas1214. 
 Con la reforma de los monasterios benedictinos realizada a fines del siglo XV, 
en 1489 el monasterio de Antealtares y con él Santa María de Cambre quedaron unidos 
a San Martiño Pinario1215, aunque la vida del de Cambre siguió ajustada a las normas 
de San Benito de Valladolid. En el mismo año, su iglesia y vivienda fueron saqueadas 
por los piratas ingleses que, tras apoderarse de A Coruña, asolaron la comarca1216. 
 Santa María de Cambre también se vió envuelta en litigios como el que 
protagonizaron por su posesión San Martiño Pinario y la Colegiata de Santa María do 
Campo de A Coruña en 1519. En principio se falló a favor de la segunda, pero por una 
bula de León X se anuló la sentencia y pasó a depender de San Martiño1217. 
 En el Libro de Visitas de 1590 se indica que la iglesia había sido quemada y que 
en la casa monacal sólo vivía un prior con dos religiosos1218. Los trabajos de 
                                                                                                                                           
p. 91; LUCAS ÁLVAREZ (1948), p. 102. 
1213 Sobre los detalles de este testamento véase Colección (1901), Doc. XX, p. 86. 
1214 VILA (1986, 2), p. 15. 
1215 ARIAS (1966), p. 37. 
1216 SA BRAVO (1966), p. 29; CARDESO (1993), pp. 477-478. 
1217 El documento describe cómo eran las distintas dependencias del monasterio y la 
situación que ocupaban. VILA (1986, 2), pp. 15-17. 
1218 En este incendio se perdió parte del archivo, ya que en este Libro de Visitas 
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reconstrucción corrieron a cargo de San Martiño Pinario. 
 El cardenal Hoyo señala en 1607 que las reparaciones en la iglesia y las 
dependencias monásticas estaban finalizadas y que su conjunto parecía un agradable 
jardín. El priorato seguía dependiendo de San Martiño, y en él habitaban tres monjes, 
uno de ellos como párroco1219. 
 En el siglo XVIII sólo aparecen dos noticias destacables: la creación de una 
escuela de niños después de 1742 y la visita de unos sacerdotes franceses en 17931220. 
 En 1809 el priorato e iglesia de Cambre fueron saqueados por las tropas 
napoleónicas y a partir de 1824 fue objeto de distintas campañas de reparación1221: 
según las actas del Capítulo General de 1824 “se hizo toda la casa desaciendo antes la 
vieja y quitando la bodega que estaba pegada a la iglesia por el lado del norte; se 
compuso la Iglesia y el encañado del agua que viene al Priorato; se hizo el palomar y 
la división de la Huerta con la era; se echaron los vidrios segunda vez a la casa; se 
cerró la togera y se reparó el cercado del parado y en Barrañán se hizo un orrio 
nuevo”1222. Con la exclaustración y la desamortización, sus bienes pasaron a manos 
particulares y, según el Libro de Fábrica, en 1848 el priorato ya no existía como tal1223. 
 Entre 1916 y 1918, el párroco de Cambre realizó una importante reforma en el 
edificio: derribó los muros que se levantaban cegando los intercolumnios de la capilla 
mayor; quitó el retablo barroco, poniendo el altar en el centro; suprimió los púlpitos y 
barandas, rebajó el piso de la girola y capillas absidales, descubriendo las bases de las 
columnas y los muros; redujo los altares de las capillas, separándolos del fondo para 
dejar al descubierto las ventanas; limpió las cales y derribó el palomar que remataba la 
                                                                                                                                           
consta que no se conservaba el anterior porque lo habían quemado los ingleses. CASTILLO 
(1929-1930), p. 184, nota 1. 
1219 HOYO (1607), p. 23. 
1220 VILA (1986, 2), p. 18. 
1221 CAAMAÑO (1962), p. 64. 
1222 Recogido por GONZÁLEZ GARCÍA (1989), p. 9. 
1223 SA BRAVO (1972), p. 257; VILA (1986, 2), p. 18. 
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Interior 
torre de la fachada1224. 
 Por último, el 3 de junio de 1931 fue declarada Monumento Histórico 
Nacional1225 y fue restaurada por el arquitecto Pons-Sorolla entre 1951 y 1960. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santa María de 
Cambre presenta planta de cruz latina con 
tres naves y otra de transepto destacada en 
planta. Las primeras están divididas y 
separadas por pilares compuestos de 
sección cruciforme, y cada tramo de la 
nave central dobla en anchura a los 
laterales. Actualmente se cubren con una 
única techumbre de madera a dos aguas 
que es fruto de las reformas realizadas entre 1825 y 18331226. En la cabecera se 
desarrolla una girola a la que se abren cinco capillas absidales de planta semicircular, 
algo mayor la central1227. Entre ellas se encuentran tramos muy pequeños que impiden 
que tales capillas sean tangentes entre sí. En la fachada y en los arranques de la girola 
se alzan sendas torrecillas. 
 La edificación del templo de Santa María de Cambre parece haberse llevado a 
cabo mediante un inusual sistema constructivo dentro del románico, ya que se habría 
comenzado por los tramos más occidentales de las naves, en lugar de hacerlo por la 
cabecera. Las obras debieron ir lentas, de modo que se puede apreciar que la cabecera 
                                                 
1224 CASTILLO (1929-1930), pp. 189-190. 
1225 SORALUCE (1995), p. 123. 
1226 CASTILLO (1929-1930), pp. 185-186 y, en la 193, nota 1, transcribe un 
documento procedente del Libro de Fábrica. 
1227 "Consta que la iglesia estaba dedicada al Salvador y a la Virgen, pero que, 
según costumbre, debía estarlo también a algunos santos, nos lo confirman las cinco 
capillas absidiales de la girola trazadas indudablemente para los altares dedicados a su 
culto." CASTILLO (1929-1930), p. 185. 
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de la iglesia es más tardía, según se desprende del estudio de la decoración escultórica 
del edificio y del análisis de su fábrica, ya que sus distintas partes responden a 
concepciones arquitectónicas diferentes. 
 El motivo por el que se habría empezado a construir desde los pies del templo 
se debe a que hacia mediados del siglo XII la primitiva iglesia de Cambre, construida a 
finales del siglo IX, resultaba pequeña y anticuada, por lo que era necesario sustituirla 
por otra más acorde con sus necesidades y categoría1228. Mientras no estaba terminada 
se seguía oficiando en la antigua y las obras de la iglesia románica comenzaron, en 
contra de lo que suele ser habitual, por el extremo occidental, circunstancia que queda 
corroborada por el descubrimiento de los cimientos de un muro anterior, posiblemente 
el de la cabecera de un templo asturiano, durante el transcurso de unas excavaciones 
efectuadas entre 1916 y 19181229. Según Vila da Vila, esta iglesia altomedieval habría 
seguido funcionando hasta que las naves de la nueva estuviesen terminadas, momento 
en el que habría sido demolida1230. 
 Por ello, para hacer el análisis del templo de Santa María de Cambre se ha 
optado por seguir un orden cronológico, empezando por la parte más antigua, aunque 
para ello sea necesario alterar el esquema general aplicado en las restantes iglesias 
románicas de esta tesis. 
 La iglesia de Cambre se construyó en varias campañas. La primera etapa 
comprende los primeros tramos más occidentales de las naves, incluyendo la fachada 
principal y los muros laterales del cuerpo del edificio. En la segunda etapa se levantó 
parte de la cabecera, en concreto las capillas absidales, y se proyectó la mayor. Por 
último, fue necesaria otra fase constructiva para rematar la cabecera, construir el 
transepto y terminar el último tramo de las naves. 
                                                 
1228 CASTILLO (1926, 1), pp. 22-23; CAAMAÑO (1962), p. 69; VILA (1986, 2), p. 
34. 
1229 Esta excavación fue promovida por el párroco de Cambre, don Joaquín Sánchez. 
CASTILLO (1929-1930), p. 191. 
1230 VILA (1986, 2), p. 34. 
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Esquema de capiteles y basas de las naves 
 
 A) Primera campaña constructiva. 
 La llegada de doña Sancha a Cambre en 1141 podría servir como punto de 
referencia para la fecha de inicio de la primera campaña de obras en el monasterio. 
 Esta etapa constructiva se caracteriza por el empleo de soluciones decorativas 
derivadas del taller de Platerías, ya que en Cambre se encuentran capiteles exornados 
con una vegetación variada que repite modelos que se pueden encontrar en el transepto 
y girola de la catedral de Santiago. 
 Las basas correspondientes a los soportes de los tres primeros tramos –contando 
siempre desde los pies de la iglesia-, son áticas, algunas con bolas o flores en vez de 
garras. 
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Capiteles 27 y 26 
 
Capitel nº 2 
 En Santa María de Cambre la mayoría de las cestas se cubren con elementos 
vegetales diversos y en ellos se aprecia que fueron realizados con gran esmero. Los que 
se tallaron en la primera campaña –que corresponden a los tres primeros tramos más 
occidentales-, se pueden agrupar atendiendo al tipo de ornamentación que presentan: 
en primer lugar, se encuentra un grupo de capiteles con hasta tres órdenes de hojas 
gruesas, muy sencillas, casi esquemáticas, 
rematadas en punta y con el nervio 
central destacado (nº 9, 10, 12, 26, 24, 21, 
22, 12), aunque en algunos casos 
terminan en pomas (nº 11, 20). 
 En esta fase constructiva también 
se talló un segundo grupo de cestas 
cubiertas con una vegetación más 
turgente y con una decoración más 
compleja, con hojas grandes de perfiles recortados y con el nervio principal recorrido 
por un rosario de perlas; sobre este registro asoman los zarcillos (nº 5, 3, 13, 25, 27), de 
modo análogo a lo que se puede contemplar en el interior del ábside de San Vicente de 
Elviña. En uno de ellos, en el centro de la cara 
mayor, en lugar de volutas o pomas aparecen dos 
figuras cuyas cabezas surgen de entre el follaje (nº 2). 
Otro modelo similar es aquel en que la parte inferior 
de la pieza se adorna con un entrelazo y en el centro 
se encuentra una cabeza que parece de león, con ojos 
grandes y boca entreabierta para mostrar sus afilados 
dientes (nº 6); en el vértice se sitúan dos hojas 
rematadas en grandes volutas y sobre ellas sobresalen los caulículos. 
 Entre las cestas adornadas durante la primera campaña destacan tres capiteles 
que se cubren con motivos zoomórficos, que se repiten con mayor o menor variación 
en los detalles en el arco triunfal central de San Salvador de Bergondo; el tema que se 
desarrolla es la lucha de animales: en el centro de dos de ellos se representan sendos 
cuadrúpedos que apoyan las garras en el collarino y se atacan con las fauces abiertas y 
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Capitel nº 6 
 
Capitel nº 8 
las garras en alto, mientras otros -situados en los 
laterales-, les acometen mordiendo sus largas colas 
(nº 7, 8)1231. 
 En uno de estos capiteles las figuras tienen 
melenas (nº 7), lo que indica claramente que se trata 
de leones. Otro (nº 23) escenifica una pelea en la que 
los cuadrúpedos de los extremos se enzarzan por 
parejas, que se dan la espalda pero vuelven las 
cabezas, compartiendo misma lengua y cola. Entre ellos, tanto en el centro de la cesta 
como en los vértices, aparecen figuras antropomorfas desnudas. Ambas escenas se 
encuentran también en la girola y el transepto de la catedral compostelana, de donde 
procede este modelo. 
 Los cimacios presentan perfil de nacela; los del segundo pilar del norte se 
adornan con circunferencias secantes. Éste es un motivo de escasa difusión en Galicia 
y se encuentra en algunas iglesias distantes entre sí, como es el caso de las portadas 
meridionales de Santiago de Cereixo y San Xián de Moraime o en San Cristovo de 
Novelúa, en cuya puerta occidental también se encuentra un capitel decorado con dos 
leones luchando, con una composición que se aproxima a los que se pueden ver en 
                                                 
1231 Domingo confunde los rabos con cinturones por estar alrededor de sus cuerpos, 
aunque, como se ha visto, esta es una característica típica de las representaciones de leones. 
FISIÓLOGO (1986), p. 3; OTERO TÚÑEZ (1990), p. 133; CLAUDIO ELIANO (1984) Nº 
 
Capiteles 7 y 9 
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Capitel nº 23 
 
Nave lateral norte 
Cambre (nº 7, 8). 
 Los arcos formeros son semicirculares, 
peraltados y doblados, misma directriz que presentan 
los fajones de las naves laterales1232. En la nave 
central, los fustes de las semicolumnas quedan 
truncados por sillares cúbicos colocados más arriba 
de la imposta, y que al igual que los arcos que 
voltean sobre ellos, son resultado de las reformas 
realizadas en la iglesia entre 1830 y 1833 –momento 
en el que, según el Libro de Fábrica, se rehicieron tres arcos del cuerpo de la iglesia1233-
, por lo que, acaso, los muros diafragma serían más altos1234. En una columna del muro 
occidental se ven grabadas las iniciales P.P. 
 La nave central recibe luz directa a través del rosetón 
que se abre en el muro occidental, e indirecta desde las 
ventanas de medio punto abocinadas del muro norte. Cuando 
se construyó la tribuna moderna a los pies de la iglesia se 
tapió el vano del primer tramo meridional y en su lugar se 
abrió una puerta para acceder desde la casa rectoral. 
También hay que tener en cuenta que actualmente las naves 
están mutiladas en la parte alta a causa de las reformas 
posteriores y que eso condiciona la cubierta y luces de las 
naves. 
 B) Segunda campaña. 
 En la segunda fase constructiva de Santa María de Cambre se levantó parte de 
la cabecera, con una girola que es excepcional en Galicia, ya que sólo se repiten 
                                                                                                                                           
66, pp. 240 y 259. 
1232 Según Yzquierdo Perrín, estos arcos no serían originales. YZQUIERDO (1995), 
p. 461. 
1233 VILA (1986, 2), p. 38. 
1234 Según indica en el Libro de Fábrica; véase VILA (1986, 2), pp. 37-38. 
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Vista de la girola 
 
Capilla absidial 
ejemplos semejantes en la catedral de Santiago, en San Lourenzo de Carboeiro y en las 
iglesias cistercienses de Santa María de Oseira y Santa María de Meira. El inicio de 
esta etapa está en relación con el patronato que empieza a 
ejercer Urraca Fernández en 1182, comprometiéndose a 
ayudar a financiar las obras. Esto permitió a los monjes de 
Cambre contar con un maestro que diseñó un trazado más 
complejo para la cabecera, inspirado en la catedral 
compostelana. Tanto la arquitectura de estas capillas como 
su decoración nos sitúan en el protogótico, ya que en 
Cambre se reduce al mínimo la longitud de los tramos sin 
capilla, como si quisieran eliminarse, de modo análogo a lo 
que suele ocurrir en el gótico. Todavía quedan pequeños 
paños intermedios con ventanas abocinadas que iluminan 
el deambulatorio e, indirectamente, a la capilla mayor, 
como en el románico. 
 Las cinco capillas absidales se cubren con bóvedas de cascarón sobre nervios 
moldurados con un grueso toro entre dos cavetos, similares a los de la cripta de la 
catedral de Santiago y a los de las bóvedas del Pórtico de la 
Gloria. Se apean en semicolumnas adosadas sostenidas por 
basas áticas y rematan con capiteles con un sólo orden de 
hojas muy pegadas a la cesta, de perfiles recortados acabados 
en “crochet”, o bien, con los bordes lisos, terminados en 
punta y con el nervio central recorrido por perlas. 
 Estas cestas presentan una estructura y desbastado 
diferente a los de los tres primeros tramos de las naves, ya 
que los de la cabecera son más esbeltos, lo que se acentúa 
con la presencia de grandes volutas en los vértices. El estilo 
con el que han sido tallados es consecuencia del cambio que 
se estaba produciendo a nivel decorativo en la cripta de la 
basílica compostelana y en la cabecera de San Lourenzo de 
Carboeiro. 
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Capitel de arco triunfal de un ábside 
 
Detalle de una capilla absidial 
 Por el interior tienen cinco ventanas 
semicirculares abocinadas, una en cada paño, con las 
arista en baqueta seguida de medias cañas por la 
rosca y las jambas, igual que las de la girola y la 
cripta de la catedral de Santiago, las de los ábsides de 
San Salvador de Bergondo, San Miguel de Breamo y 
San Martiño de Andrade. Las dos de los extremos 
están tapiadas en todos los absidiolos. 
 Los arcos de ingreso a los ábsides son 
apuntados, con las aristas en bocel seguido de medias 
cañas en el trasdós. Se apoyan sobre semicolumnas 
adosadas cuyas basas son áticas, con bolas a modo de 
garras, y los plintos lisos. Los capiteles son muy 
esbeltos y tienen adornos vegetales, con un orden de 
hojas de nervios perlados, rematadas en bolas o en 
volutas, sobre las que asoman los caulículos, 
similares a las del interior de las capillas. Sobre ellos 
se sitúan los cimacios en nacela, decorados en algunos casos mediante dos boceles en 
su parte recta. 
 
 C) Tercera campaña de obras. 
 La tercera etapa constructiva de la iglesia de Santa María de Cambre difiere 
totalmente de las demás en cuanto a la ornamentación, como se puede ver en los 
capiteles de la girola y en los que rematan las pilas de la capilla mayor. Desde el punto 
de vista arquitectónico, una de las dificultades a las que se enfrentó el maestro que 
terminó el templo de Cambre fue la de conectar la parte de la cabecera que se había 
levantado hasta ese momento, es decir, las capillas absidales y las semicolumnas de la 
girola, pero sin llegar a la altura de los capiteles, con los tres primeros tramos de las 
naves, cerrando así la edificación. Para ello construyó el cuarto tramo del cuerpo de la 
iglesia, las columnas o pilas que delimitan la capilla mayor y una nave de transepto, al 
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Capitel de la girola 
 
Capitel de la girola 
tiempo que erigió los cuatro pilares que delimitan el crucero, más robustos que los de 
las naves. 
 La girola está formada por tramos trapezoidales que alternan su tamaño; los de 
mayores dimensiones corresponden a las capillas y los menores a las ventanas, de 
acuerdo con un esquema angular en planta y achaflanado en la parte superior1235. Se 
cubre con una falsa bóveda de barrotillo revestido, también reparada en 18251236, 
formada por segmentos trapezoidales de cañón semicircular y desigual tamaño, 
divididos por arcos de cantería y de ladrillo revestido1237. Estos arcos arrancan de 
semicolumnas adosadas con basas áticas con o sin garras y con sus molduras 
adornadas en ocasiones con perlas, florecillas u otros motivos; los plintos -situados 
sobre un zócalo que se extiende por toda la cabecera, entrando y saliendo de las 
capillas-, presentan un perfil cuadrangular o semicircular. 
 Los capiteles son muy diferentes a los del resto de la iglesia, especialmente a los 
de los ábsides y los de los tres primeros tramos de las naves. En la última campaña de 
Cambre, los escultores se apartan totalmente de cualquier influencia procedente de la 
catedral compostelana, tendencia que ya se había apuntado en los ábsides durante la 
anterior etapa constructiva, aunque todavía se percibían algunos rasgos decorativos 
heredados del taller de Platerías. 
                                                 
1235 LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 188. 
1236 VILA (1986, 2), p. 47. 
1237 LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 635. 
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Pilas de la capilla mayor 
 
 La ornamentación de las cestas talladas durante la tercera etapa, así como sus 
proporciones, estructura y desbastado, se apartan de las habituales en los templos 
románicos gallegos de la segunda mitad del siglo XII, y su estilo, según Vila da Vila, 
se relaciona con el de talleres franceses del Poitou, el Berry y el Valle del Loira1238. El 
mismo tipo de capitel se encuentra coronando los cuatro pares de columnas o pilas que 
cierran el presbiterio, modelo que se puede relacionar 
con otro de origen francés denominado capitel 
berrichón, desarrollado en el Berry y difundido por el 
Valle del Loira y por el oeste de Francia, pero 
también con los de la colegiata de Toro y algunos de 
los de la catedral de Santiago, de filiación 
mateana1239. Este tipo de cesta presenta una 
vegetación estilizada, de superficie apelmazada, con 
las hojas y foliolos lobulados muy turgentes, y 
punteados a punzón; además tiene un remate de hojas vueltas, formando un 
anillo con los bordes, al volcar hacia fuera como si estuvieran sujetas con 
una cuerda. 
 Los cimacios están decorados con flores tetrapétalas inscritas en rombos 
tangentes, motivo que se extiende por los cimacios que recorren todo el arranque de la 
falsa bóveda. Los arcos formeros que descansan en ellos son doblados y de sección 
rectangular. 
 En la girola, entre las capillas, se abrieron ventanas de medio punto y 
abocinamiento interior, sin columnillas, con las jambas decoradas con boceles y 
medias cañas, siguiendo el mismo esquema que las de la cabecera de San Salvador de 
Bergondo, entre otros. 
 En una de las pilas hay una inscripción que se interpreta como PETRUS EAN 
DEI MILES. Esta leyenda podría referirse a un caballero cruzado o templario, puesto 
que se titulaban "soldados de Dios". Uno de los hijos de doña Urraca González se 
                                                 
1238 VILA (1986, 2), pp. 28-29. 
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Capilla mayor 
llamaba Pedreáns, que pudiera ser al que menciona la inscripción1240 y reforzaría la 
relación de esta dama con la construcción de la cabecera de la iglesia. 
 Vila da Vila sostiene la hipótesis de 
que las dos primeras pilas de la capilla mayor 
fueron suprimidas en las reformas efectuadas 
en la iglesia entre 1825 y 18331241, momento en 
el que se abrieron arcos a cada lado de la 
capilla, que actualmente se cubre mediante una 
bóveda de cañón con falsos casetones, 
rematada al fondo por otra de horno. Quizá en 
origen se optase por emplear una bóveda con 
nervios, solución más acorde con las capillas y con el arco triunfal apuntado. 
 En la tercera y última campaña se enlazó la excepcional cabecera con las naves. 
En este momento se construyó el último tramo del brazo mayor de la iglesia y el 
transepto. Las basas difieren de las de los demás pilares en que aparecen profusamente 
decoradas: algunas tienen el toro inferior adornado con escotaduras, diversos motivos 
geométricos, o bien con hojillas muy estilizadas, y están separados de la escocia por 
una línea ondulada. En ocasiones, los plintos están decorados con flores tetrapétalas 
inscritas en rombos tangentes, líneas incisas que los recorren por cada una de sus caras 
o con pequeños rectángulos en bajorrelieve. 
 Los capiteles del cuarto tramo de las naves no presentan diferencias con los 
restantes del cuerpo de la iglesia en cuanto a las proporciones, orden y tipología, pero 
sí se observan con detenimiento se pueden apreciar evidencias que los relacionan con 
los del deambulatorio y la capilla mayor. 
 La mayoría de ellos responden al modelo de capitel vegetal cubierto con hojas 
de perfil recortado (nº 15, 18), pero presentan un cuidado tratamiento de los detalles y 
un modelado más blando que los de la primera fase constructiva, es decir, que el estilo 
                                                                                                                                           
1239 VILA (1986, 2), pp. 28-30. 
1240 VILA (1983), pp. 163-164. 
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con que están tallados se aproxima más al empleado en los de la girola. En otros casos, 
incluso el modelo que se sigue procede de los de la tercera campaña que se sitúan en la 
cabecera (nº 14, 19). 
 En uno de los salmeres de los arcos del cuarto 
tramo puede leerse en letra monacal MICAHEL 
PETRI ME FECIT, que quizá alude al arquitecto que 
terminó la obra. En este espacio se abre una ventana 
de medio punto abocinada al norte y otra adintelada al 
mediodía que sustituye a una puerta que antiguamente 
comunicaba el claustro del monasterio con el coro 
alto alzado en dicho punto1242. 
 La nave transversal está dividida en cinco 
tramos, el central con doble anchura que los demás, y 
se cubre con techumbre de madera, pero los dos arcos 
formeros son resultado de las reformas del siglo XIX. 
La cubierta original del crucero se reformó en 1825, 
fecha de la que data su estructura actual, con una 
bóveda de ladrillo y cupulino, pero es posible que se 
hubiese construído otra similar tras el ataque de los piratas ingleses1243. 
 El centro del crucero está delimitado por cuatro pilares compuestos de sección 
cruciforme más robustos que los demás de la iglesia. Según Caamaño, la robustez de 
estos pilares indican que este espacio debía de estar abovedado, o bien, que los muros 
se elevaban por encima de la nave principal, cubriéndose, como en las iglesias 
mendicantes, con una armadura a cuatro vertientes1244. Tres de las semicolumnas, 
coronadas por sillares prismáticos, debieron ser más altas y rematar con capiteles, pero 
las reformas posteriores les dieron el aspecto actual. En los pilares orientales, las 
                                                                                                                                           
1241 VILA (1986, 2), p. 47. 
1242 VILA (1986, 2), p. 38. 
1243 LAMPÉREZ (1903, 2), pp. 131-135; CASTILLO (1926), p. 23. 
1244 CAAMAÑO (1962), p. 65. 
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Pilares del crucero 
aristas que dan al crucero están cortadas en chaflán, sobre el que se dispone una 
imposta de rombos. Las basas de algunas de las semicolumnas se decoran con flores 
tetrapétalas inscritas en rombos tangentes, mismo motivo que aparece en la imposta 
que corre por la girola y que adornan sus 
cimacios y los del coro, lo que implica que las 
basas son de la misma época. 
 En los muros orientales del crucero, en 
la zona de contacto con la cabecera, se 
encuentran dos torrecillas, como las de la 
catedral de Ourense o las de Carboeiro, que 
permitían acceder a la bóveda de la girola por 
medio de unas escaleras de caracol que 
actualmente están cortadas. En el lado contrario, se abren ventanas con abocinamiento 
interior de las que sólo está bien conservada la del brazo norte, con el arco decorado 
por un festón de arquillos de herradura, motivo de amplia difusión a fines del siglo XII 
en Galicia. Este vano casi roza la vertiente del tejado a causa de las reformas del siglo 
XIX. En cuanto a los cierres norte y sur de esta nave transversal están reconstruidos y 
hay una ventana adintelada en cada uno. 
 
 Exterior 
 Por el exterior de la iglesia de Santa María de Cambre no se aprecian con igual 
claridad las tres etapas constructivas por la menor presencia de elementos decorativos y 
las modificaciones realizadas durante el siglo XIX. En ese momento se rebajó la altura 
de las naves, motivo por el que no se conservan los canecillos, y los testeros del 
transepto fueron reedificados. Por ello, el estudio del exterior se centra en el cuerpo de 
la iglesia -con una especial mención de la fachada y portada occidentales-, y la 
cabecera. 
 
A) El cuerpo de la iglesia. 
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Exterior de las naves por el norte 
 La organización interior de las naves se manifiesta por fuera del templo 
mediante la presencia de contrafuertes prismáticos –cinco en el muro norte y tres en el 
sur-, que coinciden con las responsiones de las naves laterales. Entre los machones se 
abren estrechas ventanas que iluminan el interior, aunque alguna fue reconstruida en el 
siglo XIX, por ejemplo, la del primer tramo del muro meridional, que se sustituyó por 
una puerta que daba acceso desde la 
casa rectoral al coro de madera 
situado en el mismo tramo de la nave 
central, y como ocurrió también con el 
vano románico que se situaba en el 
cuarto tramo del muro sur, que se 
sustituido por una ventana 
adintelada1245. 
 El transepto no conserva por el 
exterior elementos románicos, ya que 
sus testeros se reconstruyeron y las cornisas son fruto de las restauraciones del siglo 
XIX. La ventana románica que se abre en en el lado norte del muro occidental tiene la 
rosca de medio punto adornada con un festón de arquitos, como por el interior. 
 La puerta meridional, que daba paso al claustro, fue reedificada en 1908, según 
la inscripción de su tímpano. Las piezas románicas de esta puerta son las mochetas, 
que muestran dos cabezas monstruosas, a medio camino entre un león y un lobo, con 
grandes fauces, hocico redondeado, orejas puntiagudas, pelo en guedejas y ojos 
abultados de iris excavado. Ambas figuras engullen a pequeños personajes, y por su 
estilo podrían relacionarse con las mochetas de la portada occidental, y con otras de 
iglesias de fines del siglo XII, como San Xoán de Portomarín1246. El extremo superior 
de los muros fue reconstruído, ya que los machones están cortados, el aparejo es más 
menudo y han desaparecido los canecillos. 
                                                 
1245 Según Vila da Vila, esta ventana sustituye a la “puerta que antiguamente 
comunicaba el claustro del monasterio con el coro alto alzado en dicho tramo”. VILA (1986, 
2), p. 38. 
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Fachada occidental 
 
Capitel de una de las 
columnas acodilladas 
 La fachada occidental está dividida en tres calles, que se corresponden con las 
naves, por medio de dos contrafuertes prismáticos, de los que el de la derecha aloja una 
torre cilíndrica. Otro machón se sitúa 
en el extremo norte del imafronte, pero 
en el lado contrario no se conserva, 
quizá debido a alguna obra relacionada 
con el corredor que comunicaba la casa 
rectoral con la tribuna occidental de la 
iglesia. Los que flanquean la portada 
tienen columnas entregas en la parte 
inferior que se alzan sobre basas áticas 
y rematan con capiteles vegetales 
similares a los de la primera campaña 
constructiva, con un orden de hojas nervadas rematadas en volutas, y con los nervios 
centrales decorados con una sucesión de grandes perlas. El collarino de la septentrional 
es sogueado. 
 Entre estos contrafuertes y la portada se encuentran 
codillos redondeados coronados por dos capiteles vegetales de 
proporciones clásicas y extraordinaria factura. A partir de ahí 
son prismáticos y llegan hasta el tejaroz. Es posible que estos 
recodos formasen parte de un proyecto inicial que luego se 
vería modificado1247. 
 Sobre la portada se construyó un tejaroz cuyas cobijas 
tienen perfil en nacela, adornada con flores cuatripétalas 
inscritas en rombos, similares a las de la imposta que recorre la 
girola, por lo que podría ser del mismo momento, esto es, la 
                                                                                                                                           
1246 YZQUIERDO (1995), p. 465. 
1247 YZQUIERDO (1995), p. 463. Vila los emparenta con ejemplos de la zona de 
Aguilar de Campoo (Palencia) y de Silos (Burgos) datados en el último tercio del siglo XII. 
VILA (1986, 2), p. 30. 
  685
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tercera campaña constructiva; está sostenido por seis canecillos en los que aparecen 
dos cuadrúpedos tumbados que vuelven la cabeza, un hombre con libro, un músico 
tocando una fídula con el arco, una cabeza de bóvido, otra de un animal inidentificable 
a causa del deterioro y el último en proa. 
 En el segundo cuerpo de la fachada se abre un gran rosetón cuya tracería tiene 
en el centro un círculo orlado por un festón de arquitos de herradura con una pequeña 
flor dentro de cada uno; alrededor se abren ocho más, 
dispuestos en forma radial, entre los que se desarrolla 
una decoración geométrica. El óculo está decorado 
por el exterior con otro festón de arquitos de 
herradura de influjo mateano1248, rodeados por 
motivos geométricos casi inapreciables y con 
baquetillas en el intradós. Por último, está enmarcado 
por otro círculo adornado con un relieve de hojas 
muy estilizadas. 
 En las calles laterales de la fachada se abren dos ventanas con arcos de medio 
punto que pudieran ser anteriores a la portada1249. La rosca del arco norte está 
compuesta por cinco arquitos con una cierta tendencia a cerrarse en herradura que no 
están pegados al muro a modo de festón, sino exentos; en el trasdós están enmarcados 
por dos líneas paralelas, y alrededor se encuentra una chambrana con ajedrezado. Este 
arco se apea en columnas acodilladas con basas áticas, fustes lisos y monolíticos, y 
capiteles muy erosionados: en el derecho parece haber dos leones rampantes que 
comparten la misma cabeza, que viene a coincidir con el vértice, como en el arco 
triunfal de Santa Eufemia de Monte, mientras que la otra cesta tiene adornos vegetales. 
 En la ventana del lado sur se repite el esquema, pero la rosca presenta los arcos 
polilobulados, recurso que resulta muy inusual, pero que se pueden poner en relación 
con los que aparecen en el interior y exterior del óculo del rosetón abierto sobre el arco 
                                                 
1248 YZQUIERDO (1983, 1), pp. 217-234. Sobre el rosetón, véase también 
CASTILLO (1980), p. 890. 
1249 VILA (1986, 2), p. 32. 
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Ventana de la calle norte 
 
Ventana de la calle sur 
triunfal del ábside de Santa María de Mezonzo, aunque éste sólo presenta tres lobulos, 
o también con la arquivolta menor de la puerta oeste del 
antiguo monasterio de Penamaior1250. Los capiteles, de distinta 
factura, tienen hojas muy estilizadas que en el derecho están 
realizadas con un delicado trabajo al trépano que resulta poco 
frecuente en iglesias rurales gallegas. 
 
 La portada occidental 
 La puerta occidental de Santa María de Cambre es 
abocinada, con dos arquivoltas semicirculares: la menor, de 
intradós muy profundo, se apea en dos pares de columnas 
geminadas de fustes lisos. La presencia de este tipo de soportes 
es excepcional en Galicia fuera de los claustros, y cuando 
aparece, por ejemplo en la cripta de la catedral de Santiago, en 
la vecina Santa María do Temple o la pontevedresa Santiago de 
Breixa, se encuentran en el interior del edificio, resaltando el 
acceso a un lugar especialmente sagrado1251. Estas columnas se 
sitúan sobre basas áticas con garras y altos plintos. 
 Los capiteles de la rosca menor presentan una 
decoración figurada que ha sufrido un importante deterioro, sin 
embargo, todavía permiten distinguir algunos detalles: en el de 
la izquierda se ve una figura alada de pie, con túnica larga, que sostiene con su brazo 
izquierdo un escudo mientras con la derecha clava una lanza en las fauces del 
monstruo que le acomete. Se trata de San Miguel luchando con la bestia apocalíptica 
(Ap. 12, 7). En la cara menor del capitel aparece un grifo1252 rampante de pico curvo 
                                                 
1250 YZQUIERDO (1983, 1), p. 226. 
1251 En España, esta disposición de las columnas se da solamente en algunas portadas 
del último tercio del siglo XII; véase VILA (1986, 2), pp. 57-58. 
1252 En la mitología clásica, los grifos eran seres fabulosos consagrados a Apolo, 
cuyos tesoros vigilaban. También se asociaban a Dionisos, al que guardaban la crátera de 
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que es atacado por un gran pájaro; en este caso, el animal 
fantástico podría tener un significado apotropaico, como 
guardián de un recinto sagrado1253. 
 En el capitel de la derecha se representa una 
"Psicostasis", o peso de las almas, escena enmarcada 
dentro del ciclo del Juicio Final que apenas cuenta con 
ejemplos románicos dentro de Galicia. En Cambre se 
encuentra el arcángel San Miguel con las alas 
extendidas, vestido con manto y túnica, sosteniendo en 
sus manos una balanza que se inclina hacia él. Enfrente 
aparece un demonio en forma de figura monstruosa con 
cabellera y barba erizadas, cuerpo desnudo cubierto de 
guedejas y con patas de ave. En un lateral de la cesta un grifo rampante muerde un 
vástago estriado y toda la escena tiene como fondo un entramado vegetal “en el que se 
enreda algún objeto o ser inidentificables (podrían haberse figurado las almas a punto 
de ser pesadas)”1254. Una representación similar se encuentra en el exterior de la capilla 
mayor de Santa María de Sar. 
 La rosca mayor descansa sobre dos columnas también lisas y monolíticas cuyos 
capiteles son vegetales y sus collarinos, lisos. El de la izquierda presenta dos registros: 
el inferior, con hojas nervadas muy pegadas a la cesta y con la punta vuelta hacia fuera, 
y el superior con roleos de acanto surgidos de un tallo del que brota la flor de "arum"; 
este tipo de capitel no tiene paralelos en Galicia, pero es característico de iglesias 
palentinas y burgalesas como San Andrés de Arroyo, Santillana, San Pedro de Moarves 
de Ojeda, Santa María la Real de Aguilar de Campoo o Rebolledo de la Torre, iglesias 
                                                                                                                                           
vino. Se representan con la parte delantera de ave, pico de águila, amplias alas y cuerpo de 
león. En el arte cristiano es un animal ambivalente: puede ser el emblema de la sabiduría y la 
fuerza de Cristo y de su doble naturaleza y realeza, o bien ser representación de Satán. 
FALCÓN (1981), p. 276; BESTIARIO MEDIEVAL (1986), pp. 78-84; CHARBONNEAU 
(1996), pp. 364-377. 
1253 ARAÚJO (2002), p. 168. 
1254 ARAÚJO (2002), p. 168. 
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Capiteles de la izquierda 
de la portada occidental 
 
Capiteles de la derecha 
de la portada occidental 
fechadas en el último cuarto del siglo XII1255. El capitel de la derecha no guarda una 
relación estilística ni con los capiteles de la fachada 
ni con los del interior de la iglesia; está decorado con 
tres órdenes de hojas de acanto nervadas y de 
contorno redondeado, sobre los que aparece alguna 
hoja y una voluta en el vértice. 
 En los cimacios se efectuó una cuidada 
decoración. A la derecha, en uno de los vértices, se 
distingue una cabeza de cuya boca surgen dos 
gruesos tallos que se extienden por ambas caras 
formando un entrelazo vegetal en medio del que 
aparecen algunas figuras antropomorfas y de aves, 
aunque en algunos casos apenas se distinguen. El 
deterioro sufrido por el cimacio de la izquierda 
impide apreciar los detalles escultóricos que lo 
adornan, pero por los perfiles que presentan se puede 
suponer una decoración similar al del otro lado. 
 Las arquivoltas presentan una decoración muy distinta: la menor tiene la arista 
moldurada en un bocel que genera una sucesión de medias cañas seguidas en el 
intradós con "labrys", un motivo geométrico de carácter ilusionista que tiene 
antecedentes clásicos, y en el trasdós con follaje serpenteante. 
 La rosca exterior aparece adornada en el trasdós con una sucesión de palmetas 
de acanto y en el intradós con una media caña con flores y pomas. La arista muestra 
una rica ornamentación compuesta por hojas puntiagudas y figuras de animales que se 
disponen de forma radial1256. Entre ellos se representan aves de largos cuellos y patas 
que luchan con serpientes; leones, cuadrúpedos solos o en grupos de dos, reptiles y 
                                                 
1255 HERRERO (1994), pp. 136-147 y 199-204. 
1256 Algún autor sostiene que se trata de animales de cuerpo entero entre los que se 
intercalan las cabezas de otros, motivo que relaciona con los “beak-heads” o “cabezas 
rostradas“ que aparecen adornando portadas románicas en llas Islas Británicas, Francia, 
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otros animales de difícil identificación, pero de significado posiblemente negativo1257. 
 En la clave aparece un personaje flanqueado por leones; tiene el cabello y la 
barba largas, viste túnica y manto sujeto en el cuello, 
y su cabeza se cubre con un gorro, como el que usan 
los judíos; está sentado con las piernas cruzadas y 
con las manos sujeta el libro que tiene sobre sus 
rodillas. Se trata de Daniel entre los leones (Dn. 6, 
17-25), y resulta ser muy original la colocación de la 
figura de un profeta en la clave de una arquivolta, de 
hecho en Galicia es un caso único. 
 La representación de este personaje fue habitual en 
el arte románico, ya que su sacrificio se convirtió en una 
prefiguración del de Cristo; Daniel es el héroe que se salva 
gracias a la intercesión de Dios, no por sus cualidades 
físicas, como le sucede a Sansón. Normalmente se muestra 
como un joven imberbe vestido con larga túnica, unas veces 
en actitud orante, sosteniendo un libro cerrado y 
bendiciendo con la mano derecha, mientras los leones le 
lamen los pies, e incluso apartando a los felinos que posan 
sus garras sobre sus piernas; sin embargo, es poco frecuente 
que se encuentre en el foso o sea asistido por el ángel que le trae a Habacuc con la 
comida1258. Rodeando este arco aparece una chambrana de pequeños billetes. 
 Las representaciones de Daniel entre los leones se repiten en otros templos 
gallegos, por ejemplo, en un capitel del cuarto tramo del triforio norte de la catedral de 
Santiago, donde se encuentra en actitud orante, mostrando las palmas de las manos 
                                                                                                                                           
Portugal y España. VINOURD (2001), pp. 101-105. 
1257 Castillo habla de "pequeños monstruos que recuerdan los del zócalo del 
Pórtico"; CASTILLO (1980), p. 887. 
1258 CARRILLO (1997, 2), pp. 72-73. 
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Clave de la arquivolta mayor 
ante su pecho1259; esta escena se encuentra de manera similar, aunque más tosca, en 
sendos capiteles de las iglesias pontevedresas de Santo Tomé de Piñeiro (Marín) y San 
Pedro de Rebón (Moraña), y en el tímpano de la portada occidental de Santa María de 
Cela (Bueu, Pontevedra). También se pueden citar las representaciones de este profeta 
que se ven en un capitel de la portada occidental de Santiago de A Coruña y en el 
tímpano sur del crucero de la catedral de Ourense. 
 Vila da Vila ha estudiado la relación existente entre las figuras de San Miguel y 
Daniel1260: las dos únicas referencias que se hacen al 
arcángel en el Antiguo Testamento se encuentran en 
el Libro de Daniel (Dn. 10, 13-14, 21 y Dn. 12, 1); 
además, para los judíos era el principal protector de 
su pueblo, por lo que lo identificaban con el ángel 
anónimo que llevó a Habacuc por los aires para 
alimentar al profeta en su cautiverio. También habló 
en sus profecías de la resurrección y de la balanza –
atributo de San Miguel-, en la que se han de pesar las buenas acciones (Dn. 5, 27). Por 
último, ambos personajes forman parte del contexto de la liturgia fúnebre. 
 Sin embargo, la presencia del arcángel y el profeta en la portada de Cambre 
podría estar en relación con otros motivos, como apunta Araújo Barros: “la función de 
protector de templos encomendada al archiestratega, o en el caso de Cambre, santuario 
de advocación mariana, por el hecho de que San Miguel sea el defensor de la Virgen en 
el pasaje apocalíptico de la mujer vestida de sol (Ap. 12). La inclusión de contextos 
escatológicos dentro del programa eucarístico desarrollado en dichos templos, 
respondería a reforzar un mensaje de llamada a la fe, apoyado en ejemplos como el de 
Daniel, protegido directamente por Dios, así como el fiel será protegido frente a las 
tentaciones diabólicas, y una vez llegado el momento del tránsito a la otra vida, por 
San Miguel, en su doble acepción de guerrero y psicopompo”1261. 
                                                 
1259 Véase YZQUIERDO (1994), p. 312. 
1260 VILA (1986, 2), pp. 67-70. 
1261 ARAÚJO (2002), p. 170. 
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 En el centro se encuentra un tímpano que de nuevo sorprende por su 
originalidad y lo inusual de sus elementos iconográficos. En él se representa a un 
"Agnus Dei" llevando la cruz, como se ha visto en otras iglesias, como Santiago de A 
Coruña, Santa María de Doroña, Santiago do Burgo, etc. Está enmarcado por un clípeo 
avenerado y llevado en gloria por dos ángeles cuyos rasgos faciales y vestidos son 
similares a los del San Miguel del capitel derecho de esta portada. 
 En Galicia existen dos piezas con similar iconografía: la primera es la clave de 
la bóveda nervada de la tribuna del Pórtico de la Gloria, que también presenta una 
venera como fondo para la figura del Cordero; el segundo ejemplo se encuentra en la 
cara interior del tímpano de la portada 
meridional de San Xián de Moraime, 
pero en ese caso el clípeo no es 
lobulado. Este modelo debió gozar de 
gran difusión, y se puede encontrar 
también en algunas iglesias leonesas, 
como en la Puerta del Cordero de San 
Isidoro de León, y en los templos 
rurales de Ruiforco y Matueca, en los 
que también aparecen motivos 
vegetales en los extremos, en alusión al Jardín del Paraíso. 
 Cada una de las mochetas que sostienen el de Cambre está decorada con la 
figura de un ángel lampiño y de melena lisa cuyas alas apenas asoman sobre sus 
hombros. Ambos están nimbados y visten largas túnicas de pliegues amplios, pesados 
y de líneas suaves, bajo las que asoman los pies descalzos. El de la izquierda muestra 
sobre el pecho un gran libro abierto hacia el espectador, mientras el otro porta una 
cartela. Representan al Nuevo y el Antiguo Testamento, ya que el libro es atributo de 
los Apóstoles y el rollo de los profetas1262. Esta dualidad es frecuente en modestas 
portadas y se encuentran en San Salvador de Camanzo, Santiago de A Coruña, San 
Pedro de Ansemil, Carboeiro, y otros. 
 
Tímpano de la portada occidental 
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Mocheta de la portada 
occidental 
 Tanto el estilo como la decoración de esta puerta no se repiten en Galicia. Sí se 
relaciona con un taller foráneo, procedente de la zona de Palencia y Burgos, que habría 
trabajado en esta portada, aunque el hecho de que no se encuentre ninguna otra obra 
que se pueda atribuir a los mismos maestros plantea algunos interrogantes. La fecha en 
la que se realizan esta portada y la meridional se sitúa en torno a 1199, año en que 
Urraca Fernández deja en su testamento una importante manda para que se termine la 
iglesia. 
 En cuanto a la lectura del programa iconográfico de 
la portada occidental de Cambre, según Vila da Vila1263 se 
encuentran elementos negativos representados por los 
animales de la arquivolta mayor, que contrastan con la 
presencia de Daniel, situado en la clave del arco, y con el 
Agnus Dei del tímpano. Frente a los animales impuros, que 
simbolizan las tentaciones que han de ser rechazadas por el 
cristiano que quiera penetrar en el templo, Daniel es el 
modelo de vida intachable, el hombre justo que repudia la 
idea de adorar a un falso ídolo; el hecho de que Dios lo 
salve de ser devorado por los leones en el foso lo convierte 
además en una prefiguración de Cristo, quien vence a la 
muerte. Por otra parte, el que lleve el libro abierto sobre sus rodillas aludiría a su 
sabiduría, probada en su papel de árbitro en el juicio contra Susana. 
 La presencia del arcángel San Miguel en dos de los capiteles de esta portada se 
relacionaría con su carácter de protector de la Virgen -a quien está dedicada la iglesia-, 
y de las puertas de los santuarios, además de quedar patente su carácter de personaje 
psicopompo, es decir, conductor de las almas hacia el Paraíso. 
 Finalmente, la presencia del Cordero Místico envuelto en un clípeo y llevado 
por ángeles se engloba en un contexto eucarístico: “El Cordero, que simboliza las dos 
naturalezas de Cristo, es la hostia ofrecida a Dios por la salvación de los hombres. Y 
                                                                                                                                           
1262 CASTILLO (1926, 1), p. 24. 
  693
 
Conjunto absidial 
esta hostia es también el alimento que el fiel aguarda recibir al penetrar en la iglesia. 
El Agnus Dei de la portada ofrece a los creyentes un anticipo de la Eucaristía y, en 
sentido anagógico, el Ágape Celeste que les reconfortará tras la muerte”1264. 
 
 B) Cabecera 
 Por el exterior, resulta imponente el conjunto absidal. Las capillas, realizadas 
durante la segunda campaña constructiva, se elevan sobre un basamento escalonado del 
que parten contrafuertes y, como en San Salvador de Bergondo, que se corresponden 
con las columnas que sostienen los nervios de las bóvedas del interior. Todas las 
ventanas son abocinadas y se decoran con boceles entre medias cañas que discurren 
por todo su perímetro, como en la cripta de la catedral de Santiago, en Bergondo, San 
Miguel de Breamo y San Martiño de Andrade; en algunos de los vanos de Cambre 
aparecen chambranas con billetes que arrancan de impostas de nacela. Las ventanas 
que iluminan la girola son por el 
exterior sencillas saeteras que se 
abren entre los ábsides. 
 Las cornisas estan 
sostenidas por canecillos de 
proa, rollo o doble nacela. Cada 
capilla tiene su tejadillo, pero el 
de la girola se prolonga para 
cubrir también la capilla mayor. 
Los muros de la girola eran más 
altos, pero tras el incendio de 1809 quedaron mutilados, ya que no se reconstruyeron en 
las restauraciones que se hicieron en 1825, 1832 y 1833, según consta en el Libro de 
Visitas1265. Cada una de las capillas se cubre con un tejadillo independiente, pero el del 
deambulatorio se prolonga por la capilla mayor; no se sabe si la capilla principal tenía 
                                                                                                                                           
1263 VILA (1986, 2), pp. 67-70. 
1264 VILA (1986, 2), p. 69.  
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Pila sostenida por capitel 
una cubierta propia, aunque es posible, lo que proporcionaría un escalonamiento de 
volúmenes armonioso, y hubiese permitido abrir ventanas altas que la iluminasen 
directamente. 
 
 Otras piezas de interés 
 En 1916, el párroco don Joaquín Sánchez acometió una restauración y unas 
pequeñas excavaciones en la iglesia. Al arreglar el solado encontró un tímpano cuyas 
dimensiones coinciden con el arco de la puerta sur de la iglesia, y que actualmente se 
encuentra en la parte posterior del altar mayor. En el centro aparece un cordero con la 
cabeza mutilada entre dos personajes cuyas caras y ropajes están muy erosionados. 
Ambos aparecen de medio cuerpo, con los brazos doblados hacia delante y las manos 
unidas. Por la manera de representar los pliegues de los ropajes, esta pieza parece haber 
sido tallada por el mismo maestro que realizó las mochetas de la portada occidental, así 
que se podría datar hacia 1200. Alrededor del tímpano se 
desarrolla una orla con palmetas de acanto y en su base hay 
un friso decorado con un tallo serpenteante del que brotan 
racimos y roleos ocupados por pájaros. 
 Se conservan también dos capiteles que sirven de pie 
a pilas de agua bendita situadas a la entrada de la iglesia. Uno 
está decorado en su parte inferior con tallos enrollados de los 
que surgen flores de arum, como en algún capitel de la 
portada occidental, y el otro con dos órdenes de hojas 
alargadas, las del inferior rematadas en bolas y las del 
superior con estrías, perlas y foliolos, como algunas cestas de las capillas absidiales. 
Por su estilo serían de fines del siglo XII. 
 Otro capitel ostenta una inscripción con el año 11941266 y no responde ni en 
                                                                                                                                           
1265 Véase CASTILLO (1929-1930), p. 185. 
 1266 LAMPÉREZ (1930), T. II, p. 187; GAYA (1948), p. 353; CASTILLO (1980), p. 
872.  
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Capitel con inscripción 
 
Relieve de la Virgen 
y el Niño 
desbastado ni en decoración a ninguno de los que se conservan en 
la iglesia. Tiene una moldura anular a modo de collarino, una 
cesta casi cilíndrica en la que está escrita esa fecha según la era 
hispánica1267 y un remate muy deteriorado, con dos bandas de 
arquitos bastante desgastados. Se desconoce cuál era su ubicación 
original. 
 Se conserva también un relieve de la Virgen con el 
Niño1268, aunque hay quien ha pensado que se pudiera tratar de 
una representación de Santa Ana con la Virgen Niña1269. María 
aparece sentada, con aspecto de matrona; el Niño, colocado sobre 
su pierna izquierda, bendice con la mano derecha mientras con la 
otra sujeta un libro, del que sólo vemos el lomo. El relieve resulta 
muy tosco y desproporcionado, y podría ser del último tercio del 
XII. 
 En Santa María de Cambre se guarda una interesante anfora 
-relicario en forma de taza, con bordes formando un cuadrifolio, 
asas dispuestas en dos de sus lóbulos y restos de barniz verde, que 
debió contener reliquias. Fue hallada bajo el altar del presbiterio y 
no se conoce con exactitud su procedencia ni su cronología, pero 
por su parecido con otras piezas francesas podría ser de la segunda 
mitad del siglo XII1270. 
 Por último, se conservan tres pilas: una bautismal, situada a la derecha de la 
entrada de la iglesia, con el pie no muy alto, sobre una basa moldurada, y con la copa 
decorada con bandas verticales y una cruz inscrita en un círculo. El pie y la basa están 
                                                 
1267 Esta data llevó a algunos autores a afirmar que fue el año en el que se remataron 
las obras: "fue terminada en 1194 según se desprende de una inscripción que se conserva, 
pudiendo leerse en un arco de la nave mayor junto al crucero: 
MICAHELIS:PETRI:ME:FECIT". FERREIRA ARIAS (1955), p. 67. 
1268 A ella se debe referir Castillo cuando habla de una imagen antigua de la Virgen 
conservada en esta iglesia. CASTILLO (1928), p. 634. 
1269 VILA (1986, 2), p. 92. 
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"Hydria de Caná" 
 
Pila bautismal 
separados por un sogueado. Responde a un tipo de pila románica de los siglos XII y 
XIII que cuenta con paralelos, por ejemplo en las de 
Fornelos y Pescoso (ambas en la provincia de 
Pontevedra). La segunda es una pila de abluciones del 
antiguo claustro del monasterio; responde al modelo 
empleado por el tesorero Bernardo en 1122 para 
realizar la que existió ante el pórtico norte de la 
catedral de Santiago y la que se conserva en Santa 
María de Sar. Tiene dos metros de diámetro, es 
gallonada y está compuesta por varias lajas de piedra 
perfectamente acopladas y talladas en diagonal. 
 Un apartado especial lo requiere la mal llamada 
"Hidria de Caná", que la tradición dice que es una de las 
que contenían el agua que Cristo convirtió en vino en las 
bodas de Caná. Es un recipiente de piedra caliza de casi un 
metro de altura, sin contar la base moderna en la que se 
asienta, que en su día tuvo dos asas de las que apenas 
quedan huellas1271. Por su decoración, en la copa se 
distinguen dos zonas bien distintas separadas por una línea: 
en la inferior se decora con un tallo ondulante de cuyas 
curvas surgen zarcillos de los que a su vez brotan pequeñas 
flores. 
 En la zona superior aparecen seis grandes rosáceas 
de unos veinte centímetros de diámetro, separadas por intervalos regulares de once 
centímetros, y junto al borde de cada flor se alternan oquedades grandes y pequeñas 
festoneando los lóbulos. Otra cuestión es la referente al origen y procedencia de esta 
                                                                                                                                           
1270 CASTILLO (1929-1930), pp. 189-190; VILA (1986, 2), pp. 99-100. 
1271 "(...) hay con ella entre los naturales del contorno tal devoción que para sus 
enfermedades procuran raer polvos de la misma hidria, los cuales beben y se experimentan 
sucesos favorables, mejoría en la salud; por eso la hidria está mellada en algunas partes por 
la prisa que ha habido en llevar los polvos." YEPES (1960), T. II, pp. 308-309.  
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pieza; si atendemos a la inscripción que todavía reza en su borde IDRIE IhlM, se 
podría concluir que procede de Jerusalén, de donde es posible que hubiera sido traída 
antes de 1187 por algún caballero de la bailía de Santa María del Temple, acaso 
Pedreáns, el hijo de doña Urraca González1272. 
 La cronología de esta pieza habría que ponerla en relación con un taller 
escultórico especializado en mobiliario litúrgico que trabajó en el área ocupada por la 
orden del Temple en Jerusalén entre 1165 y 1187, con lo que la cronología de la Hidria 
estaría entre esas dos fechas1273. 
 
 Conclusiones 
 Lo primero que hay que resaltar es la importancia de la iglesia de Santa María 
de Cambre por la originalidad de su planta de tres naves en el brazo mayor, transepto y 
una girola que en Galicia sólo se encuentra en la catedral de Santiago, Santa María de 
Oseira, Meira y San Lourenzo de Carboeiro, lo que hace de este templo un caso 
excepcional no sólo dentro del ámbito de este estudio, sino a nivel gallego. 
 Las diferencias decorativas y estructurales que se aprecian en el edificio son 
consecuencia de haber sido levantado en dististas etapas: la primera se desarrolló bajo 
el patronazgo de doña Sancha González y de su hijo don Gonzalo Fernández hacia 
mediados del siglo XII. Las obras comenzaron desde los pies de la iglesia 
construyendo los tres primeros tramos de las naves y cubriéndolas con una armadura 
de madera con techumbre a dos aguas; en esta campaña la influencia ejercida por la 
catedral de Santiago se manifiesta en los capiteles del interior, que toman modelos 
figurados y fitomorfos. 
 El segundo paso fue demoler la iglesia del siglo IX, que se destruyó hacia 1182, 
momento en el que Urraca González recibe el priorato de Cambre. Entonces 
comenzaría a trazarse la cabecera, siguiendo un nuevo concepto arquitectónico que se 
había iniciado hacia 1170 a partir de la cripta de la catedral compostelana y de 
                                                 
1272 VILA (1983), pp. 160-161 y 171-179. 
1273 JACOBI (1982), p. 325. 
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Carboeiro. La tendencia a rodear la girola con capillas soldadas –cinco en este caso-, 
pero dejando aún pequeños paños de muro con vanos, es un recurso protogótico. El 
responsable de este giro en el planteamiento pudiera haber sido un tal Rudericus, si al 
arquitecto se refiere la inscripción situada sobre el fuste de la jamba derecha del 
absidiolo central. 
 En la tercera campaña, la tarea más difícil era tener que cerrar la iglesia 
considerando los distintos planteamientos seguidos en los primeros tramos del cuerpo 
de las naves y en lo que se había construído de la cabecera, la corona absidal. La 
solución adoptada consistió en construir un transepto y el cuarto tramo de las naves. El 
artífice sería Micahel Petri, al que erróneamente se la ha atribuído en ocasiones la 
realización de toda la iglesia. En esta misma campaña se acabarían de colocar los 
soportes de la girola, especialmente los capiteles, y la capilla mayor, así como los 
pilares que flanquean el crucero; los autores de estas obras podrían ser foráneos y 
conocedores del románico de otras zonas de España e incluso de Francia. 
 Los trabajos terminarían con el abovedamiento del deambulatorio y la capilla 
mayor, con las cubiertas. Por último se decoraron las portadas, tarea que se debía 
realizar en 1199, cuando Urraca Fernández hace una manda para que puedan 
terminarse las obras de la iglesia. La escultura de la portada occidental de Cambre 
indica que los maestros que trabajaron en ella manejaban modelos ajenos a los 
habituales en las iglesias gallegas -labrys, tallos ondulados cubiertos de hojas dentadas, 
palmetas de acanto-, pero que se localizan fácilmente en iglesias de Palencia, Burgos e 
incluso Santander, fechadas en el último cuarto del siglo XII. Junto a estos motivos se 
utilizan otros muy frecuentes en obras gallegas de fines del siglo XII -medias cañas 
decoradas con flores y pomas-. Por lo tanto, su cronología no sería anterior a 1180, 
sino que se aproximaría a 1200. 
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 La centralización y el poder económico que habían conseguido las abadías 
cluniacenses a fines del siglo XI impulsaron una reforma protagonizada por Roberto de 
Molesmes en Citeaux y San Bernardo en Clairvaux, dos monasterios franceses en los 
que se fraguó la orden del Císter. Ésta se caracteriza por una vuelta a la austeridad y 
simplicidad de la Regla de San Benito, pureza que los cluniacenses habían ido 
perdiendo a lo largo del tiempo. 
 La difusión de esta nueva orden fue muy rápida y pronto llegó a la Península 
Ibérica. Galicia fue una región idónea para la implantación de los monasterios 
cistercienses, con parajes solitarios y aptos para asentarse, lejos del bullicio de las 
nacientes villas y ciudades. En 1141 se fecha la filiación de Santa María de Oseira 
según las Tablas de Citeaux, aunque algunos autores dicen que la primera fundación en 
el noroeste penisular fue Santa María de Sobrado, en 1142, retrasando la de Oseira 
hasta 11501274. 
 Desde su llegada a Galicia, los monjes blancos -así llamados por el color de su 
hábito-, tuvieron un importante papel en la economía, ya que roturaron nuevas tierras 
en lo que antes eran territorios inhóspitos, y alrededor de sus monasterios y en los 
terrenos que daban a sus colonos surgieron incipientes núcleos de población1275. En 
esta tarea se vieron favorecidos por los monarcas, hasta que el avance de la 
Reconquista hacia el sur hizo perder importancia a Galicia, momento en el que los 
reyes dejaron de otorgar prebendas a los monjes del Císter y se limitaron a confirmar 
privilegios anteriores1276. 
 En el plano artístico, sus iglesias monasteriales tienen una tendencia hacia la 
sencillez ornamental que se manifiesta en una arquitectura desnuda, sin decoración 
esculpida ni pinturas que pudieran distraer de la función última del edificio: ser un 
lugar de oración, meditación y contemplación espiritual1277. 
                                                 
1274 VALLE (1982), T. I, pp. 25-26. 
1275 Sobre el tema de la colonización cisterciense en Galicia, véase PORTELA (1981); 
así como PALLARES MÉNDEZ (1991), pp. 140-178 
1276 VALLE (1982), T. I, p. 27. 
1277 GUERRA (1978), p. 67. 
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 No se trata de analizar aquí el plan bernardín y sus derivaciones, pero sí sus 
relaciones con el románico gallego, tarea que hasta el momento ha sido abordada por 
pocos investigadores1278. Los templos cistercienses ejercieron cierta influencia sobre las 
construcciones catedralicias, como en la catedral de Ourense y la de Mondoñedo, pero 
también se manifiesta en el ámbito de la arquitectura rural1279. La arquitectura 
cisterciense, que se había visto influida por el románico a fines del siglo XII y 
principios del XIII, invierte esta tendencia hacia 1200-1225 y comienza a proporcionar 
determinados modelos decorativos de basas y capiteles a iglesias como las que se 
incluyen en este capítulo: San Cristovo de Dormeá, Santa María de Verís, San Pedro 
de Porzomillos, Santa María de Oza y Santa María de Cuíña. 
 El hecho de que las iglesias de los monasterios de Santa María de Sobrado y 
Santa María de Monfero no se hayan conservado dificulta mucho el estudio de los 
efectos del estilo de los edificios bernardos sobre las iglesias próximas, aunque habría 
que plantear la hipótesis de la posible relación artística de estos dos cenobios con los 
edificios que estuvieron dentro de su radio de influencia. Sin embargo, las restantes 
iglesias cistercienses de Galicia permiten establecer ciertos paralelos, sobre todo en lo 
que concierne a la introducción de algunas soluciones constructivas, como la 
sustitución del arco de medio punto por el arco apuntado y la bóveda de cañón 
semicircular por la apuntada, y una mayor sobriedad en la decoración de los capiteles. 
 En distintos edificios del oriente coruñés se pueden encontrar elementos 
                                                 
1278 El estudio más reciente sobre las relaciones entre el estilo cisterciense y el 
románico gallego lo ha realizado YZQUIERDO (1996), pp. 39-67. 
1279 “Hemos insistido en la influencia de estos monasterios en la construcción de las 
restantes catedrales gallegas. Fuera de ellas, su resonancia se limita a la difusión del 
sistema constructivo gótico y de la decoración sumaria de sus capiteles, de tema vegetal 
estilizado”. CAAMAÑO (1962), p. 9. 
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aislados de tradición cisterciense que se mezclan con otros románicos, por lo que no se 
incluyen en este apartado, sino que se estudian en el marco de la propia iglesia a la que 
pertenecen. 
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SANTA MARÍA DE SOBRADO DOS MONXES 
Historia: 
 El monasterio de Santa María de Sobrado1280 fue fundado como monasterio 
familiar en el año 952 por el conde Hermenegildo Aloitez, conde de Présaras, y esposo 
de la infanta doña Paterna Gundesíndiz1281, para lo que donó la villla de Sobrado, su 
iglesia y otros bienes. De este primer templo procederían varios modillones de rollos y 
capiteles de tres filas de hojas que se han conservado. San Pedro de Mezonzo fue abad 
hasta ser elegido obispo de Santiago1282. 
Tras años de abandono, fue refundado por don Fernando Pérez de Traba, poseedor de 
la mitad de Sobrado, junto con su esposa doña Sancha, su hermano don Bermudo y su 
sobrina doña Urraca Bermúdez, poseedora de la otra mitad, y se lo entregaron a la 
orden cisterciense en 1142, de modo que se convirtió en la primera casa en la 
Península que dependió de Clairvaux1283. Como en ese momento no existía vida 
monacal en Sobrado, podría considerarse que en lugar de una afiliación estamos ante 
una fundación propiamente dicha1284. 
 Los primeros monjes habrían sido enviados desde Clairvaux, y entre ellos 
estaba Alberto1285, al que se refieren con el nombre de arquitecto, quien habría 
comenzado las obras respaldado por la protección de los monarcas y otras gentes1286. 
                                                 
1280 OBERMAIER (1927), pp. 294-296; CASTILLO (1928); pp. 12-13; SÁNCHEZ 
CANTÓN (1929), pp. 167-169; PRIETO (1929), pp. 14-15; CLAVERÍA (1935); TORRES 
(1954), pp. 51-60; VÁZQUEZ (1966); SA BRAVO (1972), pp. 314-336; VALLE (1982), T. I, 
pp. 61-92; SORALUCE (1985); GARCÍA MARTÍNEZ (1993), pp. 12-21; ORDÓÑEZ (1995), 
pp. 1099-1121; FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ (1999), pp. 253-273; LÓPEZ SANGIL (2000), pp. 
229-238. 
1281 Sobre la fundación del monasterio de Sobrado y sus peculiaridades, véase VALLE 
(1982), T. I, p. 63. 
1282 YZQUIERDO (1996), p. 23. 
1283 VALLE (1982), T. I, pp. 63-64; YZQUIERDO (1996), p. 23. 
1284 Es el único monasterio en Galicia y uno de los pocos de la Península de los que se 
conserva la carta de fundación. VALLE (1982), T. I, p. 64. 
1285 COLOMBÁS (1992), p. 14. 
1286 VALLE (1982), T. I, pp. 64-65. 
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Pero, un siglo después, el panorama había cambiado totalmente, ya que desde la 
segunda mitad del XIII el monasterio se encontraba en situación de extrema pobreza a 
causa de las usurpaciones de diversos señores y a los abusos de los abades 
comendatarios1287. 
 El 8 de junio de 1369 se establece un pleito entre los monjes de Sobrado y 
Fernán Pérez de Andrade porque éste comenzó la construcción de una torre, 
posteriormente fortaleza de Nogueirosa, sobre la peña de Leboreiro, en un coto que era 
propiedad del monasterio. Sordo ante las reclamaciones, el de Andrade siguió con la 
construcción, hasta que se acordó que, a cambio del consentimiento de los monjes, 
Fernán Pérez se comprometía a pagar todos los años diez maravedís, pacto que 
cumplió hasta su muerte, pero que sus herederos no continuaron1288. 
 La visita efectuada por el abad de Clairvaux en 1492 refleja el lamentable 
estado en el que se encontraba Sobrado, por lo que en 1498 se incorporó a la 
Congregación de Castilla, iniciándose un proceso de lenta recuperación que puede 
darse por concluido a finales del XVI. En este momento se iniciaron obras de 
reedificación que llevaron a la renovación casi total de las dependencias del monasterio 
durante los siglos XVII y XVIII1289. 
 Tras las desamortizaciones decimonónicas, Sobrado quedó abandonado y, tras 
ser vendido, se inició su desmantelamiento al ser utilizadas sus piedras como 
materiales de construcción. El cardenal Payá evitó el desastre total al conseguir que las 
ruinas pasasen a manos del arzobispado de Santiago1290. 
 En 1954 se iniciaron las obras de restauración del monasterio de Sobrado, que 
han recuperado buena parte de las dependencias monásticas1291, y en 1966 se instaló de 
nuevo la comunidad cisterciense en Sobrado. 
                                                 
1287 COLOMBÁS (1992), pp. 9-10. 
1288 LÓPEZ SANGIL (2002), pp. 128-129. 
1289 En este período Sobrado debió ser el monasterio cisterciense más poderoso de 
Galicia y uno de los más ricos de España. COLOMBÁS (1992), p. 10. 
1290 Sobre este asunto, véase COLOMBÁS (1992), pp. 13-14. 
1291 En esta reconstrucción tuvo un papel relevante el padre Antonio Fernández Cid. 
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Interior de la capilla 
de San Juan 
 
 Estudio del edificio 
 El inicio de las obras de construcción del monasterio debió coincidir con la 
llegada de los primeros monjes blancos a Sobrado, esto es, a mediados del siglo XII, ya 
que consta que en esos momentos se hallaban en él canteros y carpinteros de origen 
musulmán1292. En los años siguientes se produjeron una serie de donaciones ad opus 
que revelan que las obras estaban en curso en la segunda mitad de la duodécima 
centuria. De esta iglesia cisterciense, que fue demolida para construir otra de estilo 
barroco en su lugar, no se conservan restos, pero sí de una de las capillas anexas y de la 
sacristía. 
 
 La capilla de San Juan Bautista o de la Magdalena 
 Desde el extremo norte del crucero del templo actual se accede a una capilla 
medieval conocida como de San Juan o de la Magdalena, de la que sólo se conserva la 
nave, casi cuadrada, mientras que de la cabecera queda como 
testigo un arco de medio punto tapiado que le daría acceso. 
Según una inscripción que se lee sobre la puerta, esta capilla 
fue restaurada por don Alonso Ordóñez das Seixas y Tobar, 
señor de la fortaleza de Sampaio, en 1613. 
 El espacio se cubre con una bóveda de cañón 
apuntado sostenida por cuatro arcos fajones de sección 
prismática, uno de ellos adornado con motivos geométricos 
de entrelazo que recuerdan motivos islámicos. La rosca más 
cercana a la puerta se apea en un par de columnas de fustes 
cortos que se elevan sobre altos plintos, ornados con motivos 
geométricos, y basas de perfil ático –la occidental, reconstruida-; los capiteles que las 
rematan presentan una decoración simplificada, ya que el del lado este se limita a 
                                                                                                                                           
Véase FERNÁNDEZ CID (1967). 
1292 YZQUIERDO (1996), p. 25. 
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Basa de la capilla 
de San Juan 
 
Capitel de la capilla de San Juan 
 
Capitel de la capilla de San Juan 
entrelazos y el de enfrente a un orden de hojas anchas y 
esquemáticas sobre las que discurre una fila de perlas. Los 
tres arcos restantes están sostenidos por ménsulas con 
decoración geométrica en unos casos y vegetal apenas 
esbozada en otros. 
 El segundo de los arcos fajones –contando desde la 
entrada de la capilla-, presenta tres dovelas decoradas por el 
intradós. Es interesante aquella que presenta un entrelazo que 
forma una estrella irregular, motivo de clara raigambre 
musulmana que no resulta extraña en Sobrado, ya que, a 
mediados del siglo XII, había un 
importante número de siervos “mauri” entre los que se contaba algún cantero1293. La 
segunda de las dovelas decoradas presenta motivos vegetales estilizados que se 
entrelazan, y, la tercera, con elementos geométricos. 
 Los muros presentan nichos y ventanas tapiadas, evidencia de las alteraciones 
que ha sufrido esta capilla. Además, en su interior se encuentran dos sepulcros con 
yacente y con la yacija recorrida con escudos de armas, cuya ubicación original no fue 
ésta; según Colombás, uno de ellos corresponde al caballero Arias Vázquez de 
                                                 
1293 VALLE (1982), T. I, p. 71. 
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Dovelas decoradas en la capilla 
de San Juan 
 
Ménsula de la sacristía 
Vaamonde y el otro a una dama de la misma familia, pues tiene las mismas armas 
esculpidas. Además, este autor incide en la función funeraria de este recinto al hacerse 
eco de una tradición que califica de “bien fundada”: “Está 
enterrada en el centro de la capilla de la Magdalena, sin 
epitafio ni piedra alguna que indique su sepultura, la 
virtuosa señora doña Catalina de San Tirso (o Santiso), 
alevosamente asesinada por su marido Vasco das Seixas, 
señor de Sampaio y pretendido encomendero de 
Sobrado”1294. 
 Por el exterior, la capilla de San Juan ha sufrido 
múltiples alteraciones, lo mismo que por el interior, y 
carece de toda decoración. Los muros laterales están 
reforzados con un par de contrafuertes prismáticos por lado que no se corresponden 
con los arcos del interior y no pertenecen a la obra primitiva; sin embargo sí procede de 
la fábrica medieval el que se encuentra en el lado este, próximo al hastial del crucero. 
 
 Otras piezas relacionadas con la iglesia medieval 
 En el tránsito entre el claustro de las 
Procesiones y el claustro Grande se encuentran varias 
ménsulas embutidas en un fragmento de muro que 
pertenecía a la sacristía. Éstas están decoradas con 
sencillos motivos geométricos, del tipo de cartelas 
superpuestas, aunque la que se sitúa en el extremo 
oeste se exorna con dos cuadrifolios. La función de 
estos soportes habría sido sostener los arcos de la 
bóveda de cañón que cubriría la sacristía1295. En 
cuanto a la cronología, Valle Pérez fecha estas ménsulas en los primeros años del siglo 
                                                 
1294 COLOMBÁS (1992), p. 24. 
1295 SA BRAVO (1972), p. 331 c 
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Interior de la sala capitular 
 
Basas de las columnas 
centrales de la sala capitular
 
Capitel de columna central 
de la sala capitular 
XIII, cuando los trabajos de la iglesia estarían 
finalizando1296. 
 
 La sala capitular 
 En el ala este del claustro reglar o de 
las Procesiones se encuentra la sala capitular, 
que estaba prácticamente caída, salvo un grupo 
de semicolumnas, el de la jamba izquierda del vano norte 
que comunica la sala con el claustro. En 1965 se comenzó 
la reconstrucción de esta estancia, para lo que se 
utilizaron un buen número de piezas que se encontraban 
in situ cubiertas por la maleza1297, aunque se añadieron 
otras fácilmente identificables. 
 Se trata de una estancia casi cuadrada dividida en 
nueve compartimentos por cuatro haces de ocho esbeltas 
columnas cuyas basas de perfil ático se sitúan sobre 
basamentos octogonales lisos. Sólo uno de los capiteles es 
original y los demás copian su ornamentación a base de 
hojas estilizadas y planas, muy pegadas a la cesta, y lisas, 
con pomas en sus extremos; sobre ellas se encuentran 
pequeñas hojitas puntiagudas y un tallo ondulante del que 
parten otras de pequeño tamaño. Los collarinos son 
sogueados. 
Sobre los cimacios arrancan los arcos moldurados y los 
nervios de las bóvedas de crucería cuatripartita. Éstos se 
                                                 
1296 VALLE (1982), T. I, p. 74.  
1297 FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ (1999), pp. 253-273. Sobre la reconstrucción del 
monasterio de Sobrado y su impulsor, el Padre Cid, véase FERNÁNDEZ CID (1967). 
  711
 
Ménsula de la sala capitular 
 
Capitel de esquina 
de la sala capitular 
 
Sala capitular desde el claustro 
apean, en los muros, en ménsulas empotradas, de las que 
dos se cubren con dos filas de hojas nervadas y con 
incisiones en forma de ochos en los arranques, mientras que 
el resto no se decoran. En las cuatro esquinas de la sala los 
arcos descansan sobre columnas exentas. En las claves de 
estos arcos se encuentra un florón con un botón en medio. 
 En cuanto a los muros, en los laterales se abren 
nichos, mientras que, al fondo, tres ventanas de medio punto 
iluminan la estancia. En el extremo contrario se encuentra la 
entrada al capítulo, que se realiza mediante una puerta 
flanqueada por dos ventanas, todas ellas rodeadas de 
arquivoltas de medio punto, molduradas mediante escocias, 
medias cañas y boceles. Las arquivoltas menores descansan 
sobre columnas pareadas y las restantes sobre otras 
acodilladas situadas sobre altos basamentos. Los fustes son 
cortos, lo que, junto con la altura de los basamentos, provoca 
que el conjunto resulte un poco pesado y poco airoso. 
 Las basas tienen perfil ático y capiteles son vegetales, 
muy sencillos, la mayoría con un solo orden o dos de 
hojas que lo cubren; en algunos casos éstas son lisas 
y vuelven la punta cobijando una poma; en otras, 
tienen un rehundido central del que parten incisiones 
que evocan las nervaturas o bien un zigzag 
recorriendo sus bordes; también aparecen algunos 
nervios perlados. 
 
 Otras dependencias 
 El monasterio de Sobrado conserva la cocina 
medieval y lo que fue el refectorio, aunque este 
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Cocina 
 
Campana de la cocina 
último fue reformado totalmente en el siglo XV, por lo que se aparta del tema de este 
estudio. 
 En cuanto a la cocina, se accede a ella desde el ala sur del claustro Reglar a 
través de una puerta de medio punto. En el interior se aprecia una organización del 
espacio semejante a la vista en la sala capitular, ya que cuatro robustas columnas de 
canon corto situadas en el centro enmarcan el hogar y 
dividen el espacio en nueve compartimentos 
delimitados por arcos apuntados. Estos soportes se 
sitúan sobre un basamento de forma circular con la 
arista moldurada en cuarto de bocel sobre el que se 
sitúa un toro de poco resalte. El capitel consta de un 
caveto de forma ochavada que une el collarino y el 
cimacio, que tiene la misma forma. 
La estancia se cubre mediante bóvedas de arista con 
nervios que descansan en estos soportes cilíndricos y 
en sobrias ménsulas con forma piramidal invertida 
embutidas en las paredes El arranque de estos arcos 
está tallado en una pieza hasta la cuarta dovela, lo 
que demuestra un gran dominio del corte de la 
piedra. En las claves se encuentran florones muy 
plásticos que son el único elemento ornamental de la 
cocina. 
 La espectacular campana de la chimenea inicia el tiro a partir de cuatro arcos de 
medio punto muy robustos que arrancan enjarjados. Forman una base cuadrada que 
enseguida se convierte en circular gracias al empleo de pequeñas pechinas. 
 Los vanos que aparecen en los muros –dos ventanas de doble derrame al sur y 
otra de abocinamiento interior, al oeste- , son todos de restauración. 
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Capitel 
 
Basa geminada 
 Otras piezas de interés: 
 En el monasterio de Sobrado se conserva un conjunto de piezas de distinta 
índole que pertenecieron a la fábrica primitiva, aunque no 
siempre sea posible aventurar de qué dependencia. Se trata de 
capiteles, basas, ménsulas y fragmentos de nervios y 
basamentos. 
 Los capiteles son el grupo más numeroso; son 
entregos, excepto uno, y se decoran con hojas estilizadas, 
pegadas a la cesta y rematadas en ocasiones en pomas, en 
volutas o vueltas sobre sí mismas. Pueden ser lisas o 
presentar nervaturas. Uno de ellos es doble, con hojas 
grandes y nervadas rematadas en pomas, excepto en la que es 
común a las dos cestas, que alberga una piña. Otros dos muestran un primer orden de 
hojas sobre el que se desarrollan grandes volutas angulares que surgen de caulículos 
que en uno de ellos se entrecruzan en aspa. También se 
conserva otro capitel con tres cuerpos de hojas lisas, a las 
que se da volumen con un resalte longitudinal. Por sus 
dimensiones y decoración, estas piezas podrían proceder 
del claustro primitivo, aunque no se puede afirmar 
categóricamente. 
 Los basamentos son de pequeño tamaño,con una 
basa de perfil ático, de toro inferior muy desarrollado y 
aplastado, y los plintos paralelepípedos y lisos. Uno de los conservados tiene tres basas 
escalonadas y en otros casos aparecen dos. Su tamaño es similar a los de la sala 
capitular, por lo que, acaso, pudieran formar parte de alguna de las ventanas originales 
o de otro elemento que no se ha conservado1298. 
 Cuatro son las ménsulas que se conservan: dos de ellas, simples, son de factura 
tosca y están muy deterioradas, pero se conserva una tercera de gran calidad, con un 
                                                 
1298 (1982), T. I, p. 81. 
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Ménsula 
entrelazo realizado a partir de una voluta que se va enroscando y se une por medio de 
anillos perlados en los ángulos y en la cara central, y con hojas y flores intercaladas. La 
última de estas piezas es doble, formada por dos conos invertidos adornado con 
molduras, pero sin otra decoración. En cuanto a los fragmentos de arcos y nervios, 
presentan los perfiles habituales en los edificios del Císter. 
 
 Conclusiones 
 La pérdida de la fábrica medieval de la iglesia 
de Santa María de Sobrado impide conocer hasta qué 
punto fue un referente no sólo para la construcción de 
los demás templos cistercienses hispanos, sino 
también cual fue la influencia que ejerció en los 
pequeños templos románicos que se siguieron 
edificando dentro de su área de influencia durante la 
segunda mitad del siglo XII. 
La capilla de San Juan es la única estancia relacionada 
con la iglesia primitiva que se conserva, aunque ha sido sufrido múltiples 
modificaciones que dificultan su estudio. Por su ubicación en el extremo del crucero se 
deduce que su finalidad fue funeraria desde el principio, ya que esa es la disposición 
típica de esas capillas en los templos cistercienses1299. En cuanto a su cronología, el 
estilo decorativo y arquitectónico que presenta, caracterizado por la estilización de los 
motivos y el apuntamiento de la bóveda y los fajones, nos llevan a unas fechas que 
rondan el 1230, posiblemente cuando las obras de la iglesia hubieran concluido1300. 
La sala capitular de Sobrado sigue el modelo habitual de estas estancias dentro de la 
orden del Císter, no sólo en lo que se refiere a la organización del espacio y a la 
decoración austera y elegante del interior y de la fachada que da al claustro, sino 
también en lo que se refiere al cuidado puesto en su construcción, de una gran 
                                                 
1299 VALLE (1982), T. I, pp. 73 y 119-120. 
1300 VALLE (1982), T. I, p. 73. 
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distinción y efectismo. La organización del acceso a la sala capitular es excepcional, ya 
que no se encuentra en ningún otro monasterio gallego1301. En cuanto a su cronología, 
la existencia de un documento en el que se habla de obras en el claustro en el año 1213 
y el hecho de que se solían construir primero las dependencias de la galería oriental, 
permiten suponer que la sala capitular de Sobrado se habría edificado en torno a 1215-
12201302, al terminar las obras de la iglesia o, al menos, cuando hubiesen estado 
bastante avanzadas. 
 Por lo que respecta a la cocina, Sobrado conserva una de la pocas que se pueden 
ver en monasterios medievales cistercienses de España. Según Obermaier, el momento 
de construcción de la cocina de Sobrado habría sido el siglo XV1303, mientras que 
Torres Balbás la situaba en el siglo XIII1304. Sin embargo, Sanchez Cantón afirmó que 
no podía ser posterior a 12501305 y, más recientemente, Valle Pérez la fechó alrededor 
de 12301306. 
 Del segundo cuarto del siglo XIII serían también los capiteles, basamentos, 
ménsulas y otros restos arquitectónicos que se conservan, tanto por su estilo como por 
sus similitudes con otras piezas conservadas en las dependencias medievales que se 
han conservado. 
                                                 
1301 YZQUIERDO (1996), p. 25 
1302 VALLE (1982), T. I, p. 78, YZQUIERDO (1996), p. 26. 
1303 OBERMAIER (1927), pp. 294-296. 
1304 TORRES (1954), p. 60. 
1305 SÁNCHEZ CANTÓN (1929), pp. 167-169. 
1306 VALLE (1982), T. I, pp. 79-80. 
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SANTA MARÍA DE MONFERO 
 Historia 
 La fundación del monasterio de Santa María de Monfero1307 se atribuye a don 
Pedro Osorio y don Alfonso Bermúdez, descendientes de la antigua casa y solar de los 
Osorio, quienes, en 1134, habían pedido al rey Alfonso VII que viniese a estas tierras a 
colocar la primera piedra1308. Al año siguiente, el monarca emitió dos privilegios 
donando el sitio donde se había fundado el convento y demarcando los términos de su 
jurisdicción1309. Los primeros monjes que lo poblaron eran benedictinos, pero, en 1147, 
se convirtió en cisterciense, anexión que se confirmó en 1201, año en que se inscribe 
oficialmente en el Capítulo General1310. 
 Desde el inicio de su andadura se sucedieron las donaciones y privilegios tanto 
reales1311 como por parte de la nobleza. En 1135, don Bermudo Pérez de Traba 
concedió una heredad en San Pedro de Buriz comenzando así la ligazón de esta 
poderosa familia con Monfero1312. En 1362 se fecha el primer documento que lo 
                                                 
1307 ARGÁIZ (1675), p. 254; RISCO (1798), pp. 18-19; IGLESIA (1863, 2), pp. 82-85; 
MARTÍNEZ SALAZAR (1906); pp. 172-176; SÁNCHEZ CANTÓN (1929), pp. 167-169; 
BASANTA (1960), pp. 3-4; SA BRAVO (1972), pp. 301-313; YÁÑEZ (1978), pp. 33-58; 
CARRÉ (1980), Vol. II, pp. 877-881; YÁÑEZ (1979-1980), pp. 49-80; VALLE (1982), p. 65; 
CASTILLO (1987), pp. 337-338; LÓPEZ SANGIL (1995), pp. 75-95; YZQUIERDO (1996), p. 
32; CASTRO (1997), pp. 205-216; LÓPEZ SANGIL (1997), pp. 127-165; LÓPEZ SANGIL 
(1998, 1), pp. 107-146; LÓPEZ SANGIL (1998, 2), pp. 13-162; LÓPEZ SANGIL (1999); 
LÓPEZ SANGIL (2000, 1), pp. 229-238; LÓPEZ SANGIL (2000, 2), pp. 97-149; VALLE (s.a., 
1), pp. 159-160. 
1308 MARTÍNEZ SANTISO (1987), p. 213; LÓPEZ SANGIL (1999), pp. 20-21. 
1309 Publicado en LÓPEZ SANGIL (1999), pp. 22-23 y 127-128. 
1310 La reforma de Monfero llegó a través del monasterio de Sobrado, del que después 
se liberó tras un pleito en el que también se vio involucrado el de Carracedo. MANRIQUE 
(1642-1659), vol. III, p. 381; LÓPEZ SANGIL (1997), pp. 621-683. 
1311 LÓPEZ SANGIL (1998, 1), pp. 107-146. 
1312 Sobre las relaciones de Santa María de Monfero y los de Traba, véase LÓPEZ 
SANGIL (1999), pp. 23-24. 
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vincula a los Andrade1313, familia que lo tomó bajo su protección, de manera que la 
iglesia de Santa María pasó a ser el panteón de algunos de sus más destacados 
caballeros junto con San Francisco de Betanzos. El 21 de marzo de 1373 se produce la 
cesión más importante de los Andrade a Monfero, ya que les otorgan las tierras que les 
permitieron crear la granja de Saa, cerca de Ortigueira1314. A finales de la Edad Media 
el monasterio pasaba por una crisis a todos los niveles; sin embargo, en 1506, entró en 
la Congregación de Castilla, lo que marca el inicio de una lenta recuperación que en lo 
arquitectónico llevó a la renovación casi total de sus edificios. Según las noticias 
proporcionadas por Ambrosio de Morales, en 1572 se conservaba la iglesia medieval 
de tres naves y un claustro bajo no muy grande, pero no había libros1315. Por un 
documento fechado en 1560, se sabe que las obras de renovación se habían iniciado1316, 
comenzando por el claustro reglar, refectorio, portería y claustro de la hospedería, para 
continuar por la iglesia. La medieval fue derribada entre 1620 y 1623, para ser 
sustituida por la actual, iniciada en 16221317. 
 Tras la Guerra de la Independencia, Monfero sufrió un gran expolio que se 
agravó en 1820 al ser expulsada la comunidad –que regresa en 1823-, y en 1835 con la 
definitiva exclaustración, aunque a finales del siglo XIX hubo un intento fallido por 
parte de los monjes de retornar al cenobio1318. 
 
Planta e interior 
 De las dependencias medievales del monasterio de Monfero se conserva muy 
poco. Se desconoce la planta exacta que tenía la iglesia, pero se cree que debió ser 
basilical de tres naves y tres ábsides rectangulares en la cabecera, aunque se ignora si 
                                                 
1313 Se trata de un aforamiento que se hace a Fernán Pérez de Andrade “O Boo”. Sobre 
las relaciones del monasterio de Monfero con esta familia, véase LÓPEZ SANGIL (1999), pp. 
61-64. 
1314 LÓPEZ SANGIL (2002), pp. 117-148. 
1315 MORALES (1765), p. 117. 
1316 LÓPEZ SANGIL (1999), p. 105. 
1317 LÓPEZ SANGIL (1999), p. 105. 
1318 LÓPEZ SANGIL (1999), pp. 98-102. 
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Puerta de la antigua iglesia 
se abrían directamente a las primeras o a un crucero. De 
ella se puede contemplar parte de los muros laterales del 
lado sur, con cinco columnas entregas apeadas sobre 
basas de perfil ático, con garras, situadas encima de un 
alto plinto. Sólo se encuentra un capitel, exornado con 
un entrelazo sencillo, y un cimacio de nacela. Por otro 
lado también se encuentran dos ventanas abocinadas de 
medio punto y una puerta, posiblemente la que daba 
paso desde la iglesia al claustro, rematada en un arco 
ligeramente apuntado y con un tímpano de dintel 
bilobulado sostenido por mochetas de triple nacela1319. 
 
 Conclusiones 
 Las noticias documentales permiten conocer que la iglesia de Santa María de 
Monfero erigida en el siglo XII era basilical y con tres naves; sin embargo, la planta de 
los ábsides y la existencia de un crucero no están claras. Valle Pérez sostiene que se 
trataba de ábsides rectangulares, apoyándose en las formulaciones cistercienses y en el 
hecho de que el templo actual tiene capillas de testero recto1320. 
 Por lo que se refiere a la decoración, tampoco han llegado restos suficientes 
como para poder establecer la influencia que ejerció en las construcciones románicas 
más o menos próximas, aunque, sin duda, esta corriente hubo de existir. De hecho, el 
capitel que se conserva en Monfero es similar a uno de los de las naves de Santa María 
de Xubia. 
 En cuanto a la fecha de construcción, no contamos con elementos artísticos 
suficientes como para aproximar una cronología, pero según la documentación 
conservada parece que las obras comenzaron en el momento mismo de la 
                                                 
1319 En la iglesia moderna quedó integrada en el muro de la nave lateral sur. 
1320 VALLE (s.a., 1), pp, 159-160. 
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fundación1321, esto es, en 1134. Como pocos años después se anexionó al Císter, la 
iglesia románica proyectada se podría haber adaptado a los presupuestos cistercienses, 
para rematar en los primeros años del siglo XIII1322, pero en el tema estilístico no se 
puede afirmar nada. 
                                                 
1321 LÓPEZ SANGIL (1999), p. 21. 
1322 YZQUIERDO (1996), p. 32  
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SAN CRISTOVO DE DORMEÁ 
 Historia 
 San Cristovo de Dormeá1323 es una parroquia sita en el municipio de Boimorto. 
El territorio de "Dormiana" había sido adjudicado a la iglesia iriense en el concilio de 
Lugo del año 569. Ya en el siglo XII, el 13 de junio de 1120, doña Urraca lo donó a 
Gelmírez, que acababa de ser nombrado arzobispo, y a los canónigos de Santiago1324. 
La reina había recibido la mitad de esta tierra junto con otras posesiones por donación 
de una noble dama llamada Tigria o Tigridia Jiménez1325. Posteriormente, la tierra de 
Dormeá se vió envuelta en el pleito entablado entre el obispado de Mondoñedo y el 
arzobispado de Santiago por la posesión de los arciprestazgos de Bezoucos, Trasancos 
y Seaya. Como resolución de este litigio, el papa Pascual II escribió un "testamentum" 
de los bienes que pertenecían a Santiago, entre los que se menciona esta 
jurisdicción1326. 
 Fue el de Dormeá un monasterio de benedictinas fundado después de 1160, en 
tiempos de Alfonso VII, por la condesa doña Loba o Lupa Pérez de Traba, hija del 
conde don Pedro Froilaz y de su primera mujer, doña Urraca1327. Yepes lo relata de la 
                                                 
1323 HOYO (1607), pp. 64-68 y 425; FLÓREZ (1765), T. XIX, p. 268; MADOZ 
(1847-1850), T. VII, p. 409; MARTÍNEZ SALAZAR (1910), pp. 58-60; Colección (1931), 
Doc. LXVI, pp. 302-304; YEPES (1960), T. II, p. 69; ARIAS (1966), p. 38; CARRÉ (1980), 
Vol. VI, p. 29; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 519; T. IV, pp. 14, 61 y 266, Ap. XXII, p. 
266; CASTILLO (1987), pp. 170-171; Compostelana (1994), p. 342; DOMINGO (1998, 1), 
pp. 125-126; LUCAS ÁLVAREZ (2002), pp. 853-880. 
1324 Compostelana (1994), p. 342. El documento lo transcribe LUCAS ÁLVAREZ 
(1997), pp. 216-217. 
1325 FLÓREZ (1765), T. XIX, p. 268. LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, p. 519 y nota 
1, Ap. XXXVII; T. IV, pp. 14 y 61. 
1326 Compostelana (1994), pp. 142-144. 
1327 En 1150, la condesa había comprado a Nuño Peláez y otros parientes suyos las 
propiedades que tenían en la zona de Dormeá, posiblemente en la feligresía de San Lourenzo 
de Carelle. en ell documento no aparece en conde don Nuño, por lo que cabría suponer que 
había fallecido ya. El 29 de septiembre de 1152, la condesa, con el asentimiento de sus hijos 
Pedro, Fernando, Geliora y Teresa Núñez, fundó el monasterio que habían acordado ella y su 
esposo en el valle de Dormeá, con sus propiedades laicas y eclesiásticas. MARTÍNEZ 
SALAZAR (1911), pp. 58-60 y nota 4; LUCAS ÁLVAREZ (2002), pp. 855 y 869-871. 
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siguiente manera: "(...) el conde D. Muño, el cual, a la hora de su muerte (...) encargó 
a su mujer que hiciese un monasterio del quinto de todas sus posesiones y que ella y 
los hijos que quedaban de él escogiesen el lugar acomodado para el edificio. La 
condesa Dª Lupa aceptó la encomienda de su marido y cumplióla después que ella 
añadió toda la hacienda que tenía propia y se entregó a sí misma a la religión de San 
Benito, edificando un monasterio de monjas cuyo templo dedicó a Nuestra Señora, 
San Pablo y San Cristóbal. (...) Dotóle magníficamente con muchas posesiones y 
rentas y dando joyas muy ricas de oro y plata a la casa; pero lo que Nuestro Señor 
estimó en más fue su voluntad, la cual entregó y rindió luego a la abadesa de la casa, 
llamada Dª Geloira, que ahora decimos Dª Elvira"1328. 
 En 1157, un privilegio rodado de Fernando II acota los términos del monasterio 
de San Cristovo de Dormeá, en el que llama a su fundadora "nobilis femina, ancilla 
Christi"1329. A partir de este momento se conocen noticias de donaciones que recibe el 
monasterio, una de las cuales se encuentra en el testamento de doña Urraca Fernández 
en 11991330. 
 Según Yepes, el monasteiro de Dormeá fue anexionado a San Martiño Pinario 
de Santiago como priorato el 13 de octubre de 1406, cuando desaparecieron de él las 
monjas; el prior era el cura de la parroquia, puesto por el monasterio1331. 
 En 1598, el abad de Santa María dos Ánxeles (Boimorto) y de Dormeá 
fundaron en estas tierras el vínculo de Vilanova con la casa del mismo nombre, sita en 
                                                 
1328 YEPES (1960), T. II, p. 69 . El documento lo transcribe LUCAS ÁLVAREZ 
(2002), pp. 871-875. 
1329 Colección (1931), Doc. LXVI, pp. 302-304; LUCAS ÁLVAREZ (2002), pp. 855-
856. Un siglo después, el trovador gallego Fernán Pérez de Talamancos cita varias veces en sus 
cantigas de maldizer este monasterio y a la abadesa de entonces, su "coyrmaa" y amiga. 
MARTÍNEZ SALAZAR (1911), p. 59, nota 4; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. IV, p. 266; 
LUCAS ÁLVAREZ (2002), pp. 875-878. 
1330 LUCAS ÁLVAREZ (2002), p. 856. 
1331 YEPES (1960), T. II. p. 69; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 409; ARIAS (1966), 
p. 38; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 29; Lucas Álvarez da más datos sobre la anexión en LUCAS 
ÁLVAREZ (2002), pp. 858-859. El documento lo trascribe LUCAS ÁLVAREZ (2002), pp. 
878-880. bhvgggbn 
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esta parroquia1332. 
 El panorama que dejan traslucir las palabras del cardenal Hoyo en 1607 no es 
demasiado alentador: indica que se conservaban dos campanas en el campanario y 
aparecían los vestigios del claustro, lo que quiere decir que las dependencias estaban 
arruinadas; la iglesia se seguía manteniendo gracias a que la fábrica tenía de renta un 
real y medio y cinco ferrados de pan1333. 
 Más tarde y hasta principios del siglo XX, San Cristovo de Dormeá fue iglesia 
de provisión de la corona1334. 
 
 Planta e interior 
 En la actualidad no se conserva nada más que la iglesia, ya que las 
dependencias monásticas han desaparecido por completo. El templo presenta una sola 
nave y un ábside de planta rectangular que se cubre con bóveda de cañón apuntada que 
arranca de una imposta de nacela, reforzada por un arco 
fajón de igual directriz. Al norte se añadió una sacristía. 
 El testero del ábside está enlucido de cal, por lo que 
impide comprobar si quedan restos de alguna ventana, y en 
el muro sur se encuentra una sencilla credencia. Un alto 
banco de fábrica recorre los muros laterales de la capilla, 
habiendo desaparecido en parte del lado norte para dar 
acceso a la sacristía. 
 Al presbiterio se accede a través de un arco triunfal 
apuntado y doblado, de sección rectangular. La rosca 
menor se apea en un par de semicolumnas adosadas de fustes cortos, situadas sobre el 
banco de fábrica. Las basas son áticas, con la escocia apenas marcada, los toros 
inferiores muy desarrollados y las garras deterioradas; los altos dados sobre los que se 
                                                 
1332 Voz Dormeá, San Cristobo de, sin autor. G.E.G., T. 9, p. 181. 
1333 HOYO (1607), p. 425. 
1334 CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 29. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
sitúan no presentan ninguna decoración. Este tipo de basa es similar a las que se 
encuentran en la capilla de San Juan o de los Ordóñez, del monasterio de Sobrado dos 
Monxes, aunque también se repite en otras iglesias 
rurales. 
 Los capiteles presentan adornos vegetales: el 
septentrional tiene el collarino sogueado y dos 
órdenes; el inferior está formado por pequeñas hojas 
sin nervaturas y con pomas en sus extremos 
redondeados; el superior se compone de grandes 
hojas rematadas en volutas sobre las que asoman 
zarcillos. El del sur es parecido, pero en lugar del registro inferior tiene un zigzag de 
donde emerge la vegetación; los nervios centrales están remarcados y, en las hojas de 
las esquinas, surcados por un sogueado. Este motivo decorativo se repite en el extremo 
superior de la cesta, sustituyendo en la cara mayor a 
los caulículos, que quedan reducidos a los vértices y 
caras laterales. Capiteles semejantes en proporciones 
y decoración se encuentran en edificios cistercieses 
como Santa María de Oseira, donde aparece también 
el zigzag en la parte inferior del calatos, o en Santa 
María de Meira, donde se ve el modelo de la cesta 
izquierda del triunfal de Dormeá1335. 
 Sobre los capiteles se colocaron unos cimacios de nacela que coinciden a la 
altura de la imposta que recorre los muros laterales del ábside, y que a su vez se 
prolongan hacia los de la nave, sirviendo de arranque a la rosca mayor del triunfal. En 
el de la izquierda quedan huellas de una inscripción que actualmente es ilegible. 
 En el arco fajón aparece el mismo tipo de basa y los capiteles también tienen 
decoración vegetal y los collarinos lisos. El de la izquierda muestra un orden de hojas 
picudas con nervios apenas marcados, estilizadas y muy pegadas a la cesta en su parte 
                                                 
1335 Véanse fotos nº 138 y 415 en VALLE (1982), T. II, pp. 47 y 125. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco fajón 
inferior, para alcanzar gran vuelo coincidiendo con unos entrelazos anillados que son 
los zarcillos. Este tipo de capitel tiene unas 
proporciones acordes con las de otros que aparecen 
en templos del Císter. El capitel meridional se 
compone de un único orden en el que aparecen hojas 
formadas por entrelazo que se unen en la parte 
superior, rematando en pomas y piñas en los vértices, 
y en voluta en el centro. El modelo originario de este 
tipo de cesta se encuentra en las naves de la basílica 
compostelana, de donde se toma también para los 
ábsides de otros edificios, como San Martiño de 
Brabío, Tiobre y San Xián de Coirós, pero en este 
caso el relieve apenas sobresale de la cesta. Sobre 
este registro asoman pequeñas bolas y volutas en 
lugar de caulículos. 
 La nave de la iglesia de Dormeá difiere del 
ábside en el tipo de paramento empleado, que en la 
capilla y testero de la nave está compuesto por 
hiladas de sillares no siempre iguales, pero la nave es 
de mampostería. Estos muros son recorridos por un banco de fábrica bastante alto, 
excepto desde la puerta meridional hasta los pies de la iglesia. 
 Las puertas que se abren al norte y sur rematan en arcos de medio punto que 
albergan tímpanos semicirculares. En la actualidad, la septentrional está tapiada. 
Alguna de las ventanas que iluminaban la nave se ha visto modificada; sobre el arco 
triunfal se abre una de medio punto abocinada que está cegada y parcialmente oculta 
por la techumbre de madera que cubre la nave. Las dos ventanas del muro norte 
responden a la misma tipología y también quedan parcialmente ocultas por el techo, 
mientras que las del sur son adinteladas. 
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Puerta sur 
 Exterior 
 Por el exterior de la iglesia se aprecian mejor algunas de las reformas sufridas 
por la fábrica románica. En primer lugar, el ábside fue recrecido en altura, alcanzando 
la misma que la nave; es por esta causa que la ventana situada sobre el arco triunfal se 
encuentra cegada. La ventana que debía existir en el testero del ábside desapareció y en 
su lugar se construyó otra adintelada que no se ve al interior. Al norte se adosó la 
sacristía, y esta circunstancia permitió que en su 
interior se conserven los canecillos, mientras que 
el alero sur se perdieron. Son cinco canes en 
total, separados por un contrafuerte prismático: 
su decoración es muy sencilla, ya que tienen 
perfil de nacela que en dos casos presenta un 
listel con una poma en la parte inferior, y otros 
dos se adornan con uno o dos rollos abrazados 
por una cinta plana. En el muro sur del ábside 
también aparece un contrafuerte, aunque escalonado en la parte superior como 
resultado de la reforma efectuada. 
 Al norte de la nave se advierten una serie de modificaciones en la organización 
original del muro. En primer lugar, la puerta está tapiada y su remate es un gran sillar 
que se empezó a tallar por arriba para darle forma pentagonal. 
Esta puerta estaba flanqueada por dos contrafuertes prismáticos 
de los que sólo queda como testigo la parte superior del 
izquierdo. Las ventanas del interior se convierten por fuera en 
saeteras, y el alero está sostenido por unos canecillos adornados 
con hojas rematadas en pomas, con rollos, pequeñas bolas 
formando hileras, o bien con decoración geométrica o en proa. 
 Por el sur, el muro presenta un adelgazamienzo de la 
parte alta, acentuado ópticamente porque está encalada. 
Sostienen las cobijas del alero canecillos de proa y nacela. 
Coincidiendo con el testero de la nave se encuentra un 
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contrafuerte que se prolonga hasta el alero, escalonandose en la parte superior. 
 La puerta meridional está realizada con sillares bien escuadrados. Remata con 
un tímpano semicircular cuya curvatura no se terminó de tallar. Otro detalle interesante 
es que en la propia pieza se excavó la parte central, de manera que produce la 
impresión de que hay un pequeño tímpano rodeado de una arquivolta. Está sostenido 
por dos mochetas de nacela. Esta puerta también estaba flanqueada por dos 
contrafuertes, de los que sólo quedan algunas piedras sobresalientes y la propia huella 
sobre el paramento. 
 
 Conclusiones 
 La cronología de la iglesia hay que establecerla en función de los elementos 
decorativos y arquitectónicos que proporciona el ábside, ya que la nave ha sido muy 
modificada y de las dependencias monasteriales y el claustro nada se conserva. 
 Los capiteles del ábside, tanto los del arco triunfal como los del fajón, son 
deudores de la nueva corriente decorativa surgida de la introducción del Císter en 
Galicia, recubriéndose de hojas muy estilizadas y añadiendo motivos, como el 
sogueado o el zigzag, que son propias de un momento avanzado del románico gallego; 
así la cronología de la iglesia se situaría en en primer cuarto del siglo XIII, momento en 
el que se produce un importante intercambio de experiencias y soluciones entre el 
Císter y los maestros que por entonces estaban trabajando en Galicia1336. 
                                                 
1336 YZQUIERDO (1996), pp. 57-58. 
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SANTA MARÍA DE VERÍS 
 Historia 
 Santa María de Verís1337 es una parroquia del municipio de Irixoa. Las noticias 
sobre esta iglesia son muy escasas, pero se sabe que su fundación es muy antigua, ya 
que figura en la donación que hizo San Pedro de Mezonzo al monasterio de Santa Baia 
de Curtis, restaurado por él hacia el año 995, en la que incluyó la parte que poseía en la 
parroquia de "Sanctae Mariae de Virinis"1338. Entre 1237 y 1293 se incorporó al 
monasterio de Santa María de Monfero por medio de donaciones de particulares, 
quedando ligado a su historia1339. A partir de este momento se produce un silencio 
documental, hasta que Carré indica que fue de presentación del conde de Maceda1340. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de Santa María de Verís consta de una sola 
nave y un ábside rectangular de grandes proporciones en el 
que la capilla y el presbiterio están diferenciados, ya que éste 
sobresale en planta, como el de Oseiro, aunque el de Verís es 
más pequeño. Esta desigualdad se aprecia también en el 
alzado, ya que los muros se estrechan hacia el fondo del 
ábside, moldurando en bocel las aristas que se generan entre 
ambos espacios. Los dos se cubren con bóvedas de cañón que 
parten de una imposta de nacela. 
 El único vano que ilumina la cabecera es una ventana 
adintelada abierta en el lado sur, pues la oriental se cegó al colocar un retablo. Al norte 
                                                 
1337 MARTÍNEZ SALAZAR (1911), p. 56; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 889; ARES 
(1990), pp. 51-54; MAROÑO (1994), pp. 24-41; DOMINGO (1998, 1), pp. 151-152. 
1338 FLÓREZ (1765), p. 387. 
1339 LÓPEZ SANGIL (1997), pp. 147-148 y 157-158. 
1340 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 889. 
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Basa sur del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
del presbiterio se encuentra la puerta que da paso a una sacristía moderna, y en el lado 
contrario aparece una credencia rematada en un arco semicircular. 
 El arco triunfal presenta una gran luz. Es de 
medio punto, doblado y ligeramente peraltado. La 
rosca menor se apea en un par de columnas entregas 
colocadas sobre un banco de fábrica de arista en 
bocel que recorre los muros laterales, y las basas 
sobre las que se asientan recuerdan las de perfil ático. 
La de la izquierda tiene la escocia decorada por 
pequeñas molduras verticales bajo las que se dispone 
un zigzag que la separa del toro inferior; éste presenta 
un rebaje curvo y tienen unas complejas espirales en lugar de garras. La basa derecha 
es similar, pero con perlas y flores tetrapétalas de botón central en la escocia. Este tipo 
de basa sólo se encuentra en las naves de la cercana iglesia de Santa María de 
Mezonzo. 
 Los capiteles son muy distintos entre sí: el 
septentrional presenta una decoración de entrelazo 
muy pegada a la cesta cuyas cintas se decoradan con 
perlas, mientras que en los vértices aparecen piñas. 
Sobre ellas, en la parte superior, se talló una franja 
con una decoración vegetal incisa muy menuda. Los 
capiteles de entrelazo son bastante frecuentes en 
edificios románicos gallegos, pero la particularidad 
del de Verís es que está formado por unas cintas muy 
planas y estrechas, con muy poco resalte, y cubiertas de perlas, como se pueden ver en 
cestas de iglesias cistercienses como Sobrado dos Monxes, Oseira y Meira, e incluso 
en la puerta sur de Santa María de Ferreira de Pallares1341. 
 El capitel de lado sur del arco triunfal de Verís presenta un orden de hojas muy 
                                                 
1341 Fechada en 1226 por una inscripción. YZQUIERDO (1983, 2), pp. 172-182. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Rosetón del testero de la nave 
pegadas a la cesta, la central nervada, de cuyos extremos superiores penden grandes 
piñas. Sobre ellas se tallan dos líneas ondulantes que se entrelazan en lugar de 
caulículos. Este tipo de capitel aparece en las naves de Mezonzo, iglesia con la que 
Verís muestra ciertos paralelos, pero tipológicamente 
se aproxima al canon, decoración y tratamiento de los 
elementos vegetales que se encuentra en las obras 
cistercienses: hojas muy estilizadas, sin apenas 
resalte, ceñidas al núcleo de la pieza, casi todas lisas 
y en su parte superior con pomas, hojas, piñas, etc., 
como puede verse, por ejemplo, en Meira o Sobrado. 
 Los cimacios tienen la nacela decorada, el del 
norte con unas pequeñas piñas y con zigzag el 
meridional. Estas impostas se extendían hasta los 
muros laterales de la nave, y en el caso de la izquierda, conserva en las primeras piezas 
la decoración de piñas. En ellas descansa la rosca mayor del arco triunfal, sobre el que 
se conserva un rosetón con tracería compuesta por un 
círculo central y ocho alrededor, polilobulados, se 
inspiran en la de Mezonzo, aunque en este caso los 
motivos se simplifican. 
 La nave, muy restaurada y con el lienzo 
occidental reconstruído, se cubre con una techumbre 
de madera a dos aguas reparada después de abril de 
1993, cuando todavía podía verse un falso techo del 
que quedan huellas en los muros que ocultaba parte del rosetón. 
 Al interior de la nave se accede a través de tres puertas; las laterales son de 
medio punto y la occidental adintelada y moderna, como todo el imafronte. Por el lado 
sur corre un banco de fábrica cuya arista se moldura en bocel. 
 La iluminación de este espacio se efectúa a través de dos ventanas, una al norte 
y otra al sur; sin embargo, quedan señales de haber existido otros vanos en esos dos 
muros, pese a haber desaparecido en reformas posteriores. 
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Dovela 
 Por último, señalar que en algunos puntos del muro occidental y el mismo 
extremo de los laterales, formando parte de los paramentos reconstruídos o bien 
depositadas en el coro, se encuentran veinte dovelas 
de distinto tamaño y curvatura que posiblemente 
hayan pertenecido a la portada principal de la iglesia. 
Varias de ellas presentan una sucesión de boceles y 
medias cañas, mientras que otras tienen la arista 
moldurada en un grueso bocel, y en el trasdós se 
decoran con un festón de arquitos de herradura en 
cada uno de los cuales aparece una flor tetrapétala. 
Esta sucesión de arquitos es muy frecuente en edificios de fines del siglo XII y 
principios del XIII, especialmente como festones superpuestos a un arco, y tendrán una 
larga pervivencia durante la Edad Media en Galicia. 
 
 Exterior 
 Por fuera, el ábside se eleva sobre un zócalo escalonado. En el testero quedan 
vestigios de una ventana rematada en arco de medio punto, cuya rosca probablemente 
fuese sostenida por dos columnas acodilladas. Actualmente, sólo quedan las huellas del 
vano y los cimacios e impostas de las que arrancaba el arco que la coronaba, que se 
decoran con un ajedrezado de cuidada ejecución. Sobre esta ventana se encuentra otra 
posterior, pero en este caso es adintelada e igualmente está tapiada. 
 En el piñón se encuentra una cruz antefija románica de bello diseño, aunque 
don Francisco Vales la califica de rara, no sólo porque no se conserva ninguna 
semejante en las parroquias cercanas, sino porque incluso no se recoge ninguna 
parecida en el extenso estudio que Castelao dedicó a las cruces de piedra en Galicia1342. 
La de Verís presenta los brazos casi iguales, cortada por un aspa y todo ello inscrito en 
un cuadrado. 
 Por el exterior no se advierte la diferencia entre el presbiterio y la capilla, como 
                                                 
1342 CASTELAO (1984); VALES (1982), p. 27. 
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también ocurre en Oseiro. En cada lateral del ábside aparecen sendos contrafuertes que 
llegan hasta la cornisa, el del lado norte visible desde dentro de la sacristía, y el 
meridional está cortado a causa de la ventana. Bajo ambas cornisas aparecen canecillos 
de diversa decoración: de proa, nacela, doble rollo y con una poma, entre otros. En el 
interior de la sacristía incluso se reutilizaron algunos procedentes de la nave que habían 
sido retirados al realizar obras. 
 En el piñón de la nave, sobre el rosetón, se colocó un pequeña espadaña 
moderna. Los muros laterales evidencian la reconstrucción sufrida, especialmente por 
el sur. En ambos aparecen dos recios contrafuertes entre los que se sitúan las puertas: 
la septentrional es moderna, mientras que el dintel de la otra lateral tiene, en su parte 
inferior, tres arcos recortados, mayor el central, mismo modelo que la parte inferior del 
tímpano de la puerta sur de Mezonzo. 
 Sobre la puerta sur se abre una saetera y, sosteniendo la cornisa antigua, 
aparecen canecillos de proa, rollo, hojas rematadas en poma y uno que representa una 
cabeza de bóvido. 
 Similar es el lado sur de la nave, donde no solo el extremo occidental está 
reconstruido, sino también el paramento que está sobre la puerta, entre los 
contrafuertes. De esta manera, tanto la parte superior de estos machones como el del 
muro, incluída la cornisa, y la parte exterior de la ventana, fueron reconstruidos, lo que 
se plasma en un perceptible adelgazamiento del paramento. Los canecillos –que son de 
nacela lisa o decorada con motivos geométricos, de proa, etc.- se volvieron a colocar 
en su lugar.  
 
 Conclusiones 
 Pese a las reformas sufridas por el edificio, han quedado elementos que 
permiten llevar a cabo un análisis de la obra medieval. Los soportes del arco triunfal 
presentan semejanzas estilísticas y formales con capiteles de iglesias cistercienses, 
especialmente Oseira, Meira y Sobrado. También se relaciona con la cercana iglesia de 
Santa María de Mezonzo, con la que comparte el modelo de basas y algún capitel. 
Además, las dimensiones de Santa María de Verís, especialmente del ábside, no son 
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las habituales dentro del grupo de iglesias románicas de nave y capilla únicas, ya que 
son demasiado grandes. En cuanto a la fecha de construcción, considerando sus 
semejanzas con los templos señalados, Verís puede datarse alrededor de 1225. 
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SAN PEDRO DE PORZOMILLOS 
 Historia 
 La parroquia de Porzomillos se encuentra en el municipio de Oza dos Ríos y es 
anexo de Santa Cruz de Mondoi. La iglesia1343 está situada en el lugar conocido como 
"O Brabazgo" o "do vinte", por celebrarse en él una importante feria el día veinte de 
cada mes1344. 
 San Pedro de Porzomillos se ubica en un camino originado por la vía romana 
que comunicaba Betanzos y Lugo a través de Guitiriz, hecho que sin duda hubo de 
influir en el desarrollo de este enclave1345. 
 Este templo se fundó antes del año 830, porque de esa fecha es la designación 
de iglesias pertenecientes al obispado de Iria hecha por Tructino, delegado de Alfonso 
II1346, entre las que se cita. En el 887, Sisnando realizó una escritura de dote a favor de 
su esposa Eldonda, por la cual le otorgaba la villa de "Porcimilio", entre otras1347. 
 A partir de aquí las noticias escasean, hasta que San Pedro de Porzomillos 
aparece citada en un documento fechado en 1316: en él se concede la mitad de los 
derechos eclesiásticos de esta parroquia al nuevo tesorero de la iglesia de Santiago, 
llamado Juan Patiño, además de beneficios en otras feligresías1348. 
 Esta parroquia también aparece mencionada en un documento de desembargo 
de ciertos derechos del monasterio de la Espenuca a favor del de Cines, fechado el 10 
                                                 
1343 HOYO (1607), p. 295; MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 171; CASTILLO (1909-
1910, 1), pp. 42-43; Colección (1915), Doc. XLIX, pp. 155-156; HUIDOBRO (1951), p. 297; 
CARRÉ (1980), T. V, p. 898; CASTILLO (1980), pp. 883 y 920; VALES (1981), pp. 48-50; 
VALES (1982), pp. 28-29; SORALUCE (1983), p. 68; CASTILLO (1987), p. 453; 
FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 198; FORNOS (1994), pp. 28-29; DOMINGO (1998, 1), 
pp. 157-158; VEIGA (1999, 2). pp. 17-19. 
1344 CASTILLO (1909-1910, 1), p. 42. 
1345 FERREIRA PRIEGUE (1988, 1), p. 198. 
1346 LÓPEZ FERREIRO (1983), T. I, Ap. II, pp. 6-7. 
1347 Colección (1915), Doc. XLIX, pp. 155-156. 
1348 PÉREZ RODRÍGUEZ (1994), pp. 51-52. 
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Basa norte del arco fajón 
de septiembre de 1468 y efectuado por Gómez Pérez1349. Algunos autores recogen el 
dicho popular que atribuía a los templarios los restos de lo que se decía había sido un 
convento, aunque no parece probable1350. 
 El cardenal Hoyo informa que la presentación de 
esta iglesia estaba en manos de Ares Pardo de Figueroa, 
alternativamente con Pedro Mazas "por raçon de la 
unión", y que la fábrica no tenía renta alguna1351. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia de San Pedro de Porzomillos consta de 
una nave y un ábside de planta rectangular cubierto por 
una bóveda de cañón apuntada, reforzada por un arco 
fajón de igual directriz. El testero del ábside está 
completamente tapado por un retablo moderno que 
oculta tras de sí un rosetón. La ausencia de luz directa 
en este espacio obligó a abrir una pequeña ventana 
adintelada en el muro sur. 
 El arco triunfal es apuntado y doblado; la 
rosca menor se apea en un par de columnas 
embebidas de fuste corto, colocadas sobre un elevado 
zócalo que recorre los laterales del presbiterio. Las 
basas son áticas, la derecha con pomas en lugar de garras, que tipológicamente se 
asemejan a las que aparecen en los ábsides de Caaveiro, Sigrás, y en las naves de Santa 
María de Oseira y Melón. 
 Los capiteles tienen una decoración sin apenas modelado: en los vértices 
                                                 
1349 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 880. 
1350 MADOZ (1847-1850), T. XIII, p. 171; CASTILLO (1909-1910, 1), p. 43; 
HUIDOBRO (1951), p. 297; CARRÉ (1980), T. V, p. 898. 
1351 HOYO (1607), p. 295. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco fajón 
 
Capitel sur del arco fajón 
aparecen unas hojas muy planas que rematan con 
volutas, y en el centro un entrelazo muy sencillo. Este 
tipo de ornamentación y el tratamiento de la propia 
cesta son acordes con la estética cisterciense, y 
ejemplos similares se encuentran en Oseira1352. 
 El fajón también se sostiene sobre 
semicolumnas, con basas del mismo tipo que el 
triunfal, que tienen pomas u hojas en vez de garras, 
de igual manera que se ven en las naves de Santa 
María de Melón. Los capiteles presentan iguales 
proporciones que en el otro arco, una decoración muy 
sumaria y talla muy pegada a la cesta: en los vértices 
tienen unas hojas muy planas rematadas en volutas 
abiertas por el centro. La cesta de la izquierda tiene 
en la cara mayor un entrelazo que forma una cruz 
inscrita en un cuadrado, parecida a las que aparecen 
en las metopas de la iglesia de Santa María de 
Castrelo do Miño, San Xoán de Ribadavia y San 
Estevo de Ribas de Sil (Nogueira de Ramuín, 
Ourense), mientras que en las laterales surgen sendos 
tallos de los que brotan varias hojas muy estilizadas. 
Este tipo de entrelazo es un recurso decorativo que se 
encuentra en otros puntos de Galicia, como la iglesia 
cisterciense de Oseira o la de San Xoán de Ribadavia 
(Ourense), construida hacia 12201353, que lo exhibe en 
las tabicas de los aleros. 
 En el capitel meridional del fajón de Porzomillos, la cara mayor se adorna con 
un tallo enhiesto del que brotan hojas en forma de corazón, y en los laterales otros más 
                                                 
1352 Véanse fotos nº 217 y 277, en VALLE (1982), T. II, pp. 69 y 85. 
1353 YZQUIERDO (1996), p. 223 
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Exterior del ábside 
 
Rosetón en el testero del ábside 
sencillos. El mismo modelo de rama con fronda o árbol estilizado es el que flanquea el 
Agnus Dei de la puerta sur -o puerta de los monjes-, de la iglesia de Meira. 
 Sobre estos capiteles se encuentran los 
cimacios de nacela que se impostan por el interior 
del ábside sirviendo de arranque a la bóveda, y 
llegan hasta los muros laterales de la nave, 
funcionando como apeo a la rosca mayor del 
triunfal. La única decoración de estas impostas 
consiste en una incisión continua por encima de la 
arista.  
 La nave fue renovada casi en su totalidad. 
De época medieval sólo se conserva la puerta norte, de medio punto al interior, y las 
ventanas abocinadas que se abren sobre el arco de acceso al presbiterio y en el muro 
septentrional. 
 
 Exterior 
 En el testero del ábside, por el exterior, es 
notable la presencia de un rosetón de 
aproximadamente un metro de diámetro en lugar de 
una ventana. Su tracería está compuesta por dos 
triángulos secantes y seis semicírculos que cortan sus 
vértices. El de Porzomillos está enmarcado por un 
óculo que moldura la arista en grueso bocel, seguido 
de una media caña en el trasdós. 
 En el piñón se conserva una cruz antefija de diseño similar a las que presentan 
las cercanas iglesias de Mandaio y Santiago de Ois. Esta cruz está sostenida por un un 
sillar en el que se talló una estilizada cabeza de carnero. Sobre los contrafuertes que 
prolongan este muro se colocaron dos pináculos barrocos, al igual que en los de la 
nave. 
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Antefija de la nave 
 
Antefija del ábside 
 
Exterior 
 Hacia el centro de los muros laterales del ábside se colocaron contrafuertes que 
contrarrestan los empujes del arco fajón. Bajo cada alero, con cobijas de nacela, se 
encuentran cuatro canecillos: uno representa una figura femenina, con la cabeza rota, 
que muestra su sexo; los siete restantes se decoran con dos rollos o son de proa. 
 En el piñón de la nave se encuentra la 
figura de un toro recostado1354 que debió ser el 
soporte original de la cruz del ábside, aunque en la 
actualidad sostiene un pequeño pináculo barroco. 
No es muy frecuente la presencia de toros 
sosteniendo cruces, sin embargo, en esta zona 
pueden verse en las iglesias de Santa Cruz de 
Mondoi, San Xián de Mandaio, San Xoán de 
Vilamourel y San Cosme de Mántaras1355. 
 En cuanto a los demás elementos románicos de la nave, las ventanas son 
sencillas saeteras por fuera y la puerta norte remata con un tímpano semicircular liso 
enrasado con el muro, que descansa sobre dos mochetas de proa. Además, en este lado 
aparece un contrafuerte, mientras que el alero original y los canecillos desaparecieron a 
causa de las remodelaciones. 
 
                                                 
1354 Angel de Castillo lo confundió con un cerdo de grandes orejas. CASTILLO (1909-
1910, 1), p. 42. 
1355 Sobre su significado, véase lo expuesto al hablar de Santa Cruz de Mondoi. 
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 Conclusiones 
 Aunque la iglesia de Porzomillos ha perdido gran parte de su nave original, ha 
conservado un interesante ábside. El tipo de capitel resulta distinto a los que se 
encuentran por esta zona, sin embargo, algunos de sus rasgos decorativos más notables 
permiten establecer una relación estilística con otros de los templos cistercienses de 
Oseira, Melón y Meira. También se han citado San Xoán y Santiago de Ribadavia, 
iglesias construidas hacia 1220, algunos de cuyos motivos decorativos se repiten en 
Porzomillos. Estas relaciones permiten datar la iglesia de San Pedro en torno a 1225. 
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SANTA MARÍA DE OZA 
 Historia 
 Santa María de Oza1356 es una capilla actualmente cerrada al culto, aunque fue 
parroquia, pero la titularidad se trasladó al interior del casco urbano. El motivo de este 
traslado fue que la iglesia se encontraba en un lugar solitario que había facilitado que 
se produjesen “robos y sacrilegios”1357. El terreno en el que está asentada pertenece al 
Sanatorio Marítimo de Oza, y el edificio fue restaurado en 1992 y principios de 1993.  
 El origen de Santa María de Oza es desconocido, y hasta principios del siglo 
XII no se tienen noticias de ella. Hacia 1113, el conde de Traba, Pedro Froilaz, junto 
con su esposa Mayor Guntroda, donaron a la iglesia de Santiago un tercio de esta 
iglesia1358. 
 Una noticia más tardía la proporciona un documento de 1316, en el que se 
concede a Juan Patiño, nombrado tesorero de la iglesia de Santiago, una serie de 
derechos eclesiásticos en parroquias del arzobispado, en este caso un cuarto de la 
feligresía de Santa María de Oza1359 
 Jerónimo del Hoyo hace una interesante descripción del lugar donde se ubica el 
edificio: "está la iglesia (...) junto a la mar, como se va de la Coruña hacia la puente 
del Burgo, muy cerca del Pasaje por la barca para Betanços y Puentedeume (...). 
Junto a esta iglesia, en un pedaço de playa que hace la mar como de media luna, se 
desembarcaron los ingleses quando el dia que vino a poner cerco a la Coruña y desde 
allí fueron marchando hasta la Pescadería" También indica que la fábrica tenía de 
renta un ducado de una heredad con dos misas de pensión cada año, y de las rentas de 
                                                 
1356 HOYO (1607), pp. 229-230; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 501; NÚÑEZ 
RODRÍGUEZ (1978), p. 109; MURGUÍA (1982), p. 253; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, 
pp. 404-405; SORALUCE (1983), p. 21; BARREIRO SOMOZA (1987), p. 214; CASTILLO 
(1987), p. 410; CARDESO (1993), pp. 473-474; FORNOS (1994), pp. 48-49. 
1357 CARDESO (1993), p. 474. 
1358 Compostelana (1994), p. 222; LÓPEZ FERREIRO (1983), T. III, pp. 404-405. 
1359 PÉREZ RODRÍGUEZ (1994), pp. 51-52. 
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Interior 
 
Soporte norte del arco triunfal 
la iglesia se repartían dos partes para el rector, una para el cabildo de Santiago y la 
cuarta para doña Constanza das Mariñas1360. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia fue modificada en época moderna, 
momento en el que se reedificó la nave y se adosaron dos 
capillas, una por lado, pero se conservó el ábside románico, 
de planta rectangular, cubierto por una bóveda de cañón. 
 El presbiterio recibe luz gracias a una sencilla 
ventana rematada en arco de medio punto y abocinada al 
interior, y alrededor quedan restos de pinturas, muy 
deterioradas por el paso del tiempo, que por los motivos 
decorativos que emplea podrían encuadrarse en el primer 
tercio del siglo XVI1361. También se encuentra adosada una 
antigua mesa de altar construída en piedra. 
 Los muros laterales del presbiterio están recorridos 
por una imposta de nacela, realizada en un granito más 
claro, que sirve de arranque a la bóveda. A ambos lados 
aparecen ventanas adinteladas que revelan que en algún 
momento la del testero debió de quedar tapada por un 
retablo. 
 Al ábside se accede por medio de un arco triunfal de 
medio punto peraltado y doblado. La rosca menor se apoya 
en dos columnas entregas sobre basas que recuerdan el modelo ático, pero 
simplificado, con unas garras minúsculas, y unos altos dados con líneas incisas cerca 
de las aristas, parecidas a las de la puerta de la sala capitular de Sobrado dos Monxes y 
de la iglesia de Santa María de Oseira. 
                                                 
1360 HOYO (1607), pp. 229-230. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Exterior del ábside 
 Los capiteles presentan una decoración vegetal muy simplificada y plana, con 
hojas lisas que no se diferencian unas de otras, sin apenas modelado; en la cesta de la 
izquierda rematan con volutas en los vértices y en la del lado contrario con pomas; en 
el centro aparece un taco y los caulículos apenas se encuentran visibles. Los modelos 
se encuentran en capiteles de edificios cistercienses, 
donde se puede ver el mismo tipo de tratamiento 
estilístico que en Oza, por ejemplo en una ventana de 
la cabecera de Santa María de Oia y en la nave central 
de Oseira. Este modelo se repite también en los arcos 
triunfales de la cercana iglesia de Santiago do Burgo. 
 Los cimacios tienen perfil de nacela y se 
impostan hacia los laterales de la nave. El arco mayor 
del ábside descansa en los propios muros a través de las impostas que se prolongan 
desde los cimacios. 
 La nave es posterior y en ella se abren dos capillas modernas, una en cada 
lateral, destacando la del norte, cubierta por una bóveda casetonada, en la que aparece 
un arcosolio carpanel con finalidad funeraria, con un escudo nobiliario. 
 
 Exterior 
 Por fuera, el ábside resulta muy sencillo. El 
testero presenta una saetera rematada en un arco de 
medio punto tallado en una sola pieza. Cada muro 
lateral está reforzado por dos contrafuertes, uno en 
cada extremo, y bajo los aleros se disponen 
canecillos cortados a bisel sin decoración. 
 En el testero de la nave se advierten 
discontinuidades en las hiladas de sillares y engatillados que demuestran la existencia 
de reformas en el mismo. En cuanto al resto de la nave, como se indicó anteriormente, 
                                                                                                                                           
1361 Las pinturas de Santa María de Oza no han sido pubicadas hasta la fecha. 
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es moderno. 
 
 Conclusiones 
 La iglesia de Santa María de Oza muestra en la cabecera, que es lo único que ha 
llegado de la iglesia medieval, unos rasgos estilísticos en los capiteles y basas que 
llevan a relacionarlos con los de edificios ligados al Císter, por lo que la cronología 
que se le podría asignar a Oza estaría en el primer cuarto del siglo XIII, hacia 1225. 
 
  743
SANTA MARÍA DE CUÍÑA 
 Historia 
 La iglesia de Santa María de Cuíña1362 se encuentra enclavada en el municipio 
de Oza dos Ríos. Cuenta con una capilla importante en su término, la de San Estevo de 
Vivente, que es parroquia suprimida1363. 
 Se conoce la existencia de Santa María de Cuíña desde el siglo X, ya que figura 
en una donación realizada por la infanta doña Paterna el 27 de junio del año 911, según 
la cual da al abad Sabarigo el monasterio de Cines y varias iglesias, entre las que figura 
"Sanctam mariam de Coynna"1364. En el 915, su hija, la condesa Argilo Aloitiz, junto 
con su esposo y sus hijos, confirman esta donación. A partir de aquí y a lo largo de 
toda la Edad Media, Cuíña aparece ligada a este monasterio, y la feligresía aparece 
mencionada en múltiples documentos tanto de donación como de confirmación o 
pleito1365. 
  La mitad de los frutos de esta parroquia los llevaba el priorato de Cines, que 
tenía la presentación, y la fábrica poseía unas leiras que cuando se labraban le 
proporcionaban un quinto de la producción como renta1366. Posteriormente, la 
presentación de Santa María de Cuíña perteneció a la Corona1367. 
 
                                                 
1362 HOYO (1607), p. 299; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 275; CASTILLO (1907-
1909, 1), pp. 225-226; VAAMONDE (1910), pp. 265-274 y 286-295; CARRÉ (1980), Vol. 
V, p. 896; CASTILLO (1980), p. 878; VALES (1982), p. 29; SORALUCE (1983), pp. 69-71; 
CASTILLO (1987), p. 148; GARCÍA IGLESIAS (1989), fichas II-5 y II-6; FORNOS (1994), 
pp. 30-31; DOMINGO (1998, 1), p. 155; VEIGA (1999, 1), pp.13-15; TOBÍO (2003, 1), pp. 
145-159. 
1363 Guía (1992), p. 160. Madoz indica que, a mediados del siglo XIX, Vivente era 
anexo de Cuíña, y que había una ermita dedicada a San Juan de la Rosa. MADOZ (1847-1850), 
T. VII, p. 275. 
1364 VAAMONDE (1910), pp. 265-274 y 286-295. CARRÉ (1980), T. V, p. 897. 
1365 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 880. Mención detallada de los documentos donde 
aparece mencionada la feligresía de Cuíña se publica en TOBÍO (2003), pp. 145-147. 
1366 HOYO (1607), p. 299. 
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Interior 
 
Basa sur del arco triunfal 
 Planta e interior 
 Su planta es de una sola nave, con la sacristía y un trastero modernos adosados 
al sur, y un ábside semicircular precedido de un breve tramo recto destacado en planta 
y recorrido por un banco de fábrica. 
 En la capilla se abren tres ventanas de medio 
punto abocinadas; sobre ellas, sirviendo de arranque 
a la bóveda de cascarón apuntada, discurre una 
imposta cuyo perfil está formado por dos medias 
cañas. En el tramo recto aparece una bóveda de 
cañón apuntada que parte de la prolongación de la 
misma imposta. 
 El arco triunfal es apuntado y doblado; la 
rosca menor descansa sobre un par de semicolumnas 
adosadas situadas sobre basas áticas con adornos 
vegetales semejantes a las de Porzomillos. Los toros 
superiores están decorados: el izquierdo con una serie de incisiones paralelas que 
cambian de sentido de forma periódica, y el derecho con sogueado. 
 Los fustes son esbeltos y sostienen dos capiteles con collarinos lisos: el del lado 
norte presenta una decoración vegetal a base de dos grandes hojas sin nervios 
rematadas en unas volutas de las que penden pomas. 
En la cara mayor de la cesta, entre las dos hojas, 
aparece una nueva voluta, y los puntos en los que se 
suelen encontrar los zarcillos han quedado sin tallar. 
Este tipo de vegetación se encuentra también en 
iglesias cistercienses, donde son frecuentes las hojas 
lisas, picudas y sin modelado a base de nervios, como 
se ven en Oseira y Oia, entre otras. 
 El meridional es una variante del capitel de entrelazo, en el que varios tallos se 
                                                                                                                                           
1367 CARRÉ (1980), T. V, p. 896. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
unen mediante anillos decorados con incisiones paralelas y sus extremos se separan en 
los vértices de la cesta; en la parte superior se encuentra una línea zigzagueante, 
parecida a la que remata el izquierdo de Verís. El modelo se encuentra de nuevo en 
templos de la Orden del Císter, como en la entrada de la capilla de Santa María de 
Oseira y en una ventana de la cabecera del monasterio de Melón, aunque se ven otros 
de similar decoración en otros edificios, como el las 
capillas laterales de la catedral de Mondoñedo, 
también de influencia cisterciense. 
 Sobre los capiteles se sitúan cimacios con 
perfil de doble caña, que resulta muy poco frecuente. 
Las caras que miran hacia la nave fueron repicadas, 
al igual que sus prolongaciones por el testero de la 
nave. 
 La rosca menor del arco presenta en el intradós una disposición de los sillares 
que recuerda la colocación a soga y tizón que se ve otras iglesias de A Coruña, como es 
el caso de San Vicente de Elviña, Santa María do Temple, Santiago de Burgo, San 
Salvador de Orro y otros templos próximos a la ría de 
Camariñas1368. El arco mayor del triunfal apoyaba sus 
salmeres en la imposta que partía desde los cimacios 
hacia los laterales de la nave, pero esa moldura fue 
cortada posteriormente, quedando enrasada con el 
muro. 
 A la nave se accede por dos puertas, una al 
norte y otra al poniente, la primera remata en arco 
apuntado, mientras que la segunda es adintelada por el interior. Quedan vestigios de la 
existencia de una tercera puerta medieval al sur, con remate de arco de medio punto. El 
interior recibe luz directa a través de cuatro ventanas: una sobre el triunfal, dos en el 
muro septentrional y otra se abre al mediodía. También es interesante hacer referencia 
                                                 
1368 CARRILLO (1994, 1), pp. 9-25. 
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Exterior 
a las pinturas del siglo XVI que se conservan en el interior de la nave, restauradas por 
la fundación Juan March en 1973 tal y como se indica en una inscripción colocada en 
la nave1369. 
 
 Exterior 
 Por fuera, el ábside se eleva sobre un basamento escalonado, y el muro 
semicircular está dividido por dos contrafuertes prismáticos que se extienden hasta 
alcanzar el alero. En el centro de cada paño se 
abre una estrecha saetera de remate 
semicircular. 
 Bajo la cornisa aparecen canecillos con 
perfil de nacela y un rollo en la parte superior. 
El tramo recto del presbiterio destaca también 
en alzado, ya que sobresale respecto a la parte 
curva de la capilla. 
 En el piñón de la nave se encuentra una 
cruz antefija de brazos iguales inscrita en un círculo. En el muro norte se abre una 
puerta rematada por un dintel sobre dos mochetas de nacela, y dos pequeñas ventanas 
de medio punto. Los aleros originales se perdieron, ya que fueron reconstruídos en 
                                                 
1369 En la pared norte, en la parte más cercana al ábside, aparecen en dos registros: en el 
inferior, se representan tres figuras en actitud orante, con un epígrafe que alude a Cristo, 
posiblemente relacionadas con la imagen de un crucificado que aparecería pintado o en talla 
frente a ellas. También figura que la capilla a la que pertenecían la mandó hacer Vasco de 
Marante en 1503. Por encima del texto se pintó un paño con la Santa Faz. Estilísticamente, 
pertenecen al Gótico Hispanoflamenco. 
Un segundo grupo de pinturas muestran a San Pedro y San Pablo flanqueando el arco 
triunfal, mientras en el presbiterio se pintaron las figuras de Santa Catalina, San Juan 
Evangelista, Santiago y Santa Lucía, así como dos escenas de la vida de la Virgen: la 
Visitación y la Natividad. Contemporánea es la imagen de la Muerte que se localiza en la 
pared norte y la Verónica con la Santa Faz que se encuentra en la pared sur, cerca del 
presbiterio. 
Existe una tercera capa de pinturas, también del siglo XVI, pero se distinguen sólo en 
partes muy concretas. Sobre estas pinturas, véase GARCÍA IGLESIAS (1989), fichas II-5 y II-
6. 
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19341370, pero se conservó la cobija más oriental del muro meridional, que tiene perfil 
de nacela y está sostenida por dos canecillos de igual contorno, uno con rollo en la 
parte superior. 
 En la fachada occidental se abre una puerta abocinada gótica, con arquivoltas 
apuntadas que tienen clave en lugar de junta central, y que descansan sobre las jambas 
a través de unas sencillas impostas a bisel. En el centro, un dintel pentagonal liso se 
apea en mochetas de proa. Su organización es similar a la de las puertas de San 
Martiño de Brabío, por lo que deben ser contemporáneas. 
 Sobre ella se abre una ventana semicircular moderna y, rematando el muro, una 
espadaña de fines del siglo XVIII y dos pináculos en los extremos laterales de la 
fachada. 
 
 Conclusiones 
 Santa María de Cuíña es una iglesia románica tardía en la que se emplean 
soluciones como el arco triunfal apuntado, la anexión de contrafuertes 
compartimentando el exterior del ábside –como en Bergondo-, y la decoración de los 
capiteles y basas, se ponen en relación con unas fechas tardías. La ornamentación que 
presenta recuerda ejemplos que se introdujeron en algunas iglesias cistercienses, como 
Santa María de Oseira y Santa María de Melón y que se repite en otros templos que 
deben muchas de sus características a la difusión de los modelos y soluciones 
arquitectónicas empleadas en los edificios bernardos en Galicia a finales del siglo XII. 
Por tanto, la cronología de Santa María de Cuíña corresponderá a los últimos años del 
siglo XII o primeros años del siglo XIII. 
                                                 
1370 SORALUCE (1983), p. 71. 
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 En el último apartado de este estudio se han incluido un número reducido de 
iglesias en las que, pese a lo avanzado de su cronología, se encuentran elementos 
decorativos y estructurales que hunden sus raíces en el románico, debido a la 
pervivencia de este estilo en la Galicia rural más allá de 1200. Esta “inercia” ha sido 
motivo de que algunos investigadores tiendan a prolongar en exceso este período 
artístico, incluyendo dentro del románico ciertas obras que por su arquitectura y 
decoración son ya góticas. Es el caso de Santa María de Leboreiro, San Vicente de 
Vititiz y otras iglesias que tradicionalmente se han visto como románicas por seguir 
manteniendo algunos rasgos de ese momento, como el ábside de menores proporciones 
que la nave y el mantenimiento del arco de medio punto, sin embargo, las proporciones 
de ambos espacios y, especialmente, el tipo de decoración del arco triunfal y de las 
puertas por el exterior, evidencian que estos edificios son góticos, motivo, junto con su 
avanzada cronología, por el que no se han incluido en este estudio. 
 Las iglesias de tradición románica siguieron manteniendo muchos elementos 
arquitectónicos y ornamentales, pero el tratamiento que reciben y la incorporación de 
otros góticos, producen un estilo de transición caracterizado por el progresivo deterioro 
de los modelos románicos, reinterpretados de manera tosca y simplista. 
 En estos templos se encuentran elementos decorados, como capiteles y basas 
que repiten motivos que se habían popularizado en las décadas anteriores, pero que a 
fuerza de repetirlos fueron perdiendo frescura para convertirse, como en Santa María 
de Cidadela y San Lourenzo de Carelle, en unas malas copias en las que esas 
soluciones se habían agotado. En otros casos aparecen portadas que se inspiran 
claramente en otras anteriores, como ocurre en San Estevo de Culleredo. En San Tiso 
de Ambroa se retoma el tema del Agnus Dei, pero la imagen ha ido perdiendo 
significado con el tiempo y el cantero reinterpreta los distintos elementos dándoles un 
nuevo valor o vaciándolos de contenido. 
 El resultado es un estilo tosco, de escasa calidad e imaginación, que se va 
empobreciendo hasta sucumbir ante el avance de una nueva estética, el gótico, más 
acorde con unos tiempos en los que el desarrollo de las ciudades y las grandes obras 
que en ellas se realizan, desempeñan un papel importante en la desintegración del 
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románico rural en el segundo cuarto del siglo XIII. 
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SANTA MARÍA DE CIDADELA 
 Historia 
 Santa María de Cidadela (Sobrado)1371 fue parroquia, aunque actualmente es 
una capilla dependiente de San Martiño de Armental1372. La iglesia está construída en 
medio de un lugar de gran importancia arqueológica, donde aparecieron importantes 
vestigios romanos y lápidas1373. 
 En el documento en el que figura la restauración del monasterio de Santa Baia 
de Curtis efectuada hacia el año 995 por el obispo compostelano don Pedro I Martínez 
de Mosoncio (San Pedro de Mezonzo), figura la iglesia de "Sanctae Mariae Cidadelie 
de Curtis" entre los bienes con que fue dotado1374. 
 También figura entre las iglesias en las que el monasterio de Sobrado obtuvo 
participación durante la fase de crecimiento del dominio, que se produjo a partir de 
12501375. 
                                                 
1371 HOYO (1607), p. 428; MADOZ (1847-1850), T. VI, p. 471; CASTILLO (1925-
1926, 2), pp. 161-163; PALLARES MÉNDEZ (1979), pp. 206-207; CARRÉ (1980), Vol. VI, 
p. 96; CASTILLO (1987), p. 133; DOMINGO (1998, 1), p. 261. 
1372 La parroquia de Armental pertenece a los municipios de Vilasantar y Sobrado. 
Guía (1992), p. 114; Guía (1998), p. 147. 
1373 En las excavaciones realizadas en el campamento romano de Cidadela se 
encontró un fragmento de la muralla en el lado oeste y otro de un espacio arquitectónico de 
tipo cultual y una plataforma, quizá para una escalera; también apareció parte de un gran 
edificio de unos treinta metros de ancho, con una habitación central y otros dos grupos de 
estancias que la flanquean al este y oeste, parte del cual permanece todavía sin excavar. Este 
poblado habría desaparecido a causa de alguna catástrofe relacionada con un incendio, tal y 
como se desprende al examinar piedras y tejas. Sobre la existencia en este término de una 
calzada romana, dice textualmente: “Creen los eruditos que allí estuvo, y por ella pasa una 
vía romana, la discutida "Caronium" de Ptolomeo; pues fuéralo o no, los restos demuestran 
que debió ser un poblado de valía”. CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 96 y nota 1; CASTILLO 
(1925-1926, 2), p. 161. Sobre las excavaciones arqueológicas realizadas en este enclave, 
véase CAAMAÑO (1980; 1984-1985; 1989; 1990; 1991, 1; 1997) pp. 131-138; 71-78; 209-
228; 177-190; 119-120; 265-284, respectivamente; REY SEARA (1996), pp. 229-237; 
DOVAL (1997), pp. 285-300. 
1374 FLÓREZ (1765), p. 386. 
1375 El Capítulo General de la Orden autorizó a los monasterios a cobrar el diezmo 
desde esa fecha, además de percibir las donaciones piadosas, que hasta el momento era todo 
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Interior 
 
Capitel-ménsula del arco fajón 
 El cardenal Hoyo la denomina Santa María de "Cructa", indicando que era 
anexo de Cumbraos; los beneficios se los llevaban a medias el rector y el monasterio 
de Sobrado "cuya es la presentación, digo de legos, según dixo el retor. La fabrica 
tiene de renta dies y seis ferrados de pan"1376. 
 
 Planta e interior 
 Santa María de Cidadela es una iglesia de una nave cubierta con techumbre de 
madera a dos aguas con la cercha y tirantes a la vista, 
y un ábside de planta rectangular con bóveda de 
cañón apuntada, reforzada por un arco fajón de igual 
directriz. Todo el interior del edificio se encuentra 
encalado. 
 En el fondo del ábside se colocó un retablo 
barroco que oculta el testero, por lo que no se puede 
saber si quedan restos de la ventana en ese muro. Sí 
aparece una en el lado sur, moderna. Al lado norte se 
adosó una sacristía, a la que se accede por una puerta 
adintelada. 
 Una imposta con perfil de nacela recorre el 
lado sur del ábside y sirve de arranque a la bóveda 
que lo cubre. El arco fajón se apea en dos capiteles-
ménsula, el septentrional con una decoración de 
entrelazos y bolas ornadas con leves incisiones; en la 
parte superior de la cara frontal se aprecian, bajo las cales que lo recubren, unas flores 
cuatripétalas alineadas. El cimacio muestra perfil rectangular, lo que resulta inusual. 
En el lado contrario, la ménsula es una pieza cortada a bisel, quizá reconstruida. 
                                                                                                                                           
lo que podían percibir. De ahí el interés de Sobrado por las iglesias rurales. PALLARES 
MÉNDEZ (1979), pp. 206-207 y nota 1. 
1376 HOYO (1607), p. 428. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
 Al ábside se accede a través de un arco triunfal apuntado y doblado. La rosca 
menor se apoya en dos semicolumnas con basas áticas, y los capiteles, ambos con los 
collarinos sogueados, presentan decoración vegetal 
bastante estilizada: el izquierdo consta de un orden de 
hojas que no llegan a cubrir toda la superficie del 
capitel, pegadas a la cesta y rematadas en bolas 
surcadas por incisiones paralelas; el contorno está 
resaltado por una línea de zigzag que las recorre. En la 
parte superior asoman nuevas hojas que recuerdan a 
las de "crochet", curvadas en sus extremos, y lo que 
parece un rostro humano, difícil de apreciar debido a las cales que recubren las cestas. 
El meridional combina entrelazos adornados con zigzag con hojas nervadas de perfil 
lobulado, y coloca grandes pomas decoradas en los vértices. En lugar de zarcillos 
aparecen entrantes y salientes que recuerdan tacos. 
 Los cimacios tienen perfil de bisel y se 
impostan por el testero de la nave, aunque sin 
prolongarse demasiado, sirviendo de arranque a la 
rosca mayor del triunfal. Su única decoración se 
limita a una incisión rectilínea que los recorre sobre la 
arista. 
 Los muros norte y occidental de la nave vieron 
reconstruída la parte superior, que presenta un 
evidente adelgazamiento. Dos puertas, una al sur y otra en el muro occidental, dan 
acceso al interior; la primera es de medio punto, dejando a la vista un pequeño 
tímpano, mientras la segunda es adintelada. Actualmente la nave no recibe luz directa, 
ya que las ventanas están tapiadas. 
 
 Exterior 
 El exterior de Santa María de Cidadela no está cubierto de cales, y muestra 
perfectamente los paramentos, que en la nave está formado por hiladas irregulares que 
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Ábside por el sur 
 
Cruz antefija 
prácticamente forman una mampostería. Sobre este aspecto, Ángel del Castillo indica 
que parte de la iglesia fue reedificada con los mismos materiales1377. 
 En el testero del ábside se aprecia una 
discontinuidad en el muro que adelgaza ligeramente 
los dos tercios superiores. En el centro quedan los 
restos de una saetera tapiada, rematada en un arco de 
medio punto tallado en una sola pieza. En el piñón 
se ubica una cruz antefija de modelo semejante a las 
que ostentan las iglesias de San Xián de Mandaio, 
Santiago de Ois, San Vicente de Curtis y San Pedro 
de Porzomillos. No se conserva el soporte, que 
podría ser un carnero acostado o, excepcionalmente, un bóvido. 
 Al lado norte de la capilla está adosada la sacristía, mientras en el sur aparece 
un robusto contrafuerte prismático que es escalonado 
en la parte superior y no alcanza el alero. Bajo las 
cobijas de nacela, se conservan canecillos de proa, 
nacela y otro con una especie de flor. 
 En el lado norte de la nave quedan huellas de 
una puerta que fue tapiada, aunque la presencia de 
algunas cales no permite obtener más datos sobre la 
misma. En la parte superior, la colocación de uno de 
los canecillos entre las cobijas del alero resulta del 
todo inusual, perdiendo su verdadera función constructiva, lo que indica que fue 
reedificado. Al sur se abre una puerta coronada por un arco renacentista de medio 
punto formado por dovelas de gran tamaño. También se encuentra una saetera 
rematada por un arco de medio punto tallado en una sola pieza, pero está tapiada. Bajo 
los aleros se conservan canecillos muy sencillos, en su mayor parte de proa y nacela, 
aunque aparece alguno decorado con medias bolas, una cabeza de rasgos muy toscos y 
                                                 
1377 CASTILLO (1925-1926, 2), p. 162. 
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otro con dos cabecitas antropomorfas. 
 En el imafronte se abre una puerta adintelada con un arco de descarga 
semicircular. Sobre ella aparece una ventana adintelada moderna que forma parte del 
muro reconstruído, y en el piñón remata con una espadaña de dos vanos. 
 
 Conclusiones 
 Santa María de Cidadela es una iglesia que por sus características constructivas 
-arco triunfal y fajón apuntados, bóveda de igual directriz-, y decorativas -capiteles de 
entrelazo y hojas muy pegadas que no cubren totalmente la cesta, muy estilizadas, 
zigzags-, muestra características propias de un edificio en el que se emplean todavía 
elementos de tradición románica, aunque ya se adaptan a una nueva concepción 
estilística. Este fenómeno se fue produciendo en Galicia hacia 1225, momento en el 
que se construiría esta iglesia. 
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SAN LOURENZO DE CARELLE 
 Historia 
 La parroquia de San Lourenzo de Carelle1378 pertenece al municipio de Sobrado. 
La única noticia que se conoce de Carelle en la Edad Media es muy tardía, e indica que 
el monasterio de Sobrado tenía parte en ella, por lo que obtuvo el derecho a cobrar el 
diezmo a partir del 12501379. 
 Los frutos que recibía esta iglesia se repartían entre el cura, el "collegio de 
Santiago" y Fernán Yáñez, racionero de "Sancti Spiritus". La presentación la 
detentaban los feligreses y el monasterio de Sobrado, al que correspondía la cuarta 
parte, y la fábrica recibía de renta veintitrés ferrados de centeno1380. Posteriormente la 
iglesia fue de provisión alterna de la Corona y de algunos legos1381. 
 A finales de agosto de 1969 se produjo un incendio en el interior del edificio 
que destruyó la capilla adosada al lado norte, así como retablos e imágenes, entre las 
que se contaban dos importantes esculturas de Apóstoles realizadas por Ferreiro, 
procedentes del monasterio de Sobrado1382. 
 
 Planta e interior 
 San Lourenzo de Carelle es un edificio de una nave y un ábside de planta 
rectangular al que se le añadió la sacristía por detrás. 
 De la obra medieval se conserva muy poco, tan sólo el testero y muro norte del 
ábside, el arco triunfal y testero de la nave, así como algunas otras piezas que fueron 
                                                 
1378 HOYO (1607), p. 426; MADOZ (1847-1850), T. V, p. 560; CASTILLO (1925-
1926, 1), pp. 160-161; VALES (1970), pp. 111-113; PALLARES MÉNDEZ (1979), pp. 206-
207; CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 95; CASTILLO (1987), pp. 102-103; DOMINGO (1998, 1), 
p. 261. 
1379 PALLARES MÉNDEZ (1979), pp. 206-207 y nota 1. 
1380 HOYO (1607), p. 426. 
1381 CARRÉ (1980), Vol. VI, p. 95. 
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Arco triunfal 
 
Ventana del testero del ábside 
reutilizadas en la obra actual. 
 En el interior de la sacristía puede verse la parte exterior de la ventana del 
testero del ábside. Es abocinada, rematada por dos arquivoltas de medio punto; la 
menor descansa sobre dos columnas acodilladas de fustes lisos y monolíticos, con 
basas tóricas y capiteles vegetales decorados a base 
de entrelazos sencillos; el izquierdo recuerda, aunque 
muy simplificados, capiteles relacionados con obras 
del Císter, ya que tiene el remate anillado y separados 
los extremos del lazo. 
 Las arquivoltas arrancan de las impostas de 
bisel, moldurando la arista en bocel seguida de 
medias cañas y baquetas. Rodeándolas aparece una 
chambrana con puntas de diamante, motivo que se 
popularizó en el gótico, pudiéndose ver en edificios tempranos, como la capilla de San 
Cosme de Mántaras (Irixoa, A Coruña). 
 El muro norte del ábside está construído con sillares bien escuadrados, al 
contrario de lo que sucede con el resto del edificio. Un banco de fábrica asoma del 
nivel actual del suelo, que ha sido recrecido y el 
interior del presbiterio se cubre con un falso techo 
de barrotillo ligeramente curvado. 
 El arco triunfal es doblado y apuntado. La 
rosca interior descansa sobre dos semicolumnas 
adosadas de fustes monolíticos, con basas de perfil 
ático y pomas en vez de garras, que recuerdan a las 
de San Martiño de Brabío, San Salvador de Vilouzás 
y Santiago de Reboredo. 
 Los capiteles son entregos, con los collarinos sogueados. El septentrional se 
decora con un sencillo entrelazo anillado cuyos extremos se bifurcan y abren en 
                                                                                                                                           
1382 VALES (1970), p. 111. 
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Capitel sur del arco triunfal 
 
Capitel norte del arco triunfal 
 
Exterior 
abanico en los vértices. Guarda una cierta similitud formal con el meridional del 
triunfal de Santa María de Cuíña, aunque en aquél la 
complejidad del entrelazo es mayor, así como la 
calidad de su talla. La cesta del lado sur de Carelle se 
orna con medias bolas y piñas, mientras en los 
vértices presenta grandes volutas unidas por anillos 
de las que penden hojas muy estilizadas. 
 Los cimacios tienen perfil de nacela con la 
curva poco pronunciada, y están recorridos por una 
línea incisa sobre la arista. Se impostan hacia los 
muros laterales de la nave, aunque en el lado norte 
fue repicado hacia el extremo. De este modo sirven 
de arranque a la rosca mayor del triunfal, sobre el 
que se abre una ventana abocinada rematada por un 
arco de medio punto. 
 Los demás muros de la nave fueron 
reconstruidos con mampostería, aunque se 
reutilizaron los sillares de las ventanas de medio punto abocinadas, colocando dos en 
cada lateral. Algo semejante aconteció con la puerta sur, semicircular al interior, cuyas 
jambas y dintel son de cantería y de diferente tipo de piedra que el resto del paramento. 
A los pies de la iglesia se colocó un coro de madera moderno. 
 
 Exterior 
 Por el exterior se vuelve a ver la diferencia 
entre el muro románico y el posterior: el lado norte 
del ábside está construído con sillares bien 
escuadrados, pese a que se advierte cierta diferencia 
entre las mitades superior e inferior del mismo. A él 
se encuentran adosados dos contrafuertes, uno que se 
corresponde con el testero de la capilla y otro que lo 
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Pila 
divide en dos partes desiguales. En cada uno de estos paños, sosteniendo las cobijas del 
alero, se encuentra un canecillo, uno de nacela y otro de bisel. De igual calidad es el 
cierre oriental de la nave, donde se abre una saetera, mientras que la obra restante es de 
mampostería. 
 En el muro sur de la nave se abre una puerta con las jambas construídas con 
sillares y rematada por un tímpano pentagonal, procedentes de la obra medieval. Las 
ventanas del interior son estrechas saeteras por fuera. 
 
 Otras piezas de interés 
 En San Lourenzo de Carelle se guarda una pila de 
pequeñas dimensiones, con el pie adornado con varios 
boceles lisos y de escaso resalte. La taza también presenta 
este tipo de molduras, tres en el borde y otra hacia el pie, la 
última decorada con sogueado. En el espacio que queda 
entre ellas y recorriendo el perímetro, aparecen unos relieves 
que recuerdan escudos redondeados en la punta con varias 
fajas estrechas por armas. Ángel del Castillo la fecha en la 
primera mitad del siglo XIV, pese a que admitía no conocer 
otro ejemplar similar en Galicia1383. 
 
 Conclusiones 
 Pese a que de San Lourenzo de Carelle se ha conservado una obra muy alterada 
por reformas posteriores, la naturaleza de la misma permite aproximar una cronología 
alrededor de 1220-1225 es decir, que se trata de una iglesia que mantiene elementos de 
tradición románica, aunque incorpora otros góticos, como las puntas de diamante y el 
arco apuntado de gran luz. Se trata de una obra que sigue la inercia del estilo románico, 
aunque influída por el lenguaje que poco a poco lo iba a sustituír. 
                                                 
1383 CASTILLO (1925-1926, 1), pp. 160-161. 
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SAN ESTEVO DE CULLEREDO 
 Historia 
 La iglesia de San Estevo de Culleredo1384 estuvo anexionada al priorato de la 
Colegiata de A Coruña y la provisión del curato correspondía a la Corona1385. Además, 
a principios del siglo XVII, la fabrica percibía como rentas un ferrado de pan más un 
cuarto que se pagaba por la viña1386. Tras el cerco de A Coruña de 1589, los piratas 
ingleses saquearon varias poblaciones de la comarca y quemaron varias iglesias, como 
las de Culleredo y Orro1387. A principios del siglo XIX toda la comarca sufrió los 
efectos devastadores de los soldados franceses dirigidos por el mariscal Soult, que 
asolaron y llevaron a cabo una importante rapiña1388. 
 
 Estudio del edificio: 
 En el interior de la nave y el ábside se conservan restos de pintura mural del 
siglo XVI, que representan el martirio de San Esteban y escenas del ciclo de la 
Pasión1389 
 El ábside y nave de esta iglesia son góticos, pero el motivo de que se incluya en 
este estudio es porque la portada occidental es de tradición románica. Se trata de una 
puerta con remate de medio punto, abocinada; está flanqueada por dos recios 
contrafuertes prismáticos y protegida en su parte superior por un tornalluvias muy 
                                                 
1384 HOYO (1607), p. 232; MADOZ (1847-1850), T. VII, p. 283; CASTILLO (1920-
1922, 1), pp. 43-45; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 744; SORALUCE (1983; 1995), pp. 27; 191, 
respectivamente; GARCÍA IGLESIAS (1986; 1989), p. 205; ficha II-1, respectivamente; 
CASTILLO (1987), pp. 148-149; CARDESO (1993), pp. 284-292; FORNOS (1994), pp. 74-
75; DOMINGO (1998, 1), pp. 119-120. 
1385 CARRÉ (1980), Vol. V, p. 744. 
1386 HOYO (1607), p. 232. 
1387 Así se desprende de un documento del Archivo Parroquial de Ledoño 
(Culleredo); publicado por CARDESO (1996), p. 481. 
1388 CARDESO (1993), p. 261. 
1389 Sobre estas pinturas, véase GARCÍA IGLESIAS (1986; 1989), p. 205; ficha II-1, 
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Portada occidental 
 
Capiteles de la izquierda 
deteriorado en algunos puntos y sostenido por canecillos de proa. Esta cornisa aparece 
en edificios románicos no muy alejados, como en San Salvador de Bergondo, Santa 
María de Cambre, San Martiño de Tiobre, o San Tiso de 
Oseiro. 
 Al contrario que los demás arcos del edificio, en 
la portada, las dos arquivoltas de la puerta son de medio 
punto, y se apean sobre columnas acodilladas, una de 
ellas formada por tres tambores de desigual tamaño, 
mientras las demás tienen fustes lisos y monolíticos. 
 Las basas presentan un perfil que recuerda el 
ático, pero aquí son muy robustas, sin una distinción 
clara entre sus molduras, destacando únicamente el toro 
superior; tiene flores de lis, motivo frecuente en 
edificios góticos, y hojas en lugar de garras. 
 Los capiteles tienen proporciones y decoración 
góticas, con monstruos que muerden un rostro con 
barbas1390, animales que parecen conejos colocados de 
forma simétrica, la lucha de dos dragones, y grandes 
hojas muy pegadas a la cesta, con perfiles espinosos y 
recortados, mientras unas figuras de difícil 
interpretación aparecen en el vértice. 
 Los cimacios están cortados a bisel y en ellos 
descansan las dos arquivoltas, que tienen la arista en bocel seguida de medias cañas. 
En el trasdós de la rosca menor se talló un zigzag, mientras que en la mayor aparece un 
festón de arquitos de herradura doblados, motivo de tradición románica que se 
popularizó en la segunda mitad del siglo XII, especialmente en las últimas décadas. El 
zigzag también es tardío dentro de románico gallego, con una amplia difusión en 
                                                                                                                                           
respectivamente. 
1390 CASTILLO (1920-1922, 1), p. 44. 
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Detalle de las arquivoltas 
 
Tímpano de la portada occidental 
edificios de finales del siglo XII y principios del XIII1391. Alrededor aparece una 
chambrana decorada con motivos vegetales muy estilizados. 
 Una pieza interesante es el tímpano; en su parte 
inferior se representa un tallo ondulante del que parten de 
forma alternada unas hojas campaniformes muy estilizadas. 
Emergiendo de este dintel esculpido, aparece una cruz de 
extremos flordelisados sobre un fondo de relieves rectos y 
angulosos que se entrecruzan formando lo que Angel del 
Castillo denominó laberinto1392. Esta pieza se exorna de 
manera similar al tímpano de la puerta occidental de Oseiro, 
donde aparece ese mismo tipo de decoración en el dintel, así 
como una cruz flanqueada por dos aves, encerrada en un 
círculo y rodeada por un festón de arquitos de medio punto, que también se distingue 
en Culleredo. Lo que se hizo en esta iglesia es una recreación de la de San Tiso; el 
cantero reproduce la idea general, sin conseguir 
igualar ni la elegancia ni la calidad artística de la 
iglesia de Arteixo rellenando todo el espacio posible 
con otros motivos, como si experimentase un "horror 
vacui". 
 Este tímpano está sostenido por dos mochetas 
que representan a dos figuras humanas vestidas con 
largas túnicas. La de la izquierda lleva una esclavina 
sobre los hombros y larga capa, como los clérigos, y muestra un libro abierto que 
sostiene con las dos manos. A la derecha, el otro personaje une sus manos en oración, 
al tiempo que dirige la mirada hacia el libro, como si leyera en él. 
 Por encima del tejaroz se abre un óculo de traza muy sencilla, y coronando este 
muro aparece una espadaña moderna. 
                                                 
1391 PITA (1963), pp. 46-47 y 50-54; YZQUIERDO (1983, 1), p. 221. 
1392 CASTILLO (1920-1922, 1), p. 44. 
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Mocheta de la portada oeste 
 Conclusiones 
 San Estevo de Culleredo pertenece a un grupo de 
iglesias construídas ya dentro del siglo XIII, que siguen 
aplicando en algunos casos soluciones decorativas de 
raigambre románica. En este caso, la portada occidental, de 
medio punto, tiene capiteles y basas góticas; sin embargo, las 
arquivoltas y el tímpano han sido tratados siguiendo un 
modelo románico: el de la portada de San Tiso de Oseiro. El 
resultado es una obra anacrónica, muy rígida, pobre e 
inexpresiva respecto a su modelo, características que permiten 
datar la iglesia hacia 1225-1230. 
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SANTIAGO DE OIS 
 Historia 
 Santiago de Ois1393 es una parroquia del municipio de Coirós. La antigüedad de 
este asentamiento quedó probada con la aparición de varios sarcófagos altomedievales 
en el atrio de la iglesia1394 
 Poco se conoce de su historia en época medieval, aunque la presencia del 
castillo de La Mota de Ois, que perteneció a los Andrade1395, es un exponente del 
interés que debió de tener este término durante la Edad Media. En 1471, esta fortaleza 
pasó por herencia a Pedro Fernández de Andrade, que la recibió con los setenta 
vasallos que conllevaba. Se trata de una torre “ovalada”, de veintiún metros en el eje 
mayor y dieciocho en el menor, de la que conserva sólo la cerca, de algo más de dos 
metros de grosor por siete de altura en algunos puntos1396. 
 Apenas se conocen documentos medievales referentes a esta iglesia, pero sí una 
real cédula de los Reyes Católicos, fechada en 1487, por la que ordenan al presidente y 
oidores de la Audiencia de Galicia que les envíen el proceso original del pleito 
entablado entre la ciudad de Betanzos y Pedro Fernández de Andrade respecto a los 
"cotos de Oyes y Oys", para que se vea en la Corte1397. 
 Jerónimo del Hoyo da a conocer que una parte de los frutos de esta parroquia 
los llevaba el rector y la otra era para ciertos legos, entre los que cita a Alonso Pérez de 
Lanso, de quien era la presentación. La fábrica no poseía renta alguna1398. 
                                                 
1393 HOYO (1607), p. 295; MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 221; CASTILLO (1917-
1918, 1), pp. 18-19; Colección (1969), Doc. LXVII, pp. 185-186; CARRÉ (1980), T. V, pp. 
882-883; VALES (1981), pp. 48-50; VALES (1982), p. 24; SORALUCE (1983), p. 65; 
CASTILLO (1987), pp. 384-385; DOMINGO (1998, 1), p. 148; VEIGA (2002), pp. 13-15. 
1394 CHAMOSO (1971, 2), p. 206. 
1395 Sobre este castillo, véase CARRÉ (1980), T. V, p. 883. 
1396 CASTILLO (1987), p. 385. 
1397 Colección (1969), Doc. LXVII, pp. 185-186. 
1398 HOYO (1607), p. 295. 
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Arco triunfal 
 
Basa del arco triunfal 
Posteriormente fue curato de provisión del conde de Maceda1399. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia tiene una nave cubierta con techumbre de madera a dos aguas y el 
ábside, de planta rectangular, con una bóveda de 
barrotillo moderna. A él se adosó una sacristía en el lado 
norte, a la que se accede por una puerta adintelada. 
 En el testero del ábside se abre una ventana con 
arco de medio punto, abocinado hacia el interior. En el 
muro sur aparece otra adintelada bajo la que hay una 
credencia. 
 Sosteniendo la mesa de piedra del altar, se sitúan 
tres fustes de columnas monolíticos de unos 80 
centímetros de altura que se encontraron cuando se 
renovó el suelo de la iglesia. 
 El arco triunfal es de medio punto, doblado y de 
sección prismática. La rosca mayor se apea en los 
muros a través de una imposta y la menor sobre un 
par de semicolumnas adosadas. Éstas se elevan sobre 
basas con los toros inferiores muy grandes y las 
escocias están decoradas con pequeñas molduras 
dispuestas en vertical a intervalos, formando 
casetones de forma parecida a las que pueden verse en 
las basas del triunfal de Santa María de Verís. Las 
garras están muy deterioradas, y los plintos quedan 
bajo el nivel del suelo, asomando apenas el del lado izquierdo. 
 Los capiteles muestran diferencias tanto formales como decorativas, pese a 
                                                 
1399 MADOZ (1847-1850), T. XII, p. 211; CARRÉ (1980), T. V, p. 882. 
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Capitel norte del arco triunfal 
 
Capitel sur del arco triunfal 
tener en común una talla muy pegada a la cesta y no 
presentar vuelo en la parte superior. El septentrional 
se adorna con hojas y tallos sin volúmen ni 
modelado; en los vértices apenas sobresalen unas 
hojas que rematan en pomas y en lugar de zarcillos 
aparece una sucesión de arquitos de medio punto. 
 El de la derecha presenta una decoración 
vegetal muy estilizada, semejante a una palmeta en el 
centro, y en los vértices unas hojas de talla muy plana 
de cuyos extremos penden pomas. Tanto las 
proporciones como la ornamentación de estas piezas 
se relacionan con la de los capiteles que sostienen los 
fajones de la nave central de Santa María de 
Mezonzo, que son muy tardíos. 
 Los cimacios tienen perfil de nacela y se 
impostan hacia los muros laterales de la nave. El que 
se sitúa a la izquierda es más tosco, con mayor vuelo, e incluso presenta un menor 
desgaste que el resto de las impostas, por lo que podría tratarse de una pieza rehecha. 
 La nave está iluminada por medio de ventanas rematadas en arcos de medio 
punto y abocinadas, que se abren sobre el arco triunfal, en los muros laterales y encima 
de la puerta principal. 
 
 Exterior 
 En el exterior del testero del ábside se abre una sencilla saetera, y sobre el piñón 
se conserva una cruz antefija románica, semejante a las que se encuentran en las 
cercanas iglesias de San Xián de Mandaio y en San Pedro de Porzomillos, colocada 
encima de un sillar rectangular sin decoración. 
 Al lado norte cuatro canecillos sostienen las cobijas del alero: tres son de proa y 
el último se decora con una pequeña cabeza antropomorfa muy deteriorada. 
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Antefijas 
 
Fachada occidental 
 En el testero de la nave aparece otra saetera y en el piñón una antefija que 
descansa en el lomo de un carnero. Se trata de una pieza cuadrada con varios orificios 
circulares de distintos tamaños, dispuestos de forma 
geométrica. La opinión más difundida es que se trata 
de un fragmento de una ventana altomedieval, lo más 
probable es que sea de una celosía procedente de una 
iglesia de estilo asturiano, ya que, en palabras de 
Ángel del Castillo, es "como las que tienen algunas 
de las primitivas iglesias de Asturias, entre ellas, 
Santa Cristina de Lena, por lo cual nos inclinamos a 
suponer que debió pertenecer a una iglesia anterior"1400. 
 Los muros laterales de la nave están muy movidos y reconstruidos con 
mampostería. Sólo aparecen sillares formando las ventanas, que por fuera son saeteras. 
Los canecillos son de proa y de nacela simple o doble 
dispuestos a distancias desiguales, lo que constituye una prueba 
más de que han sido recolocados. Sobre las cobijas se ve una 
hilada de piedra que se añadió en una reparación de la cubierta. 
 En el lado sur aparece una puerta tapiada; es muy 
sencilla, y está rematada por un tímpano semicircular a paño 
con el muro, sostenido por dos mochetas de nacela. 
 En la fachada occidental se abre una puerta parecida, con 
un tímpano semicircular liso, de grandes proporciones, que 
descansa en mochetas de nacela. Que esté descentrado respecto 
a la puerta, junto con que el aparejo de este muro es desigual y 
tiene múltiples engatillados son prueba de haber sido 
reconstruido. En el centro, una hornacina alberga una imagen pétrea actual del Apóstol 
Santiago, patrón de esta parroquia. 
 Rematando los extremos del imafronte se colocaron dos pináculos barrocos, 
                                                 
1400 CASTILLO (1917-1918, 1), p. 19. También se menciona este origen 
 770
estilo al que también pertenece la espadaña de dos vanos construída en el piñón del 
muro. 
 
 Conclusiones 
 La iglesia de Santiago de Ois es un exponente del progresivo cambio decorativo 
que se experimentó en las iglesias rurales de Galicia una vez rebasado el paso del siglo 
XII al XIII. La pervivencia del románico en este templo se manifiesta en la repetición 
de unos modelos de capiteles y basas que se encuentran en edificios de fines de la 
duodécima centuria, como Santa María de Verís y la segunda y tercera etapas 
constructivas de Santa María de Mezonzo, pero su repetición produjo una estilización 
mayor de los motivos vegetales. Santiago de Ois se encuentra, pues, entre el grupo de 
iglesias que, pese a que son tardías, tienen mucho de románico, y por su estilo podría 
fecharse entre 1220-1230. 
                                                                                                                                           
altomedieval en VALES (1982), p. 24. 
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SAN TIRSO DE AMBROA 
 Historia 
 San Tiso de Ambroa1401 es una parroquia anexa de Santa Baia de Viña, ambas 
pertenecientes al municipio de Irixoa. 
 Sobre el origen de la iglesia apenas se conocen noticias, aunque aparece citada 
como San Tirzo de Ambrona entre las villas e iglesias que donó el obispo Odoario a la 
iglesia de Lugo1402. Las siguientes menciones aparecen en documentos de los siglos 
XIII al XVI en los que se citan lugares de esta feligresía1403. Sin embargo, su 
antigüedad está atestiguada porque aparece citada en el testamento de Odoario, obispo 
lucense, fechado en el año 747, y en un documento de Alfonso III del 897. En los dos 
se cita como "S. Thirso (o Tirsi) de Ambrona"1404. 
 El cardenal Hoyo indica que a principios del siglo XVII los frutos y 
presentación de la iglesia los tenía el monasterio de Monfero1405. 
 
 Planta e interior 
 La iglesia es de una nave con una capilla adosada a cada lado, y un ábside 
rectangular que en el lado norte se comunica con una sacristía. 
 El presbiterio está cubierto con una bóveda de cañón reforzada por un arco 
fajón sostenido por columnas entregas que, como las que sujetan el arco triunfal, tienen 
                                                 
1401 HOYO (1607), p. 313; HUERTA (1733-1736), T. II, escritura IX, p. 395; RISCO 
(1793), T. XL, Ap. X y XIX, pp. 360 y 389; MADOZ (1847-1850), T. II, pp. 241-242; 
Colección (1931), Doc. LXV, pp. 183-184; CARRÉ (1980), Vol. V, p. 886; VALES (1982), 
p. 23; LÓPEZ FERREIRO (1983), T, V, p. 204; BARREIRO SOMOZA (1987), p. 412; 
MARTÍNEZ SANTISO (1987), p. 216. 
1402 MADOZ (1847-1850), T. II, p. 242. 
1403 MARTÍNEZ SALAZAR (1911), Docs. XI, XX, XXVIII, XXXI, LVI; Colección 
(1931), Doc. LXV, pp. 183-184; BARREIRO SOMOZA (1987), p. 412. 
1404 HUERTA (1733-1736), T. II, escritura IX, p. 395; RISCO (1793), T. XL, Ap. X 
y XIX, pp. 360 y 389.  
1405 HOYO (1607), p. 313. 
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Tímpano con Agnus Dei 
 
Detalle el tímpano 
 
Dovela reutilizada 
basas y capiteles góticos. La nave se cubre con 
techumbre de madera a dos aguas, y las capillas 
laterales presentan falsos techos lígneos. 
 Interesan para este estudio algunos 
elementos aislados de la iglesia de Ambroa; en 
primer lugar, la pieza que corona la puerta de 
acceso entre la capilla norte y la sacristía: se 
trata de un tímpano semicircular, con la parte 
correspondiente al dintel en resalte, y el espacio central 
adornado por un cuadrúpedo de perfil que mira hacia la 
izquierda del espectador; con una de sus patas flexionadas 
sostiene el asta de una cruz de gran tamaño, brazos iguales y 
extremos ensanchados. La cabeza del animal es mucho más 
pequeña que el cuerpo por lo que se produce un acusado 
efecto de desproporción y presenta una larga cola. Ante él se 
encuentra un disco de gran tamaño sin decoración y tras sus 
cuartos traseros aparecen dos circunferencias sogueadas. 
 Es una recreación de los tímpanos ornados con Agnus 
Dei, entre los que se encuentran los de Doroña 
(localidad no muy alejada de Ambroa), Santiago de 
A Coruña o Santiago do Burgo. Compositivamente, 
el de Ambroa sigue las líneas fundamentales que 
aparecen tanto en los coruñeses como en los de las 
demás provincias gallegas, sin embargo, aquí el 
estilo es rudo y tosco, hasta el punto de que el 
cuadrúpedo más parece un caballo que un cordero. 
 En los muros de esta misma capilla norte se 
encuentran encastradas un total de cuatro dovelas con la arista moldurada en bocel y el 
trasdós recorrido por un festón de arquitos de medio punto peraltados, similares a los 
que se han visto en otras iglesias, como Oseiro, Anceis y Dexo, entre otros. En uno de 
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Dovela reutilizada 
estos muros también se encuentran dos grandes dovelas lisas, mientras que a los pies 
de la nave, al sur, aparece otra con la arista en bocel y una media caña en el trasdós. 
 
 Conclusiones 
 El principal interés de la iglesia de San Tiso 
de Ambroa se centra en el tímpano que conserva. 
Está claro que sigue en la tradición de los decorados 
con "Agnus Dei", de los que se conoce un buen 
número en toda Galicia. La talla es tosca, pero 
muestra todos los elementos comunes a este tipo de 
representaciones. Su estilo y la nueva interpretación de las flores que flanquean al 
cordero en Santiago de A Coruña, Burgo, Camanzo y otras, dando lugar a otros 
motivos, indican que el significado que asociaba esas flores al Jardín del Paraíso se 
había perdido, por lo que implica una cronología avanzada, posiblemente 1220-1230. 

  
CONCLUSIONES
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 La introducción del Románico en Galicia se produjo en un momento tardío, en 
el último cuarto del siglo XI, lo que también influyó en que perviviera hasta fechas 
avanzadas, ya que, mientras en el norte de Francia a mediados del XII aparecía el 
gótico, en la Península Ibérica y, en concreto, en Galicia, el románico siguió vigente 
durante la segunda mitad de la duodécima centuria y primeros años del XIII. 
 El primer románico es poco conocido debido a la escasez de edificios 
conservados, que en el área de este estudio se limitan a San Antoíño de Toques y San 
Xoán de Vilanova. De su análisis se desprende que las soluciones empleadas en ese 
momento fueron muy distintas e individualizadas: mientras en Toques se ve un fuerte 
arraigo de la tradición altomedieval que incluso se manifiesta en la coexistencia de 
piezas de distintos momentos –hispanovisigodas, asturianas, del siglo X-, junto con 
ciertas innovaciones propias de la arquitectura del siglo XI, en Vilanova se 
introdujeron conceptos espaciales nuevos y una ornamentación desligada de la 
influencia prerrománica. 
 El reducido número de construcciones de este período en toda Galicia dificulta 
enormemente poder establecer unas características generales de la arquitectura del 
siglo XI, pero lo cierto es que es muy distinta a la de la centuria siguiente, el románico 
pleno. Esto es consecuencia de que las tendencias arquitectónicas que se encuentran en 
Toques y en Vilanova no pervivieron en los edificios del siglo XII, al contrario que 
algunas soluciones empleadas en las obras que se realizaron en la catedral de Santiago 
hasta bien entrada la duodécima centuria. 
 Uno de los factores que favorecieron la introducción y el desarrollo de este 
estilo fue el auge de la peregrinación a Santiago. En este sentido, el inicio de las obras 
de la catedral compostelana tuvo consecuencias artísticas inmediatas, ya que en ella se 
formaron importantes talleres que tuvieron un papel determinante en la difusión del 
románico en Galicia. 
 El número de iglesias románicas fue superior al que hoy se conserva, como se 
desprende de algunas inscripciones, como la de San Pedro de Oza dos Ríos, y de la 
presencia de piezas aisladas reutilizadas o conservadas en edificios posteriores. 
 Respecto a las iglesias anteriores, el románico muestra una distinta organización 
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de las masas arquitectónicas, un espacio interior más articulado y amplio, en el que el 
oficiante y los fieles tienen un mayor contacto, según propugna la nueva liturgia 
romana, más clara y teatral. En cuanto a los exteriores, se cuida mucho más el aspecto 
del edificio, especialmente sus portadas, ya que en ellas se concentra la escultura, 
aunque en el territorio estudiado en esta tesis son pocas aquellas que cuentan con una 
decoración y programa iconográfico complejos. 
 Los talleres de la catedral de Santiago contaron con los mejores maestros 
canteros del momento. En el de Platerías se formaron artistas que aprendieron los 
modelos ornamentales, recetas iconográficas y elementos arquitectónicos que 
posteriormente emplearon en otras obras donde, a su vez, aprendieron nuevos artífices 
que participaron en la construcción y renovación de la mayoría de las iglesias gallegas 
durante los años centrales y finales del siglo XII. 
 En el caso de los pequeños templos rurales, esta difusión del estilo de Platerías 
se manifiesta especialmente en los capiteles, de los que se encuentran múltiples 
variantes. La simplicidad de la mayoría de estas construcciones, no permite hacer una 
clasificación por escuelas o áreas debido a las diversas influencias y modelos que las 
informaron. Sin embargo, pueden establecerse relaciones estilísticas y decorativas 
entre edificios puntuales, sin que sea prudente ir más allá de rastrear la actividad de 
algunos talleres itinerantes en determinadas zonas. Fruto de esa labor constructiva se 
encuentran iglesias que comparten un mismo tipo de arco triunfal, capitel, basa, etc., 
pero sin que nos permita hablar de escuelas propiamente dichas. En esto también 
influye la pobreza decorativa y la ausencia de programas iconográficos. En algunos 
casos se detecta la presencia de artistas foráneos, como ocurre en la portada occidental 
de Santa María de Cambre, obra de un maestro que maneja fórmulas del románico 
palentino. 
 En el último tercio del siglo XII, frente a esta tradición repetitiva y condenada a 
agotarse en sí misma, aparecen dos nuevas tendencias: la emanada del taller del 
Maestro Mateo –el protogótico-, y el arte del Císter. La influencia mateana fue 
importante hasta el punto que se puede detectar en fechas tan avanzadas como el 
segundo cuarto del siglo XIII, caso de las iglesias de la ciudad de A Coruña. Sin 
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embargo, el estilo cisterciense tuvo un escaso eco , pese a que en el oriente coruñés se 
encuentran dos importantes monasterios de esta orden: Sobrado y Monfero. 
 También es interesante reseñar que prácticamente no se conservan 
dependencias monasteriales en los cenobios que se tratan en esta Tesis, lo que nos resta 
una visión más completa del desarrollo del románico en este área geográfica. 
 Sin embargo, pese a que la mayoría de los edificios que se estudian son 
sencillos, destaca la diversidad de plantas, ya que se encuentran iglesias de una nave 
con cabecera rectangular o semicircular, las más numerosas; otras basilicales con tres 
naves y tres ábsides, y cruciformes, que en Santa María de Cambre presenta una 
excepcional girola. 
 Por otra parte, hay que considerar que un buen número de construcciones que 
tradicionalmente se consideraban románicas presentan unas características 
arquitectónicas y decorativas propias del gótico, aunque con una fuerte impronta de la 
tradición románica anterior. De todas formas, llama la atención el hecho de que en la 
provincia de A Coruña la densidad de iglesias románicas o que conservan restos 
románicos sea muy desigual, de manera que la mayor parte de ellas se concentran en 
zonas como As Mariñas dos Frades y dos Condes. Esta mayor concentración de 
iglesias románicas podría deberse a la existencia de varios monasterios importantes, lo 
que produjo un estilo rural más evolucionado, tanto en formas como en decoración. En 
los alrededores de A Coruña y en Terra de Melide también se encuentran bastantes 
iglesias y restos románicos, desarrollo que está en relación con que pasan los caminos 
de peregrinación inglés y francés por esas comarcas. Por el contrario, en otras áreas, 
como la zona norte de la provincia, la presencia de vestigios románicos conservados es 
casi inexistente. 
 En el caso de la provincia de A Coruña y, en concreto, para la zona oriental de 
la misma, mi investigación es el primer trabajo de recopilación y análisis del Arte 
Románico que se realiza, de ahí su interés y novedad. Espero que esta Tesis Doctoral 
contribuya a un mayor conocimiento y más exacta valoración del patrimonio artístico 
medieval de Galicia y, al tiempo, sirva de punto de partida para nuevas 
investigaciones.
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